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PREFACIO 
A LA VERSION CASTELLANA 


La presente traducción de la obra de H. E. Dana 
y Julius R. Mantey ofrece al mundo de habla caste- 
llana un libro sobre la gramática griega del Nuevo 
Testamento que ha demostrado ampliamente su valor. 
Hace casi 50 años que fue publicado; no obstante, 
por el dominio tan pleno de la materia que tenían sus 
autores sigue usándose como libro de texto en semi- 
narios de todo el mundo donde el alumnado puede 
hacer uso del inglés. La popularidad de la obra como 
libro de texto también se debe a la manera excelente 
en que el material está arreglado. Otras obras de se- 
mejante envergadura pueden tener más datos sobre 
ciertos temas, pero ninguna de las que conozco tiene 
un arreglo interno tan bien ordenado para los propó- 
sitos del estudio de la sintaxis griega en el aula de 
clase, como esta obra lo tiene. Además, el buen juicio 
de los autores en los puntos técnicos de la gramática 
es siempre manifiesto. Por lo tanto, es un honor po- 
der haber participado en la revisión del manuscrito 
en castellano, el cual fue preparado por el Rev. Adolfo 
Robleto. : 

Quizá convenga hacer una observación en cuanto 
al uso del sistema de ocho casos en la clasificación 
de los substantivos. Los autores siguen a A. T. Robert- 
son en este asunto. En el párrafo 82 opinan que el 
Siglo XX verá el triunfo completo de este sistema. Tal 
como se indica en una nota en este párrafo, no ha 
sido así. Sin embargo, no hay duda de que las ocho 
categorías pueden ayudar en el análisis de los usos 
diferentes de los substantivos. Por consiguiente, el he- 
cho de que todavía queda por aceptarse la teoría de 
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Robertson no es mayor obstáculo a la utilidad del libro. 

Se ha procurado en la traducción adaptar el con- 
tenido del libro a los fenómenos de la gramática cas- 
tellana. La traducción de las ilustraciones del Nuevo 
Testamento son a veces muy literales según el estilo 
de la versión inglesa original. El propósito siempre ha 
sido representar las características de la expresión grie- 
ga aunque sea con un castellano no muy pulido y a 
veces poco aceptable. Se ha pensado que es la única 
manera de hacer que el estudiante se dé cuenta de la 
naturaleza propia del griego. 

Esperamos que el libro sea una herramienta útil 
en la interpretación del Nuevo Testamento en el mun- 
do de habla castellana tal como lo ha sido en el mundo 
de habla inglesa. 

Stanley D. Clark 

Profesor de Nuevo Testamento y Griego 

en el Seminario Teológico Bautista Internacional, 
Buenos Aires, Argentina. 
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PREFACIO 


La necesidad más apremiante que los maestros con- 
temporáneos del griego del Nuevo Testamento tienen, 
es la de un compendio exacto y comprensivo de gra- 
mática, que sea adaptable al estudiante promedio. He- 
mos intentado satisfacer esta necesidad en las páginas 
siguientes. No se ofrece este libro como un trabajo 
exhaustivo del fenómeno gramatical del Nuevo Testa- 
mento griego, siendo que su tamaño y propósito no 
permiten tal cosa. Lo que se intenta es dar al estu- 
diante una vista comprensiva de los aspectos princi- 
pales de la gramática del Nuevo Testamento griego 
en forma sencilla de bosquejo, como una introducción 
a un estudio más detallado e inductivo. Nuestro es- 
fuerzo principal ha consistido en poner al alcance 
del estudiante promedio la mejor erudición griega, y 
producir un libro de texto que, al mismo tiempo que 
sea fácil de comprender, resulte adecuado para resol- 
ver sus necesidades. Es con este fin en vista que el 
método de presentación lo hemos hecho grandemente 
deductivo, pero las conclusiones que se ofrecen están 
basadas en más de una década de cuidadoso esfuerzo 
inductivo. En todo nuestro trabajo de preparación he- 
mos querido tener en mente al estudiante promedio 
de griego, más bien que al técnico erudito en griego, 
y al mismo tiempo nos hemos esforzado por hacer 
que el libro sea lo suficientemente exacto y completo, 
a fin de que pueda resistir las más severas pruebas de 
la erudición técnica. 

La consideración principal que movió a los autores 
a emprender la escritura de este manual, fue su pro- 
pia experiencia en proponerse conseguir, de entre el 
número de grandes tratados en existencia sobre la gra- 
mática del Nuevo Testamento, una obra que ya estu- 
viese adaptada para el uso en el aula de clase. Es du- 
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doso que en este tiempo se necesite de otro tratado 
exhaustivo sobre la gramática del Nuevo Testamento 
griego; pero está fuera de toda duda el que sí se ne- 
cesita un libro de texto que sea práctico y adaptable. 
Es precisamente en este punto donde hemos querido 
hacer una contribución valiosa. 

El fundamento de erudición, sobre el cual ha sido 
nuestro privilegio edificar, es inmenso. El fenómeno 
eramatical del Nuevo Testamento griego ha estado 
atrayendo la atención científica por casi tres siglos, 
si acaso no los tres siglos completos. Hemos podido 
trazar la historia de esfuerzo definido en este campo, 
tan lejos como el año 1650, cuando Caspian Wyss pu- 
blicó los resultados de sus investigaciones. En fecha 


anterior está la obra de Salamanda Glass, pero sus lo- : 


gros parecen haber sido de poca consecuencia. El ho- 
nor de haber publicado la primera obra a la que le 
podemos acomodar el término gramática, pertenece a 
George Pasor, cuyo trabajo apareció en 1655, aun cuan- 
do fue hecho en fecha mucho más temprana. De Pasor 
debemos saltar un período de ciento sesenta años hasta 


1815, cuando P. H. Haab publicó en Tiúbingen su He- . 


brew-Greek Grammar of the New Testament (Gramá- 
tica Hebreo-Griega del Nuevo Testamento). 

El título de la última obra mencionada es indica- 
tivo del tipo de trabajo que hasta ese tiempo se había 
hecho sobre el griego del Nuevo Testamento. Fue en 
buena parte un esfuerzo—y, desde luego, un vano es- 
fuerzo—por ajustar el fenómeno linglístico del Nuevo 
Testamento a los vagos principios de la gramática Se- 
mítica. La luz verdadera, bajo cuyo pleno resplandor 
nosotros ahora trabajamos, reventó en 1824. La obra 
de Winer hizo época en el más alto grado. Una mul- 
titud agradecida de estudiantes del Nuevo Testamento 
está lista para unirse a A. T. Robertson en su declara- 
ción admirable de que “en un sentido verdadero él 
fue un descubridor de senda” (R. 4). El introdujo una 
revolución en el estudio del Nuevo Testamento griego, 
al adoptar y substanciar la premisa de que el griego 
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bíblico, y particularmente el del Nuevo Testamento, 
no cra un lenguaje especial de “Espíritu Santo”, y tam- 
pocv un conglomerado. de palabras griegas y gramática 
semítica, sino la ordinaria y popular lengua del día, 
que se hablaba por todo el mundo greco-romano. Esta 
idea ha permanecido desde entonces como un axioma 
en el estudio del Nuevo Testamento griego. 

Al hojear la historia del período, uno recibe la im- 
presión de que el progreso después del día de Winer 
fue extrañamente lento. Mucha labor se hizo aquí y 
allí, la mayor parte de ella basada en la premisa fun- 
damental de Winer, pero no devino en ninguna pro- 
ducción definitiva. Era 1860 antes de que otra publi- 
cación conspicua apareciera. En una fecha cercana a 
ésa, la Grammar (Gramática) de Buttmann salió a luz. 
Poco tiempo después (1864) se publicó una obra que 
no ha recibido considerable atención, pero la cual, 
incuestionablemente, tiene algún mérito real. Fue un 
breve tratado de Syntax and Synonyms of the New 
Testament (Sintaxis y Sinónimos del Nuevo Testa- 
mento), por William Webster, un erudito de Cambridge. 
Se logró progreso por medio de Blass, cuya Grammar 
(Gramática) fue publicada en 1896, y S. G. Green, cuyo 
Handbook to the Grammar of the Greek Testament 
(Manual de la Gramática del Testamento Griego) ha 
servido a muchas clases como excelente libro de texto, 
pero es más bien demasiado elaborado y detallado pa- 
ra el uso más efectivo en el aula de clase. El New Tes- 
tament Moods and Tenses (Modos y Tiempos del Nue- 
vo Testamento) de E. D. Burton, el cual primero apa- 
reció en forma de panfleto en 1888, después en forma 
de libro en 1893, fue una contribución notable a una 
fase del estudio. 

El campo más grande y más fructífero para la in- 
vestigación, que los eruditos del Nuevo Testamento grie- 
go han conocido se encuentra en los papiros griegos. 
El honor principal en cuanto a la exploración efectiva 
de esta vasta fuente de información, a favor del Tes- . 
tamento Griego, le pertenece a Adolf Deissmann y J. 
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H. Moulton. La primera obra de Moulton fue su Intro- 
duction to the Study of New Testament Greek (Intro- 
ducción al Estudio del Nuevo Testamento Griego), la 
cual fue publicada la primera vez en 1896. Su Prole- 
gomena apareció diez años después, y su Grammar 
(Gramática, tomos 2 y 3, siendo el Prolegomena el to- 
mo 1) está ahora en proceso de publicación. [Nota del 
traductor: tomo 2, Accidence and Word Formation with 
an Appendix on Semitisms in the New Testament (Ru- 
dimentos y Formación de Palabras con Apéndice sobre 
Semitismos en el Nuevo Testamento), preparado por 
Wilbert Francis Howard, apareció en 1929. "Tomo 3, 
Syntax (Sintaxis) por Nigel Turner se publicó en 1963.] 
Es una publicación póstuma, pues Moulton sufrió una 
muerte trágica y prematura durante los primeros años 
de la Primera Guerra Mundial. Respecto a la tarea 
enorme y delicada de editar la. Gramática de Moulton, 
de las notas que él dejó, el mundo de la erudición del 
Nuevo Testamento tiene una deuda grande de grati- 
tud para con W. F. Howard, maestro en arte y bachi- 
ller en divinidad. Las obras del mayor interés lingúís- 
tico de Deissmann son Bible Studies (Estudios Bíblicos) 
y Philology of the Greek Bible (Filología de la Biblia 
Griega). 

Transcurrió un capítulo de incalculable importan- 
cia en la historia de la gramática del Nuevo Testa- 
mento griego, cuando Gessner Harrison tenía en sus, 
clases de griego, en la Universidad de Virginia, al jo- 
ven estudiante ministerial Juan A. Broadus. Harrison 
era un erudito en griego, de grandes logros, y muy 
adelantado a su propia era en el entendimiento y el 
uso del moderno método lingúístico, tal como lo evi- 
dencia su gran obra sobre Greek Prepositions and Cases 
(Preposiciones y Casos Griegos). Fue de él que el jo- 
ven Broadus adquirió un incentivo y un equipo que le 
hicieron ser un maestro poderoso y un erudito incom- 
parable en el Nuevo Testamento griego. Posiblemente 
se tenga que lamentar el que él no publicara ninguna 
obra suya sobre el Testamento griego, pero el fruto de 


— viii — 





su. labor ha madurado en una cosecha gloriosa, a pe- 
sar de ese hecho. La herencia preciosa de su vasta eru- 
dición cayó en las manos dignas y competentes de su 
alumno y yerno, A. T. Robertson, ese genio gigante y 
erudito diestro, que hoy por hoy sobresale sin rival 
en el campo de la erudición griega del mundo. En 
1908 atrajo por la primera vez la atención de los estu- 
diantes del Nuevo Testamento, con su Short Grammar 
of the Greek New Testament (Breve Gramática del 
Nuevo Testamento Griego), y luego, en 1914, apareció 
esa estupenda obra, en alto grado superior a todo es- 
fuerzo precedente en el campo total, 4 Grammar of 
the Greek New Testament in the Light of Historical 
Research (Una Gramática del Nuevo Testamento Grie- 
go a la Luz de la Investigación Histórica). Este libro 
es, y probablemente por mucho tiempo lo siga siendo, 
la norma sin rival en su reino. Es a esta obra colosal 
que los autores de este libro están endeudados más 
que a todas las otras fuentes combinadas. 

Entre las obras sobre el griego elemental dedica- 
das al Nuevo Testamento, dos de las primeras que se 
destacan en el campo norteamericano, están las de 
Harper y Weidner, y Huddilston. En años recientes, 
H. P. V, Nunn, un erudito de Cambridge, ha contribuido 
con un texto elemental del griego y una obra breve 
sobre la sintaxis del griego. En el presente, los me- 
jores libros de textos sobre el griego elemental son 
los escritos por W. H. Davis y J. G+. Machen. 

Este breve repaso histórico hace muy evidente el 
que ya se han hecho esfuerzos extensos y altamente 
eficientes sobre la Gramática del Nuevo Testamento 
griego—un número considerable de obras menores no 
se ha mencionado. Es posible que hayamos pasado por 
alto, por ignorancia, algunas obras de importancia. 
Pero en todo lo que se ha agregado de tratados de 
erudición, no hay ni una obra que se adapte satisfac- 
toriamente al uso del aula de clase. Es nuestra es- 
peranza que en este libro estemos ofreciendo lo que 
satisfará esa necesidad. Hemos procurado seleccionar 
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y presentar con la mayor claridad posible, los asuntos 
esenciales para un conocimiento práctico de la lengua 
del Nuevo "Testamento. Los principios de mayor impor- 
tancia están impresos en tipo grande y en lenguaje 
claro. Los asuntos de detalles y la comparación de las 
opiniones de los eruditos sobresalientes, los presenta- 
mos en tipo más pequeño, con la esperanza de que los 
instructores y los alumnos no considerarán el tipo más 
pequeño como una sugerencia a saltar alguna cosa, 
o como una insinuación de que los asuntos así presen- 
tados son de importancia menor. A decir verdad, el 
material en tipo pequeño representa la más extensa 
investigación y el más diligente esfuerzo de parte de 
los autores. 

Hemos adoptado el más sencillo lenguaje posible, 
en una afirmación adecuada de principios gramatica- 
les. Tanto como se ha podido, de conformidad con nues- 
tro propio juicio, hemos seguido la terminología de 
Robertson y Moulton, en la firme creencia de que son 
ellos los que están más cerca de ofrecer a los alumnos 
una terminología que puede llegar a ser normal. En 
los puntos en que los dos difieren, por lo general le 
hemos dado la preferencia a Robertson, aun cuando 
no invariablemente. Desde luego, hemos encontrado ca- 
sos en los cuales creímos que había suficientes razones 
para diferir de ellos dos, en cuyos casos hemos seguido 
honestamente nuestro propio y mejor juicio. Hemos te- 
nido un principio fundamental en la selección de la 
terminología: usar términos que son sencillos y expre- 
sivos, y que el estudiante promedio fácilmente los cap- 
ta. Ha sido nuestra norma el evitar acuñar nuevos 
términos. Los que ya nos son familiares en el uso de 
la gramática griega, los hemos empleado tanto como 
ha sido posible. 

En nuestra discusión sobre los Casos, hemos adop- 
tado la posición avanzada de que los casos se deben 
abordar desde el punto de vista de función más bien 
que de forma, y de que había, en realidad, ocho casos 
en griego. Desde el tiempo en que empezamos con la 
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hipótesis de los ocho casos, no hemos hallado eviden- 
cia en la literatura griega que la refute, mientras «que . 
sí hemos hallado amplia evidencia que la confirma. 
Una década de investigación paciente y extensa ha 
establecido en nosotros una convicción sobre este asun- 
to, que es inescapable. Invitamos a cualquiera que con- 
sidere injustificado el tratar los casos desde este punto 
de vista, a que se cerciore si él armoniza con las divi- 
siones originales del caso ariano, y si contribuye a la 
sencillez y la exactitud. Es muestra convicción que sí 
contribuye. 

“En las secciones sobre Preposiciones, Conjunciones, 
y Partículas, que tratan del campo extenso y elusivo 
de los ilativos, se exponen varios nuevos significados 
ilustrados por varios ejemplos vívidos. Hace varios años 
que se empezó a hacer un estudio inductivo de estos 
ilativos. Se notó cuidadosamente un uso extraordina- 
rio de una conjunción ilativa, y su aparente signifi- 
cado se escribió en un cuaderno de notas o al margen 
del dccumento que estaba siendo estudiado, cualquiera 
haya sido éste. Tiempo después, estas conjunciones 
ilativas fueron reexaminadas, y sus significados fue- 
ron clasificados a la luz de la evidencia inductiva de 
ese modo conseguida. Los papiros fueron de incalcu- 
lable ayuda en este estudio. Los descubrimientos de 
nuevos significados para o», en particular, son de un 
interés y un valor excepcionales. Fue una coinciden- 
cia. el que en nuestra investigación independiente, 
arribamos a las mismas conclusiones a las que arribó 
el profesor Moulton en cuanto a que dy tiene la fuerza 
del sufijo quiera en la mayoría de los pasajes. 

Las ilustraciones han sido principalmente tomadas 
del texto mismo del Nuevo Testamento griego, pero 
han sido alteradas ligeramente, con el propósito de 
obtener brevedad y mayor claridad. Toda la discusión 
ha estado basada sobre el texto WH., y se le han evi- 
tado los problemas técnicos de la crítica textual, con 
la cual el estudiante, en la etapa de preparación con- 
templada por este libro, está raramente familiarizado. 
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Nos hemos empeñado por poner el material en con- 
veniente forma de bosquejo, y si hemos hecho una 
contribución distintiva a este importante campo de 
ciencia, ello se debe principalmente a una mejor or- 
ganización del material ya preducido. 

Para ser usada como estudio suplementario al libro 
de texto, hemos provisto en el comienzo de cada sec- 
ción una lista de referencias a la Grammar (Gramá- 
tica) y Short Grammar (Gramática Breve) de Robert- 
son, y al Prolegomena de Moulton. El instructor hará 
bien en asignar una referencia en cada sección, como 
lectura adicional requerida. A cada estudiante se le 
debe instar a poseer un ejemplar de la Grammar of 
the Greek New Testament in the Light of Historical 
Research, de Robertson. 


Este libro, en grado extraordinario, es un produc- 
to de cooperación. Los nombres de los dos. contribu- 
«yentes principales aparecen en la página titular, pero 
muchas otras manos eficientes han contribuido fiel- 
mente en su preparación—en un número demasiado 
grande como para poder mencionarlos por nombre. No 
obstante, por cada ayuda recibida, hacemos constar 
nuestras muy sinceras gracias. Es apenas justo el que 
reconozcamos aquí, nuestro uso constante de las notas 
inéditas de gramática del profesor C. B. Williams, de la 
Universidad Unión, en Jackson, Tennessee, quien, al 
mismo tiempo que desempeñaba la cátedra del Nuevo 
Testamento griego en el Southwestern Seminary, fue 
el digno preceptor de ambos autores. El hecho de que 
este material no estaba en forma editada ha hecho im- 
posible cualquier referencia específica al mismo en el 
texto del libro. A costa de gran labor y de cuidado 
extremo, el profesor L. R. Elliott, bibliotecario e ins- 
tructor de Griego Bíblico en el Southwestern Seminary, 
preparó los paradigmas. El señor Juan W. Patterson 
ha dado una ayuda muy valiosa en la preparación del 
vocabulario. Al señor C. W. Koller, maestro asociado 
en el departamento de Nuevo Testamento del South- 
western Seminary, le estamos agradecidos por su ayu- 
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da y valiosas sugerencias, al mismo tiempo que expre- 
samos nuestras gracias a los señores W. L. Moore y J. 
R. Branton por la cuidadosa y efectiva lectura de prue- 
bas que hicieron. El señor E. P. Baker pasó en limpio 
con máquina una gran parte del manuscrito, y contri- 
buyó a la tarea con su conocimiento personal de la 
lengua griega, lo cual, en la naturaleza del caso, re- 
sultó indispensable. 

Esta obra es una sucesora a una edición anterior, 
publicada como una empresa privada por los autores 
y principalmente para sus propias clases, bajo el tí- 
tulo de A Manual for the Study of the Greek New Tes- 
tament. (Un Manual para el Estudio del Nuevo Tes- 
tamento Griego). Varios de nuestros amigos, sin em- 
bargo, bondadosamente lo han adoptado y usado co- 


“mo libro de texto; y a ellos les estamos agradecidos 


también por sus palabras de encomio y sus sugerencias. 

Una tarea que algunas veces ha sido tediosa, pero 
siempre profundamente interesante, se ha completado 
por fin. Pondremos el libro en las manos del estu- 
diante promedio del griego del Nuevo Testamento, con 
la esperanza y la oración de que le pueda asegurar 
el acceso a los ricos tesoros de la erudición, y por ello, 
a las minas profundas de la verdad y la inspiración 
religiosas, las cuales yacen impregnadas en el texto 
original. 


H. E. DANA, J. R. MANTEY, 
Seminary Hill, Texas Chicago, Illinois 
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LA CLAVE DE LAS ABREVIATURAS 


Damos aquí una lista de las principales obras cita- 
das en este tomo. Los libros de la lista constituirían 
para el alumno promedio una biblioteca de trabajo en 
el campo de la gramática del Nuevo Testamento griego. 
Para tal propósito se debe agregar, no obstante, Moul- 
ton y Geden, Concordance to the Greek Testament 
(Concordancia al Testamento Griego. Nota del traduc- 
tor: Para el que lee solamente el castellano, una obra 
de mucha utilidad es la de Hugo M. Petter, Concordan- 
cia Greco-Española del Nuevo Testamento. La Casa 
Bautista de Publicaciones, El Paso, Texas, EE. UU., está 
preparando una nueva edición de esta concordancia). 
Si se quiere un libro para los que se inician en el estudio 
del griego elemental, se puede conseguir G. Hersey Da- 
vis, Gramática Elemental del Griego del Nuevo Testa- 
mento (El Paso, Texas, EE. UU.: Casa Bautista de Pu- 
blicaciones, s f). Si se quiere una bibliografía extensa, 
Robertson provee en su Grammar (Gramática) una que 
servirá todas las necesidades comunes. 

El método de citar obras en este libro es substituir 
el nombre del autor o el título de su libro por la abrevia- 
tura adoptada (según se indica en la lista abajo) y en 
seguida el número de página. Las abreviaturas son las 
siguientes: 


Bl. Blass, Grammar of New Testament Greek (La Gra- 


mática del Griego del Nuevo Testamento, segunda 


edición). 

Br. Burton, New Testament Moods and Tenses (Los 
Modos y Tiempos del Nuevo Testamento). 

Bt. Buttmann, Grammar of New Testament Greek (La 
Gramática del Griego del Nuevo Testamento). 

D. Deissmann, Philology of the Greek Bible (La Filo- 
logía de la Biblia Griega, P. G. B.) y Bible Studies 
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(Estudios Bíblicos, B. S.). . 

G. Green, Handbook to the Grammar of the Greek 
New Testament (Manual para la Gramática del 
Nuevo Testamento Griego). 

LXX Septuaginta (Antiguo Testamento Griego). 

M. Moulton, Prolegomena to the Grammar of New Tes- 
tament Greek (Prolegómenos a la Gramática del 
Nuevo Testamento Griego). 

M-II  Moulton, Grammar of New Testament Greek (La 
Gramática del Nuevo Testamento Griego), tomo ii. 

R. Robertson, A Grammar of the Greek New Testa- 
ment in the Light of Historical Research (Una Gra- 
mática del Nuevo Testamento Griego a la Luz de la 
Investigación Histórica). 

R-S. Robertson, A Short Grammar of the Greek New 
Testament (Una Gramática Breve del Nuevo Testa- 
mento Griego). 

T. Thumb, Handbook of the Modern Greek Vernacular 
(Manual del Griego Moderno Vernáculo). 

W. La traducción de Thayer de la revisión de Luneman 

de la obra de Winer, Grammar of the Idiom of the New 

Testament (La Gramática del Idioma del Nuevo 

Testamento séptima edición). 

WH. Westcott y Hort, Greek Text of the New Testa- 
ment (El Texto Griego del Nuevo Testamento). 
Wr. Wright, Comparative Grammar of the Greek Lan- 
guage (Gramática Comparada de la Lengua Grie- 

ga). 

Todas las referencias en el libro identifican los nú- 
meros de los párrafos. Por ejemplo, 120, (3), ii, se re- 
fiere al párrafo 120, al subtítulo (3), y al segundo pá- 
rraío en tipos pequeños. Se ha tratado de enumerar los 
materiales en el libro de tal forma que sea posible re- 
ferirse a ellos con facilidad y precisión. 
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MANUAL DE GRAMATICA 
DEL 
NUEVO TESTAMENTO GRIEGO 


INTRODUCCION 


1. El método histórico moderno, según se aplica a 
todas las fases de la ciencia lingiiística, consiste en 
investigar un idioma a la luz de todos los períodos de 
su propia historia, y su relación con todas las lenguas 
afines. Esta investigación de parentesco y desarrollo 
lingiiísticos se conoce como la ciencia de filología com- 
parativa. Realmente, ningún estudiante informado in- 
tenta ahora el estudio de cualquiera lengua sin el uso 
de este método comparativo. En consecuencia, debié- 
ramos abordar el estudio del Nuevo Testamento griego 
considerando su relación con los otros representativos 
del discurso humano, y las etapas de su propio des- 
arrollo. Es de suma importancia que el estudiante se 
familiarice especialmente con la relación del griego 
con aquellas lenguas que le son más semejantes y, en 
general, con el ámbito total del desarrollo lingúístico. 


Las Lenguas Indo-Europeas 


2. Las lenguas de la humanidad se las puede divi- 
dir en familias, las familias en ramas, y las ramas 
en dialectos. Sin embargo, será necesario aquí cfrecer 
un análisis completo únicamente de la familia a la 
que la lengua griega pertenece. Y, de cierto, la familia 
a la que la lengua griega pertenece, se presta lo más 


. fácilmente a un análisis completo, por razón de que 


pa 2 
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es la más altamente desarrollada y, al mismo tiempo, 
la lengua más claramente definida de todos los idio- 
mas. Además de su designación como lengua indo- 
europea, algunas veces es llamada indo-germánica, O 
ariana. De estas tres designaciones, la última es la 
más conveniente, pero puede ser confusa debido a que 
está tan a menudo restricta a los dialectos asiáticos 
de la familia; la segunda no es de desearse, en vista 
de que da una prominencia exagerada a la lengua 
alemana; la que se usa aquí, aunque es más bien tosca, 
es, con mucho, la más exactamente descriptiva, 

3. La lengua indo-europea fue la lengua original 
de aquellas tribus que, según se cree, en los tiempos 
prehistóricos habitaron una región oeste-central del Asia 
o este-central de Europa. Las más tempranas evi- 
dencias históricas de ellas aparecen en el oeste de 
Europa, aun cuando en algún período extremadamente 
remoto un remanente numeroso de la raza se movió 
hacia el sur y se estableció en Persia e India—de aquí 
el nombre de indo-eurcpeo. Se han desarrollado siete 
ramas de esta familia, estando representada cada ra- 
ma en varios dialectos. Sólo los dialectos principales 
se mencionarán aquí. Para una discusión más com- 
pleta, le recomendamos al estudiante las obras Life 
and Growth of Language, de Whitney, y History of 
Languages, de Sweet. 

4. El más antiguo representante de la familia es la 
rama india, de la cual el dialecto principal conocido 
es el sánscrito, el cual es de interés especial para el 
estudiante del Nuevo Testamento griego, debido a su 
relación estrecha con el griego, y al que se le puede 
describir como un hermano mayor. La preservación del 
sánscrito se debió grandemente a su uso en los himnos 
védicos, la literatura sagrada de los hindúes. Restos 
posteriores de él, se les puede encontrar en leyes, es- 
critos épicos, etcétera. Su inflexión del nombre es la 
más altamente desarrollada de todas las lenguas, y 
tiene ocho desinencias inflexionales, con trazas oOca- 
sionales de una novena. 
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Una etapa posterior de la rama india está represen- 
tada en el prákrit. 

5. La segunda rama más antigua de la lengua indo- 
europea es el griego. Sus dialectos pertenecen a la 
antigúedad, habiéndose la lengua unificado y univer- 
salizado varios siglos antes de la era cristiana. Se tra- 
tará este asunto más ampliamente después. El griego 
es la más literaria de todas las lenguas antiguas, ha- 
biendo producido una substanciosa corriente de lite- 
ratura, que empezó con Homero cerca del año 900 a. de 
J. C. 

6. Viene después del griego, en edad, la itálica, de 
la cual el latín es el dialecto principal. Otros dialectos 
antiguos de la itálica fueron el umbriano, del norte de 
Italia, y el oscano, del sur de Italia. Sólo restos es- 
casos de estos dialectos nos han llegado. El latín está 
atestiguado por una abundancia de literatura antigua, 
y sobrevive, aunque grandemente modificado, en las 
lenguas románicas (o romances), las cuales incluyen 
el italiano, el francés, el español, el portugués, y el 
rumano. 


7. De este punto en adelante, el asunto de edad 
comparativa debe ser abandonado por falta de eviden- 
cia suficiente. Si seguimos el orden de prominencia 
histórica, arribamos después a la rama teutónica, de 
la cual el inglés es el dialecto más ampliamente dis- 
tribuido. El, juntamente con el holandés y el alemán, 
parecen provenir de un dialecto hermano del gótico 
antiguo (si es que el alemán no sea un sucesor directo 
de la lengua gótica), del cual los únicos restos litera- 
rios existentes son fragmentos de la Biblia traducida 
por Ulfilas, el gran misionero cristiano a los godos. 
También de un origen antiguo es el escandinavo, del 
cual los principales restos literarios son los edas y los 
sagas de Islandia, siendo sus dialectos sobrevivientes 
las lenguas de Dinamarca, Suecia, Noruega, e Islan- 
dia. “Los más antiguos registros de esta rama son las 
inscripciones rúnicas, algunas de las cuales datan des- 
de el siglo tercero o cuarto” (Wr. 2). 
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8. El eslavo es la rama de la lengua indo-europea 
distribuido ahora en el este y el sur de Europa. Sobre- 
vive principalmente en Rusia, Polonia, y en algunos de 
los estados balcánicos. Por lo general, se le considera 
también como abarcando las lenguas léticas, a menos 
que a esta última rama se la coloque en. una clase 
separada como la rama báltica. La lengua búlgara tie- 


ne la literatura más antigua, pero la rusa es la más . 


ampliamente distribuida. 

9. La lengua céltica es la lengua más antigua del 
oeste de Europa, representada principalmente por los 
galos y los británicos. El irlandés, el escocés, y el galés 
pertenecen también a esta rama. 


10. La rama ¿ranita está representada principalmen- 
te en la lengua persa. Ella incluye también el dialecto 
zend a, preservado en el Avesta, el libro sagrado de la 
religión Zoroastro. 


El bosquejo anterior le proveerá al estudiante un buen aná- 
lisis práctico de la familia de lengua a la que el griego pertenece. 
Más allá de éste, se puede adoptar una brevedad aun mayor, 
pero un bosquejo comprensivo de todo el campo de investigación 
lingúística es de valor, por cuanto le da al estudiante una apre- 
ciación apropiada del abordamiento moderno a la ciencia. del 
lenguaje. Hay otra familia muy bien definida, pero las seis res- 
tantes son difíciles de clasificar, y parecen ser el resultado de 
combinar elementos de una familia o dialecto con los de otra. 

11. La familia semítica está casi tan bien definida como la 
indoeuropea. Su origen geográfico fue probablemente el sur de 
Asia, A ella pertenecen el asirio, el hebreo, el fenicio, el arameo, 
el siríaco, el árabe, y el abisinio. Es la segunda familia en el 
grado de su desarrollo. 

12, Después de dejar las familias indo-europeas y semíticas, 
nos enfrentamos a un conglomerado sobrecogedor. Nos volvemos 
de las formas de discurso que presentan inflexión ordenada e 
inteligible, y que por lo mismo están sujetas al análisis siste- 
mático, y abordamos un modo de expresión que es monosilábico, 
o aglutinante, o ambos. Uno captura inmediatamente la impre- 
sión de que ellas pertenecen a una sola familia, pero los filólogos 
no han podido reducir el asunto a ninguna solución sencilla. Por 
el contrario, han descubierto suficientes líneas de distinción para 
dividir estas lenguas mestizas en seis familias diferentes. 

La familia escita tiene dialectos en Asia y Europa, y está 
representada por el turco, el finlandés, y el húngaro. El mongol 
Oo familia monosilábica tiene su origen en el sureste de Asia, 
en las tribus himalayas, los mongoles, los manchurios, y los 
chinos. Probablemente el japonés sea también una lengua afín, 
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La familia malasia-polinesia pertenece a las islas de los mares 
asiáticos sureños. El cáucaso lo hablan las tribus que habitan 
entre los montes Cáucaso, en la región sur-central de Asia. El 
hamítico está representado por el egipcio, el libio, y el etiópico, 
con semejanza posible con los inferiores dialectos africanos. Las 
lenguas de las tribus salvajes de Africa impiden, prácticamente, 
cualquier clasificación. La familia americana incluye las lenguas 
de los aborígenes de nuestro propio continente. Pero los filólogos 
de lenguas comparativas no están completamente de acuerdo en 
que las lenguas de los indios americanos pertenezcan a una sola 
familia. A decir verdad, varias de las conclusiones adoptadas en 
la discusión anterior son apenas provisionales. La ciencia de la 
filología comparativa está aún en su infancia, y ofrece un cam- 
po amplio e importante de investigación. Mucho se puede apren- 
der acerca de la antigúedad de la raza, al investigar los orígenes 
de la expresión lingúística. 

13. Robertson clasifica las lenguas como solitarias, aglutinan- 
tes, e inflexionales. Las lenguas solitarias son las que no tienen 
inflexión, y que emplean otros medios tales como orden de pa- 
labra, para dar variedad en la expresión. En ellas se incluyen 
el chino, el birmanés, etcétera. Las lenguas aglutinativas hacen 
uso de prefijos, partículas interiores y sufijos separables, tales 
como los que se pueden ver en el turco. Las inflexionales 
cambian la expresión por medio de terminaciones, temas, 
y prefijos. Este tipo de idioma está representado en las 
familias indo-europeas y semíticas. Algunos idiomas, por 
ejemplo el inglés moderno, dan en una medida mayor o 
menor todos estos métodos. Sweet añade otra clase a estos 
tres, a los cuales llama las lenguas incorporativas. Estas 
reúnen en una sola palabra varios elementos de la oración, 
tales como sujeto, verbo y complemento directo. 


La Lengua Griega 


14. La historia de la lengua griega retrocede hasta 
cerca del año 1500 a. de J, C. En la época anterior a 
Homero, sin embargo, la historia de la lengua está 
envuelta en gran obscuridad. El desarrollo de la len- 
gua se puede dividir en cinco periodos: 

(1). El Período Formativo. Este período se extiende 
del origen prehistórico de la raza a Homero (c. 900 a. 
de J. C.). Las tribus primitivas de las cuales la nación 
griega surgió, eran miembros de la gran familia aria- 
na, la cual tuvo su origen en algún lugar en el oeste- 
central de Asia. En tiempos prehistóricos un grupo de 
tribus de este tronco original emigró a la pequeña pe- 
nínsula de la parte sur de Europa, conocida ahora 
como Grecia. El carácter topográfico de este país es 
grandemente irregular. Numerosas cordilleras de mon- 
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tañas y la penetración en tierra firme de brazos de 
mar, cortan al país en muchas divisiones. Como re- 


sultado de esta topografía irregular, las tribus origi- 


nales quedaron prácticamente privadas de inter-rela- 


ción unas con otras, y de aquí que fueran lentas en 


desarrollar unidad de vida y de lengua. Surgió un nú- 
meéro de dialectos diferentes, siendo los principales el 
ático, el boeciano, el noroeste, el tesaliano, y el arca- 
diano. Estos se desarrollaron probablemente de los tres 
dialectos originales: el dórico, el aeólico, y el jónico. 
De éstos, el más vigoroso y atractivo era el jónico, el 
cual, de consiguiente, ejerció la más grande influencia 
sobre los subsiguientes desarrollos lingiiísticos entre 
los griegos. 

(2) El Período Clásico. Este período abarca los si- 
glos desde Homero hasta las conquistas alejandrinas 
(c. 330'a. de J. C.). En este período el dialecto ático, 
basado principalmente en el antiguo jónico, con los 
mejores elementos del dórico y del aeólico, alcanzó su- 
premacía. La antigua literatura griega que nos ha 
llegado es predominantemente ática, Cualquier gra- 
mática general del griego clásico trata principalmente 
del discurso ático, y nota los elementos de otros dia- 
lectos como irregularidades y excepciones. El ático era 
la fuerza moldeadora en todos los subsiguientes des- 
arrollos de la lengua griega. Constituyó' la base prin- 
cipal del griego del Nuevo Testamento. 

(3) El Período Koiné. Este período se extiende de 
330 a. de J. C. a 330 d. de J. C. Es el período del griego 
común o universal. Durante este período la lengua 
griega fue libremente usada y entendida por todo el 
mundo civilizado, y se la hablaba con libertad en las 
calles de Roma, Alejandría y Jerusalén tanto como en 
Atenas. Hubo cuatro causas principales que produje- 
ron el desarrollo del griego koiné. 

a. Extensa Colonización. Los griegos eran un pue- 
blo muy agresivo, y desde muy antiguo aprendieron de 
los fenicios el arte de la navegación, y rivalizaron 
con ellos en la expansión de las actividades marítimas. 
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Uno de los resultados de esto fue el que se estable- 
cieran colonias griegas en casi todas las costas del 
mar Mediterráneo. Una de las más fuertes de estas 
colonias estaba en la costa oriental de Italia, no muy 
lejos del centro del mundo latino. 


b. Estrecha Afiliación Política y Comercial de las 
Separadas Tribus Griegas. El ensanchamiento de la 
vida del pueblo, producido por la extensa colonización 
y, más especialmente, por el peligro común de con- 
quistadores del este, hizo que las tribus de Grecia se 
acercaran más entre sí, y desarrollaran un sentido de 
homogeneidad racial. Indudablemente, ninguna cau- 
sa en particular contribuyó más a este resultado, que 
la lucha prolongada con los persas. La campaña de 
Ciro, relatada para nosotros por Jenofonte en su Aná- 
basis y Katábasis, juntó a los griegos de todas las bri- 
bus y dialectos en un ejército grande, y esto ayudó 
mucho al desarrollo de una lengua común. Se encuen- 
tran indicios de una lengua koiné aun en un docu- 
mento tan astutamente ático como el Anábasis de 
Jenofonte. 

C. Inter-relaciones Religiosas. Aun cuando Cada tri- 
bu griega tenía su propio dios o sus propios dioses ' 
tribales, no obstante había un sentido de unidad re- 
ligiosa en la raza. Esto se hacía manifiesto en la 
reverencia común de todas las tribus, respecto a cier- 
tas deidades preeminentes del panteón, especialmente 
Zeus. Estas deidades principales, de las que podemos 
hablar como dioses raciales, sirvieron para promover 
la unidad de la raza. Esto fue particularmente cierto 
después del establecimiento de las grandes festivida- 
des nacionales en centros religiosos tales como Olim- 
pia, Delos, y Delfi. Las inscripciones en las estatuas y 
los monumentos conmemorativos de varias clases, eri- 
gidos de esos centros, aparecían en todos los dialectos 
principales, y condujeron a que cada tribu se familia- 
rizara con la lengua de las otras tribus. Al mezclarse 
la gente de todas las diferentes localidades de la muy . 
expandida Grecia, en esas celebraciones periódicas, sur- 
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gió: una tendencia natural hacia un habla común. 
Ciertamente, este factor fue muy poderoso en la crea- 
ción del koiné, 


d. Las Conquistas Alejandrinas. Se alcanzó el cli- : 


max de este proceso de amalgama, en el crecimiento 
de la lengua griega, en las conquistas alejandrinas 
(334 a 320 a. de J. C.). La mezcla de representantes de 
todas las tribus griegas en el ejército de Alejandro, 
llevó a su punto de madurez el desarrollo de un griego 
común, y la introducción amplia de la cultura griega, 
bajo su dirección, distribuyó a la lengua común por 
todo el imperio macedónico. Cuando Roma conquistó 
este territorio helenizado, ella a su vez fue helenizada, 
y de consiguiente, el mundo civilizado adoptó el grie- 
go koiné. De aquí que Pablo pudiera escribir su obra 
doctrinal maestra al centro político del mundo latino 
en la lengua griega, y que Augusto, emperador de 
Roma, necesitara inscribir su sello oficial en griego. 

Los dos períodos restantes de desarrollo en la len- 
gua griega necesitarán apenas ser mencionados. 

(4) El Período Bizantino se extiende de 330 a 1453 
d. de J. C. Empieza con la división del imperio ro- 
mano, y su progreso se ve grandemente afectádo por 
las fortunas inciertas del trono de Constantinopla. 

(5) El Período Moderno es de 1453 hasta el presente. 
En este período tenemos el desarrollo de la lengua que 
se habla ahora en las calles de Atenas. El hecho no- 
table es que se asemeja mucho a la lengua del Nuevo 
Testamento, más que a los escritos de Eurípides y de 
Platón. 


15. Robertson discute la unidad esencial y obvia de la len=. 


gua griega. Aun cuando ella consiste de una variedad de dia- 
lectos, y presenta varias etapas sucesivas de crecimiento, todos 
sus varios miembros están relacionados de tal modo entre sí, 
que componen un solo idioma. De consiguiente, ninguna fase 
de la lengua o de su historia debe considerarse como la norma 
final. En ningún sentido se debe considerar el ático clásico como 
el griego modelo, como tampoco se debe tomar a Homero comu 
el criterio decisivo. Ambos son variaciones de dialecto de la única 
lengua griega. El griego es uno, ora lo consideremos 1000 años 
a. de J. C. o 1000 años d. de J. C.; ora usado por el poeta ático, 
o el escritor de cartas en Koiné, o el residente de la Atenas 
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moderna, “Es una lengua, ora leamos al Homero épico, a Pín- 
daro, el poeta dórico, a Heródoto jónico, a Jenofonte ático, a 
Safo aeólico, a Plutarco atisístico, a Pablo el expositor de Cristo, 
una inscripción en Pérgamo, una carta en papiro en Egipto, a 
Tricoufis o a Vlachos en los tiempos modernos.” Robertson bos= 
queja la historia de la lengua griega como-sigue: La Era Mi- 


'ceneana, 1500 a. de J. C, a 1000 a. de J. C.; la Era de Dialectos, 


1000 a. de J. C. a 300 a. de J. C.; la Era del Koiné, 300. a. de 
J. C. a 330 d. de J. C.; el Griego Bizantino, 330 d. de J. C. a 
1453; el Griego Moderno, 1453 al presente. El afirma con gran 
verdad, “A decir verdad, cualquier división es arbitraria, porque 
la lengua ha tenido una historia ininterrumpida, aun cuando hay 
tres épocas generales en esa historia” (R. 41-43). 


El Griego del Nuevo Testamento 


16. Hubo un tiempo cuando los eruditos que trata- 
ban con el texto original del Nuevo Testamento, con- 
sideraban su griego como una lengua especial del Es- 
píritu Santo, preparada bajo la dirección divina para 
los escritores de las Escrituras. Cuando la falacia de 
este concepto se hizo evidente, surgieron dos escue- 
las antagónicas entre sí. Los hebraistas afirmaban que 
la Versión de los Setenta y el Nuevo Testamento fue- 
ron escritos en un griego bíblico, dominado principal- 
mente por modos de expresión hebreos o arameos; los 
puristas afirmaban que esas obras representaban va- 
riaciones del ático clásico. Pero empezando con Winer, 
en 1825, se levantó una revolución en las opiniones 
de la erudición del Nuevo Testamento relativas a este 
asunto. Como resultado de las labores de Deissmann 
en Alemania, de Moulton en Inglaterra, y de Robertson 
en los Estados Unidos, se ha quitado toda duda en 
cuanto a la conclusión de que el griego del Nuevo 
Testamento es sencillamente una muestra del griego 
corriente del primer siglo; esto es, el griego koiné. Los 
escritores inspirados del Nuevo Testamento escribie- 
ron en la lengua ordinaria de las masas, como pu- 
diera haberse esperado. 


17. Robertson demuestra que el progreso de opinión entre los 
eruditos del Nuevo Testamento griego, ha sido por más de medio 
siglo hacia la conclusión ahora aceptada universalmente, de que 
el griego del Nuevo Testamento no es sino un ejemplo del Koiné 
vernáculo del siglo primero. El trata extensamente con el testi- 
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monío de las inscripciones y los papiros respecto a este hecho. 
La evidencia de las inscripciones fue empleada tan temprano Co- 
mo el año 1887. Dos pioneros en este nuevo campo fueron E, L. 
Hicks y W. M: Ramsay. Pero el establecimiento completo del 
nuevo método es un logro del siglo veinte. Deissmann ha hecho, 
indudablemente, el trabajo más extenso en este campo particular. 
En lo futuro no se verá otra opinión del Nuevo Testamento 


griego. 


Testimonios Literarios Respecto al Koiné 


18. Siendo que el griego del Nuevo Testamento es 


la lengua corriente del período en el cual fue escrito, 
para el estudiante del Nuevo Testamento es de sumo 
interés saber cuáles otros monumentos literarios nos 
ha dejado esta lengua, de los cuales puede obtener luz 
adicional sobre el Nuevo Testamento griego. Hay seis 
de estas fuentes de luz sobre el koiné, 

(1) Griego Bíblico. No porque sea una lengua dis- 
tinta, o aun un dialecto, sino porque exhibe ciertas 
características y posee un interés suyo propio, es que 
podemos hablar todavía de la lengua del Nuevo Tes- 
tamento y de la Versión de los Setenta como “Griego 
Bíblico”. Cuando uno ha leído las obras tremendas de 
Deissmann, siente un poco de timidez respecto a la 
frase, pero aun así sigue siendo cierto que hay un 
lugar en la ciencia filológica para la frase “Griego 
Bíblico”. Esto sería cierto por el solo hecho de la lite- 
ratura distintiva de interés trascendente que lo com- 
pone. Es también cierto que el Nuevo Testamento y 
la Versión de los Setenta presentan un tipo distinto 
del koiné. Son superiores en cualidad literaria a la 
que por lo general presentan los papiros, y, no obs- 
tante, no exhiben el objetivo clásico de los escritores 
aticisticos. De modo que, al mismo tiempo que aten- 
demos y aplicamos apropiadamente la advertencia de 
Deissmann, necesitamos preservar una distinción útil. 

(2) El Koiné Literario. Hubo formal esfuerzo lite- 
rario de extensión considerable durante el período 
koiné, el cual se acerca más fácilmente a la natura- 
leza clásica del ático que nuestro Nuevo Testamento. 
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A esta clase pertenecen los escritos de Plutarco, Poli- 
bio, Josefo, Estrabón, Filón, etcétera. 

(3) Papiros. Este antiguo material de escritura se 
hacía de la caña de papiro, una planta acuática de 
Egipto. Su uso data desde una remota antigiedad, y 
se extiende hasta el período bizantino. Se han descu- 
bierto ahora papiros en Egipto, donde las condiciones 
climáticas han favorecido su preservación. Ellos son 
especialmente de valor para el estudiante del Nuevo 
Testamento griego, tanto por el amplio alcance de su 
calidad literaria como por su exhibición del koiné tí- 
pico. Representa toda clase de literatura en general, 
desde la correspondencia casual de amigos hasta los 
tecnicismos de un contrato legal. Hay, sin embargo, 
poca literatura formal—tal como poema o tratado— 
en ellos. Los papiros consisten, principalmente, de car- 
tas privadas, contratos, testamentos, registros de cor- 
te, documentos del gobierno, etcétera. Representan la 
lengua ordinaria de la gente, y fue en este tipo de 
lenguaje que se escribió nuestro Nuevo Testamento. 

(4) Inscripciones. Estas son más ampliamente dis- 
tribuidas que los papiros, encontrándoseles en abun- 
dancia en varios sitios de centros importantes de la 
civilización mediterránea. Se los encuentra “ora en 
sus posiciones originales o en ruinas y túmulos de 
desechos” (D., P. G. B. 17 sig.). Son, por lo general, epí- 
grafes o noticias labrados sobre planchas de piedra 
para propósitos oficiales, cívicos o recordatorios. Son 
de un carácter más formalmente literario que los pa- 
piros. Su valor ha sido no solamente literario sino 
histórico también. Las grandes obras de Sir William 
Ramsay sobre la crítica histórica del Nuevo Testamen- 
to, han asegurado una rica contribución de evidencia 
derivada de las inscripciones. 

(5) Ostraca. La ostraca eran tiestos—fragmentos de 
vasijas quebradas o de otros recipientes de barro—que 
las clases más pobres usaban para memorándum, re- 
cibos y notas similares. “Como memoriales lingúísticos 
de las clases inferiores, estos modestos textos de tiesto 
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arrojan luz sobre muchos detalles del carácter lingúís- 
tico de nuestro libro sagrado—ese libro que fue es- 
crito, no por hombres instruidos sino por individuos 
sencillos, por hombres que confesaron tener su tesoro 
en vasos de barro (2 Cor. 4:7). Y así, la modesta os- 
traca se clasifica como de igual valor a los papiros y las 
inscripciones.” (D., P.G.B. 35). Será bueno agregar aquí 
la observación de Moulton de que “no se debe inferir... 
que los escritores del Nuevo Testamento son del todo 
comparables con estos escribas en la falta de educación” 
(M. 28). 


(6) Griego Moderno. La relación importante del. 


griego moderno con el koiné es un descubrimiento del 
siglo diecinueve, que data apenas de 1834. La conexión 


es simplemente que el griego moderno es un resultado 


del koiné más bien que del ático, lo cual, desde luego, 


era de esperarse. Lo vernáculo es siempre el factor 


principal de cambio en el crecimiento de una lengua. 
De aquí que la base verdadera del griego que se habla 


ahora en Atenas, es la representada en nuestro Nue-. 
vo Testamento, y no la lengua clásica de Esquilo, o 


aun los esfuerzos áticos de Polibio. Moulton cita a 
Hatzidakis, el moderno gramático griego, como dicien- 
do que “la lengua hablada generalmente ahora en las 
ciudades, difiere menos de la lengua común de Poli- 
bio de lo que ésta última difiere de la lengua de Ho- 
mero” (cf. M. 29 sig.). 


19. Deissmann les asigna a las inscripciones el lugar principal 
fomo evidencia sobre el griego del Nuevo Testamento. A los 
papiros les concede un elevado pero secundario lugar. Moulton 
afirma que las cartas privadas descubiertas entre los papiros, 
son la fuente de luz más importante sobre el griego del Nuevo 
Testamento. El griego bíblico no se podría entender hasta que 
su evidencia fuera sacada a luz. Robertson cita ciento ochenta 
y seis palabras, a las cuales antiguamente se les suponia como 
peculiares al griego de la Biblia, las cuales los papiros y las ins- 
cripciones han demostrado que estaban en uso común. Deissmann 
ofrece una lista de diecisiete palabras meramente como ejem- 
plos, y posteriormente presenta una discusión extensa de vein- 
tenas de otras palabras, las cuales él ha encontrado corrientes 
en el mundo del primer siglo. En lo general, Moulton está pro- 
bablemente correcto al mantener que los papiros ofrecen la más 
importante fuente de luz sobre el griego del Nuevo Testamento, 
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Tipos de Koiné 


20. Tal como es cierto de cualquier lengua que des- 
arrolla una literatura, el griego koiné presenta dife- 
rencias características entre el lenguaje hablado y el 
escrito. Este hecho presenta los dos tipos de koiné, 

(1) El koiné literario está representado por litera- 
tura extra-bíblica, por la mayoría de las inscripciones 
y por unos pocos papiros. : 

(2) El koiné vernáculo está representado por la ma- 
yoría de los papiros y la ostraca, y por casi todo el 
griego bíblico. Lucas y el autor de la Carta a los He- 
breos se aproximan al tipo literario. 


, 


Del koiné literario Moulton dice: “Los escritores post-clásicos 
escribieron ático de acuerdo con sus luces, atemperados gene- 
ralmente con una mezcla abundante de elementos gramáticos y 
léxicos extraídos de la lengua vernácula, para la cual ellos tu- 
vieron un desprecio tan hondo que ni siquiera quisieron darle un 
nombre,” y él observa más adelante, con referencia a su censura 
de la lengua vernácula como de “mal griego”, que ellos estaban 
“de ese modo incidentalmente proveyéndonos de información 
acerca de un griego que nos interesa más que el ático artificial, 
el cual ellos lo justipreciaban muy altamente” (cf. M. 24-26). 
La mayor parte del koiné literario representa un esfuerzo torpe 
e inútil por restaurar el tipo y el modismo clásicos del ático. De 
aquí que no sea ni buen ático ni buen koiné. 


Otros Elementos en el Nuevo Testamento Griego 


21. La vida de la cual vino el Nuevo Testamento 
se vio afectada por una variedad de corrientes histó- 
ricas. La que influyó más profundamente sobre la len- 
gua fue la cultura helenística. Pero este no es el único 
factor reflejado en la lengua. Los escritores del Nuevo 
Testamento eran judíos (con la excepción probable de 
Lucas), lo cual nos llevaría muy naturalmente a es- 
perar trazas de su lengua nativa. El régimen político 
bajo el cual el Nuevo Testamento fue escrito, estaba 
dominado por Roma, el centro de la lengua latina. Es, 
por tanto, muy natural el que encontremos efectos de 
la influencia del hebreo y del latín en el griego del 
Nuevo Testamento. 
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(1) Hebraismos. Incuestionablemente hay en el Nue- 


vo Testamento algunas trazas del idioma hebreo. Re- 


sultan principalmente de la influencia del hebreo del 
Antiguo Testamento y de la Versión de los Setenta. 
Siendo que el arameo era la lengua vernácula de Pa- 
lestina, es probable que el Nuevo Testamento fuera 
afectado por él hasta cierto grado. Muchos piensan 
que Lucas tuvo fuentes literarias de su evangelio, que 
estaban escritas en arameo. En vista de estos varios 
medios de influencia hebraica sobre el Nuevo Testa- 


mento, la cantidad de hebraísmos en él ha sido so- 


breestimada. Realmente hay muy pocos. Ejemplos 
se pueden hallar en Mateo 19:5; Lucas 1:34, 42; 20:12. 


Moulton halla tres resultados de influencia semítica en el 
Nuevo Testamento: (1) palabras que reflejan idiotismo semítico; 
(2) Influencia semítica sobre la sintaxis; (3) Semitismos que 
resultan de la traducción del hebreo o arameo al griego. Discute 
largamente la preponderancia de peculiaridades semíticas en los 
escritos de Lucas, lo cual lo explica de dos maneras: (1) el uso 
de toscas traducciones griegas de originales semíticos; (2) la 
adaptación literaria del estilo de la Versión de los Setenta. El 
cita la construcción paratáctica con ka¿ Como un resultado pro- 
bable de influencia semítica, comparándola con waWw-consecutivo 
del hebreo. La introducción de una narrativa con «al éyévero es 
probablemente un reflejo de *n'¡. Deissmann considera tales se- 
mitismos en el Nuevo Testamento como un asunto de tecnicismo 
religioso, “como el de nuestros sermones y revistas dominicales” 
(Citado por M. 18). Considera la influencia semítica general so- 
bre el Nuevo Testamento como un factor muy potente, y describe 
a la Versión de los Setenta como “la madre del griego del Nuevo 
Testamento” (cf. D.P.G. B. 8-15). A decir verdad, sin embargo, la 
Versión de los Setenta no es tan intensamente semítica como 
antiguamente se había supuesto. De ochenta y una variedades de 
uso gramatical que Conybeare y Stock discuten /Selections from 
the Septuagint), un examen cuidadoso a la luz del presente cono- 
cimiento del koiné revela que cincuenta y tres de ellas son griego 
típico, y las restantes veintiocho serían probablemente reducidas 
considerablemente por más conocimiento del koiné. Esto es, al 
menos el sesenta y cinco por ciento de la Versión de los Setenta 
representa el griego de la era en que fue hecha. “Hemos llegado 
a reconocer que habíamos sobreestimado el número de hebraísmos 
y arameísmos en la Biblia griega” (D., P. G. B. 52). 


(2) Latinismos. Estos son de la influencia romana, 
siendo principalmente nombres de personas, oficios, 
instituciones, etcétera. El número es pequeño, aun en 
comparación con los hebraísmos. 





- 


DEL NUEVO TESTAMENTO 15 


lton piensa que escasamente se puede decir que el latín 
Les: o la lengua del Nuevo Testamento. Admite 
que hay términos derivados del latín, pero en cuanto a la er 
mática—el punto realmente vital en la lengua—-los latinismos e 
Nuevo Testamento presentan una cantidad que desaparece. “Apar- 
te de asuntos de léxico, podemos estar contentos con una Sion 
tiva general” (M. 21), Robertson presenta una lista exhaus iva 
de términos latinos en el Nuevo Testamento, siendo En ES 
total de treinta y dos, con uno en tela de duda. El halla Po ro 
frases latinas. Así que, aun cuando debemos seguir a EiErio 
con respecto a que la gramática del Nuevo Testamento est: re 
de influencia latina, sin embargo, sigue siendo cierto que El 
latinismos, y un repaso completo debe, en justicia, reconocerlos, 
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GRAMATICA GRIEGA 


1 ORTOGRAFIA 


22. Ortografía se deriva de dos palabras griegas, dpdos 
que significa recto, y ypágew que significa escribir. De 
aquí que signifique las formas correctas o aceptadas 
de escribir, En la ciencia de la gramática el término 
se emplea para abarcar todos aquellos asuntos que 
tienen que ver con la estructura mecánica de las pa- 
labras. En el griego del Nuevo Testamento ella cubre 
un Campo acerca del cual hay mucha incertidumbre. 
Discutiremos aquí únicamente las cosas de mayor im- 
portancia. 


El Alfabeto 


23. Había veinticuatro letras en el alfabeto griego 
del período koiné, El alfabeto griego se derivó original- 
mente de los fenicios, habiéndose hecho varias adicio- 
nes y modificaciones, por ejemplo, la invención de las 
vocales. El alfabeto experimentó varios cambios en 
tiempos preclásicos, tales como la pérdida de digama 
y el cambio de la h (derivada del heth semítico) a y. 
Las formas de los caracteres al volverse fijos en el 
ático, continuaron en el koiné. Pero en cuanto a valor 
fonético, probablemente hubo cambios numerosos. 


Cuatro tipos diferentes de letras se han desarrollado 
en la historia de la lengua. (1) Probablemente las más 
antiguas fueron las mayúsculas, que aparecen en las 
inscripciones, siendo prácticamente las mismas como 
las formas que se usan ahora para las mayúsculas. (2) 
La formación rápida de estas letras mayúsculas en la 
escritura de manuscritos después de que el papiro y el 
pergamino fueron introducidos, se desarrolló en lo que 
se conoce como el tipo--uncial, (3) El esfuerzo por unir 
en la escritura estas letras unciales, resultó en lo que 
llamamos el tipo de letra ec iva (“corrida”) o minús- 
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cula. (4) Cuando se inventó la imprenta, un “tipo de 


imprenta” de caracteres pequeños se derivó de las mi- 
núsculas. (Cf. M-II. 37 Sgs.). 


Alfabeto 


Nombre Mayúsculas Minúsculas Unciales 


de EE 


€ € 2R6SCAIQDAIO WE ARA Da v22 


E £=x9<=0v3 O NZZ>X=ODINO 


24. La lengua fue originalmente hablada, de modo 
que las letras no son sino símbolos arbitrarios, inven- 
tados para representar sonidos. Los sonidos vocales 
se hacen al contraer las cuerdas vocales, de modo 
que vibran al pasar el aire entre ellas. Las variedades 
de enunciación se consiguen al variar las posiciones 
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de los órganos de la boca. Estas variaciones pueden 
ser separadas en dos clases principales; las hechas por 
la obstrucción del aliento y las hechas por el aliento 
no obstruido. Consecuentemente, hay, en la natura- 
leza del caso, solamente dos clases de letras. Las con- 
sonantes son las que se hacen por el aliento obstruido. 
Las vocales son las que se hacen por el aliento sin 
obstrucción. 

(1) Las consonantes pueden clasificarse como sigue: 


a. Líquidas: A, UM, Y, P- 

b. Mudas: Suaves Medias Fuertes 
Guturales.......... K Y Xx 
Labiales.................-. TT B p 
Dentales o... T ó 0 

C. Silbantes: E, E 0, y. 


(2) Las vocales son a, €, 7, t, o, uv, w. La pronunciación 
de estas vocales en la historia pasada de la lengua 
griega, es un problema prácticamente imposible de 
resolver. El intercambio en los papiros, de vocales por 
diptongos y vice-versa, y de vocales la una por la otra, 
muestra que había mucha duplicación en sonido, pero 
exactamente qué eran los sonidos no tenemos la ca- 
pacidad para decirlos. Como asunto de hecho, pode- 
mos estar seguros de “que considerable diferencia exis- 
tió entre el griego de Roma y Asia, Hélade y Egipto”, 
en lo que a pronunciación concernía. Adoptar para es- 
tas vocales la pronunciación del griego moderno, no 
“compensaría en exactitud la inconveniencia que cau- 
saría”. Robertson está indudablemente en lo correcto 
en su Opinión de que el griego del Nuevo Testamento 
se pronunciaba mucho más como el griego vernáculo 
de los tiempos de Demóstenes, que como el griego mo- 
derno. El asunto hay que dejarlo como algo sin re- 
solver, 

25. Algunas veces dos vocales se unen y se combi- 
nan en un solo sonido. A esta combinación se le llama 
un diptongo. Los diptongos griegos son at, av, €t, OL, 
0V, €U, YU, UL. La ¿ota suscrita con a,y, y w es una es- 
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pecie de diptongo, aun cuando de ninguna manera 
modifica al sonido. Como las vocales, la pronuncia- 


ción de los diptongos es un problema para el cual 


no puede haber una solución final. 


Deletreo 


26. En ningún otro punto de la estructura mecá- 
nica tanta incertidumbre obscurece al koiné, como en 
el deletreo. Los más antiguos manuscritos del Nuevo 
Testamento fueron escritos más de un siglo después 
de los autógrafos originales (aunque se ha descubierto 
un trozo de una hoja de Juan escrito no más de medio 
siglo después del autógrafo), y tan extensamente di- 
fieren estos manuscritos en deletreo, que podemos es- 
tar seguros que los copistas fueron lo menos fieles en 
este punto. En este asunto los papiros nos cfrecen 
poca ayuda, porque ellos también presentan un caos 
de variaciones. Pero estas diferencias en deletreo tie- 
nen, realmente, muy poco peso en la exégesis. Pode- 
mos aceptar, sin temor de desviarnos en la interpre- 
tación, el deletreo del texto de Westcott y Hort. 


Especialmente surge dificultad de una tendencia en trans- 
cripción conocida como itacismo, Esto es la modificación de otras 
vocales y diptongos en la dirección del sonido de la ¿ corta del 
inglés. Este aspecto aparece en época tan temprana como la del 
manuscrito Sinaítico. Semejante confusión en sonido condujo, 
naturalmente, a una confusión en transcripción. Otras dos ten- 
dencias necesitan mencionarse. Una fue una inclinación a su- 
primir la distinción entre las vocales largas y las cortas. La lon- 
gitud de vocales fue asiduamente observada en el ático clásico, 
pero la diferenciación empezó a desaparecer en el koiné, y ha 
continuado desapareciendo hasta que el griego moderno no hace 
ninguna distinción del todo. De acuerdo con esta tendencia itacís- 
tica, descubrimos la disposición de reemplazar los diptongos con 
sonidos simples. Y, no obstante, lo contrario de esto ocurre fre- 
cuentemente en los papiros, donde encontramos : y e reempla- 
zados por e y as. A decir verdad, estas vocales y estos diptongos 
se usan intercambiablemente en los papiros. Semejantes tenden- 
cias significaron confusión inevitable en los manuscritos, porque 
es obvio que “el escriba está bajo la tentación constante de co- 
si el deletreo en su documento por .el deletreo de su día” 

-S. 11). 
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27. Si una vocal final es breve, se la puede omitir 
ante una palabra que empiece con una vocal. La omi- 
sión se indica por medio de un apóstroféfw» La elisión 
se ve principalmente en preposiciones y partículas co- 


mo d _abrob, kar' oíxov, od0” kv. 

La elisión no se usa tan extensamente en el Nuevo Testa- 
mento como en el griego clásico. Es comparativamente infrecuente 
en el griego moderno. En el Nuevo Testamento su uso “tiene 
lugar habitualmente y sin variación ante pronombres y parti- 
cipios; también ante nombres en combinaciones de ocurrencia 
frecuente, como ár dpxñs kar” olxoy. En otros casos hay mucha 
diversidad y variación ocasional” (M-II. 61). 





Afecta a la conjunción rat y al artículo, y es señalada 
por la retención de la respiración de la segunda pa- 
labra, lo cual se llama coronis; esto es, káryd porkal éyd , 
¡Tobvopa por To dyoya. 

La crasis es rara en el Nuevo Testamento. A decir verdad, 
“excepto roúvoua en Mat. 27:57, roúvavrioy ter, Y ravrá en Lucas, 
la crasis está confinada a las combinaciones con «al, que retiene 
la misma tendencia en el griego moderno más conspicuamente... 
Papiros de cultura lo suficientemente baja para admitir deletreo 
fonético, nos muestran que la crasis se practicaba algunas veces, 


cuando palabras no acentuadas se podían fundir con la palabra 
precedente.” (M-II. 63). . 


Consonantes Movibles 


29. La s final de ovrws se usa en el griego clásico 
únicamente delante de vocales, pero en el Nuevo Tes- 
tamento se la usa constantemente delante de conso- 
nantes también. WH. admite únicamente diez excep- 
ciones. 

30. La omisión de s de 4xpi y jéxpt se observa en el 
Nuevo Testamento con pocas excepciones, si acepta- 
mos el texto de WH. 
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31. La7»/movible es agregada a la tercera persona 
del singular que termina en:£)a palabras que termi- 
nan en gs y a éasi; como tdMafer, raci, éoriv. En el griego 
clásico se la usa únicamente delante de palabras que 
empiezan con una vocal, o al final de una oración o 
cláusula, pero en el Nuevo Testamento—como también 
en los papiros—ella ocurre frecuentemente delante de 
consonantes. De modo que podemos decir que la regla 
del koiné era usar la y movible sin tener en cuenta 
lo que seguía. 


Espíritus 


32. Clases de Espíritus, El griego koiné, como el clá- 
sico, tiene dos clases de espíritus, rudo (') y suave (') 
La indicación del espíritu es un artificio de griego 
posterior. Moulton halla que “documentos literarios 
han empezado a insertarlos en una fecha no posterior 
a Ny y B” (M-IT, 97 sgs.). 


33. Aspiración. En el griego clásico cuando una pre- 
posición precedía a una palabra con espíritu rudo y 
la vocal última de la preposición elidía, si la conso- 
nante que quedaba como final tenía una forma as- 
pirada, era aspirada, pero en el Nuevo Testamento, la 
aspiración ocurre algunas veces donde no hay espíritu 
rudo; como ápopáw por áró y ópáw, pero ápiów por áró 
y ió 


Contracción 


34. Cuando dos vocales o una vocal y un diptongo 
se juntan en sílabas contiguas, por lo general se com- 
binan en una sola sílaba. Así yéve-os viene a ser yévous; 
épide-r viene a ser épiden. 


i, Contracción en verbos con temas vocales presenta un sistema 
uniforme en general, raras veces con una excepción. En otras 
partes del discurso hay muchas variaciones, las cuales deben 
aprenderse por observación. El siguiente esquema de contrac- 
ciones de vocal se aplica a la mayoría de los casos, especial- 
mente con verbos. 








. 
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Para localizar. una forma de contracción en la siguiente ta- 
bla, busque el tema .vocal en la primera columna vertical, y la 
vocal de conexión en la línea de arriba; siga las columnas hasta 
su intersección y allí se hallará la contracción regular. 
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li. La formación de infinitivos, en verbos contractos pre- 
senta algunas excepciones que deben notarse. Verbos con a como 
su vocal temática tienen su forma del presente infinitivo activo 
en -ay en vez de -áy, como sería con la contracción regular de 
“áey. El presente infinitivo activo de verbos con tema o, con- 
trae -óey a -oúv en vez de -oív. El verbo ¿áw tiene como su infinitivo 
presente activo ¿gy en vez de gar. 

iii. En formación de palabra, formación e inflexión de tema, 
la combinación de consonantes ocasiona cambios y contracciones 
frecuentes. Ofrecemos la siguiente tabla como una ayuda al 


" estudiante, para seguir estas variaciones. 


Líquidas. 

Se prestan fácilmente a la transposición, 

Algunas veces 1 se duplica para compensar por la pérdida de 
una vocal. 

Regularmente la p se duplica cuando va precedida de una vocal. 

Respecto a y: ante las líquidas viene a ser la misma líquida. 
ante las guturales viene a ser y (nasal). 
ante las labiales viene a ser y 
ante las dentales permanece igual. 
ante la y se elimina, y la vocal anterior se alarga. 


Mudas. 
Guturales: ante y viene a ser y; ante y viene a ser E; 
ante 7 viene a ser « ante 9 viene a ser ¿. 
Labiales: ante y viene a ser y; ante y viene a ser Y; 
ante 7 viene a ser r ante g viene a ser q 
Dentales: ante y viene a ser gy; ante / se eliminan; 
ante 7 viene a ser y ante g viene a ser y; 
ante « se eliminan. 
Silbantes. 
g es una combinación de una dental y q. 
£ es una combinación de una gutural y gd. 
y es una combinación de una labial y q. 
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'g entre dos consonantes o vocales, por lo general se la elimina. 
a en el comienzo de una palabra, por lo general aparece como 
un espíritu rudo. 


35. Muchos maestros de griego consideran con poco 
interés el asunto del acento, pero en este descuido 
tales maestros manifiestan su propia falta de aprecio 
por el genio y la historia de la lengua. Si uno desea 
aprender con exactitud refinada la lengua griega, es 
importante dominar los principios y la práctica de los 
acentos. Presentamos aquí una breve declaración de 
los principios y los métodos resultantes para ayuda 
y guía del estudiante. No podrá dominar el acento grie- 
go por sólo aprender de memoria las reglas; debe com- 
prender los principios y discernir la aplicación de és- 
tos en los métodos, y de ese modo obtener un verda- 
dero conocimiento práctico del sistema, 

36. Empezamos por resumir brevemente los princi- 
pios de la acentuación. “Los límites de la posición de 
un acento dependen de 'la ley de tres sílabas”, por la 
cual la inflexión ascendiente no puede alejarse más 
de la tercera sílaba del final de una palabra” (M-II. 
53). Esto es, el acento es gobernado por principios de 
entonación. Estos principios fueron desarrollados to- 
talmente y observados rígidamente por los que produ- 
jeron el griego clásico. El “agudo” representa la_ele- 
vación de la inflexión de la voz, mientras que el “gra- 


os 


ye” representa el descenso de la inflexión. Cada sí- 


laba tiene un acento, ora grave o agudo, aun cuando 
el acento grave no es indicado excepto sobre la últi- 
ma sílaba de una palabra que no tiene acento agudo. 
Una palabra que en una composición continua no tie- 
ne acento agudo, debe recibir un acento agudo si está 
sola (como en el léxico) o en una pausa (al final de 
una cláusula u oración). Así que decimos que un acen- 
to agudo en la última sílaba se cambia en acento 
grave en la composición continua. Si a una sola sílaba 
se le trata con ambas inflexiones, la que se eleva y 
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la que desciende, .ella lleva una combinación de. los 
acentos agudo-y.grave, la cual llamamos “circunflejo”. 
Así y PBadihñelta Toú Oeoy cuando los acentos son ana- 
lizados y todos ellos representados, se escribiría 5 Basi - 


Neta Tod Qéob. 


37. El grado de énfasis es modificado por la lon- 
gitud de la sílaba. Aun cuando la sílaba larga no tiene 
que ser la sílaba acentuada, ello afecta grandemente 
el acento. De aquí que una palabra con una última 
larga no puede tener el acento más atrás que la pen- 
última. 

38. El acento agudo sostendrá el tono para tres 
sílabas; de aquí que la antepenúltima puede tener 
un acento agudo si la última es breve. La palabra no 
necesita de un acento adicional ante un enclítico mo- 
nosilábico, si el acento agudo está sobre la penúltima, 
O ante un enclítico disilábico, si el acento agudo está 
sobre la última. Pero un enclítico disilábico debe to- 
mar su propio acento si está precedido por una pa- 
labra con el acento agudo scbre la penúltima, o si el 


acento agudo está sobre la antepenúltima, ante el en- 


clítico disilábico debe haber un acento adicional en 
la última. Nótese que cuando este acento adicional 
está colocado sobre la última, ella y las dos sílabas del 
enclítico hacen las tres sílabas que hace posible el 
que el acento agudo las lleve. 

39. El acento circunflejo sostendrá el tono para dos 
sílabas solamente, por la razón obvia de que el circun- 
flejo representa el equivalente de acento de dos síla- 
bas, siendo que es una combinación de la inflexión 
que se eleva y la inflexión que desciende. Por esta 
razón el acento circunflejo no puede alejarse más del 
final de la palabra que la penúltima, y no puede pro- 
veer el acento para un enclítico disilábico, o para un 
enclítico monosilábico si está sobre la penúltima. 

40. Repasaremos ahora la aplicación de estos prin- 
cipios en forma más sistemática como se clasifican en 
un sumario de los métodos de acentuación. Es impor- 
tante que el estudiante tenga en mente que éstas no 
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son “reglas” arbitrarias, sino métodos que representan 
la aplicación de los principios fundamentales de en- 
tonación. 

(1) Agudo (>, 

a. Puede estar sobre una de las tres últimas síla- 
bas; €.g., ávdpuwros, ayáry, ádeAgós. 

b. No puede estar más atrás que la penúltima si la 
últinia es larga; e.g., áv0puwros, pero ávOpuwrov. 

C. No puede estar en la última cuando está inme- 
diatamente seguida por otra palabra; esto es, sin in- 
termediarios signos de puntuación;e.g.,ó Xpioros ¿yabós. 

(2) Circunjlejo (7). 

a. Puede estar sobre una de las dos últimas sílabas; 
e.8., do0Ukos, Dew. 

b. Debe estar sobre la penúltima si una penúltima 
larga está acentuada antes de una última corta; e.g., 
por. 

Cc. No puede estar sobre la penúltima si la última es 
larga; e.g., $ípov, pero 5pov, 

d. No puede estar sobre una sílaba corta; e.g., dwpor, 
pero Aóyos. 

(3) Grave (). 

a. Puede estar sobre la última sílaba; e.g.,0 Oeós pikel. 

b. Ocurre únicamente cuando está inmediatamente 
seguida por otra palabra; €.g., % kaAh yuv?. 

(4) Acento en Conjugación. 

a. En la conjugación el acento tiene el carácter de 
retroceder; i.e., está tan atrás como la última sílaba lo 
permite; e.g., áxoUw, Fxkovo». 

Moulton considera este método de acentuar los verbos como 
“una consecuencia de su primitiva condición enclítica” (M-II. 55). 

b. Hay varias irregularidades en el acento de los 
verbos. En los verbos w regulares el infinitivo aoristo 
activo, el infinitivo perfecto activo, el participio per- 
fecto medio-pasivo, y el infinitivo aoristo pasivo acen- 
túan la penúltima, mientras que el participio perfecto 
activo y el aoristo pasivo acentúan la última. Los ver- 
bos irregulares presentan todavía otras irregularida- 
des en acento: e.g., áxovoar, Mehuxéval, hehuuévos, AvBrvas, 
Aeduxws, Aubeis, Aafir, 


. 
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Se observará que las excepciones al principio del acento re- 
cesivo son en cada caso infinitivos y participios. Moulton consi- 
dera que siendo que éstas son esencialmente nombres y adje- 
tivos, más bien que.propiamente verbos, no son realmente ex- 
cepciones al principio recesivo en el acento verbal (M-II. 55). 


C. En verbos compuestos (los combinados con una 
preposición) el acento regularmente no descansa so- 
bre la preposición. Varias excepciones a esta regla 
ocurren; e.g., ¿En Mev, ¿Ecoriv, 

d. En verbos contractos, si el acento sobre la forma 
no contraída ocurre sobre la primera de las dos sí- 
labas contraídas, llega a ser circunflejo; €.g., pidee vie- 
ne a ser pide. Si el acento de la forma original está 
sobre la segunda de las dos sílabas contraídas, per- 
manece agudo; €.g., pikeéro, viene a ser puhdeirw. Si el 
acento or:ginal está sobre Cualquiera de las sílabas 
contraídas, él es gobernado por la regla común del 
acento recesivo; €.8g.;épidee viene a ser épidel. 


(5) Acento en declinación. 


En la declinación el acento permanece como en el 
nominativo singular, tan cerca como las reglas gene- 
rales del acento lo permiten. El acento del nominativo 
debe aprendérsele por Observación. Hay en la decli- 
nación, sin embargo, tres reglas especiales que deben 
ser notadas. 

a. Todos los nombres y los participios de la primera 
declinación tienen el acento circunflejo sobre la 1ú1- 
tima sílaba en el genitivo plural; €.8., NHEPÓV, TpOPyTÓV. 

b. Cualquier palabra declinada en la primera o se- 
gunda declinación, que tiene su acento en la última 
sílaba, toma el circunflejo en el genitivo y dativo, sin- 
gular y plural; e.g., singular: ápxa, GpxaS, GPxii, ápxtv; 
plural, ápxai, dpxúv, ápxals dpxás, 

C. Nombres monosilábicos de la tercera declinación 
acentúan la última sílaba en el genitivo y dativo, sin- 
gular y plural; e.g., singular: vve, VUKTÓS, VUKTL, VÚKTA; 
plural: vóxres, vuxrów, vvél, vúxrOS. 

(6) Proclíticos y Enclíticos. 


a. Un proclítico es una palabra que no tiene acento, 
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y. es pronunciada con la palabra que sigue; como, 
éx 0eo0'. Los ejemplos del Nuevo Testamento son las 
formas del artículo d, », ol, al;las preposiciones, els, éx, év; 
las conjunciones el, ws; y el negativo ob. 

b.lUn ítico es una palabra que siempre que es 
posible, pierde su acento y es pronunciada con la pa- 
labra precedente; como ó 0eós ¿ori áyabós. Los enclí- 
ticos que se encuentran en el Nuevo Testamento son 
las formas pronominales oÚ, pol, pe, do, dol, vé; el 
pronombre indefinido ris los adverbios indefinidos ro, 
rroré, rá, ros; las partículas yé, ré; todas las formas del 
presente de indicativo de elui, excepto la segunda 
persona singular él, y pnul, pnol. 








Debe notarse que yoy y «oy “lanzan un acento agudo sobre 
la palabra precedente, y lo reciben de un enclítico siguiente; e.g., 
aúvbovAós dov elui (Apo. 19:10”; cf. M-IL. 54). 

Se pueden observar los siguientes métodos de acen- 
to para los enclíticos. 

(a) Un acento agudo en la última sílaba es retenido 
ante un enclítico; e.g., d 0eós doriv ¿yadós. 

(b) Si la palabra que antecede tiene un acento 
agudo en la penúltima sílaba o un acento circunflejo 
en la última sílaba, un enclítico disilábico; retiene su 
acento, mientras un enclítico monosilábico pierde su 
acento; e.g., ó Aóyos éoriv ¿Ands, ó Móyos Tod beov ¿orlv 
dAnOís, riv xbpar ov eloriMev, 6 Oeós pudei pé. 


(c) Un enclítico en el comienzo de una oración re- 
tiene su acento; e.g., é0 ev paxópiol. 

(d) Si una palabra que precede a un enclítico tiene 
un acento agudo en la antepenúltima sílaba, adquiere 
un acento agudo adicional en la última; e.g.,.0 Xpuorós 
dvOpwrós doriw,-odros ¿yévero ó ármóoroMós yov. 

(e) Si una palabra que precede a un enclítico disi- 
lábico tiene un acento circunflejo en la penúltima sí- 
-laba, adquiere un acento agudo adicional en la última; 
e.g., TO OWpóv dor éx rob Beov. 

(f) Un enclítico monosilábico toma su propio acento 


ET 
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si la palabra precedente tiene un acento circunflejo 
en la penúltima sílaba; e.g., ó olxos pob. 

(g) Un enclítico disilábico toma su propio acento 
cuando es precedido por una palabra con el acento 
circunflejo en la última, €.g., réxvoy Deoú elut. 

(R) Un proclítico o un enclítico seguido por un en- 
elítico recibe un acento; €.g., el ris éoru Slxacos. 

i. Obsérvese que los enclíticos que consisten de sílabas largas 
son considerados, para propósitos de acento, como sílabas cortas 
cuando se agregan a una palabra anterior; oóros $ Móryos ¡ou Tv. 

li. Hay tres situaciones en las cuales éorí viene a ser gor;: 
(1) En el comienzo de una oración, e.£., tor» doobós dvOpwros. 
(2) Cuando significa existencia o posibilidad, e.£.. $ eds Lori, 
(3) Cuando sigue a oúx, el, ws, kal, TodTO, €-8., odx lor kañév. 

(1) Reglas Especiales. 

(. En un. diptongo. el acento y el espíritu deben es- 
tar sobre la segunda vocal; e.g., oUros. 

b. Los diptongosías) y (ol Jeuando son finales (excepto 
en el modo optativo), son considerados como cortos 
cuando se acentúan; e.g., áv0puro:, xúpas, 

No hemos querido relacionar cada método de acento con los 
principios generales, pero el estudiante puede fácilmente discer- 
nir la conexión en la mayoría de los casos. Unos pocos de los 
métodos son simplemente hechos de la lengua por los cuales no 
aparece ninguna explicación lógica. Es bueno siempre conservar 
en mente la ley de tres sílabas (véase $36) y observar que: (1) 
la antepenúltima puede tener solamente el acento agudo; (2) 
la penúltima puede tener el agudo y el circunflejo; (3) la última 
el agudo, el circunflejo, o grave. En todas estas variaciones la 
situación del acento debe decidirse en consideración de la lon- 


gitud de la última, con la excepción de los enclíticos y unos 
otros pocos casos que se pueden aprender por observación. 


11) DECLINACION 


41. La declinación es la inflexión de un substan- 
tivo (nombre, adjetivo, pronambre, o participio) para 
el propósito de indicar su relación con el resto de la 
oración. En las etapas primitivas de la lengua indo- 
europea, es probable que el caso se indicaba casi ex- 
clusivamente por la inflexión. Aun cuando “la filolo- 
gía comparativa no tiene nada que decir respecto al 
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origen de los sufijos del caso” (R. 250), parece lo más 
probable que se originaron de pronombres y adverbios. 
Esta cuestión, sin embargo, debe permanecer grande- 
mente en la esfera de la especulación subjetiva, siendo 
el único punto de probabilidad objetiva el que la in- 
flexión fue originalmente el único medio de expresar 
relaciones de caso. Más tarde la preposición comenzó 
a rendir servicio en esta capacidad, y gradualmente 
suplantó las desinencias inflexionales, hasta que en 
el habla moderna la declinación casi ha desaparecido. 


Relación de la Declinación y el Caso 
42. Recuérdese que la.. inflexión no..surgió. Araes- 


tablecer. el-caso, sino para. el propósi 





USO. La declinación, entonces, es un asunto de e forma; 
el. Caso. .es un. asunto de función. El caso es determi- 
nado por las relaciones del substantivo en la estruc- 
tura gramatical de la oración. La. _declinación fue des- 
arrollada como un medio de. indicar tales relaciones 
substantivas. De aquí puede verse que, sin lugar a du- 
das, el caso.de un nombre debe--decidirse, no por su 
forma inflexional, sino por las relaciones. gramatica- 
les que sostiene. La importancia de este hecho se verá 
más claramente cuando lleguemos al estudio del caso 
en la parte sobre la Sintaxis. Nuestro interés en el 
asunto aquí es notar que no es realmente exacto ha- 
blar de las varias formas en la declinación como ca- 


S0s, por cuanto su relación al caso no es esencial sino 


formal. Tiende a crear confusión aun el hablar de 
ellas como desinencias de caso, siendo el mejor plan 
referirse a ellas como desinencias inflexionales. 

La anterior consideración capacitará al estudiante 
a entender por qué podemos hablar de más casos que 
desinencias inflexionales que tiene un nombre. 

43. Una sola terminación inflexional puede hacer 
servicio para varios casos. Esto es ya un fenómeno fa- 
miliar al estudiante de griego; como, por ejen1iplo, el 
nominativo, vocativo, y acusativo de nombres neutros, 
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donde tenemos tres casos representados por una ter- 
minación inflexional. Por tanto, no es posible negar 
que puede haber más de un caso representado por una 
sola terminación inflexional en otros ejemplos. El nue- 
vo método histórico-científico por el cual el griego ha 
sido estudiado en años recientes, ha descubierto que 
la lengua tiene ocho casos: nominativo, vocativo, ge- 
nitivo, ablativo, dativo, locativo, instrumental, y acu- 
sativo. Comúnmente hallamos sólo cuatro terminacio- 
nes inílexionales. La primera por lo general abarca al 
nominativo y al vocativo; la segunda, al genitivo y 
ablativo; la tercera, al dativo, locativo, e instrumen- 
tal; la cuarta, al acusativo. El estudiante debe ser cui- 
dadoso en tener en. _mente. que estas.. terminaciones 
inflexionales no deciden- la cuestión del .Caso. 

Wright cree que “la lengua padre indogermánica tuvo ocho 
casos-—probablemente más— si llamamos al vocativo un caso” (Wr. 
144). Robertson encuentra ocho casos claramente definidos en 
griego. Moulton está de acuerdo general con él, y Nunn sigue la 


dirección de ellos—omitiendo el instrumental. Una discusión com- 
pleta de esta cuestión pertenece a la Sintaxis. 


Números en los Substantivos 


44. En el griego clásico nos encontramos con tres 
números: singular;-dual,-y plural; pero en el koiné el 
número dual ha desaparecido. Los detalles de la his- 
toria del número dual y su decadencia final no se pue- 
den relatar aquí, siendo tan sólo necesario para el pro- 
pósito presente el llamar la atención al hecho. El sin- 
gular y el plural son empleados usualmente en la ma- 
nera normal. La naturaleza de algunos nombres re- 
quiere que sean usados en el número singular única- 
mente o en el plural únicamente, según sea el caso. 
Las irregularidades no se pueden reducir a una decla- 
ración sistemática, sino: que se las estudia mejor por 
observación. 

Moulton halla que muchos dialectos griegos—“el jónico cons- 
picuamente”—habían perdido el número dual antes del adveni- 


miento del koiné. El piensa que surgió por razón de una limita- 
ción en el discurso primitivo y que decayó inevitablemente des- 
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pués de que esta limitación fue quitada. Robertson sugiere que 
pudiera haber surgido de un deseo de dar énfasis a pares, tales 
como manos y ojos, Una combinación de las sugerencias dadas 
por Moulton y Robertson probablemente se acercaría más a los 
hechos. 


Género en los Substantivos 


45. Hallamos en el koiné los tres géneros familiares 
del griego ático: masculino, femenino, y neutro. Donde 
no hay hechos de sexo para decidir el asunto, el gé- 
nero de un nombre debe aprenderse por observación. 


Las distinciones de género se adhieren estrictamente 


en el griego del Nuevo Testamento. 


Robertson y Green piensan que las distinciones en género 
crecieron del hecho del sexo, y llegaron a ser aplicadas a objetos 
inanimados por personificación poética, Sweet, sin embargo, di- 
fiere de esta opinión, Moulton la considera como un hecho más 
bien notable el que el griego moderno “está casi tanto bajo la 
dominación de esta gastada excrecencia en la lengua, como lo 
estuvo su antepasado clásico” (M. 59), Pero, no importa cómo 
consideremos nosotros la importancia del género, como estudian- 
tes del griego del Nuevo Testamento debemos adaptarnos al he- 
cho. Debe observarse cuidadosamente que hay no solamente “gé- 
nero lógico”—lo que es relativo al sexo real—sino “género gra- 
matical”—el que es determinado puramente por el uso gramatical: 


Las Declinaciones Griegas 


46. Es mejor dividir la lengua griega en tres decli- 
naciones, sobre la base de la terminación del tema 
del nombre. Nombres que tienen a como su caracte- 
rística terminación temática son asignados a la pri- 
mera declinación. Aquellos con o como la terminación 
temática característica están en la segunda declina- 
ción. La tercera declinación incluye nombres cuyos te- 
mas terminan en una consonante, o en «¿,v, 0e€v. La 
tercera declinación ha de determinarse por observar 
la terminación temática y las desinencias inflexiona- 
les, las cuales son distintivas para esta declinación. La 
variación en la terminación temática de nombres de 
la tercera declinación, ha ocasionado alguna diferen- 
cia de opinión respecto al número de declinaciones 
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griegas, pero hay acuerdo general sobre las tres que 
hemos mencionado. 


Robertson cree que no es posible, con precisión final, trazar 
límites fijos para las declinaciones. Esto puede ser lo más natu- 


_ralmente esperado, cuando recordamos que las declinaciones no 


tenían reglas por las cuales desarrollar, sino que vinieron con el 
crecimiento espontáneo de la lengua. Con este hecho en vista, 
no hay que extrañar que haya mezcla y repetición. En el más 
temprano esfuerzo gramatical ellos trataron de hacer una clasi- 
ficación exhaustiva de todas las variaciones, la cual resultó en 
diez o más declinaciones. Whitney ha dividido la inflexión del 
nombre en el sánscrito en cinco declinaciones, pero la diferencia 


no es pronunciada. En el griego moderno ha habido una mezcla 


de la primera y la tercera declinaciones. 


47. La Primera Declinación. Los nombres de esta de- 
clinación son por_lo general femeninos, aun cuando 
unos pocos son masculinos. El tema termina ena, ) 
pero esta a se halla frecuentemente en forma de con- 
tracción o modificada. Las formas varían con dife- 
rentes clases de temas. Se ven estas variaciones sola- 
mente en el singular, siendo el plural el mismo para 
todos los nombres de esta declinación (véase Paradig- 
ma 1). 

(1) Cuando la terminación temática es precedida 
por €, £,.00,la a es retenida en toda la declinación. 


Pero en el Nuevo 'Testamento algunas veces hallamos ms y 
y después de : y p. sd 

(2) Cuando la terminación temática es precedida 
por 9d, A, AA, o por una doble consonante, la vocal es 
generalmente una corta a, la cual viene a ser y en el 
genitivo y el dativo singular. , 

(3) Después de otras consonantes la terminación 
temática es por lo general y (véase Paradigma 1). 

(4) La desinencia masculina regular para nombres 
de esta declinación es ns. 

(5) Después de e, ¿o p los nombres masculinos tie- 
nen -as según la analogía de nombres femeninos. 


Se debe observar cuidadosamente que hay también nombres 
de la tercera declinación que terminan en a, as, Y ys. La diferen=- 
cia de declinación debe notarse en el genitivo singular. Unos 
pocos nombres masculinos de la primera declinación tienen a en 


! 
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el genitivo singular; e.g., Boppás, —a, pavas, —a, Kygás, —a. 
Algunos nombres en pa tienen su genitivo y dativo en —gs, —p; 
€.B., orelpa, NS, MÁXalpa, —ys. 

48. La Segunda Declinación. Los nombres en esta 
declinación son masculinos y neutros, con unos pocos 
femeninos. Hay dos series de terminaciones, una para 
el masculino y el femenino y otra para el neutro. Las 
desinencias genitivas y dativas corresponden en ambos 
números para los tres géneros (véase Paradigma 2). 





En esta declinación hay unos pocos nombres con nominativo 
en ws y algunos en eos Y oos que aparecen en formas de con- 
tracción. 

49. La Tercera Declinación. Esta declinación pre- 
senta la más grande variedad y al mismo tiempo la 


mayor dificultad de las tres. El elemento importante: 


de variación es la desinencia temática. Al tema se le 
puede encontrar al omitir la desinencia de la forma 
del genitivo. Los nombres de la tercera declinación son 
de todos los tres géneros. No se puede realizar nin- 
guna clasificación que no tuviera absolutamente va- 
riación, y un análisis exhaustivo requeriría un trata- 
miento de mayor longitud del que es posible aquí. El 
análisis más sencillo que podemos lograr, que se 
acerca lo más a la exactitud, es dividir la declinación 
en las siguientes cinco clases (véase Paradigma 3). 

(1) Temas Mudos. Aquí tenemos nombres masculi- 
nos y femeninos cuyos temas terminan en una muda, 
mayormente las dentales mudas 7 y $,con uno en4. 
Hay varios en k, algunos en y y x,cuatro en r,y uno en B. 
Algunos nombres del Nuevo Testamento de esta clase 
son xápus, -Tos; éMmis,-d0s; Bpvis,-Hos; úvOpat,-xos ; PAGE, yos. 

(2) Temas de Líguidas. Estos nombres son principal- 
mente masculinos, aun cuando unos pocos son feme- 
ninos. Algunos representativos en el Nuevo Testamen- 
to son GúAs, údos; alv, -wvOS; YEMLDV, -OVOS, TOLUV; -EVOS ; 
PATOP, -0POs; MV, uñvos. 

(3) Temas Sincopados. En esta clase tenemos aque- 
llos nombres de la tercera declinación, los cuales pier- 
den la vocal de la última sílaba del tema en la segunda 
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y tercera formas singulares y en la tercera plural; co- 
mo ávip, tema ávep-, genitivo ávdpós. Son masculinos y 
femeninos en género, y están representados en el Nue- 
vo Testamento por palabras tales como TaT7p, -Tpos; 
MATNP, -Tpos; OvyáTyp, -Tpos. 

(4) Temas Vocales. Estos son masculinos en ev, fe- 
meninos en «:, y masculinos y femeninos y un neutro 
(S4xpv) en v. Los masculinos en ev tienen su desinen- 
cia genitiva en ews. Lo mismo es cierto de los temas 
femeninos en ¿. Los temas y tienen os para el genitivo., 
Nombres de esta clase son áduevs, Bacikevs, róMS, OTÁOIS, 
ix0U0s, TTÁXUS. 

(5) Temas en ar y er. Todos estos son nombres neu- 
tros. Los en ar son el segundo más grande grupo de 
la tercera declinación, siendo el más grande el de los 
femeninos en y. Algunos de los temas en ar forman su 
nominativo cambiando la 7 del tema en s, pero gene- 
ralmente el nominativo se forma por dejar caer la 7. 
Los nombres es pierden su distintiva desinencia te- 
mática en el nominativo y terminan en os. En la in- 
flexión la v del tema se deja y la e se contrae con la 
vocal de la terminación. Algunos nombres del Nuevo 
Testamento de esta clase son képas,-aTOS;TÓU4a,-aTOS ;yé- 
vos, ytvouvs (contracción de yéveos de yévedos);éros, Érous 
(contracción de éreos de érecos). El nombre masculino 
ovyyevis aparentemente pertenece a esta clase, siendo 
que tiene su genitivo en cvyyevoús pero era original- 
mente un adjetivo declinado como ¿AM0ns. 

(6) Además de estos nombres que pueden clasifi- 
carse con más o menos distinción, hay un buen nú- 
mero de nombres de tercera declinación en el Nuevo 
Testamento, los cuales son tan irregulares que exclu-. 
yen una. clasificación definitiva. Para nombres irre- 
gulares de todas las tres declinaciones, véase Para- 
digma 4. 

i. Será provechoso que el estudiante observe que hay ciertas 
formas que son comunes a todas las declinaciones. 

(1) Los neutros tienen no más que tres formas para todos 


los casos, uno abarcando el nominativo, el vocativo, y el acu- 
sativo, y el otro el genitivo, y el ablativo, y un tercero el dativo, 
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.el locativo, y el instrumental. (2) El neutro plural. siempre tiene 

a para su desinencia de nominativo, de vocativo, y de acusativo. 
Sin embargo, esta a algunas veces aparece en forma de con- 
tracción, como Yévy POr Yevea, (3) El dativo singular siempre ter- 
mina en ,, que viene a estar suscrita cuando sigue a una vocal 
larga, como ,en la primera y la segunda declinaciones. (4) El 
genitivo plural siempre tiene —«» para su terminación. (5) 
Nombres masculinos y neutros siempre tienen la misma termi- 
nación en el genitivo y el dativo, 

il. Varios nombres del Nuevo Testamento, prestados del he-, 
breo, son indeclinables; tales e.g., pafBel, 'TepovoadMíu, uávva, 'ABBÁ: 
Esto sea probablemente la explicación de la frase en Apo. 1:4, 
ó Gv kal ó 7v ¿pxónevos, la cual es probablemente tratada como un 
nombre indeclinable para el hebreo Yahweh (Jehová). 

iii. Hay unos pocos casos de declinación mezclada en el Nuevo 
Testamento. Una palabra es hallada algunas veces en una de- 
clinación, y otra vez en otra: con un caso expresado por una 
declinación, y otro por otra. Así cáffarov tiene caffáry en el 
singular, pero cáfBfao, en el plural. 


El Artículo je 


50..El artículo griego es, estrictamente hablando, 
_un pronombre, pero su función enteramente distintiva 
hace que sea mejor el darle un tratamiento distinto 
tanto en morfología como en sintaxis. En cuanto a la 
forma inflexional, se le declina según la analogía de 
la primera y la segunda declinaciones. Debe obser- 


ma 5). 
El Adjetivo  /. 


51. Declinación de Adjetivos. En declinación los ad- 
jetivos siguen la analogía de los nombres. Cuando el 
masculino y el femenino difieren, por lo general son 
declinados en la primera y segunda declinaciones, aun 
cuando algunas veces en la primera y la tercera. Cuan- 
do el masculino y el femenino son iguales, se les de- 
clina en la segunda o tercera declinación solamente 
(véase Paradigma 6). 

52. Comparación de Adjetivos. En comparación el 
adjetivo koiné nu difiere grandemente del método clá- 
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sico, siendo la principal diferencia el que la forma 
superlativa rara vez ocurre en el koiné. Hay dos for- 
mas regulares de comparación, además de varias for- 
mas irregulares. 

(1) El método prevaleciente de comparación es la 
adición de -repos y -raTos al tema; €.8. TOTOS, TLOTÓTEPOS, 
mioróraros. Si la penúltima sílaba termina en una vocal 
corta, la conexiva -o- es regularmente alargada a -w-; 
€.8., TÓPOS, TOPUTEPOS, COPWTATOS. Adjetivos de la tercera 
declinación, cuyos temas terminan en ec agregan los 
sufijos comparativos al tema; e.g., á4A90%s, ¿Andécrepos, 
aAndeoraros. Los en w» agregan es al tema;e.g., o4ppw, 
TUPPWVÉTTEPOS, WPPWVLÉSTATOS. 

(2) Hay frecuentes comparativos en -tw», con unos 
pocos superlativos en -ucTos;€e.g., kasa AAiwv, ku AMOTOS. 

(3) Algunos adjetivos presentan formas irregulares 
de comparación; €.g., puxpós, ¿dia aWwv, ÉNAXLOTOS. 

i. Para la declinación de adjetivos comparativos y superlativos, 
y para una lista de las principales comparaciones irregulares, 
véase Paradigma 6. 

li. Adverbios se forman de adjetivos agregando ws al tema del 
positivo, usando el acusativo neutro singular para el comparativo, 


y el acusativo neutro plural para el superlativo; e.g,, kaAós, 
kálklcov, káAMora. 


El Pronombre 


53. Siendo que el pronombre fue introducido en la 
lengua como un auxiliar del nombre, él sigue muy na- 
turalmente al nombre en la inflexión (véase Para- 
digma 7). 

(1) La gran mayoría de los pronombres griegos se 
encuentran en la primera y la segunda declinaciones. 

(2) El interrogativo, indefinido, y relativo indefi- 
nido se declinan en la tercera declinación. 


Participios 


34. Los participios presentan cinco tipos inflexio- 
nales. Cuatro de ellos están en la primera y la tercera 
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declinaciones, y el otro en la primera y la segunda 
(véase Paradigma 8). 

(1) Presente y futuro activo; Avw»,-ovTOS ;-0Uga., -ov- 
095; -0Y, -ovTOs; Avawy en la misma manera. 

(2) Aoristo activo: NUTOS, -dAPTOS; -TAdA, -TÁGNS; 
“Tay, FAYPTOS. 

(3) Perfecto activo: Mehuxws,  -kÓTOS;  -KULa, -xulas; 
=KÓS,  -KÓTOS. . 

(4) Aoristo pasivo: Audeis, -Hévros; -Beiaa, Heians; Dev, 
Hévros. 

(5) Los restantes pasivos y todos los participios me- 
dios se declinan en la primera y segunda declinaciones; 
€.8., AvOUEvos, -y, -0v. 


Nombres Propios 


55. Nombres propios en el Nuevo Testamento que 
se derivaron del hebreo, o la transliteración de nom- 
bres hebreos, son por lo general indeclinables. Algu- 
nos de ellos han sido helenizados y han tomado infle- 
xión como un nombre griego. Nombres griegos y la- 
tinos tienen, por lo general, declinación. Nombres pro- 
pios se encuentran en todas las tres declinaciones: 


Numerales 


56. En la naturaleza del caso el primer numeral eis 
es declinado en el singular solamente, y los otros en 
el plural solamente. Muchos de ellos son indeclinables. 
No es difícil discernir exactamente cuál se someta a 
inflexión. Eís es declinado según la analogía de la 
primera y tercera declinaciones; Óv0, Tpels, Y TÉTTOPES, 
la tercera únicamente. Los ordinales y los cardinales 
en -o. se declinan en la primera y segunda declina- 
ciones, como xakdós (véase Paradigma 9). 


Am? CONJUGACION 


57. En griego el verbo alcanza el apogeo de su des- 
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arrollo en la historia de la lengua. En ninguna otra 
rama del discurso humano es c; fenómeno estructural 
del verbo tan extensamente elaborado, u organizado 
con tanta “habilidad arquitectural” (R-S 33). Anali- 
zar el verbo griego en todas sus variadas modificacio- 


nes es un proceso extenso y minucioso, que se puede 


presentar aquí únicamente en bosquejo breve. Un sis- 
tema completo de inflexión verbal se presenta en Pa- 
radigma 10, 


Ñ 


Moulton observa que el verbo koiné se ha movido considerable- 
mente en dirección de simplificación, comparado con la comple- 
jidad del verbo ático. La tendencia ha continuado en el griego mo- 
derno, el cual carece del optativo y del infinitivo y tiene unos 
pocos casos de lavoz media y formas en -u. que han sobrevivido. 
“Estas y Otras tendencias, la manifestación de las cuales se ve 
en el griego moderno, estuvieron en opración temprano en el 
griego helenístico; pero ellas no se handesarrollado suficiente- 
mente para aliviar la morfología de mucha estructura gramatical, 
una vez importante pero ahora fuera de uso” (M-1I, 182). 


Clases de Verbos Griegos 


58. Los Verbos Regulares. Estos son los verbos cuyo 
presente activo de vi primera persona del sin- 
gular termina en (6, A os cuales retienen el mismo te- 
ma verbal en toda la conjugación, y cuyos temas. tem- 
porales no ocasionan .irregularidades en la inflexión. 
Se les puede definir como verbos _ omega. con inflexión 
regular. Presentan la forma típica del verbo griego; 
e.8., Avw, —Abaw, ¿Avoa, Aéduxa, etcétera. 

59. Los Verbos Irregulares. Estos son los verbos que 
presentan variaciones_en la estructura del tema. 

(1) Esta variación es producida “algunas veces por 
cambios hechos en la formación de temas temporales 
como áyyéMiw, aoristo Y yyemda. A 

(2 yítuchos verbos presentan dos o más temas ver- 
bales alferentes, de raíces enteramente diferentes. Es- 
tas raíces parecen ser la supervivencia de varios dife- 
rentes verbos originales; e.g., ¿pxopas, tema épx-; éneb- 
coya., tema édev-; ñAdov, tema éM0-. 

60. Verbos Contractos. Aquí tenemos verbos cuyos 
temas terminan-en-una- vocal, la cual vocal ocasiona 
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ciertos cambios en la terminación o en la formación 
de temas temporales. Hay tres clases de estos verbos: 
los que terminan en a, como áyaráw; los que terminan 
en e, como gikéw; los que terminan en 0, como ónAów. 
En las terminaciones del presente y del imperfecto la 
vocal final se combina con la vocal de la terminación 
y da una forma de contracción (para la tabla de con- 
tracciones, véase 534). En la formación de los temas 
para los otros tiempos, la vocal final es alargada; ay € 
vienen a ser y, y o viene a ser w; e.g., 4yaráw forma 
contraída ¿yaró, futuro 4yarícoo; prdéw, forma contraída, 
epi, futuro pidcw; Ónków, Ino, InAwaw. 

61 Los Verbos Mi. Esta clase se compone de los ver- 
bos que retienen las desinencias griegas primitivas. Son 
los más antiguos de los verbos griegos. Un buen nú- 
mero de formas y: se hallan en Homero, pero son aun 
menos en el griego clásico, y continúan disminuyendo 
al través de los períodos koiné y bizantino, y desapa- 
recen enteramente del vernáculo griego moderno—aun 
cuando todavía sobreviven en un grado pequeño en el 
uso más formal o literario. Los verbos en más cons- 
tante uso aparecen en esta forma, hecho que da evi- 
dencia a su carácter primitivo; e.g., eiut, loryul, Tiónpr. 
La Estructura del Verbo Griego 

/n El verbo griego típico se compone de cuatro partes. 
(4) 62.) El Téma Verbal) el cual es la forma básica sim- 
ple del verbo, y constituye el fundamento de su in- 
flexión. No es exacto llamar a esta parte del verbo la 
“raíz”, porque la raíz puede ser todavía un elemento 
más remoto del tema verbal, el cual puede ser “un 
tema derivado como tipa” (R-S 33), del cual la raíz 
es riu. Tal como se ha mostrado arriba, muchos ver- 
bos tienen más de un tema. Al tema verbal por lo 
general se le puede encontrar al quitar los afijos del 
aoristo, aun cuando hay excepciones; e.g., 4yw, aoristo 

y -ary -ov, tema ay; Meirw, aoristo ¿-Mr -ov, tema Ar; 
A oTéXAw, perfecto é -orad -xa, tema oral. 

e 


63. El Tema Temporal. Esta es la forma del verbo 


mpleada para distinguir..el tiempo; €e.8., 4yw, tema 








“e 


DEL NUEVO TESTAMENTO . 43 

aoristo 4yay-; Ti0nu, tema presente ride-; Melrw, tema 
erfecto AeñouT-. 

Y 64. La Vocal Conexiva, Se la usa para unir las ter- 


“Mminaciones con el tema temporal, y generalmente 
distingue al modo; e.g., 4ydy-9-7€, donde /2qg+ sugiere el 






a Y) 65. El Sufijo Verbal. Esta es la terminación propia, 
“Y sirve para distinguir la,.yoz, la persona, y el número. 
Así en :M-e-00€ la terminación -o0e indica la voz media, 
segunda persona, número plural. : 


Con estos hechos en vista podemos analizar Avowuev ASÍ: 


Tema verbal, - Av= 

Tema temporal, - Ava” 

Vocal conexiva, -yr 
dia A 

Sufijo verbal, z "EV. 


Temas Temporales 


66. Considerando el tema verbal bajo la figura del 
fundamento del sistema verbal, podemos aptamente 
siempre debe aparecer como la_base a la cual se ad- 
juntan las terminaciones. 

67. Formación de los temas Temporales, En el tema 
temporal normal, regular, el principal elemento dis- 
tinguidor es una consonante adjunta que llamamos la 
desinencia.de.tema. Los otros dos aspectos para distin- 
guir las funciones del tiempo son aumento y redupli- 
cación. iS 

(1) Desinencias de tema. El verbo griego común pre- 
senta cuatro características desinencias de tema. 

a. El futuro tiene(ó) con las vocales conexivas o/€; 
e.8., Aaw, MAooyev, Múvere. 

b. El aoristo activo-y.medio tiene(9, con la vocal 
conexiva(a7 e.g. ¿hvoa, ¿Moayen, ¿Moare. 

c. El pasivo.tiene (Qe/el cual en la inflexión real apa- 
rece por lo general como (91) e.g., éXv0nv, Mónooya.. 

d. El perfecto activo tiene ás e.£., AEAUKO. 

e. El perfecto. medio y.pasive no tiene una termi- 
nación distintiva, pero adhiere el sufijo verbal (desi- 
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nencia personal) directamente al tema reduplicado; 
e.£., MAuvuas, Mavcas, ANeAvTAL. 


Temas verbales que terminan en una consonante presentan 
cambios importantes en su combinación con la desinencia' de 
tema. Como una ayuda al estudiante, para la construcción de 
formas verbales, insertamos aquí una tabla de estos cambios 
de consonantes. Compare con esta tabla la que se da bajo $34, it. 


(1) Temas Futuro y Aoristo. Delante de q; 


Respecto a las liguidas, 
El futuro inserta e y elide o: dyyéxMo, dyyeñéoo, Viene a ser 
dyyenéw, contraído a ¿yyehó (cf. $ 68, (3), b). 
“El aoristo omite y y alarga la vocal temática: uévo, ¿uewa, 
(cf. $68, (DD), a, (b)). 
Respecto a las mudas. 
Guturales vienen a Ser ¿: áyw, útw, nta. 
Labiales vienen a ser y: rpiBw, rplpw, ¿rpupa. 
Dentales se quitan: reí0w, relow, Étre0ra. 
Respecto a las silbantes. 
Las silbantes se quitan: cújo, ow0w, towoa. 


(2) Tema dela Voz Pasiva. Delante de g: 


Respecto a las liguidas. 
y se quita: kplvw, éxpión». 
» p Se retienen: ¿yyérMw, yyyéMyv, alpw, pOr». 
y inserta e, alargada 2 y: véno, éveuñón». (Estas son las 
únicas formas de temas en u en el Nuevo 'Testamento.) 
Respecto a las mudas. 
Guturales. 
k, y se cambian a x: Skw, ¿di x0nv; dy, 4x0nvs 
x se retiene: d:Báokw, (Sax), ¿ddáxOn»- 
Labiales. 
rr, ff se cambian a $: méumo, eméupOnv; TplBw, érpiprv. 
¿4 elide y, produciendo un segundo aoristo: ypúgw, eypága»; 
o se retiene: údeipuw, pAc¿¡POnv» 
Dentales se cambian a so: reí0w, éneloón». 
Respecto a las silbantes. 
Las silbantes se cambian 2 o: krifo, éxricOnv. (Pero cútw 
viene a ser ¿od0nv.) 


(3) Tema Perfecto Activo. Delante de k: 


Respecto a las líguidas, 
Ap Se retienen: dyyéAMo, fyryehxa; alpw, pra. 
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» Se QUita: kplvw, xéxpixa. 
o inserta e alargada a y: uévo, penévera. 
o forma un segundo perfecto: gaívw, réprva. 
Respecto a las mudas. 
Guturales. - 
« se cambia a x y elide « de la desinencia temática: 
didkw, dediwxa» ] 
y se cambia a x y €lide « de la desinencia temática: 
dy, xa: 
o se retiene y elide x« de la desinencia temática: áyo/yw, 
dvéwya. 
x se retiene y elide « de la desinencia temática: ruyxávw 
C(rux=3, réruvxa. 
Labiales se cambian a gp y eliden x: rpíBw, rérpipa. 
Dentales se quitan: reí0w, réreixa. 
Respecto a las silbantes, 
Las silbantes se quitan: á¿prágo, fprrara. 


(4) Tema Perfecto Medio. 


Delante de a: 
Respecto a las Líguidas. 
y Se cambia a o: qgalvw, répacrual. 
o se deja: xplvw, kéxpipat. 
A, p Se retienen: dyyéxAw, Fyyedua:; alpw, Fppat. 
Respecto a las mudas, 
Guturales. 
k x se cambian a y: Sxw, dedleoryuar; Sibáoko, dedidayuat. 
y Se retiene: ¿yw, $yua:. 
Labiales se cambian a y: ypápo, yéypaupar. 
Dentales se cambian a sg: relów, réreio ua 
Respecto a las silbantes. 
Las silbantes se cambian a sg: xrifw, éxriopar 
Delante de g:- 
Respecto a las líguidas, 
Las líquidas permanecen como delante de y: régalo)oar, 
KEKPLOGL) NY YEACAL, poa: 
Respecto a las mudas. 
Las guturales se cambian a ¿: dedíwtas, Htar 
Las labiales se cambian a y: yéypayar. 
Las dentales se eliden: réreiga:. 
Respecto a las silbantes. 
Las silbantes se eliden: ¿xrivai 
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Delante de »7:- 

Respecto a las líquidas. 

Las líquidas permanecen como delante de y: régacra, 
WyyeMra:, etcétera, 

Respecto a las mudas. 

Guturales. 
Y, x Se cambian a x: fkras, dedidaxras. 
x Se retiene: dediwrras. 

Labiales, 
f, p se cambian a r: yéyparrat. 
” se retiene: réreurras. 

Las dentales permanecen como delante de y: rérevoras 

Respecto a las silbantes. 

Las silbantes permanecen como delante de ¿: ¿xriorar. 

La segunda persona plural del perfecto de indicativo medio 
elide y y combina y con el tema de acuerdo con la práctica in- 
dicada bajo el tema pasivo: ¿xpe, “yyeA0e, Hx0e etcétera. 

La tercera persona plural del perfecto de indicativo me- 
dio, se forma por el participio perfecto medio y la tercera per- 
sona plural de eluí: kelo, Medeuuperor elot; dyw, Tryuévos elol, relOw, 
Trrerreiouévos elcl. 

Con estas sugerencias el estudiante podrá hacer los otros 
cambios. 

(2) Aumento. En el indicativo los tiempos que se re- 
fieren al tiempo pasado tienen un aumento, y se les 
llama tiempos secundarios. Hay dos clases de aumento. 

a. Aumento silábico es el prefijar de e a los verbos 
que empiezan con una consonante: e.g, ¿Avov. 

b. Aumento temporal se usa en el caso de verbos 
que empiezan con una vocal y consiste en alargar esta 
vocal inicial; €.8., áxoúw, fkxovov. 

Si la vocal inicial es e, regularmente se cambia a y» pero 
ocasionalmente a e como ¿xw, imperfecto elxov. A se cambia a %» 
o 2 w. En vista de que ¿ y v no tienenuna vocal larga correspondiente, 
el aumento no se indica a menos que esté marcado ;, ¡. Si la 
vocal inicial ya es larga, de necesidad permanece sin cambio. 
Diptongos que tienen ¿ como la segunda vocal, alargan la pri- 
mera vocal, y la , viene a ser subscrita; e.g., y POr a: Y et; «w POr oz. 

En los otros diptongos la primera vocal es alargada y la 
segunda permanece sin cambio; e.g., nu POr ev Y av. 


c. Unos pocos verbos aparecen con el aumento tem- 
poral y silábico, como yéMMo, fueXMov; ávolyw, ávéwta. 


i. Cuando un verbo es compuesto con una preposición, el au- 
mento se coloca entre la preposición y el tema del verbo; e.., 
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évdvw, évédvoa. Si la preposición tiene una vocal final, se elide ante 
el aumento; €.8g., Suaropevonas, Sieropevóuyv. Delante del aumento 
éx cambia a de; e.8., éxfBállow, ¿téfBador. 

li, Algunas veces trazas de una consonante inicial Primitiva 
aparecen en la forma de aumento silábico, donde normalmente 
debiéramos esperar aumento temporal; €.8., elxov DOr e-exov, lo 
cual es de ¿oexov, habiéndose perdido la y. A 

(3) Reduplicación. Esta aparece en el tema perfecto 
como una parte de su formación regular. Como en au- 
mento, el método varía de acuerdo con la letra inicial. 

a. Cuando un verbo empieza con una consonante, 
la consonante inicial se dobla con e insertada para 
formar una sílaba: e.g., Aékuxa. 


Si la consonante inicial es muda fuerte, se reduplica con la 
correspondiente muda suave; e.g., 0avyáfo, redavpaxa. Cuando un 
verbo comienza con dos consonantes (a menos que sea una muda 
seguida por una líquida) o una consonante doble, sigue la ana- 
logía del aumento silábico, y toma solamente es €.8., orepavón, 
éorepávoea; Enpalve, dEnpapar yiwdóoro (tema verbal ryvo=), byvwra. 


b. Cuando un verbo empieza con una vocal, la vocal 
es alargada, como en el caso del aumento temporal; 
e.8., áyaráw, Yyáryxa. En unos pocos casos toda la pri- 
mera sílaba es reduplicada; €.g., áxoUw, AxkrKo0. 

C. Algunas veces un verbo con una vocal inicial apa- 
rece con ambas formas de aumento en lugar de re- 
duplicación; e.g., ópáw, éWpaka. 

68. Clasificación de Temas Temporales. El verbo 
griego presenta cinco distintivos temas temporales; es 
decir, aoristo, presente, futuro, perfecto, y. pasivo. Es 
bueno tratar primero el aoristo, ya que es el tiempo 
básico y más prevaleciente. 

(1) El Tema Aoristo. Con este tema se forman el 
aoristo activo y 'medio. Aparece en dos variedades, co- 
nocidas como aoristo primero y segundo. 

a. El tema aoristo primero se forma de tres maneras. 

(a) Usualmente se forma agregándole o (a) al tema 
verbal; e.g., Mw, tema verbal Au-, aoristo primeroAus(a)-. 

(b) Verbos líquidos forman el aoristo alargando la 
vocal temática; €.8., á4yyéMMo, tema dyyed-, aoristo 
YWrryebdMa. 

(c) Unos pocos aoristos se forman agregando k al 
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tema verbal; e.g., didwu, tema d0-, aoristo ¿ówka. 

b. El aoristo segundo usualmente yace más cerca 
de la raíz de la palabra, y forma el tema verbal básico. 
Se forma de tres maneras. 

(a) Algunos aoristos segundos agregan las desi- 
nencias al tema verbal, prefijando el aumento en el 
indicativo y agregando las desinencias secundarias; 
e.g., MuBávo, tema Maf-, aoristo ¿haBov. 

(b) Unos pocos alargan la vocal del tema verbal; 
e.g., yuwookw, tema yvo-, aoristo ¿yvowr. 

(c) Aun unos pocos reduplican el tema verbal; e.g., 
¿yow, tema ay-, aoristo yayo». 

(2) El tema Presente. Con el tema presente se for- 
man el presente y el imperfecto—activo, medio, y pa- 
sivo. Presenta la más grande variación en forma y es 
el más difícil para clasificar. Estas varias formas pro- 
bablemente tuvieron importancia funcional en tiem- 
pos prehistóricos, pero las distinciones se han vuelto 
grandemente obsoletas, aun en el período clásico. Se 
puede hacer un sencillo análisis funcional del tiempo 
presente como sigue: 

a. Temas presentes simples. Algunas veces el tema 
verbal simple se emplea para el tema del presente; 
e.g., Aw, tema Au-. 

b. Temas alargados. Algunos verbos forman el tema 
presente alargando la vocal temática, por lo general 
a un diptongo. La mayoría de estos verbos tienen te- 
mas que terminan en una muda; e.g., pevyw, tema puy-. 

c. Temas reduplicados. Algunas veces en la forma- 
ción del tema presente se usa la reduplicación, según 
la analogía del perfecto; e.g., ótówpu, tema do-. 

d. Temas Tau. Muchos verbos cuyos temas termi- 
nan en una labial muda agregan 7 para formar el pre- 
sente; e.g., kpúrTw, tema Kpur-. 

e. Temas lota. Algunos verbos agregan ¿ al tema 
del verbo al formar el presente. Esta , se une: 

(a) Con K, Y, X y forma 90; €e.g., puhacow, tema 
verbal ¿pumax-, tema presente puhaxi-. 

(b) Con 3 y ocasionalmente Y, para formar f;e.g., 
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aww, tema dwb-, tema presente own. 

(c) Con A para formar A2;€.8., áyyéMMo, temadyyeh-, 
tema presente á¿yyelt-. 

(d) Con y y p, y se traspone y viene a ser parte del 
tema, generalmente haciéndose diptongo; e.g., alpw, 
tema áp-, tema presente ápt-. 

f, Temas nasales. Estos son de dos clases. 

(a) Algunas veces una consonante nasal es agre- 
gada al tema del verbo; €.g., rivo, tema ri-, tema pre- 
sente miv-. 

(b) Algunas veces se inserta una consonante nasal 
(o consonantes nasales) en el tema verbal; e.g., Mpubávo, 
tema kMaf-. 

g. Temas incipientes. Estos son temas del presente 
en -9kw- y se llaman incipientes porque verbos de esta 
clase por lo general denotan la iniciación de un estado 
o acción; €.g., uiuvhoko, tema urn-. 

En urgoxw, Como es frecuentemente el caso, tenemos una 
combinación de dos características del tema del presente, re- 
duplicación y la adición de -dxw-. 

h. Temas vocales. Estos verbos añaden una vocal 
—generalmente—al tema del verbo para formar el pre- 
sente; e.g., 0oxéw, tema ó0x-; yapéw, tema yapu-. 

i. Temas irregulares. Aquí corresponde un gran nú- 
mero de verbos irregulares cuyo tema presente no ofre- 
ce características para la clasificación; e.g., yivopas. 


(3) El tema futuro. Este tema ha sido heredero de 
algunos usos primitivos del presente, y de aquí que 
generalmente comparte características temáticas con 
el presente. Sin embargo, presenta temas distintivos 
con suficiente frecuencia como para justificar una cla- 
sificación separada. El tema futuro exhibe cuatro mé- 
todos de formación. 

a. Regularmente se forma por añadir dv al tema 
verbal simple; e.y., Avw, tema Av-,. futuro Avaw. 

b. En verbos líquidos, consideraciones de eufonía 
previenen la adición de cd, así es que el futuro se for- 
ma añadiendo e, que regularmente aparece en forma 
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de contracción; e.g., éyeipow, tema éyep-, futuro éyepéo, 


contraído a éyepú. 

c. Unos pocos futuros se construyen sobre el tema 
verbal inalterado; e.g., páyoyas, futuro de éodiw, siendo 
el tema verbal pay- (aoristo ¿payov). 

d. Frecuentemente, cuando la vocal de la sílaba 
final del tema és ., la d es desplazada por e; e.g., éMrifo, 
futuro regular éAricw, pero éimó es la forma real- 
mente hallada, siendo una contracción de é¿Mriéw. 

(4) El Tema Perfecto. Sobre el tema del perfecto se 
forman el perfecto y pluscuamperfecto, activo, y medio, 
y el perfecto futuro pasivo (con la adición de 0), El te- 
ma del perfecto presenta tres variaciones. 

a. El perfecto primero se forma por la reduplica- 
ción del tema simple y añadiendo xk como una desi- 
nencia temática. Sobre él se forman el perfecto pri- 
mero y el pluscuamperfecto activo; e.g.,  Aéhuxa, 


(E) MeMireL. 


La formación del perfecto en verbos líquidos frecuentemente 
cambia la vocal temática en a; €.8., oréAMo, doradka. Obsérvese 
también que en la reduplicación una y/ inicial es por lo general 
dejada o cambiada por el espíritu rudo. En algunos verbos una 
consonante final se deja ante la desinencia temática; €e.g., reí0w, 
TETELKO. 

b. El tema perfecto segundo se forma por redupli- 
car el simple tema, alargando la vocal temática, y 
añadiendo a. Sobre él se forman el perfecto segundo 
y el pluscuamperfecto activo; e.g., Mero, raíz Mr-, 
perfecto Mékdoura, pluscuamperfecto (é)Aekoirew. 

Cc. El tema perfecto medio se forma por reduplicar 
el tema simple y añadir los sufijos verbales directa- 
mente a este tema reduplicado, sin ninguna desinencia 
temática o vocal conexiva. Sobre este tema se constru- 
yen el perfecto y el pluscuamperfecto medio y pasivo. 
En el caso del futuro perfectc pasivo la ad caracterís- 
tica. del tema futuro es agregada al tema reduplicado 
y las vocales conexivas se usan; e.g., Aédvupas, (é) NEAL 
pay, MeMvoopas. 

(5) El tema Pasivo. Sobre este tema se hacen el 
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aoristo pasivo y el futuro pasivo. Se forma en dos ma- 
neras. 
a. El tema pasivo primero se forma por añadir -0e- 


, al tema simple, la € generalmente aparece alargada 


a n;.e.8., éXi0n», Ancopyas. 
b. El tema pasivo segundo se forma añadiendo e, 
alargada a ny, al tema verbal; e.g., ¿éMiryv, Mryooyas. 


Vocales Conexivas 

69. Entre el tema temporal y el sufijo verbal or“ 
dinariamente se inserta una vocal, llamada vocal co- 
nexiva. Usualmente aparece en combinación con al- 
guna otra vocal, aunque en la primera y la segunda 
personas del plural regularmente se la halla sin cam- 
bio. Estas vocales conexivas varían con los modos, y 
de aquí que sean llamadas por algunos gramáticos 
“sufijos de modo”. Pero esta desienación no es del 
todo exacta, porque ellos varían también con los tiem- 
pos diferentes del mismo modo. Es cierto, sin embar- 
go, que cada modo tiene su juego distintivo de vocales 
conexivas, y es por este medio que diferenciamos los 
modos. Parece ser lo más exacto llamarlas simplemente 
vocales conexivas (o vocales variables), y clasificarlas 
de conformidad con los modos. 

(1) En el Indicativo. 

a. El presente, el imperíecto y el futuro tienen o 
delante de p y v,y e en otras partes; e.g., Ab-o-pe», 
Nú-e-T€. 

b. El aoristo y el perfecto tienen a; e.g., éAo-a-pen, 
MeMÚK- a-TE. 

Cc. El pluscuamperfecto tiene e; e.g., (é)»deAUK-e- pe». 


(2) En el Subjuntivo. 

Aquí hallamos «w delante de y y », y y en otras 
partes en todos los tiempos; e.g., Av-9-s, Avo-w-pep. 

(3) En el Optativo. 

Aun cuando unos pocos de éstos se hallan en el 
Nuevo Testamento, debemos presentar aquí el esque- 
ma de vocales conexivas para completar el cuadro. 
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a. El presente activo y medio, futuro activo y me- 
dio, perfecto activo, y futuro perfecto pasivo tienen ot; 
e.8., M-ow-p, Au-ol-ny, Ava-o-pue, Ava-ot=juqy, MeNUk-oL-pUL, 
AvOna- ol-un». 

b. El aoristo activo y medio tiene al; e.g., Ada -at-pl, 
Ava -al -unv. 

Cc. El aoristo pasivo y el perfecto medio tienen el; 
e.8., AvB- el- yv, MeAvuévos el-n». 

(4) En el Imperativo, 

Este sigue la analogía del indicativo, excepto que 


en el perfecto hay e en vez de a; e.8.,Aéhdux-e, Aekuk-é-T0. 


(5) En el Participio. 

La terminación del participio medio y pasivo pevos 
toma o como una vocal conexiva, excepto el perfecto; 
e.g., Au-Ó-pevos, pero heku-pévos. 


Los Sufijos Verbales 


70. Estos varían con tiempo y voz, número y per- 
sona. Proveen los medios principales para distinguir 
voz, número, y persona. La clasificación más conve- 
niente, sin embargo, es presentarlos de conformidad 
con tiempo y voz. 

(1) Los Sufijos Primarios. 


Se usan éstos con tiempos no aumentados o pri- 
marios. 

a. En la voz activa ellos son: singular ¡u, ot, ri; plu- 
ral pe», re, vor. Estos sufren un cambio grande cuando 
se los usa en inflexión real; e.g., o-púi viene a ser w; €é-0t 
viene a ser els; e-Ti viene a ser el; y o-vO0: viene a ser 
OUVGOL. 

b. En las voces media y pasiva son: singular pat, 
cal, rar; plural peda, ode, vras. En la inflexión real dal 
por lo general viene a ser y. 

(2) Los Sufijos Secundarios. 

Se les usa con los tiempos aumentados del indica- 
tivo y con el optativo medio. 

a. En la voz activa ellos son ”, $, —; M€V, TE, Y OQ 0AD. 
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Se los usa también en el indicativo del aoristo pasivo. 
b, En las voces media y pasiva ellos son un», go, To; 
peDa, ade, vTo. 


Terminaciones de Infinitivo y Participio 


71. Es provechoso para el estudiante para captar 
en amplia perspectiva el fenómeno inflexional del ver- 
bo, el tener delante de sí en una sola vista las termi- 
naciones características del infinitivo y del participio 
griegos. 

(1) El Infinitivo. 

a. El presente, futuro, y aoristo segundo activo tie- 
nen -euy; €e.g., Ave, Avaey, Mafetr. 

b. El aoristo primero activo tiene -a:; e.g., Algas. 

C. El perfecto activo y el aoristo pasivo tienen -vas; 
e.g., Mehuxéva, Avónvas. 

d. Los tiempos de la voz media y los tiempos pasivos 
restantes tienen -00a.; e.g., Meodar, Avoerdas, Moaddas, 
etcétera. 

(2) El Participio. 

a. El presente, futuro, y segundo aoristo activo tie- 
nen -w?, -ouga, -oy; €.g., Avwr, Avaw», MaBov. 

b. El aoristo primero activo tiene  -as, -4ada, -ay; 
e.g., Aucas, 

Cc. El perfecto activo tiene -ws, -vLa, -os; e.g., Aeduxos. 

d. El aoristo pasivo tiene -els, -e.Ta, -ev; €e.g., Aubeis. 

e. Los tiempos de la voz media y los tiempos pasivos 
restantes tienen -pevos, -n, -ov; €.8., Avópevos, Avdópevos, 
Avoápevos, etcétera. 

Una ayuda espléndida para el estudiante, en la construcción 
de varias formas verbales, se ofrece en una tabla en el libro 
Introduction to the Study of New Testament Greek (Introduc- 
ción al Estudio del Griego del Nuevo Testamento), de Moulton, 
p. 98, la cual nos tomamos la libertad de adoptar, abreviándola. 


El esquema indica las modificaciones del tema verbal al formar 
temas temporales. Con este esquema, compárese $67. 
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Pres. 


Fut. 


Activo e ¿Activo 


-0w 
-E) 


-00 


Li $ 


=P, -TTW 
yw, -k0, «EW ) 
-T0W, TTW 
-dw, -w, -[w 
Y 


-Bu, 0 


10 


WE 


Aor. 10. 
Activo 


Ta. 


-W0 a 
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Per]. 
Activo 


-YKa 


Ka 


Perf.-Med. Aor. 10. 


qual 


-Wpal 
-ppas 
-y pas 


-T Hat 
-p pas 


Pasivo 


-90n» 
-w0n» 
-p0yv 


-x0nv 


-o0ny 
-v0nv 


PARTE UH 
SINTAXIS 


56 


(ee? POS : bo - BA (Ne tez 
2 + : 


GRAMATICA GRIEGA 


- INTRODUCCION ¿7 


72. Hemos estado estudiando la morfología de la 
gramática; ahora nos volvemos al estudio de la sintaxis. 
Es bueno que precisamente aquí distingamos entre am- 
bas cosas. La morfología trata de la forma estruc- 
tural de las palabras. La sintaxis trata de las relacio- 
nes gramaticales entre las palabras. La morfología tra- 
ta de los hechos que resultan de desarrollo incidental, 
mientras que la sintaxis trata de los principios racio- 
nales de la expresión del pensamiento. La morfología 
gramatical difiere entre sí de uno a otro dialecto, 
mientras que la sintaxis es grandemente la misma pa- 
ra todo el discurso humano. 


73. Nada es más importante en el estudio de la 
sintaxis que asegurarse de una idea adecuada de su 
alcance y naturaleza. Este es un punto que ha sido 
descuidado con perjuicio a la comprensión adecuada 
de la sintaxis. Con demasiada frecuencia en el estudio 
de la gramática de un idioma, el estudiante ha en- 
trado al campo de la sintaxis sin más conciencia que 
la de que ha pasado a un nuevo encabezado del tema 
general bajo consideración. Y al proseguir, él ha sa- 
bido únicamente que estaba repasando toda una sarta 
de hechos—o “reglas”—con importancia cambiante. No 
ha pensado lo suficiente acerca de las razones funda- 


“mentales de estos hechos, y sus relaciones consecuen- 


tes del uno para el otro. Con frecuencia se piensa que 
su tarea consiste en aprenderse de memoria una lista 
de reglas arbitrarias de gramática. Esta actitud pasa 
totalmente por alto la verdadera naturaleza de la sin- 
taxis. 

74. La idea de que la sintaxis es una formulación 
de reglas para hablar correctamente es una noción 
equivocada. La sintaxis es el proceso de analizar y cla- 
sificar los modos de expresión que un idioma presenta. 
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No gobierna a la lengua; trata con los hechos de la 
lengua tal como se los encuentra. De aquí que nos- 
otros ahora estamos para estudiar la historia y los 
aspectos del fenómeno lingilístico, tal como aparecen 
en el texto griego del Nuevo Testamento. “La gramá- 
tica científica es en su fondo una historia gramatical, 
y no es un código de leyes lingúísticas. El asiento de 
autoridad en la lengua no está, por tanto, en los li- 
bros acerca de la lengua, sino en el pueblo que usa la 
lengua” (R. 31). 

75. Lógicamente, la siguiente pregunta para con- 
siderarse es: ¿Qué es el lenguaje? Es el medio por el 
cual el pensamiento es comunicado de una mente a 
otra, o, contrariamente, el medio por el cual una men- 
te es capacitada para pensar con otra. “El lenguaje 
se puede definir como la expresión de pensamiento 
por medio de sonidos vocales” (Sweet, History of Lan- 
guage [Historia del Lenguaje], p. 1). La frase “so- 
nidos vocales” puede hacérsela incluir tanto al lenguaje 
hablado como al escrito, puesto que el lenguaje es- 
crito no es sino un sistema de símbolos que represen- 
tan los sonidos hablados. Pero hay otro tipo de expre- 
sión de pensamiento que nosotros conocemos como 
lenguaje de señas. Este es producido por gestos, y aun- 
que no es tan exacto o conveniente como el lenguaje 
de palabras habladas, sin embargo es un lenguaje 
puesto que expresa pensamientos. Consecuentemente, 
una definición más adecuada es la de Whitney: “El 
lenguaje... significa... ciertas instrumentalidades 
mediante las cuales los hombres conscientemente y con 


intención representan su pensamiento hacia el fin, 


principalmente, de hacerlo conocido a los otros hom- 
bres: es expresión para el propósito de comunicación” 
(Life and Growth of Language [Vida y Crecimiento de 
Lenguaje] p. 1). Entonces, esencialmente, lenguaje es 
un sistema de simbolos que representa pensamiento. 

76. Hasta aquí hemos observado que la sintaxis trata 
los hechos de lenguaje, y que lenguaje es un medio 
para la transmisión del pensamiento. Esto nos trae al 
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hecho final y- fundamental de que la sintaxis trata 
esencialmente de las formas que el pensamiento pue- 


.de tomar en el proceso de expresión. De esta manera 


descubrimos que la gramática y la sicología son cien- 
cias gemelas. Por lo tanto, para que el estudio de la 
sintaxis sea adecuado, “su relato de los hechos del 
habla debe reflejar primero los hechos establecidos 
del pensar conceptual,” por cuya razón los mejores 
gramáticos modernos “siguen las ideas con las cuales 
ellos trabajan, hasta su trasfondo de sicología y ló6- 
gica” (Sheffield: Grammar and Thinking [La Gramá- 
tica y el Pensar], pp. vi, 3). La sintaxis trata princi- 
palmente de los modos de pensamiento. Pensamiento 
es la acción de la mente sobre el fenómeno del am- 
biente o experiencia. Un fenómeno se presenta a sí 
mismo en la conciencia, la percepción toma cuenta 
de su ocurrencia, y el juicio lo define y lo relaciona. 
Por ejemplo, yo miro al través de mi ventana el pai- 
saje, y un objeto aparece en la línea de mi visión. La 
percepción lo presenta como un hecho en la concien- 
cia. El juicio, por medio de las facultades de la me- 
moria, la imaginación, y la razón, lo define—él per- 
tenece a una clase conocida de cosas que yo he cono- 
cido bajo la palabra árbol. De aquí que el concepto des- 
nudo que ocurre en la conciencia es de árbol. Pero el 
juicio expande los límites de pensamiento más allá de 
eso. El no solamente discierne que el concepto en la 
conciencia pertenece a una clase conocida de cosas, 
sino que determina también que más allá del paisaje 
existe la ocasión de ese concepto—de aquí que, árbol 
es. Pero el juicio distingue también un aspecto en el 
carácter de ese concepto—árbol es verde. Más todavía, 
este concepto aparece como un miembro particular de 
su clase— el árbol es verde. Y así, por medio de la ac- 
tividad de la percepción y del juicio, se ofrece como 
el material de pensamiento una idea completa. Esta 
idea completa es el punto de partida de la sintaxis. 


Hemos observado que el pensamiento creado en la 
conciencia es expresado con un grupo de palabras—Eel 
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árbol es verde. A este grupo de palabras le llamamos 
una oración, Nótese que esta expresión típica de pen- 
samiento contiene dos elementos: la designación de 
un objeto—el árbol, y la aseveración acerca de ese ob- 
jeto—es verde. Al primer elemento le llamamos sujeto, 
y al segundo predicado. Pero la base de esta completa 
expresión de pensamiento consistió de solamente dos 
palabras—árbol es. De aquí que el elemento funda- 
mental en el sujeto es el nombre, y el elemento fun- 
damental en el predicado es el verbo. Así, concluimos 
en que la oración yace en el fundamento de la sintaxis, 
y sus partes esenciales, el nombre y el verbo, consti- 
tuyen los elementos fundamentales en la sintaxis. Cons- 
truiremos nuestro estudio de la sintaxis del Nuevo 
Testamento alrededor de estos dos elementos funda- 
mentales. 


Hemos llamado a nuestro ejemplo el árbol es verde una 
oración típica, por la razón de que ella contiene los dos elementos 
normales de una idea completa, designación y aseveración —su- 
jeto y predicado. Pero puede haber oraciones que no presenten 
esta forma típica y, no obstante, son verdaderamente oraciones, 
por cuanto expresan una idea completa, como la exclamación, 
“¡Qué rosa tan bella!” o la respuesta, “¡Cómo, por supuesto!” 
Estas, sin embargo, no deben ser consideradas como la oración 
típica de la que la sintaxis trata. 


I. El Nombre 


77. Un nombre es un sonido vocal mediante el cual 
uno designa un hecho de conciencia. Este sonido vocal 
puede representarse por símbolos escritos. Tal como 
se le utiliza en procesos de pensamiento, el nombre 
puede ser empleado y calificado en varias maneras. 
Este grupo de relaciones contextuales nos da los te- 
mas que han de tratarse bajo la sintaxis del nombre, 

(1) Tal como se le usa en la expresión de un pen- 
samiento, el nombre puede llevar varias relaciones con 
el resto de la oración. Puede ser el sujeto propio, o 
puede calificar al sujeto, o puede funcionar de varias 
maneras en el predicado. A esta variedad en las rela- 
ciones fundamentales del nombre la llamamos CASO. 
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(2) Se puede desear hacer más vívida la relación 
funcional del nombre con su contexto, que lo que se 
puede hacer por medio de la inflexión. La PREPO- 
SICION sirve a este propósito. 

(3) Con frecuencia uno desea calificar el nombre 
por algún atributo. Para esto se usa el ADJETIVO. 

(4) Se puede hacer referencia muy frecuentemente 
en el mismo contexto al objeto traído a la conciencia. 
Para evitar la monotonía de la repetición los procesos 
del desarrollo lingúístico han producido el PRONOM- 
BRE. 

(5) Si se desea representar la cosa designada por 
el nombre como determinada o conocida, podemos usar 
el ARTICULO. 

De consiguiente, el estudio de la sintaxis del nom- 
bre incluye casos, preposiciones, adjetivos, pronombres, 
y el artículo. 


I1. El Verbo 


718. Un verbo es un sonido vocal por el cual uno 
hace una aseveración relativa a un hecho de concien- 
cia. Al igual que el nombre, al verbo se le puede re- 
presentar por símbolos escritos. Las relaciones que con- 
dicionan la aseveración determinan variaciones en la 
función del verbo. 

(1) El sujeto varía de acuerdo con su relación con 
el que habla, en cuanto a si el que habla se indica a 
sí mismo, a la persona a quien se dirige, o a un objeto 
al que se hace referencia; de aquí, la PERSONA. 

(2) El sujeto puede incluir a uno o a muchos; de 
aquí, el NUMERO. 

(3) Si la aseveración relativa a la persona es un 
acto, se le puede ver ora como realizado o recibido 
por el sujeto; de aquí, la VOZ. 

(4) La aseveración debe reflejar la actitud mental 
del locutor al hacerlo; de aquí, el MODO. 

(5) La aseveración representa un cierto carácter 
del hecho aseverado, y puede estar relacionado a cierto 
tiempo; de aquí, el TIEMPO. 
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(6) Una aseveración puede estar subordinada como 
auxiliar de otra, de ese modo participando de la na- 
turaleza del nombre y del verbo, para lo cual uno 
puede usar el INFINITIVO o PARTICIPIO. 


(7) Si la fuerza de la aseveración ha de variar por 
ciertas calificaciones, podemos usar el ADVERBIO. 


(8) Al subordinar una aseveración a otra, se puede 
usar una palabra ilativa o conexiva, y a esta palabra 
la llamamos CONJUNCION, 

(9) La actitud del locutor en la aseveración se ex- 
presa frecuentemente por una palabra que llamamos 
PARTICULA. 

Estas variaciones en la función verbal incluyen así 
bajo la sintaxis del verbo una consideración de per- 
sona, número, voz, modo, tiempo, infinitivo, participio, 
adverbio, conjunción, y partícula. Las tres últimas se 
pueden usar con nombres o adjetivos tanto como con 
verbos, aun cuando indudablemente es más lógico tra- 
tarlas en relación con el verbo. 


i, Robertson se lamenta de que no se haya hecho un avance 
mayor en el estudio científico de la sintaxis, especialmente un 
estudio que reconozca los resultados de la filología comparativa. 
El trabajo que se ha hecho en este campo fue inadecuado, por- 
que se basó sobre una inducción muy restringida de los hechos 
de la lengua. La necesidad que hay es la de una sintaxis que 
sea histórica e inductivamente exhaustiva. El amanecer de un 
día mejor, sin embargo, está indicado en la obra de Delbrúck, 
quien en conjunto con Brugmann ha hecho un avance alentador 
a lo largo de esta línea, 

ii. Hay dificultad en conservar de manera distinta la pro- 
vincia de la sintaxis. Forma y significado de forma están ínti- 
mamente relacionados. La sintaxis, sin embargo, tiene su lugar 
distinto, Ella está indicando e interpretando los hechos con re- 
lación al uso en una lengua. Semejante proceso es esencialmente 
histórico y no filosófico. De aquí que nosotros no hemos de cons- 
truir teorías y reglas arbitrarias las cuales buscamos ilustrar 
mediante unos pocos hechos escogidos de la lengua, pero hemos 
de tomar todos los hechos de la lengua, con las irregularidades 
. y peculiaridades personales, y buscar la mejor clasificación e 
interpretación posible de estos hechos. 


DIVISION I 
EL NOMBRE 
1. LOS CASOS 


79, Hubo, de cierto, al menos ocho casos en la pri- 
mitiva lengua indo-europea—con el caso asociativo en 
adición, algo así como un auxiliar del caso instrumen- 
tal. En respaldo de esta declaración tenemos, junta- 
mente con muchos otros, el muy acertado y enfático 
testimonio del profesor Joseph Wright, de Oxford: “El 
presente idioma indo-germánico tuvo por lo menos 
ocho casos—probablemente más—si es que llamamos al 
vocativo un caso” (Wr. 144).. 

80. Hay dos razones para arribar a la conclusión 
de que propiamente tenemos ocho casos en el griego. 
Se obtuvo la primera insinuación del hecho de la in- 
vestigación del sánscrito, el cual exhibe ocho formas 
de casos. Cuando los casos del griego se estudiaron a 
la luz de estos ocho casos del sánscrito, se descubrió 
que la misma distinción general prevalecía. Este sano 
método de filología comparativa ha traído a los gra- 
máticos del griego, del siglo veinte, al reconocimiento 
de que hay ocho casos en la lengua griega en vez de 
cinco. 

81. En adición al proceso de investigación compa- 
rativa, esta conclusión se basa también sobre el hecho 
muy obvio de que el caso es un asunto de función 
más bien que de forma. El caso del nombre griego 
ha de determinarse por su relación con el resto de la 
oración. “Cada caso, como tal, está en una conexión 
necesaria, de conformidad con su naturaleza, con la 
estructura de la oración en la cual ocurre” (W. 181). 
Hemos visto atrás que los elementos fundamentales 
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de una oración son un nombre y un verbo. En la más 
sencilla oración típica el nombre es el sujeto y, de 
consiguiente, en el caso nominativo. Es absurdo pen- 
sar en darle vuelta a esta declaración, y decir que el 
nombre está en caso nominativo y, por tanto, que es 


el sujeto. De aquí que fácilmente se puede ver que la * 


función, más bien que la forma, es la que determina 
el caso, y es, consecuentemente, la consideración fun- 
damental. 


82. Luego, al intentar analizar los casos del nom- 


bre griego, nosotros debemos buscar el descubrir las 
funciones que él desempeña en la estructura de una 


oración. Al ser el nombre comúnmente empleado en 


el griego, él exhibe los usos siguientes: (1) Su uso prin- 
cipal y típico es designar un objeto de conciencia, acer- 
ca del cual la aseveración contenida en el predicado 
se hace; i.e., la función del sujeto. A esta función nos- 
otros la llamamos el caso Nominativo. (2) El nombre 
se usa algunas veces sin relaciones gramaticales espe- 
cíficas, simplemente como el objeto que se invoca, uso 
que llamamos el caso Vocativo. (3) Al nombre se le 
puede usar para definir el carácter o las relaciones de 
otro, la cual función describimos como el caso Genitivo. 
(4) Al nombre se le puede usar para denotar el punto 
de partida, en un pensamiento de remoción o deriva- 
ción, para lo cual el caso Ablativo es el que usa. (5) 
Al nombre se le puede usar para indicar un objeto 
de interés o de referencia, la cual función llamamos 
caso Dativo. (6) Al nombre se le puede usar para indi- 
car la posición de un objeto o acción, para lo cual el 
caso Locativo es el que se usa. (7) Algunas veces el 
nombre denota los medios descritos en una expresión 
de pensamiento. A semejante uso le llamamos el caso 
Instrumental. (8) Al nombre se le puede usar de al- 
gún modo para limitar una aseveración, función que 
se describe como el caso Acusativo. Estas ocho funcio- 
nes definen la idea básica de los ocho casos. Para los 
ocho casos nosotros hallamos ordinariamente sólo cua- 
tro terminaciones inflexionales, con una forma distin- 
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ta ocasionalmente para el vocativo. El asunto se pue- 
de presentar gráficamente así: 
































Forma Inflez. Caso Idea Básica 
| Primera Nominativo Designación 
Vocativo Invocar 
Segunda Genitivo Definición 
Ablativo Separación 
Tercera Dativo Interés 
Locativo Posición 
Instrumental Medios 
Cuarta Acusativo Limitación 





i Robertson adopta una posición positiva respecto a ocho 
casos en la lengua griega, y muestra la corriente de la erudición 
lingiística del día presente en esa dirección. Sheffield dice, “Las 
lenguas indo-europeas tienen como casos oblicuos, el genitivo, 
el dativo, el acusativo, el ablativo, el instrumental y el locativo, 
En contraposición con estos casos está el nominativo para la 
función-nombre, y el vocativo como una clase de nombre-impe- 
rativo.” (op. cit., p. 147). Esta declaración refleja lo que es ahora 
el prevaleciente juicio de los filólogos comparativos. Los que no 
admiten los ocho casos como enteramente distintos, al menos 
reconocen alguna distinción por el uso de tales términos como 
genitivo ablativo, dativo instrumental, y así por el estilo. Robertson 
llama a la fusión de varios casos en una forma, el “Sincretismo 
de Casos” (R. 448). Esta mezcla en forma raras veces causa am- 
bigiiedad, aunque Robertson nota unos pocos casos en los cua-= 
les el caso es difícil de determinarse. Estas excepciones, desde 
luego, no deben considerarse como que destruyen las distinciones . 
fundamentales que existen entre los casos. Cada caso tuvo su 
idea básica original, la cual ha persistido en la historia del 
caso, y se la puede discernir por medio de suficiente estudio. 


ii Moulton no es positivo en su reconocimiento de los ocho 
casos en griego. El caracteriza la evidencia para los casos abla- 
tivo, instrumental, y locativo como “unas pocas trazas moribun- 
das” (M. 60). El discute largamente el decaimiento de casos 
frente a la intrusión de preposiciones, teniendo claramente en 
mente formas inflexionales más bien que función de caso. Pero 
él sí niega que las “antiguas distinciones de significado de caso 
se han esfumado,” y al proseguir su discusión de casos, admite 
las distinciones históricas. El controvierte con Winer al definir 
el genitivo como “incuestionablemente el caso de origen”, recal- 
cando en esta conexión que “el ablativo... es responsable por una 
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parte de los usos del genitivo en el que se ha mezclado”, Pero le 
hace injusticia a su gran erudición y discernimiento lingúístico 
por referirse al dativo locativo y al dativo instrumental. Si lo- 
cativo o instrumental, entonces ¿por qué dativo del todo? Nos- 
otros dudamos seriamente la sabiduría de confundir de ese modo 


los términos (cf. M, 60-76). Blass cae en la misma contradicción 


cuando dedica espacio considerable a la discusión del “dativo 
instrumental”. Winer se refiere a que el dativo le hace servicio 
al ablativo, en lo cual pasa por alto completamente la función 
del caso, e incurre en una confusión indudablemente inducido 
por el fenómeno inflexional del latin. Buttmann, en su discusión 
de casos, sigue a Winer muy de cerca, y adopta, por ejemplo, su 
definición del genitivo como el. caso de origen. Y. sin embargo, a 
pesar de su confusión de términos, Winer, Buttmann, y Blass 
dan evidencia abundante de su reconocimiento de las distinciones 
fundamentales. El amanecer del siglo diecinueve encontró tantas 
equivocaciones que obscurecían la atmósfera del Nuevo Testa- 
mento griego, que no podíamos esperar de estos primeros el que 
aclararan todas las confusiones —especialmente cuando recor- 
damos que la filología comparativa no es sino una ciencia na- 
ciente. Especialmente en la segunda mitad del siglo, se estaba 
haciendo un firme progreso hacia la luz. Gessner Harrison, en 
un tratado publicado en 1858, reconoce que hay más de cinco 
casos en griego (cf. Greek Prepositions and Cases [Preposiciones 
y Casos Griegos], p. 70). Su renombrado estudiante, John A. 
Broadus, iluminó un camino en el nuevo método, para ese prín- 
cipe de los modernos gramáticos del griego, A. T. Robertson. El 
siglo veinte incuestionablemente verá la victoria plena y final 
de esta más lógica e histórica interpretación de los casos en 
. griego, como también en las otras lenguas indo-europeas. [Nota 
del traductor: No ha sido así. Libros de. la gramática griega siguen 
hablando de cinco casos: nominativo, genitivo, dativo, acusativo, 
y vocativo. Hoy, más de medio siglo después de la publicación 
de la obra maestra de Robertson, los gramáticos todavía usan 
términos como genitivo ablativo, dativo locativo, dativo instru- 
mental, etcétera. Cf. Nigel Turner, A Grammar of New Testament 
Greek: Syntazx, T. 111, Edinburgh: T and T. Clark, 1963; F. Blass 
y A, Debrunner, A Greek Grammar of the New Testament and 
Other Early Christian Literature, traducido y revisado por Ro- 
bert W. Funk, Cambridge: The University Press, 1961.] 


El Caso Nominativo 


83. Al tomar el tratamiento de los casos en el or- 
den familiar, abordamos el caso nominativo primero, 
“aun cuando no es el primero en orden de tiempo” 
(R-S. 90). La función original del caso nominativo fue 
prestar identificación más específica al sujeto de un 
verbo finito. En el griego el verbo expresa su propio 
sujeto, como éxnpute significa él predicó. Consecuente- 
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- mente, cuando expresamos un nombre sujeto del verbo, 


él está en aposición con el sujeto implícito del verbo 
mismo. Así ó6 lIlavlos éxnpvtev realmente significa, él 
predico, esto es, Pablo. De consiguiente, el nominativo 
es más que el caso del sujeto: es el caso de designa- 
ción específica, y está en relación apositiva. 


(1) El Nominativo de Sujeto. Aun cuando el nomina- 
tivo no puede ser estrictamente definido como el caso 
del sujeto, sin embargo, su uso principal es especificar 
lo que produce la acción, o presenta el estado expresado 
por un verbo. Este es, realmente, el uso apositivo del 
nominativo (cf. 2 Cor. 10:1), y de aquí que incluye lo 
que usualmente se denomina el nominativo de apo- 
sición. 

ó Taryp áyara roy vióv, 
El Padre ama al Hijo. Jn. 3:35. 


(2 El Predicado Nominal. Otro ejemplo más del as- 
pecto apositivo del nominativo se ve en su uso como 
predicado. Aquí su significado de designación es aun 
más fuerte ya que se usa para nombrar la cosa que 
la oración define enfáticamente, como cuando decimos, 
O kypvacaw» ¿ari Haihos, el que está predicando es Pablo. 


Dduéts yáp dore y dota nu». 
Vosotros pues sois nuestra gloria. 1 Tes. 2:20. 


Véase también: Ef. 2:14; 1 Jn. 4:8. 


(3) El Nominativo de. Denominación. Siendo que el 
nominativo es por naturaleza el caso que nombra, no 
es extraño el que deba haber una tendencia a poner 
nombres propios en este caso, aparte de relaciones 
contextuales. Así con frecuencia hallamos un nombre 
propio en el caso nominativo, en una conexión tal que 
deja una torpe construcción gramatical. Tales casos 
ceden al genio del caso más bien que a las demandas 
del contexto. 
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"WyYioev pos TÓ pos ró xaMoblyevor "Ehaóv. 


Se acercó al monte que se llama de los Olivos. Luc. 19:29, 


Véanse también: Luc, 21:37; Jn. 1:6; 3:1; Hech, 7:40; 
Í 2 Cor. 12:18; Apo. 9:11. 


.. Este uso del nominativo es una posible explicación de la 
dificultad gramatical en Apocalipsis 1:4. También se le ve fre- 
cuentemente en el Nuevo Testamento con el pasivo de ka Mé, 
como en Lucas 2:21 y 19:2, 


(4) El Nominativo Independiente. Cuando una idea 
es concebida independiente de cualesquiera relaciones 
verbales particulares, la expresión de ella puede ser 
dejada sola en el nominativo, con el agregado de al- 
guna frase descriptiva o explicativa. Así empleado el 
nominativo nombra una idea más bien que un objeto, 
Esto incluye lo que algunas veces se llama el nomina- 
tivo parentético y el nominativo absoluto. 


Tara Q Dempeire, ¿devoovTal Nuépas. 
Estas cosas que veis, días vendrán, Luc. 21:6. 
Véanse también: Mar. 8:2; Ef. 4:15, 


, El nominativo tal como se le usa en las salutaciones es un 
ejemplo de este uso del caso (cf. 1 Cor. 1:1). Hallamos también 
el nominativo independiente usado como una clase de “nomina- 
all en expresiones y citas proverbiales (cf. 2 Ped. 2:22; 

r. 3:19), 


(5) El Nominativo de Exclamación, Cuando se desea 
recalcar un pensamiento con claridad grande, se usa 
el nominativo sin un verbo. La función de designación, 
sirviendo ordinariamente como un auxiliar del verbo, 
) está así sola y recibe, por lo mismo, un énfasis ma- 

yor. Es como cuando un niño, en sorpresa gozosa, se- 
ñala con su dedo a un amigo que se acerca con frutas, 
y grita, “¡Manzanas!” Debilitaría obviamente a la ex- 
presión decir, “¡Hay manzanas!” El nominativo es el 
caso señalador, y su capacidad señaladora es fortale- 
cida cuando aparece sin la compañía de un verbo. 


Tadalrwpos éyw dvOpwros. 
¡Miserable hombre que soy! Rom. 7:24. 
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Véase también: Mar. 3:34; Rom. 11:33, 


Hemos omitido en nuestro análisis ese uso del nominativo, 
el cual los gramáticos lo describen generalmente como “el no- 
minativo usado como vocativo”, pues estamos de acuerdo con 
Robertson de que la situación verdadera en este uso no es un 
caso usado por otro, sino el de una terminación de caso sirviendo 
a dos casos. Siempre que la idea de invocar está presente, el 
caso es vocativo, sin tener en cuenta la forma inflexional (cf. 
R. 461). La observación de Blass de que “el nominativo tiende 
a usurpar el lugar del vocativo” se basa en la idea errónea de 
que la terminación determina el caso (cf Bl. 86). La misma con- 
fusión respecto al significado del caso, influyó en Moulton cuan- 
do él arribó a la conclusión de que, “El nominativo sin el artículo 
debiera probablemente ser considerado como un mero substituto 
del vocativo” (M. 71). Moulton está aquí, como en muchos lu- 
gares, cediendo a modos establecidos de expresión. El incurre 
en el mismo error cuando en una obra anterior él dice que en 
Juan 17:25 “hallamos un adjetivo vocativo con un nombre no- 
minativo” (Introduction to the Study of New Testament Greek) 
[Introducción al Estudio del Griego del Nuevo Testamento], p. 
168.) Los adjetivos deben concordar con los nombres a que mo- 
difican en caso, pero no en forma inflexional, tal como se ve claro 


de un ejemplo como y ádixos yuví, la mujer injusta. 


El Caso Vocativo 


84. El vocativo tiene solamente un uso, el cual es 
como el caso de invocar o llamar—si es que, en ver- 
dad, al vocativo se le puede llamar propiamente un 
caso (véase abajo). Cuando la intención es la de que 
la palabra en vocativo lleve fuerza especial, se usa 
la partícula flexional 4% como en Mateo 15:28. De 
otro modo el simple vocativo se usa, como en Hechos 
17:22. Cuando se desea adjudicarle al objeto a que se 
invoca una especificación especial, se usa el artículo; 
y siendo que es necesario usar la forma nominativa del 
artículo—no habiendo forma distinta de vocativo—ésta 
influye al uso de la terminación del nominativo para 
el nombre, pero la función del vocativo es allí exacta- 
mente la misma (cf. Luc. 8:54). 


dúpoer, Ovyarep. 
Ten ánimo, hija. Mat. 9:22. - 


Al vocativo difícilmente se le puede tomar como un caso, 
Donde tiene una forma distintiva es usualmente la raíz de la 
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palabra, como ¿x0%, Baoideú, daipmov. Podemos con seguridad seguir 
a Robertson en su conclusión de que “en realidad no es un 
caso del todo. Prácticamente, tiene que ser considerado como 
un caso, aun cuando técnicamente no lo es. Está totalmente fuera 
de la sintaxis en cuanto a que la palabra es aislada y no tiene 
relaciones con las demás palabras”. (R. 461). La distintiva forma 
vocátiva está cayendo en desuso en el período Koiné, y ha des- 
aparecido enteramente del griego moderno. Un trazo de su uso 
clásico se puede ver en Lucas 1:3. 


El Caso Genitivo 
(El Genitivo Puro) 


et 

85. El genitivo es el caso de definición o descripción. 
“Es, en función, adjetival” (R-S. 98), y por lo general 
limita a un substantivo o construcción substantivada 
aunque a veces se usa con verbos, adjetivos, y adver- 
bios. Su naturaleza adjetiva es muy pronunciada y 
muy obvia. Decir “una flor de belleza” no es muy dife- 
rente de decir “una bella flor”. Así  xapóla ámiorias, 
un corazón de incredulidad es, prácticamente, lo mis- 
mo en sentido como áxrioros kapóla, un corazón incré- 
dulo. Pero la fuerza calificativa del genitivo es más 
enfática que la del adjetivo. 


Se pueden citar muchos ejemplos de nombres en el caso 
genitivo que funcionan como adjetivos. Un reconocimiento de 
este uso se hace necesario para evitar el traducir ciertas Ora- 
ciones como si fueran pomposas o torpes de forma. Así en 
Hechos 9:15 oxios éxdoyis doriív po es correctamente traducido, 
instrumento escogido me es éste. ASÍ, ¿y rrupi phAoyós (2 Tes. 1:8) 
se lee mejor en llama ardiente. Y r5s dótns en Col. 1:27 significa 
glorioso—ró whoúros rís dótns roú puoryplov roúrov. En 1 Tes, 1:3 
T%s TioTEews Y TAS dyárns pueden adecuadamente traducirse como 
adjetivos, respectivamente, fiel y amoroso. Nuestras versiones 
(tanto en inglés como en español) dan una traducción vaga 
y torpe de Hebreos 4:2, 4 Móyos T%S d¿xofs, al traducir el oir la 
palabra (the word of hearing, en inglés). La frase es, literal- 


mente, la palabra oída; esto es, la palabra de su oir, o la palabra . 


que ellos oyeron. Así Moffatt, Weymouth, Broadus, et al. 


86. Hay una penetración marcada en la declaración 
de Gessner Harrison de que el genitivo “es empleado 
para calificar el sienificado de un nombre precedente, 
y para mostrar en cuál sentido más definitivo ha de 
tomarse” (Op. cit., p. 15). Asi, pues, la función básica 
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del genitivo es definir. En esto él claramente lleva con- 
sigo una idea de limitación, y de ese modo muestra 
parentesco con el acusativo, el cual tiene también la 
idea de limitación. Pero el genitivo limita respecto a 
clase, mientras que el acusativo limita respecto a ex- 
tensión. Eipyácaro riv iuépav significa él trabajó al 
través de una parte del día o por todo el día, mientras 
que eipyácaro Tís Nuépas significa él trabajó en tiempo 
diurno, no en tiempo nocturno. El genitivo reduce el 
ámbito de referencia posible a una idea, y confina su 
aplicación dentro de límites específicos. Así Pauihela 
denota una idea con una variedad extensa de signifi- 
cados posibles. Reinos son de muchas clases, cuando 
consideramos tanto el uso literal como el metafórico 
del término. Pero 7 Pacdiheía 0eov denota no más que 
un solo reino, y una clase particular de reino. Así, por 
el uso del genitivo, las implicaciones de una idea son 
circunscritas a un ámbito definitivo. 


87. Entonces parecería que la función básica del 
genitivo es poner más definitivamente los límites de 
una idea respecto a su clase o categoría. “El simple- 
mente designa nombres atributivos, expresando casi 
cualquier relación con la cuál ellos puedan entrar en 
conceptos complejos” (Sheffield, op. cit., p. 152). Po- 
demos, sin embargo, llevar la investigación de su sig- 
nificado básico un paso adelante. ¿Sobre la base de 
cuál principio general define el genitivo así? El de 
ningún modo pone límites arbitrarios; ni pone límites 
incidentales, como lo hace el acusativo. El genitivo 
significa límites esenciales, presentando aquello que 
tiene “algún punto obvio de afinidad con el término 
definido” (Harrison, op. cit., p 16). Así Bacikela requiere 
una cierta naturaleza de la parte de su genitivo limi- 
tador: debe expresar una idea la cual puede ser lógi- 
camente asociada con el pensamiento de una esfera 
de actividad organizada y regulada. De aquí que es 
por la soberanía esencial de Dios que nosotros pode- 
mos construir la frase y Baoihdela 0eov. El genitivo 0eov 
le adjudica a Bacideia un atributo racional. Así pues, 


72 GRAMATICA GRIEGA 


el uso del genitivo es adjudicar un atributo racional 
a la idea definida. Denotar por el genitivo aquello que 
no es un atributo racional, resulta en un absurdo; co- 
mo, “la humedad del desierto”, “el calor del hielo”, 
y Bacdiheia dovhov, etcétera. Así que, el genitivo califica 


al nombre, por la atribución de alguna relación o ca- 


racterística esencial. 

88. De modo que podemos decir que el significado 
básico del genitivo es atribución. Esta atribución pue- 
de ser de una de dos maneras. Puede emplear una re- 
lación esencial. Así y facihketa Oeoy es el reino que tiene 
como su atributo distinguidor su relación con Dios. 
Puede emplear una cualidad esencial. Asixapóta ámiorias 
un corazón que tiene como su atributo distinguidor la 
cualidad de incredulidad. De consiguiente, el genitivo 
define por el hecho de atribuir una cualidad o rela- 
ción al nombre al cual modifica. 


89. Cuando la idea de relación recibe una aplica- 
ción física, viene a ser contacto. El “techo de la casa” 
es el techo sobre la casa, y la “hierba del campo” es 
la hierba sobre el campo. Se ve este significado en el 
hecho de que verbos que implican la idea de aferrarse 
o de alcanzar, se los usa regularmente con el genitivo. 
Se ve aun más claramente con preposiciones. Así éxri 
con el locativo significa posición general, mientras que 
con el genitivo significa contacto real. En Mateo 9:2 
el uso de éri kMivns, sobre una cama, coloca énfasis so- 
bre el hecho de que el hombre estaba realmente limi- 
tado a su cama, mientras que en Lucas 21:6 AMi8os éxl 
M0, piedra sobre piedra, contempla una situación ge- 
neral cuando las piedras del templo ya no estarán en 
su posición propia. Esta idea se aplica con notable 
precisión al través de todas las preposiciones que se 
usan con el genitivo. 


Los gramáticos del día presente justamente expresan su des- 
aprobación respetuosa del dictado de Winer, de que “el genitivo 
se reconoce como el caso de origen” (W. 184). En esta definición 
errónea muchos eruditos posteriores han seguido a Winer. El 
manifiesta una mayor percepción en la importancia básica del 
genitivo cuando lo llama “el caso de dependencia” (W. 190). Fá- 
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cilmente se puede ver que esto está en línea con su importancia 


' de definición o atribución. Webster sigue a Winer en confundir 


el significado básico del genitivo con el ablativo, declarando que 
“su significado principal parece denotar ún objeto del cual algo 
procede,” pero muestra «progreso :hacia una opinión más exacta 
cuando dice, al final del mismo párrafo, “Así el genitivo en 
griego responde al genitivo y al ablativo latinos” (Syntaz and 
Synonyms of the Greek Testament [Sintaxis y Sinónimos del 
Testamento Griego], pp. 63, 66). Robertson muestra su aprehen- 
sión característica del genio de la lengua cuando define al geni- 
tivo como el caso especificador, el caso expresivo de genio o 
clase (R. 493). El doctor C. B. Williams, de Union University, 
ofrece una definición similar en sus inéditas notas «gramaticales. 
El propone como el significado básico la idea de clasificación. 
Podemos combinar estas dos sugerencias y obtener una muy apro- 
piada definición del genitivo como el caso que especifica con re- 
ferencia a clase o categoría. Esto es lo mismo que decir que él 
especifica por la adjudicación de un atributo racional. 


90. Para el uso del genitivo en el Nuevo Testamento 
ofrecemos el siguiente análisis, el cual hemos procu- 
rado hacerlo exacto y claro, si acaso no exhaustivo. 


(1) El Genitivo de Descripción. Este es claramente 
el uso del genitivo que yace lo más cerca de su signifi- 
cado básico. Denotar un atributo racional es describir. 
A decir verdad, este uso está tan cerca del significado 
básico del caso, que encontramos dificultad en fijar 
límites exactos. Todos los genitivos son más o menos 
descriptivos. Blass observa correctamente que este es 
el uso más extenso del genitivo (Bl. 95). Cuando un ge- 
nitivo sobresale en forma notable en su significado tí- 
pico, sin obscurecerse en una combinación con alguna 
idea contextual, nosotros entonces lo clasificamos co- 
mo un genitivo descriptivo. Se pueden hallar muchos 
ejemplos que son claramente distintos. 


¿ytvero 'Ivávys kypvacor Bárrio pa perayolas. 
Juan vino predicando un bautismo de arrepentimiento, 


Mar. 1:4. Véase también: Rom. 6:6; Col, 1:22. 


La fuerza adjetival del genitivo se ve lo más claramente 
cuando el genitivo descriptivo se usa en el predicado, en idéntica- 
mente la misma relación como un adjetivo en el predicado, como 
en Heb. 10:39, pueis dé oúx douev brosroAís, Pero nosotros no somos 
de un retroceso. (cf. Rom. 9:9). 


74 GRAMATICA GRIEGA 


(2) El Genitivo de Posesión. La atribución se combi- 
na muy fácilmente con la idea de propiedad. Denotar 
propiedad es hacer a un nombre el atributo de otro en 
la relación de privilegio o prerrogativa. Decir % Pifhos, 
el libro, es asignar una cosa a una clase de límites in- 
definidos, pero decir 7 fiBhos roú *Iwávov, el libro de Juan, 


es especificarlo inmediatamente de una manera parti- 


cular, al atribuirle una cierta relación—es el libro par- 
ticular que le pertenece a Juan. Este es uno de los usos 
más prevalecientes del genitivo, especialmente con pro- 
nombres personales. 


ev Tú Trholwv, 8 %v Eiuwvos. 
Una de las barcas, la cual era de Simón. Luc. 5:3. 
Véase también: Mat. 26:51. 


(3) El Genitivo de Parentesco. En este uso del geni- 
tivo una persona es definida por la atribución de una 
relación genital o marital. Es muy semejante al uso 


previo, siendo realmente “el genitivo posesivo de una' 


aplicación especial” (R. 501). La construcción usual 
simplemente presenta el artículo en el género propio 
con el genitivo de la persona relacionada, omitiendo 
el nombre que indica la relación. Se presupone que la 
relación es conocida o ha sido hecha lo suficientemente 
clara por el contexto. Así, de encontrar nosotros en 
los Evangelios 'Inoovs ó Maptas, sin vacilación alguna 
supliríamos viós después de ó. Algunas veces, sin embar- 
go, la relación es obscura para el lector moderno (ef. 
'lovdas TarwBov, Hech. 1:13). Esta construcción se usó 
abundantemente en el griego corriente del período 
koiné, tal como se evidencia por su ocurrencia frecuen- 
te en los papiros. 


Aaveló róv roú 'lercal. 
David, el (hijo) de Isaí, Hech. 13:22. 
Véanse también Mat. 4:21; Jn. 6:71; 21:15. 


(4) El Genitivo Adverbial. El genitivo se usa algu- 
nas veces para definir una idea verbal, al atribuir re- 
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laciones locales o temporales, o como calificando un 


" adjetivo. Aquí sú función atributiva está todavía cla- 


ramente presente, porque es clase de acción lo que está 
siendo recalcado. Así acción vuxrós no significa acción 
en la noche (punto de tiempo) o durante la noche (lí- 
mite de tiempo), sino acción dentro de la noche (clase 
de tiempo) o, para ponerlo literalmente acción de tiem- 
po nocturno. La fuerza adverbial de esta construcción 
es obvia, tal como los atributos de tiempo y lugar mo- 
difican normalmente una idea verbal, y los adjetivos 
son regularmente limitados por adverbios. Este uso 
adverbial incluye: 

a. El Genitivo de Tiempo. Como ya se ha indicado, 
el significado aquí es distinción de tiempo más bien 
que punto de tiempo (locativo) o duración de tiempo 
(acusativo). Es “éste más bien que algún otro tiempo” 
(R-S 100). 


odros fA0ev Trpús auTOV VUKTÓS. 
Este vino a él de noche, Jn, 3:2. 
Véanse también: Mat. 25:6; Luc. 18:7; Jn. 19:39. 


b. El Genitivo de Lugar. En este uso el sentido de 
contacto es prominente. Pero atribución es todavía el 
punto enfático. Cuando éxelvns se usa en Lucas 19:4, 
es de ese modo más bien que de otro modo que se es- 
pera que Jesús venga. Homero usa Aovevda. TroTapolo pa- 
ra indicar bañarse en un río más bien que en cual- 
quier otro lugar; i.e., él define el baño al atribuir en 
el genitivo el lugar en el cual ocurre, y lo distingue 
como baño de río. Es claro que la idea de baño tiene 
una semejanza con el pensamiento de un río, y, de 
consiguiente, rorauoto es un atributo racional. 


iva Báy y ro dxpov roú daxrúudov auroú Vdaros. 
Para que moje la punta de su dedo en agua. Luc. 16:24, 
Véanse también: Luc. 19:4; Hech. 19:26. 


c. El Genitivo de Referencia. El genitivo es algunas 
veces usado con adjetivos para referir la fuerza cali- 
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ficadora de ellos a ciertos límites definitivos. Así loxupós 
rlorews significa fuerte con referencia al asunto de fe. 
La fuerza adverbial es obvia. 


kapóla trovnpa áriorias. 
Corazón malo con referencia a incredulidad. Heb. 3:12. 
Véanse también: Heb. 5:13; Sant. 1:13, 


(5) El Genitivo con Nombres de Acción. Algunas ve- 
ces el nombre definido por el genitivo significa acción. 
En esta construcción el nombre en el genitivo indica 
la cosa a la cual la acción es referida, ora como sujeto 
o complemento de la idea verbal. 

a. El Genitivo Subjetivo. Tenemos el genitivo sub- 
jetivo cuando el nombre en el genitivo produce la ac- 
ción, estando, de consiguiente, relacionado como sujeto 
de la idea verbal del nombre modificado. 


TÓ kypvyua "Inooú Xpuorob. 
La predicación de Jesucristo. Rom. 16:25. 


Véanse también: Rom. 8:35; 2 Cor. 5:14, 


b. El Genitivo de Complemento Directo. Tenemos 
esta construcción cuando el 1mombre en el genitivo re- 
cibe la acción, siendo así relacionado como comple- 
mento directo de la idea verbal contenida en el nom- 
bre modificado. 


% de Toi Trvevparos Bhacenula odx ápebhoera.. 
Mas la blasfemia del Espiritu no les será perdonada. Mat. 12:31. 


Véanse también: 1 Cor. 1:6; 1 Ped. 3:21. 


(6) El Genitivo de Aposición. Un nombre que desig- 
na un objeto en un sentido individual o particular 
puede ser usado en el genitivo con otro nombre que 
designa la misma cosa en un sentido general. En esta 
construcción úna cosa denotada como un representa- 
tivo de una clase, es más específicamente definida 
atribuyéndole en el genitivo una designación parti- 


cular. Aquí el genitivo está en exacta aposición con el - 
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nombre que modifica. Así en y róds 'Epgégov el nombre 


" rródisdenota un miembro de una clase y "Epéoov espe- 


cifica a este mismo miembro en un sentido individual 
y particular. 


¿heyev tepi TOÚ vaoÚ TOY wparos ALTOL, 
Mas él hablaba concerniente al templo de su cuerpo. Jn. 2:21. 
Véanse también: Rom. 4:11; 2 Cor. 5:1. 


(7) El Genitivo Partitivo. Se puede definir un nom- 
bre por indicar en el genitivo el total del cual él es 
una parte. El sentido de atribución es remoto aquí, 
pero, no obstante, está presente. Si se dijera ó Mérpos 
Fv és rúv ámoorókov, Pedro era uno de los apóstoles, 
Pedro es por esto mismo definido como atribuyéndole 
a él una relación a un grupo. De aquí que tenemos 
en esta construcción la típica función genitiva. 


Show ro. tws iutoovs T9s Bacidelas o, 
Te daré hasta la mitad de mi reino. Mar. 6:23. 


Véanse también: Mat. 15:24; Apo. 8:7. 


Es del todo posible interpretar esta construcción como un 
ablativo, por cuanto es fácil concebir el total como la fuente 
de la cual la parte es tomada. Al construirlo como un ablativo, 
estaríamos apoyados por el hecho de que la idea partitiva está 
algunas veces expresada en el Nuevo Testamento por áró (Mat, 
27:21) y ¿x (Mat. 27:48) con el ablativo. A esta construcción se le 
encuentra también en los papiros; e.g., P. Petr. II, 11:5: dro 
rovrov To név fuov, la mitad de esto. Esta opinión es fortalecida 
aun más por el uso en el griego moderno de dáró como la cons- 
trucción partitiva común. No hay duda de que estas indicaciones 
señalan vigorosamente al partitivo como ablativo más bien que 
genitivo, sin embargo, el hecho mismo de que los escritores de koiné 
tenían a la mano una construcción para la expresión exacta de 
la idea de fuente, haría más probable el que ellos usaran el ge- 
nitivo para enfatizar carácter más bien que fuente. Referencia 
a eso de lo cual una cosa es tomada puede ser ora con vista a 
enfatizar derivación o definición, ora fuente o carácter. Para 
enfatizar el primero, el ablativo con una preposición sirve exacta- 
mente el propósito; para enfatizar el segundo se requeriría del 
uso del genitivo, siendo que el ablativo no tiene tal significado. 
Por tanto, es mejor considerar la construcción partitiva sin la 
preposición como un genitivo. 


(8) El Genitivo Absoluto. Un nombre y participio en 
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el. caso genitivo, no conectado gramaticalmente con 
el resto de la oración, son llamados un genitivo abso- 
luto. Es posible construir éste como un ablativo ab- 
soluto, según la analogía del latín, pero la variedad 
de uso respecto al caso en esta construcción exhibida 
por las lenguas indo-europeas, previene cualquier con- 
clusión positiva. En sánscrito tenemos genitivo, loca- 
tivo e instrumental absoluto (Whitney: Sanskrit Gram- 
mar [Gramática Sánscrita], pp. 98, 100, 102), mientras 
que el griego moderno tiene un nominativo absoluto. 
No hay ninguna razón especial en contra de llamar a 
la construcción aquí un genitivo absoluto. 


ral exBAndévros Troú Saruoviov ¿MiAyoev ó kwpós. 
Y echado fuera el demonio, el mudo habló. Mat. 9:33. 


Véanse también: Mat. 25:5; Mar. 9:28. 


El genitivo se usa con adjetivos y adverbios donde la idea 
implicada necesita de alguna definición específica para tener 
sentido cabal. Así KOLUWVOLí éOTE dejaría el pensamiento en 
SUSPENSO, Pero xowwvol dore TO trabnudrwv, SOis Coparticipes de 
las aflicciones (2 Cor. 1:7), presenta el pensamiento completo y 
definitivo. El genitivo es también frecuentemente hallado con 
verbos donde el verbo “se relaciona a sí mismo con la idea básica 
del genitivo” (R. 507). Algunas de las principales clases de 
verbos que toman el genitivo son los de: 

a. Sensación. Luc. 15:25 (cf. el español “gustar de”, “oir de”, 
“olor de” etcétera). 

b. Emoción. Hech. 20:33 (cf. el español “cuidarse de”, “olvi- 
darse de”, “deseoso de”, etcétera). 

c. Participación. 1 Cor. 10:21 (cf. el español “participar de”), 
Esta construcción contiene la idea partitiva. 

d. Dominio. Mat. 2:22 (cf. el español “hacerse cargo de”, 
“tomar posesión de”, etcétera). 


El Caso Ablativo 
(El Genitivo Ablativo: Inglés: Ablatival Genitive) 


91. Escasamente este caso ha ocurrido en las len- 
guas indo-europeas con una terminación distintiva 
propia, pero tiene uña función completamente dis- 
tinta. El nombre sugiere el significado básico del caso: 


ablativus, lo que es llevado lejos, o separado. Su signifi- 
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cado básico es punto de partida. Esta idea puede ser 
elemental en varias concepciones. Está envuelto no so- 
lamente en la remoción literal de un objeto de la ve- 
cindad de otro, pero en cualquier idea que implica se- 
paración de relaciones antecedentes, tales como deri- 
vación, causa, origen, y cosas semejantes. Contempla 
una alteración en estado del punto de vista de la si- 
tuación original, tal como cuando decimos ) cwrnypia rñs 
á4paprias, estamos considerando salvación desde el pun- 
to de vista de la condición original del hombre de la 
esclavitud en pecado. El uso del ablativo comprende 
una situación original de la cual la idea expresada es 
de algún modo quitada. De aquí que, en términos los 
más simples, podemos decir que su idea básica es 
separación, 

(1) El Ablativo de Separación. Este uso es donde el 
ablativo presenta su sencillo significado básico, no afec- 
tado por ninguna idea asociada. 


ámyAorpuwuévos Tis roMrelas Toú "Loparl. 
Alejados de la ciudadanía de Israel. Ef. 2:12, 


Véanse también: Heb. 13:7; 2 Ped. 1:14, Apo. 21:2. 


(2) El Ablativo de Fuente. La idea de separación 
puede estar acompañada por la implicación de que la 
situación original contribuyó en algún modo al carác- 
ter o estado presente. Lo que es nombrado en el nom- 
bre modificado por el ablativo, debe su existencia de 
algún modo a eso que se denota en el ablativo. 


ÓLA T%S TOpaxAoews TOY Yypapó». 
Por la consolación de las Escrituras. Rom. 15:4, 
Véase también: Hech. 1:4; 2 Cor. 4:7, 
(3) El Ablativo de Medios. El ablativo no es el caso 
comúnmente usado para expresar medios, pero se le 


puede usar cuando la expresión de medios está acom- 
pañada por una implicación de origen o fuente. 


ixavós e kMauDuos éyéveTO TÁLTOD. 
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Hubo un gran llanto por todos. Hech. 20:37. 
Véase también: Luc. 2:18; Hech. 20:3. 


Se puede ver fácilmente en el ejemplo dado que el sentido 
se preservaría todavía si rávreoy se tradujera de todos. El medio o 
la agencia es al mismo tiempo la fuente. Es cierto que el mayor 
número de los ejemplos de esta construcción en el Nuevo Tes- 
tamento son con la preposición mó. El así llamado “genitivo de 
material o medida” pertenece a esta clase (cf. Rom. 15:13; Luc. 
2:44). 


(4) El Ablativo de Comparación. Es inmediatamen- 
te evidente que lo que usualmente ha sido definido 
como un genitivo de comparación es, realmente, un 
ablativo. La comparación obviamente implica separa- 
ción en grado. Así pelíwv ToU delvos significa avan- 
zado en una posición más allá de, consecuentemente 
separado de alguien. El pensamiento de separación es 
obvio. El ablativo de comparación puede también ser 
usado con el grado superlativo (cf. Mar. 12:28). 


oúx toariw dovos pelwv ToU kuplov abTOD. 
El siervo no es mayor que su señor. Jn. 13:16. 


Véase también: Mat. 3:11; Mar. 4:31. 


i. El ablativo es muy frecuentemente usado con verbos, aun 
cuando no tan frecuentemente como el genitivo, el dativo, y el 
acusativo. Por supuesto, el ablativo con verbos debe ser distin- 
guido por sentido más bien que por forma. Verbos compuestos 
con dáró,. ex, Y mapá en la naturaleza misma del caso toman el 
ablativo donde estas preposiciones traen al verbo la idea de 
separación. Verbos de cesar, abstenerse, echar de menos, carecer, 
desesperar, o de ideas semejantes, toman el ablativo. Donde un 
verbo contiene una idea comparativa o partitiva, él toma natu- 
ralmente el ablativo. Se puede ver que los verbos toman el abla- 
tivo cuando su sentido es parecido a la idéa básica del ablativo. 


li. Casi todos los gramáticos del griego, tanto del griego clá- 
sico como del Nuevo Testamento, han confundido el ablativo y 
el genitivo. Unos pocos se han dado cuenta de la distinción sub- 
yacente, y le han dado un trato separado al “genitivo ablativo”, 
pero esta caracterización “es únicamente cierta en cuanto a for- 
ma, no en cuanto a sentido, y causa alguna confusión” (R. 514). 
Robertson adopta una posición afirmativa para el ablativo como 
un caso distinto, Moulton reconoce la distinción, pero le da poca 
prominencia. Nunn reconoce que el ablativo es un caso distinto 
del genitivo, pero no distingue su uso, porque él desea “evitar 
conflicto con el uso establecido” (Syntazx of New Testament Greek), 
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La mayoría de los otros gramáticos del Nuevo Testamento sigue a 
Winer enrelación con el genitivo como el “caso de origen”, 


El Caso Dativo 
(El Dativo Puro) 


92. Los casos dativo, locativo e instrumental están 
todos representados por la misma forma flexional, 
pero la distinción en función es muy clara—mucho 
más que la distinción entre el ablativo y el genitivo. 
Gramáticos recientes reconocen casi todos esta dis- 
tinción, y aun los del siglo' pasado la han discernido. 
Blass observa que “se debe hacer una distinción entre 
el puro dativo, el cual indica la persona a quien se 
refiere más remotamente, el dativo instrumental (y 
dativo de acompañamiento), y, en tercer lugar, el da- 
tivo local” (Bl. 109). Aun Gessner Harrison, en una 
fecha tan temprana como 1858, observó la distinción 
del instrumental y locativo del dativo, aun cuando 
erróneamente confundió estos casos con el ablativo, 
influenciado, desde luego, por el latín (op. cit., p. 53). 
Si el caso es determinado por la función, entonces 
no puede haber duda en cuanto a que la tercera for- 
ma flexional del nombre griego incluye tres casos, 
el dativo, el locativo, y el instrumental. 


93. La observación de Blass, citada arriba, que el 
dativo “indica la persona a quien se refiere más re- 
motamente”, está sin duda, en línea con el significado 
básico del caso. El dativo trata generalmente con la 
idea personal. “Se le usa algunas veces respecto de 
cosas, pero de cosas personificadas”, teniendo “un dis- 
tintivo toque personal” (R. 576). Es principalmente un 
caso de relaciones personales, y es con esto en vista que 
debemos interpretarlo cuando se aplica a cosas. Adop- 
tamos el punto de vista de Robertson de la idea bá- 
sica como interés personal. La idea de interés tal co- 
mo se aplica a las cosas viene a ser referencia, 

(1) El Dativo de Complemento Indirecto. Este uso 
yace lo más cerca de la simple idea básica. Indica a 
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la persona para quien o en cuyo interés se realiza el 
acto. Así lleva el significado básico del dativo 
2, 01) 
TÚVTO ÁTOÓWOW 001) EJES 
Te daré todas las cosas. Mat. 18:26. 
Véase también: Mat. 13:3; 1 Cor. 5:9. 


(2) El Dativo de Ventaja o Desventaja. Surgiendo 
del uso del dativo de complemento indirecto, tenemos 
el dativo usado en una expresión más específica de 
interés personal. Si yo digo éówxev To BifMov poL, es 
claro que el dar el libro fue en mi interés, y el sen- 
tido no es materialmente cambiado si se dijera que 
TO BifBMov pol, yopá00n, el libro fue comprado para mt, 
solamente haciendo la idea de interés personal más 
enfática. El aspecto negativo de la misma idea es el 
dativo de desventaja. 


EKPLVA ÉMAUTIY TOVTO. 
Esto determiné para conmigo. 2 Cor. 2:1. 
Véase también: Mat. 23:31; Apo. 21:2. 


(3) El Dativo de Posesión. Esta es una expresión 
idiomática para la cual no tenemos un equivalente 
exacto en español. Es interés personal particularizado 
hasta el punto de propiedad. Hay en él una relación 
manifiesta con el dativo de complemento indirecto. Así 

¿Swxev TO BiBMoyv por está obviamente relacionado en 
sentido con ro BifkMov éori pot. 


kal oUx %v abTols TÉxvOv. 


Y no tenían hijo. Luc. 1:7. 


Véase también: Luc. 4:16; Jn. 1:6. 


(4) El Dativo de Referencia. La fuerza de interés 
en el dativo puede ser disminuida a la idea de mera 
referencia. Así en ¿ówxev To BifMor | poLy olxodopi, para 
edificación, la idea de interés es muy enfática en po, 
pero es remota en oixodouf, aun cuando todavía pre- 
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sente, porque la palabra pudiera con buen sentido ser 
traducida por, en el interés de edificación, lo cual, sin 
embargo, es una personificación de oixodopjf. Este uso 
del dativo aparece mayormente con Cosas, aun cuando 
puede también ser usado con personas. 


áredavouer TÍ AUApTÍiA. 
Hemos muerto con referencia al pecado. Rom. 6:2. 
Véase también: Rom. 8:12; 2 Cor. 5:13. 


i, Una a especial del dativo de referencia se en- 
1 Cor. 6:12). 

ii. Sobre el asunto del sincretismo del caso dativo con el 
locativo y el instrumental, Robertson observa que la distinción 
es mucho más pronunciada que la distinción entre el genitivo y 
el ablativo. El cita a Monro como diciendo que “formas distintas 
para estos tres casos sobrevivieron hasta un período compara- 
tivamente tarde en el griego mismo” (R. 535). Buttmann com- 
parte la confusión acerca del dativo y el ablativo en griego, in- 
fluenciado por la analogía del latín (Bt. 171). Esto muestra hasta 
qué punto los gramáticos se han permitido ser afectados por la 
cuestión de forma en sus conclusiones con referencia a la sin- 
taxis. Buttmann hereda su opinión de Winer (cf. W. 208). Pa- 
rece haber habido una tendencia general de antiguos gramáticos 
de confundir el dativo con el ablativo. Moulton define correcta- 
mente la distinción en los tres casos de la tercera forma fle- 
xional, pero emplea los términos compuestos dativo locativo y 
dativo instrumental (M. 75). Debe admitirse, sin embargo, que 
este procedimiento no es totalmente justificable, por cuanto no 
podemos ignorar forma enteramente mientras estamos en la es- 
fera de la sintaxis, porque con frecuencia pasa que nosotros 
seríamos totalmente incapaces de determinar cuál función es 
la que se intenta excepto por la forma. Wl asunto de cuidado 
es no. dar- preeminencia a la” forma en nuestro análisis de sintaxis. 


con verbos que implican_in interés o ayuda personal, etcétera. Se 


le usa también ampliamente con _substantivos y...adjetivos. Rara- 
mente aparece con adverbios, y es muy dudoso el que alguna 
vez lo encontremos usado con una preposición. 


El Caso Locativo 
(El Dativo Local) 
94. No hay caso en el griego más claramente mar- 


cado en su uso que el locativo. Su idea básica es muy 
distinta, y la aplicación de la idea básica en sus va- 
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rios usos es prontamente discernible. Ciertamente, no 
podríamos estar en un terreno más seguro que cuando 
estamos tratando el locativo como un caso distinto. 
“El significado del locativo es muy simple. En sáns- 
crito Whitney lo llama el caso en, y así es en griego. 
El indica un punto dentro de límites y corresponde en 
idea con el español en, sobre, entre, a, por, el concepto 
resultante variando de conformidad con el significado 
de las palabras y el contexto. En cada caso no es difí- 
cil ver la simple idea básica del caso, un punto con 
límites puestos por la palabra y el contexto” (R-S. 


106). Así en los términos más simples podemos definir' 


el locativo como el caso de posición. Sus variedades en 
uso son pocas y claras. 

(1) El Locativo de Lugar. Cuando los límites indi- 
cados por el locativo son espaciales, lo llamamos el 
locativo de lugar. Podemos considerar este uso como 
estando lo más cerca de la simple idea básica. Es muy 
frecuente en el Nuevo Testamento con preposiciones, 
pero algunas veces aparece sin ellas, 


ol yabyral TÁ ThoLapiw ndo 
Los discípulos vinieron en la barca pequeña. Jn. 21:8, 
Véase también: Hech. 21:21; 1 Tes, 3:1. 


(2) El Locativo de Tiempo. Los límites indicados por 
el locativo pueden ser temporales, en cuyo caso lo lla- 
mamos el locativo de tiempo. La idea de posición es 
muy clara en este uso: significa el tiempo en el cual; 
esto es, punto de tiempo. 


kal TÍ TpiTy Nuépa EyepOnceras. 
Y en el tercer día será resucitado. Mat. 20:19. 
Véase también: Mar. 14:30; Hech. 21:16. 


(3) El Locativo de Esfera. Tenemos aquí un uso me- 
tafórico del locativo, pero que exhibe todavía la idea 
básica. Los límites sugeridos son lógicos más bien que 
espaciales o temporales, ubicando una idea dentro de 
los límites de otra, indicando así la esfera dentro de 
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la cual la idea anterior ha de ser aplicada. Este uso 
puede aparecer con nombres, verbos o adjetivos. 


a. Con nombres. 
yu rmradia yiveode rais ppeotv, 
No seúis niños en el pensar. 1 Cor. 14:20. 
Véase también: . He. 5:11, 
b, Con verbos. 


éveduvauOy Tf mioTeL. 
El fue fortalecido en fe. Rom. 4:20. 
Véase también: Hech. 18:5; Heb. 3:10, 


c. Con adjetivos, 


paxópiol ol xabapol Tf xapóle. 
Bienaventurados los limpios en el corazón. Mat. 5:8. 
Véase también: Mat. 11:29; Heb. 3:5, 


i, Algunas veces ¿y con el locativo se usa con expresiones de 
movimiento, donde esperaríamos encontrar els con el acusativo. 
Esto es llamado el uso preñado del locativo. 

li. La incalificada afirmación de Blass de que “no hay trazas 
de un dativo local en el Nuevo Testamento” (Bl 119), aparece 
muy extraña cuando examinamos los ejemplos convincentes ci- 
tados por Robertson (R. 521). Nos vemos compelidos a aceptar la 
conclusión del último, de que “es sobreestimarlo el aseverar que 
el locativo de lugar ha desaparecido enteramente del Nuevo Tes- 
tamento” (ibid.) 

iii. El locativo se usa con un número grande de adjetivos y 
verbos, y con unos pocos substantivos, pero el uso predominante 
es con preposiciones. 


El Caso Instrumental 
(El Dativo Instrumental) 


95. Este caso estuvo precedido probablemente his- 
tóricamente por el antiguo caso de asociación, del cual 
permanecen trazas en el sánscrito. Las ideas de aso- 
ciación e instrumentalidad están realmente mucho más 
estrechamente relacionadas entre sí de lo que pudiera 
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parecer a primera vista. En un caso, el individuo se aso- 
cia en algún sentido con los medios por los cuales al- 
canza un objetivo; mientras en el otro, se asocia con 
otra persona que suple los medios de comunión. La 
conexión entre las dos ideas aparece en el uso de nues- 
tra palabra con en la expresión, “Yo anduve por el ca- 
mino con mi amigo, quien caminaba con un bordón.” La 
idea más simple y más cruda del implemento usado 
en una tarea siendo asociado con el que lo usa, se des- 
arrolló en la noción más avanzada de ser él el instru- 
mento. La función del caso instrumental es muy dis- 
tinta. La idea básica es manifiestamente medios. 


i. El significado del instrumental algunas veces se aproxima, 
mucho más estrechamente de lo que pudiéramos pensar, al del 
locativo. Por ejemplo, en Santiago 2:25, donde se nos dice que 
Rahab envió a los mensajeros israelitas ¿répa 006, por otro ca- 
mino, Robertson concluye en que “nosotros probablemente ten- 
gamos el locativo, aun cuando el instrumental es posible” (R, 
527). Pero la idea enfática no es el lugar por el cual ellos se 
fueron, sino el método de su partida. De aquí que sea lo más 
fácilmente explicado como un instrumental de manera. Pode- 
mos generalmente decidir tal asunto si buscamos la idea enfá- 
tica. 

ii. Una distinta terminación flexional para el instrumental 
sobrevive en el griego histórico en el «dialecto cipriense. Aparece 
también en la forma de varios adverbios (cf. R. 525). 


(1) El Instrumental de Medios. Muy obviamente es- 


te es el uso que está lo más cerca del significado bá- 
sico del caso. Es el uso más prevaleciente del caso 
en el Nuevo Testamento. Es el método para expresar 
medios impersonales, mientras que el agente personal 
es expresado por lo general por óró con el ablativo. 


éféBadev Ta mvevpara Myw. 
Echó fuera a los espíritus con una palabra. Mat. 8:16. 


Véase también: Mar. 5:4; Luc. 6:1. 


(2) El Instrumental de Causa, Es una transición fá- 
cil de los medios intermediariós por los cuales se pro- 
duce un resultado, al factor original que lo produce. 
Así cuando decimos, “El fue destruido por un terre- 
moto,” el modo de expresión es apenas ligeramente 
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diferente de decir, “El fue destruido por la daga de un 
asesino.” En la construcción anterior la agencia es 
referida a la causa original. Esto es claramente ins- 
trumental, y no podría ser clasificado en otra parte. 


póByw davárov tvoxo: aa» doudelas. 


Por el temor de la muerte estaban sujetos a servidumbre, Heb. 2:15. 
Véase también: Rom. 11:30; 2 Cor. 2:7. 


(3) El Instrumental de Manera. Este es uno de los 
usos más obvios del instrumental. Expresa el método 
por medio del cual un acto es realizado o un fin es 
alcanzado. Se le ve frecuentemente en adverbios de 
la forma instrumental, tales como ónuocig, pública- 
mente (Hech. 16:37). “Pero el uso es abundante aparte 
de los adverbios, principalmente con verbos, pero tam- 
bién con adjetivos y aun con substantivos” (R. 530). 


mpopyrevovoa áxaTaKaNorTy TÍ kepadí. 
Profetizando con la cabeza descubierta. 1 Cor. 11:5. 


Véase también: Hech. 11:23; 1 Cor. 10:30. 


(4) El Instrumental de Medida. La idea de instru- 
mentalidad en medida no es difícil de ver. Dos puntos 
de tiempo o espacio están separados por medio de una 
distancia intermedia. En el Nuevo Testamento se le 
usa principalmente con referencia a tiempo. A decir 
verdad, Robertson clasifica este uso como instrumen- 
tal de tiempo (R. 527). Se le puede usar también para 
expresar el grado de diferencia (cf. Heb. 1:4). 


Ixavo xpóvw.Tais paryteass éterraxéval aúToUS. 


Con sus magias les había maravillado por mucho 
tiempo, Hech. 8:11. 


Véase también: Luc. 8:27; Rom. 16:25. 


(5) El Instrumental de Asociación. La idea instru- 
mental contenida en asociación ha sido discutida arri- 
ba. Para tener asociación, una segunda persona debe 
proveer los medios de esa asociación. Sin embargo, 
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asociación no es necesariamente personal, aunque pre- 
dominantemente así. En Romanos 15:27, Tots TVEVMATLKOLS 
éxoywvyoay significa literalmente, ellos tuvieron comu- 
nión (con vosotros) por medio de vuestros beneficios 
espirituales. Esto es claramente un ejemplo de asocia- 
ción, aun cuando el medio de asociación no es perso- 
nal. Este uso del instrumental es muy extenso en el 
Nuevo Testamento. Robertson da setenta y ocho ejem- 
plos. 
veaviokos Tis auyykoAovbeL auTO. 


Cierto joven seguía con él, Mar. 14:51. 
Véase también: Rom. 11:2; 1 Cor. 4:8. 


(6) El Instrumental de Agencia. La agencia es ex- 
presada ocasionalmente en el Nuevo Testamento por 
el caso instrumental sin el uso de ninguna preposición. 
En tales casos el verbo está siempre en la voz pasiva 
o media. 


8% MJ , = $ ed es ab A 
0do: yap rvevpari Beod dryovra, obroL viol Deol elotv. 


Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios. Rom. 8:14. 


Véase también: Gál. 5:18; Col. 1:16. 


El Caso Acusativo 


96. El acusativo es probablemente el más antiguo, 
y es, ciertamente, el más ampliamente usado de todos 
los casos griegos. Su función es más general que la de 
cualquier otro caso. De cierto él es “el normal caso obli- 
cuo para un nombre, a menos que haya alguna razón 
para que se le use en algún otro caso” (R-S. 29). Ori- 
ginalmente debe de haber tenido una gran variedad de 
usos, como resultado de lo cual su idea básica no es 
fácil de discernir. El ciertamente pertenece en un mo- 
do particular al verbo, aun así como el genitivo está 
especialmente aliado con el substantivo. Trata princi- 
palmente de acción, e indica la dirección, la extensión, 
o el fin de la acción. “El acusativo significa que el 
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objeto al que se hace referencia es considerado como 
el punto hacia el cual algo está procediendo: que es 
el fin de la acción o moción descrita, o el espacio atra- 
vesado en tal moción o dirección” (Webster; Syntax 
and Synonyms of the Greek Testament [Sintaxis y Si- 
nónimos del Testamento Griego], p. 63). Así pues el 
significado básico del acusativo abarca realmente tres 
ideas: el fin, o dirección, o extensión de la moción o 
acción. Pero cualquiera de estas ideas ,es empleada 
para indicar el límite de la acción, y de aquí que po- 
damos definir el significado básico del acusativo co- 
mo limitación. Si uno dice, 0 áavBpwros ¿reuyer, el hom- 
bre envió, el acto de enviar es dejado sin un límite, y no 
tiene. significado definitivo; pero decir, ó úvBpuros 
emeuye Tov 0o0Ukoy, el hombre envió al siervo, inmedia- 
tamente limita la acción por la especificación de su 
objeto. O decir, ó dvOpwros FAdev TNV xwpar, el hombre 
fue al campo, limita la moción por especificar su des- 
tinación. De igual modo, decir óúvdpwros éropelero jaxpay 
000v,el hombre viajó un largo viaje, limita la acción por 
indicar su extensión. Así, en cualquier caso, la limita- 
ción aparece como la función final. Esta función bá- 
sica es más o menos evidente en los varios usos del 
acusativo. 


(1) El Acusativo de Complemento Directo. La idea de 


- limitación es vista más claramente cuando un nombre 


recibe la acción expresada por un verbo transitivo. Blass 
llama a este uso el complemento de verbos transitivos 
(Bl. 87). Refiere la acción del verbo a algún objeto 
que es necesario para completar su significado. Por 
supuesto, cualquier número de ejemplos aparece en el 
Nuevo Testamento. 


¿MideLay Myo. 
Digo verdad. Juan 8:46. 
Véase también: Mat. 4:21; Jn. 1:14. 
Debe tenerse en mente, al determinar el acusativo de com- 


plemento directo en griego, que muchos verbos que en español 
son intransitivos son tratados como transitivos en griego. Tales 
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verbos son aquellos que significan hablar bien o mal de uno, 
abstenerse, tener misericordia, etcétera. Ocasionalmente hallamos 
tales verbos relacionados con su complemento por medio de una 
preposición, exactamente igual como en nuestro idioma. 

(2) El Acusativo Adverbial. Algunas veces al reali- 
zar su función limitadora el acusativo no complementa 
directamente el verbo, pero lo califica de un modo in- 
directo. Es un “acusativo empleado para denotar un 
objeto material únicamente en un modo mediato o re- 
moto” (W. 229). Limita por indicar un hecho indirec- 
tamente relacionado con la acción más bien que un 
objeto directamente afectado por la acción. Muchas 
palabras vinieron a ser tan frecuentemente empleadas 
en este uso indirecto del acusativo, que ellas vinieron 
a ser esencialmente adverbios, desapareciendo algunas 
enteramente del uso en los otros casos y viniendo a ser 
exclusivamente adverbios; verbigracia, rpórepov, ThelaTO», 
HGAdoy, acxedóv. El.acusativo adverbial puede ser usado 
en tres sentidos. 

a. De Medida. 


á¿rerrácOn árm” avr wael Mbov Bor». 
El fue apartado de ellos a (distancia) como de un tiro de piedra. 
Luc. 22:41. 
Véase también: Mat. 20:6; Jn. 6:19. 


A este acusativo advérbial de medida pertenece el acusativo 
del tiempo “durante el cual ” (Mat. 20:6). Algunas veces el acusativo 
es usado para indicar punto de tiempo, tanto como el locativo 
(Hech. 20:16) pero con un sentido de duración o extensión no 
posible para el locativo. Cuando el acusativo es usado para in- 
dicar un punto de tiempo, él es parte de un período continuo 
implicado en el contexto (cf Jn. 4:52; Hech. 27:33; 1 Cor. 15:30). 
Esta implicación no es posible para el locativo. 


b. De Manera. 
ówpeav ¿Máifere, Éwpeay dore. 
De gracia recibisteis, dad de gracia. Mat. 10:8. 
Véase también: 1 Cor. 14:27; 1 Ped. 3:21. 
C. De Referencia. 


fris roMMa éxomiacer els Upds. 
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La cual ha trabajado con referencia a muchas cosas por vosotros. 
Rom. 16:6. 
Véase también: 1 Cor. 9:25; Ef. 4:15. 


i. El acusativo usado con el infinitivo no es propiamente el 
“sujeto” del infinitivo, sino que es un acusativo de referencia 
usado para describir a “la persona conectada con la acción” 
(R-S. 97). 

li, El acusativo adverbial es usado ampliamente en los papiros 
(cí. B. G. U. 22:5). 


(3) El Acusativo Cognado. Cuando un acusativo del 
complemento directo contiene la misma idea signifi- 
cada por el verbo, es llamado un acusativo cognado. 
Aquí los límites puestos por el acusativo son coexten- 
sivos con el significado del verbo, siendo el uso para 
énfasis: 


TOY KA MOV ÚYDVA NYOWVLE AL. 


He peleado la buena pelea. 2 Tim. 4:7. 
Véase también: Mar. 4:41; 1 Ped. 5:2, 


(4) El Acusativo Doble. Algunos verbos requieren 
más que un complemento para completar su signifi- 
cado. Tales son aquellos que toman: 

a. Un complemento personal e impersonal, 


éxeivos Unas 004 te. TÁVTO. 
El os enseñará todas las cosas. Jn. 14:26, 
" Véase también: Mar. 6:34; Heb. 5:12, 
b. Un complemento directo con predicado, 


ouxéri Meyw Unas dovkovs. 
Ya no os llamo siervos. Jn. 15:15. 
Véase también: Jn. 6:15; Luc. 1:59, 


i. Hemos seguido aquí substancialmente el bosquejo de Blass 
del acusativo doble (cf. Bl. 91 sig.). Winer lo divide en el “acusa- 
tivo de la persona y coza” (Jn. 19:2), y el “acusativo del sujeto 
y predicado” (Jn. 6:15; cf. W. 226-228). Se notará que las líneas de 
base de análisis son las mismas en ambos autores. Webster ana- 
liza la construcción en prácticamente la misma manera (0p. 
cit. p. 64). Ñ 

ii, Muchos verbos que aparecen con alguna otra construc- 
ción en español toman un acusativo doble en griego; por ejem- 
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plo, évéduoav aúrdv rá ipária aúroú, le pusieron sus propios vestidos 
(Mar. 15:20). Por el otro lado, cuando nosotros algunas veces 
esperaríamos un segundo acusativo, encontramos más bien eis 
con el acusativo, un probable hebraísmo, influenciado por la cons- 
trucción hebrea con 5 (cf. Hech, 7:21 y Gén. 12:2 de la Versión 
de los Setenta.) Robertson muestra que nosotros podemos aun 
tener tres acusativos con un verbo, como en Marcos 10:18. Don- 
de el acusativo doble aparece con la voz activa de un verbo, cuando 
se le cambia a la voz pasiva, retiene ordinariamente el acusativo de 
la cosa (Hech. 18:25), aun cuando algunas veces, especialmente 
con kakéw, ambos nombres son tambiados al nominativo (Lucas 


2:21). 


(5) El Acusativo Absoluto. Algunas veces un acusa- 
tivo, con o sin un participio, es apartado de una ma- 
nera explicativa, gramaticalmente independiente del 
resto de la oración. Este uso es muy raro en el Nuevo 
Testamento. Robertson da Hechos 26:3 como el ejem- 
plo más claro. Hay otros pocos posibles ejemplos. 


€ 


YyvVLHOTAV ÓVTA TE. 
Porque tú eres experto, Hech. 26:3. 
Véase también: 1 Cor. 16:6; Ef. 1:18; Rom. 8:3, 


Uno no puede estar seguro de que cualquiera de estas cons- 
trucciones es un acusativo absoluto. Cada una de ellas puede 
ser explicada de otro modo. Winer considera a Hechos 26:3 como 
un anacoluto, una construcción de ocurrencia frecuente en el 
Nuevo Testamento. El expresa duda respecto a que haya algún 
ejemplo del acusativo absoluto en el Nuevo Testamento, dando 
como su opinión que “sobre un examen minucioso la razón gra- 
matical para el Acusativo se puede descubrir en la estructura 
de la oración” (W. 231). Se le usa en el griego clásico (Goodwin: 
Greek Moods and Tenses, [Modos y Tiempos Griegos], p. 338), 
y en las inscripciones (Buck, Greek Dialects [Dialectos Griegos], 
p. 125), pero es muy dudoso en los papiros (M. 74). Webster 
muy pertinentemente define este uso como “el acusativo en 
aposición a la oración total” (op. cit., p. 66). Un uso apositivo 
del acusativo indudablemente es. . 


(6) El Acusativo con Juramentos. En el Nuevo Tes- 
tamento Ipri o, Te conjuro, está regularmente seguido 
por dos acusativos. E 

ópxifw oe róv Qeóv, un pe Bacavioys. 
Te conjuro por Dios, no me atormentes, Mar. 5:7. 


Véase también: Hech. 19:13; 1 Tes. 5:27. 
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Esta construcción es realmente un acusativo doble, y es 
colocada por Robertson en esa clase (R, 483), pero la peculia- 
ridad de la expresión justifica un trato distintivo. 


11. PREPOSICIONES 


97. Una preposición es una palabra usada como una 
ayuda en la expresión de relaciones substantivas. Es- 
ta es su principal función, aun cuando, como se ex- 
plica adelante, tiene igualmente otros usos. Se le lla- 
ma “preposición” porque en su uso ella es regularmente 
colocada antes del nombre. Empezando meramente co- 
mo un auxiliar a la inflexión del nombre, ella ha pro- 
gresivamente tomado el lugar de las terminaciones 
flexionales, hasta que ellas han sido casi enteramente 
desplazadas. El griego moderno, al igual que otras len- 
guas modernas, usa la preposición como el medio prin- 
cipal para representar distinciones de caso. 


Origen 


98. Originalmente las preposiciones eran adverbios. 
Esto es, ellas estuvieron al principio adjuntas a los 
verbos más bien que a los substantivos. Gradualmente 
vinieron a estar más estrechamente asociadas con el 
nombre, hasta que la costumbre finalmente fijó su uso 
con casos particulares. “No es difícil... inferir que 
las preposiciones arias fueron originalmente adverbios, 
los cuales al principio estuvieron adjuntos no al nom- 
bre sino a los verbos acompañantes... Por grados es- 
tos antiguos adverbios vinieron a estar más y más co- 
nectados en pensamiento con los nombres que ellos 
servían ahora para definir, hasta que al fin los signi- 
ficados originales de los casos estuvieron subordinados 
a los de las preposiciones acompañantes y en algunos 
casos Olvidados” (Sweet, Op, cil., p. 54). 

99. La mayoría de las preposiciones halladas en Ho- 
mero son usadas también como adverbios. Hay ejem- 
plos en el Nuevo Testamento de preposiciones usadas 
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como adverbios, lo cual indica que en un tiempo ellas 
eran puros adverbios. Note por ejemplo 2 Corintios 11: 


23, Svaxovo: Xpuorol elaiv; Úrep éyw. ¿Son ministros de 


Cristo? Yo más. Aquí úrép funciona como un adver- 
bio regular; también eis en Lucas 21:4, ¿Bahov eis Ta 
dWpa, echaron adentro sus ofrendas. En Apo. 21:21 avd 
els y en Mar. 14:19 kara els se usan distributivamente: 
uno por uno, o cada uno (Note que eis está en el caso 
nominativo.) Hallamos también indicaciones de cómo 
las preposiciones se formaron de adverbios; por ejem- 
plo, áva de úvo, hacia arriba; kará de xárw, hacia 
abajo, eis de édw, dentro de; y éx de t¿v, afuera. 

100. En adición hay muchas preposiciones adverbia- 
les, que algunos involuntariamente han denominado 
preposiciones “impropias”, que funcionan en un pasaje 
como un adverbio y en otro como una preposición. 
Una lista de ellas sigue: ápa, junto con; dúvTiKpus, 
ámévavTi, karévavti, opuesto; úvev, úrep, sin; dxpuls), 
hasta; eyyuvs, cerca; éxros, t£w, afuera; ¿urpodbe», evo», 
delante; évexev, por la causa de; tvoxos, culpable de; tvros, 
éow, dentro de; érávo, vrepávo, arriba;eréxemva, drepéxeva 
más allá; é”7s, hasta; pécov, en medio de; perati, entre; 
ópé, después; mAnv, además; úroxárw, debajo; xupls, 
aparte de. 


Función 


101. Mientras que los adverbios califican la acción, 
moción, o estado de los verbos respecto a manera, lu- 
gar, tiempo, y extensión, las preposiciones lo hacen 
también; pero, en adición a esto, ellas marcan la di- 
rección y la posición relativa de la acción, la moción, 
o estado expresado por el verbo. Las preposiciones en- 
tonces asisten a los verbos ayudándoles a expresar más 
especificamente su relación con los substantivos. Así 
en ixovoare ám' ápxñs, otsteis desde el principio, el oir 
está calificado por el ser localizado en tiempo; en %Aev 
els TO lepóv, fue al templo, el ir está limitado en cuan- 
to a. lugar. Es incorrecto a la luz de lo anterior, decir 
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que las preposiciones gobiernan los casos. Ni lo con- 
trario es cierto, que los casos gobiernan preposiciones. 
Pero es cierto que como los casos limitan y definen 
las relaciones de los verbos con los substantivos, así 
también las preposiciones ayudan a expresar más exac- 
ta y efectivamente las distinciones mismas para las 
cuales fueron creadas. Ellas son usadas también para 
expresar las relaciones de caso de un substantivo con 
otro, como Ef. 6:23, áyaámy perá riorewos amo Deod, amor 
con fe, de Dios. Así, de ser puramente un adjunto del 
verbo en función, las preposiciones fueron transferidas 
a más íntima asociación con el nombre, para definir 
más precisamente su relación con el resto de la ora- 
ción. Algunas llegaron a tener terminaciones de ca- 
so de acuerdo al caso con el cual fueron principal- 
mente usadas. Así, para entender la plena significa- 
ción de una preposición, uno necesita saber la fun- 
ción del caso con el cual se usa en cada ejemplo, el 
significado de la preposición absolutamente y, lo que 
es lo más difícil, aprender lo que ella significa relati- 
vamente en cada contexto. 


Significado 


102. Casi todas las preposiciones pueden ser pre- 
fijadas a una palabra y así agregar una nueva idea 
a la palabra o modificar o aun intensificar el signifi- 
cado de esa palabra particular. Un frecuente uso de 
preposiciones es en composición con palabras para el 
propósito de expresar énfasis o intensidad. Los gra- 
máticos denominan a esto el uso “perfectivo” de la 
preposición. Uno puede a menudo detectar tintes de 
significado de este uso, que de otro modo son difíciles 
de discernir. Todas las preposiciones, excepto ápel, repl, 
y rpó dejan caer una vocal final ante una palabra que 
empieza con vocal. 

103. Algunas preposiciones se usan con solamente 
un Caso; p. €j., ává, ávri, ámó, éx, y els; algunas con 
dos, y las otras con tres Casos. 
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104, Un hecho muy importante para recordar en el : 


estudio de las preposiciones es que cada una, a dife- 
rencia del español, puede ser usada para expresar una 
O varias ideas ora relacionadas o diversas. El me- 
jor camino para determinar los significados de una 
preposición es estudiarla en sus varios contextos y 
notar sus varios usos. Se dan referencias para facili- 
tar esto. Este es el método inductivo. Cada preposición 
tenía originalmente, es lo más probable, solamente un 
significado. No podemos saber definitivamente cuál 
era ese significado, pero nos hemos aventurado a con- 
jeturar para cada preposición y llamarlo el signifi- 
cado de raíz original. Significados adicionales fueron 
acumulados en años sucesivos, la mayoría de ellos afi- 
nes al significado original, pero algunos no. A éstos les 
llamamos significados resultantes. Por mucho, ellos son 
los más numerosos y son los significados a los cuales 
el estudiante debiera limitarse a sí mismo en su com- 
posición de prosa. Luego hay un uso especial, raro de 


preposiciones cuyos significados los denominamos re-' 


motos, porque son remotos de la idea original y porque 
escasamente se los usa. Un conocimiento de ellos será, 
de mucha ayuda en la interpretación de pasajes difí- 
ciles de las Escrituras. 


"Avá 


105. Significado original: arriba. 

En composición: arriba, otra vez, de vuelta. Rom. 
12:2, áva-kauce, NUEVO otra vez o renovación. 

Significado resultante: se lo usa rara vez fuera de 
composición, y únicamente con el caso acusativo. Sig- 
nifica hasta el número de en Apo. 4:8,€xwvávarrépuyasét, 
teniendo alas hasta el número de seis. Véase también 
Juan 2:6. En Mat. 20:9, áva Snvápioy significa a razón de 
un denario. Es más frecuentemente usada en el sentido 
distributivo: Luc. 10:1, áva óvo, de dos en dos; 1 Cor. 
14:27, áva pépos, por turno. Véase también Mat, 10:9, 
10; Apo. 21:21. La expresión áva uéooy en Mat. 13:25, 
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Mar. 7:21 y Apo. 7:17 significa en medio de; pero en 
1 Cor. 6:5 significa entre. 
"Avri 

106. Significado original: cara a cara. 

En composición: cara a cara, Luc. 24:17, ávri-Bálñhere, 
echando cada uno en la cara, o contra; Juan 19:12, 
ávri-Méye., hablacontra. Se la usa con el caso ablativo 
solamente. Uno de sus significados regulares en el grie- 
go clásico fue en cambio de, y esta traducción se aco- 
moda a Hebreos 12:16 perfectamente, que en cambio 
de (ávri) una sola comida vendió su primogenitura. 
Así Kúhner y Winer lo traducen. En Mat. 5:38 y Rom. 
12:17 por es una buena traducción, ojo por ojo, y mal 
por mal. Véase también Mat. 17:27; Juan 6:16. La frase 

ávO' 4y aparece cinco veces con el sentido de porque 
(cí. Luc. 1:20; 12:3). 

107. Hay prueba concluyente ahora de que el sig- 
nificado dominante de ávri en el primer siglo era en 
lugar de. “A lo mucho, el significado más común de 
ávrti, es el simple en lugar de” (Moulton-Milligan; Vo- 
cabulary of the Greek New Testament [Vocabulario 
del Nuevo Testamento Griego]). Esta afirmación se 
refiere al uso de los papiros. El profesor Whitesell 
(Chicago) hizo un estudio de ávri en la Versión de 
los Setenta y halló treinta y ocho pasajes donde es 
correctamente traducida en lugar de en la Versión Re- 
visada Inglesa. Siendo que á»vri se usa en dos pasajes 
de la expiación en el Nuevo Testamento, tal traduc- 
ción necesita de una considerable atención. Note los 
siguientes: Gén. 22:13, y lo ofreció en holocausto en 
lugar de (ávri) su hijo Gén. 44:33. Que quede ahora 
tu siervo en lugar (ávri) del joven por siervo de mi 
señor; Núm. 3:12, yo tengo a los levitas de entre los 
hijos de Israel en lugar de (ávri) todos los primogéniltos. 
Estas tres oraciones indudablemente tratan con la 
substitución. Esta traducción se aplica especialmente 
a lo siguiente: Mat. 2:22, Arquelao reinaba en Judea 
en lugar de (4vri) Herodes su padre; Luc. 11:11, y él, 
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en lugar de (ávri) pescado, le da una serpiente; 1 Cor. 
11:15, porque en lugar de (ávri) velo le es dado el ca- 
bello; Heb. 12:2; Jesús, ... el cual en lugar de (ávri) el 
gozo puesto delante de él sufrió la cruz. Pero, ¿signi- 
fica en lugar de en Mat, 20:28 y Mar. 10:45, 0ouva: Tr 
Yuxay avrod Avrpov ávri roAhwy ? Ora eso, o ello signi- 
fica en cambio de, y cada uno implica substitución. La 
obscuridad de este pasaje no es el resultado de am- 
bigúedad linguística, sino de controversia teológica. 


> Arró 


108. Significados originales: fuera de, lejos de. 

En composición: fuera de, de vuelta. Jn. 18:26, 
áméxop ev, cortar fuera de; Mat. 16:27, ároów0e, dar de 
vuelta. Esta preposición es muy común. Ella implica 
separación, y es, por tanto, usada únicamente con el 
caso ablativo. 

Significado resultante: de. Mat. 3:16, áveBn áro rob 
vdaros, subió del agua. Pero Marcos es más descriptivo 
y agrega otros detalles al usar un participio presente 
y éx, fuera de: 1:10, ávaBalvwv éx rod Vóaros, subiendo 
fuera del agua. 

Significados remotos: (1) por: Sant. 1:13, áro 0eoú 
rreipáfoua,soy tentado por Dios (cf. Hech. 15:4; 2 Cor. 
7:13; Apo. 12:6). Todas éstas enfatizan fuente. (2) 
A causa de: Heb. 5:7, eloaxovadeis áro Tis evhabelas, 
oído a causa de su piedad. Cí. Juan 21:6; Hech. 28:3. 
Este uso está apoyado por los papiros. Fayum CXI: 4, 
Te culpo grandemente por haber perdido dos pequeños 
cerdos áxo rov okvAuod Tis ód00, a causa de la fatiga del 
viaje. 'Ap' so ob significa desde. 

'Arró puede incluir la idea expresada en ¿x, pero su significado 
usual es del margen de, mientras que éx tiene la idea de adentro. 
Ilapá con el ablativo recalca fuente y se la usa únicamente con per- 


Dl como en Jn. 9: 16, oúk loruy odros Tapd Geo Ese no procede 
e Dios. 


Alá 


109. Significado original: dos; de óv0. Sant. 1:8, 8l- 
Yuxos, de doble ánimo. 
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En composición: dos, entre, al través de. Se la usa 
también frecuentemente en el sentido “perfectivo”. 
Heb. 1:11, 0d Ó€ Óvapéveis, pero tú permaneces al través 
de, o sin fin. 

Significados resultantes: (1) con el caso genitivo; 
por medio de. Jn. 3:17, lva aw0f ó xóguos Ó1 avrob, para 
que el mundo sea salvo por él. Este uso es muy común. 
(2) Con el caso acusativo: (a) a causa de. Mat. 6:25 
dG Tovro Meyw duiv, a causa de esto os digo. Este uso 
es también común. (b) Por respeto a, por Mar. 2:27, 
TO00áGBBaroy da Tov úvOpwrov éyévero, El día de reposo 
fue hecho por respeto al hombre (cf. Mat. 19:12; Rom. 
4:23, 24; 11:28; Apo. 1:9; 2:3). 

Significados remotos: (1) por, (agencia). 2 Cor. 1: 


- 19, Inooús ó év dulv ÓL nudv knpuxbeis, Jesucristo, que en- 


tre vosotros fue predicado por nosotros (cf. 1 Cor. 11: 
12; Gál. 1:1. (2) Por, por medio de (medios). Luc. 8:4, 
éimev ÓL0 rapafoAs, les dijo por medio de una parábola 
(cf. Hech. 15:23; 18:9). La frase óta ri regularmente 
significa por qué (cf. Mat. 21:25; Mar. 11:31). 


En Greek Papyri (Los Papiros Griegos) de G. Milligan, pp. 
39, 40, hay cuatro lugares donde ¿4 significa por. Un escritor Gi 
que está enviando dos cartas, du Nyóv“ov uiav, di Kpoviov -* 
ulay, y Él afirma que un documento adentro ha de ser firmado 
dá Arodópov + + + 00% Tis yuvacrós. Aun cuando ¿4 es ocasional- 
mente usada para expresar agencia, no $e aproxima a la plena 
fuerza de úró. Esta distinción arroja luz sobre la relación de 
Jesús con la creación, implicando que Jesús no era el creador 
absoluto, independiente, sino más bien el agente intermedio en la 
creación. Véanse Jn. 1:3, rávra 8 avroú éyévero; Heb. 1:2, 9% o 
kal érolqoev tods alóvas; Mat. 1:22, fva rAnpw0r To pnoty úro xuplov 
S:4 rov mpopíyrov (CÍ. Mar. 1:5; Luc. 2:18; Jn. 1:10). 


"Ex 

110. Significados originales: fuera de, de adentro. 

En composición: fuera de, completamente—énfasis. 
2 Cor. 4:8 provee un ejemplo notable del uso perfec- 
tivo, áropobuevo. á4AA* odx ¿Earropovpevol, perplejos, mas no 
completamente perplejos. 

Significados resultantes: con el caso ablativo, el úni- 
co caso con el cual se usa: fuera de, de adentro. Hech. 
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8:39, 0re de ávéBnoar éx rov VSaros, y cuando salieron del 


agua. 

Significados remotos: (1) a. Mat. 20:21, 23, els éx 
deticóy kal els ¿E edwvduov, el uno a la derecha, y el otro 
a la izquierda. Así también Luc. 20:42. Los papiros ve- 
rifican semejante traducción: odA) kaoTpoxvquiw ex detuón, 
una cicatriz sobre la pantorrilla de la pierna a la de- 
recha (B.G.U. 975:15). Pero éx se usa así únicamente 
cuando ella aparece con las palabras “derecha” o “iz- 
quierda”. (2) Por medio de. Rom. 1:17, éx ricorews (yoeras, 
salvado por medio de fe. En Rom. 3:30 tenemos quien 
justificará éx ricrews. (cf. Sant. 2:18, 22; 1 Jn. 4:6). (3) 
debido a. Jn. 6:66, éx rovrov roAhMol áriMov, de- 
bido a esto muchos se fueron. 


Eis 


111, Significados originales: dentro, en. Se derivó de 
év y gradualmente tomó sus funciones, tanto así que 
en el griego moderno év no aparece. 
En composición: hacia adentro, en; como eiceMei», 
tr adentro, entrar, 
- ¡Significados resultantes: con el caso acusativo: 
adentro, hasta o a, para, por. Estos significados son 
muy comunes. Eis se usa más de mil setecientas veces 
en el Nuevo Testamento, y ella aparece solamente 
con el caso acusativo. Hech. 11:25, ¿EnA0ev de els Tapoó», 
mas el fue a Tarso; 16:19, elAxvoav els Trv dyopáv, los 
arrastraron al foro; Rom. 1:5, árooroAy els Úraxon» 
riorews, el apostolado, para la obediencia de fe; 1 Cor. 
14:22, al yA oca els onueiór elo, las lenguas son por señal. 
Significados remotos: (1) en. Luc. 8:48, ropevov eis 
eipivqv, vé en paz (cf. Jn. 1:18; Hech. 2:27, 31; 19:22). 
(2) Sobre. Mar. 1:10, karaBaivov els auróv, descendiendo 
sobre él (cf. Hech. 27:26). Este uso es común en los 
papiros. (3) Contra. Luc. 12:10, ds épel Mryov els Tóv 


vióv, quien dirá alguna palabra contra el Hijo (cf. Luc. * 


15:18; Hech. 6:11). (4) Entre, en medio de. Luc. 10:36, 
EMTECOVTOS els TOUS Anorás, cayó en medio de los 1a- 
drones (cf. Jn. 21:23; Hech. 4:17). (5) Con respecto a, 
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con referencia a. Hech. 2:25, Aaveió yap Aye els auró», 
Porque David dice con respecto a él (cf. Rom. 10:4; 15: 
2; 16:19). (6) Como, expresando equivalencia. Heb. 1:5, 
éyo toopal abrí els rarépa,Yo le seré a él como Padre (cf. 
Mar. 10:8; Hech. 7:53; 13:22). (7) Debido a. Rom. 4:20, 
eis 0 Tñv érayyeMav ToU Oeoy od dvexpidy TÍ AmLOTLA, pero 
debido a la promesa de Dios no dudó en incredulidad 
(cf. Mat. 3:11; Mar. 2:18; Rom. 11:32; Tito 3:14). (8) 
Para el propósito de, regularmente cuando se la usa 
con el infinitivo, pero unas pocas veces también sin él. 
Mat. 8:34, % ródis é¿nAdev els Vravryow Ty 'Inooú, la ciu- 


- dad salió para el propósito de encontrar a Jesús (cf. 


Mat. 8:4; 1 Cor. 11:24; 2 Cor. 2:12). 


i. Lo siguiente es una cita del artículo de J. R. Mantey en 
el Expositor (Londres), Junio, 1923, “Significados Poco Coniunes 
de Preposiciones en el Nuevo Testamento Griego”: 


Cuando uno considera en Hechos 2:38 el arrepentimiento 
como autorenunciación y el bautismo como una expresión 
pública de auto-rendición y auto-dedicación a Cristo, el cual 
significado ciertamente lo tuvo en el primer siglo, la expresión 
els ágeoriy Túv áuaprióv duo puede significar para. el propósito 
de la remisión de pecados. Pero si uno recalca el bautismo, 
sin su temprana importancia cristiana, como un medio ce- 
remonial de salvación, le hace violencia al cristianismo co- 
mo un todo, porque una de sus notables distinciones del 
judaísmo y del paganismo es que es una religión de sal- 
vación por fe, mientras que las otras enseñan salvación por 
Obras. 

La oración neravónoev els ró xópuyua 'Iwová en Mat. 12:41 
y Luc. 12:32 es evidencia vigorosa para un uso causal de 
esta preposición. ¿Qué les llevó a su arrepentimiento? Des- 
de luego, fue la predicación de Jonás. Mat. 3:11 provee más 
evidencia: ¿yo uev duás Bartifw év Udari els peravolay. ¿Bautizó 
Juan para que ellos pudieran arrepentirse, o porque se arre- 
pintieron? Si es lo primero, no tenemos más confirmación 
escritural de ello. Si es lo segundo, su práctica se vio confir- 
mada y seguida por los apóstoles, y está en plena armonía 
con la demanda de Cristo de una justicia interior, genuina. 
En conexión con este versículo tenemos el testimonio de un 
escritor del siglo primero, al efecto de que Juan el Bautista 
bautizó a la gente únicamente después de que se habían 
arrepentido. Josefo, Antiguities of the Jews (Antigiiedades 
de los Judíos), libro 18, capítulo 5, sección 2: “Quien (Juan) 
era un buen hombre, y mandó a los judíos a ejercer virtud, 
tanto en cuanto a justicia hacia los demás como en piedad 
hacia Dios, y así venir al bautismo; para eso el lavamiento 
(con agua) sería aceptable a él, si ellos hacían uso de ella, 
no a fin de quitar algunos pecados, sino para la purificación 
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“del cuerpo; suponiendo todavía que el alma estaba completa- 

mente purificada de antemano por justicia.”  ' : 

li. Deissmann, en Light From the Ancient East (Luz del 
Oriente Antiguo), da varias citas convincentes de los papiros, 
para probar que miurevew els aúróv Significaba entrega o sumisión a, 
Un esclavo fue vendido al nombre del dios de un templo; esto 
es, para ser un siervo del templo. G. Milligan- concuerda con 
Deissmann que este uso de los papiros de els avróp, Se halla tam- 
bién regularmente en el Nuevo Testamento. Así, creer en o ser 
bautizado adentro del nombre de Jesús significa renunciar al yo 
y considerarse uno mismo como el siervo durante toda la vida 
de Jesús. : 


"Ev 


112. Significado original: dentro. 

En composición: dentro, en; como évepyéw, trabajar 
en o sobre; como, évóvw, ponerse, poner sobre uno mismo. 

Significados resultantes: (1) con el caso locativo; 
en, sobre, a, dentro, entre. Mat. 2:5, év 'Bn0hkeéu, en Be- 
lén; Hech. 1:17, év vuiv, entre vosotros. Con el caso lo- 
cativo se la usa mayormente con palabras de lugar, 
pero ella también aparece con palabras de tiempo (cf. 
Hech. 1:15). (2) Con el caso instrumental: con, por 
medio de. 1 Cor. 4:21, év pafów ¿Mw Trpós Unas; ¿de- 
biera llegar yo a vosotros con vara? Apo. 6:8, ároxreival 
évpoupate kal év Mug xal év daváro, matar por medio de 
espada, hambre y muerte. Véase también Luc. 1:51; 
Rom. 1:18; Heb. 9:25; Apo. 13:10. Para empezar ora- 
ciones temporales év rg, mientras, es frecuentemente 
usada, con infinitivos como con verbos; por ejemplo, 
Mat. 13:4, év TG orelpew avróy, mientras sembraba (cf. 
Luc. 5:34). 

Significados remotos: (1) además, usada solamente 
úna vez. Luc. 16:26, kal év rráci rovrows peratd nuúv kal 
Vuó», y además de todas estas cosas, entre nosotros Y 
vosotros, etcétera. (2) En. Juan 3:35, rávra déswxey tv Ti 
xelpl aúroi, le ha dado todas las cosas en su mano (cf. 
Mat. 26:23; Rom. 2:5). (3) Por causa de. Gál. 1:24, 
¿d0£agov év éuol roy Geóy, glorificaban a Dios por causa 
de mí (cf. Rom. 1:24; Col. 1:21; 1 Ped. 2:3). 


i “El profesor H. A, A. Kennedy ha recogido un número 
de ejemplos de este uso de év—por causa de, por razón de—<de la 
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Versión de los Setenta y de las epistolas de Pablo” (cf. M, y M,, 
op. cit.). 

ii. Sobre la expresión ¿y Xpioró, la cual aparece ciento se- 
senta y cuatro veces en las cartas de Pablo, Deissmann dice, 
“No puede haber alguna duda de que “Cristo en mjí' significa el 
Cristo exaltado viviendo en Pablo - - - y Pablo está en Cristo. 
Cristo, el Cristo exaltado, es Espíritu. Por tanto, él puede yivir 
en Pablo y Pablo en él.” Esta relación mística es comparada 
con el aire que está en nosotros y, no obstante, nosotros estamos 
en él. 

iii. 'E» se usa en Heb. 1:1, 2 con casi la misma fuerza que . 
dá tiene con el genitivo, ó deós higoas roís TOTPáTiy éy Tos TpopYTaLS 
ém ¿oxárov Túv ipepGv ToúTWvV ¿MáAnoev Úpiv ey vuló, Dios habló por 
medio de los profetas entonces, pero ahora por medio de un 
hijo (cf. Mat. 12:27, 28). 


"Enri 


113. Significado original: sobre. 

En composición: sobre, y también para énfasis, co- 
mo éxrvyuw0oko, conocer completamente. 

Significados resultantes: (1) con el caso genitivo: 
sobre, en, a, por, ante, recalcando contacto. Luc. 2:14, 
éml yñs elpnvn, paz sobre la tierra. (2) Con el caso loca- 
tivo: sobre, en, a, encima, antes, recalcando posición. 
Mat. 18:13, xaipe ém? avr, se alegra sobre ello, (3) 
con el caso acusativo: a través de, hasta, hacia, a, recal- 
cando movimiento o dirección. Mar. 16:2, ¿pxovral éxni 
TÓ pvnetoy, vinieron al sepulcro, 

Significados remotos: (1) en. Ex. 2:5, Aovoacda. éni 
TóvTrOTA MOV lavarse en el río; Rom. 1:10; 6:21; Tito 1:1. 
(2) Contra. Mar. 14:48, ws éxmi Aporav ébnAdare, habéis 
salido como contra un ladrón (cf. Luc. 12:53; Hech. 
13:50). (3) Para. Mat. 3:7, épxouévous émi ro Párticua, 
viniendo para bautismo, Luc. 7:44; 18:4; Hech. 19:10, 
34. (4) Según. Luc. 1:59, éxádovy avró érl TG ÓvOMaT: 
ToV Tarpós, le iban a llamar según el nombre de su 
padre (cf. Luc. 14:34; Rom. 5:14; Apo. 1:7). (5) Por 
causa de. Hechos 4:21, éd0fafov róv Bedv él TD “YEYovOTL, 
porque todos glorificaban a Dios por causa del hecho 
(cf. Luc. 1:47; Rom. 5:12; 1 Cor. 1:4). La frase épy' Y 
en Rom. 5:12 y 2 Cor. 5:4 significa porque. (6) En el 
tiempo de. Hech. 11:28, $ris éyévero érmi Khaudtov, la cual 
realmente sucedió en tiempo de Claudio (cf. Mat. 1: 
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11; Mar. 2:26; Luc. 3:2). (7) Además de. 2 Cor. 7:13, 
émi 7 rapaxAgoe nuov, además de nuestro consuelo. 
Este era un uso común en el griego clásico. 


Kará 


114. Significado original: abajo. 

En composición: abajo. Rom. 1:18, 79» ¿AideLar . 
KaTexóvrov, manteniendo abajo (estorbando) la verdad. 
En ocasiones es enfática; como en Mat. 3:12, To 0 
úxupov karakaucel, y quemará la paja completamente. 

Significados resultantes: (1) con el caso ablativo: 
hacia abajo desde, Mar. 5:13, 0punoev Y GyéAy xará ToÚ 
kpnuvod, y el hato se precipitó hacia abajo desde un des- 
peñadero. (2) Con el caso genitivo: hacia abajo sobre, 
abajo, contra, por todo, por. Hech. 9:42, yvworóv 0 
éyévero kab' ¿Ags "Tórieays, y llegó a ser notorio por toda 
Jope. (3) Con el caso acusativo: a lo largo de, a, según, 
Luc. 10:4, unóéva xará Trv ód0v áráonode, a nadie sa- 
ludéis a lo largo del camino. También en el sentido 
distributivo: Hech. 2:46, xkar' oíxov, de casa en casa; 
Luc. 2:41, xar' éros, de año en año; 1 Cor. 14:27, xará 
óvo, por dos; véase también Luc. 8:1; 13:32. 

Significados remotos: (1) con referencia a, con res- 
pecto a, etcétera. Fil. 4:11. odx 8ri kab' vorépnoiw» Mryo, 
no porque hablo con respecto a escasez; Rom. 14:22; 2 
Cor. 7:11; Ef. 6:21. (2) En. Hech. 11:1, oil dvres kara 


Tv "lovdalayv, los que estaban en Judea (cf. Hech. 13: 


1; 15:23; 24:12; Heb. 11:13). (3) Ante, delante. Luc. 
2:31, kará rpórwrov rávrwv, ante los ojos de todos (cf. 
Hech. 2:10; Gál. 2:11; 3:1). 


Merá 
115. Significado original: en medio de, en el centro 
de. Mat. 1:23, ue0” puow Ó 0eós,Dios en medio de nosotros. 
En composición: tres significados claramente defi- 
nidos. (1) Con. Luc. 5:7, peróxos, de perá y éxw, uno que 
sostiene con otro, de aquí, un compañero, (2) Detrás de. 
Hech. 10:5. peráreuya. Zipova, enviar detrás de (lla- 


mar) a Simón. (3) Frecuentemente se la usa para ex- 





- 
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presar la idea de cambio o diferencia; como peravoéw, 
pensar diferentemente; perauoppovade, transformaos a 
vosotros mismos, perari0nur, traducir. 


Significados resultantes: (1) con el genitivo: con. 
Mar. 1:13, %v pera Túv Onpiwv, estaba con las fieras; 
véase también Mar. 1:20, 29, 36. (2) Con el acusativo: 
después. Luc. 5:27, pera ravra éEnMev, después de es- 
tas cosas salió; véase también Luc. 9:28; 10:1; 12:4, 


y 


Ilapá 


116. Significado original: junto a. 

En composición: al lado de. Mat. 4:13, Kapapvaody 
Tv rapadahacciav, Capernaum, al lado del mar. Muy 
semejante a éste son los significados junto a y a lo 
largo de. Significa también énfasis en ocasiones. Mat. 
8:5, rapaxaMów abvróv, rogándole con fervor, esto es, su- 
plicándole (cf. Hech. 17:16; Heb. 3:16; Gál. 4:10). 

Significados resultantes: (1) con el caso ablativo: 
de. Jn. 4:9, rap' éuov relv aires, pides de mí de beber 
(el infinitivo usado como complemento directo). (2) 
Con el caso locativo: al lado de, en la presencia de, 
con, delante de. Luc. 1:30, evpes xápiw rapá TH be, has 
hallado gracia delante de Dios;(cf.Rom,.2:11;13). Ilapá 
se usa solamente con palabras que denotan persona 
en los casos ablativo y locativo, pero es justamente lo 
inverso con el caso acusativo, con unas pocas excep- 
ciones. (3) Con el caso acusativo: al lado de, junto a, 
a lo largo de, más allá de. Mat. 18:35, Tapa Tr» 0001 
érairóv, pidiendo junto al camino; Luc. 13:4, ópedéras 
éyévovro rapa rávras, ¿pensáis que eran culpables más 
allá de todos...? (cf. Rom. 1:25; Heb. 1:9). En com- 
paraciones su sentido se traduce mejor por que. Heb. 
1:4; 2:7, MárTw0aS avróy . . .Tap' aryyéMovs, habiéndole 
hecho un poco menor que los ángeles. Unas pocas veces 
significa contrario a. Rom. 1:26, 77 pvaixyv xpñow els 
TAV Tapa wWvaw, el uso natural en el que es contrario al 
natural (cf. Hech. 18:13; Rom. 11:24), 
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Tept 

117. Significado original: alrededor. 

En composición: alrededor. Hech. 13:11, repid4ywv 
éfiTrexeiparywyovs, andando él alrededor, buscaba guías. 
Se la usa en el sentido perfectivo, indicando énfasis, 
ocasionalmente. Heb. 10:11, repuedeiy ápaprias, quitar los 
pecados completamente (Cf, Hech. 27:20; Mat. 26:38). 

Significados resultantes: (1) con el caso genitivo: 
acerca de, concerniente a. Mat. 16:11,0% repl 4prwvelroy, 
no hablé concerniente a los panes (cf, Mat. 17:16; 18: 
19; 19:17). (2) Con el caso acusativo: alrededor, acerca. 
Mat. 8:18, óxkov repl avróv, mucha gente alrededor de 
él (cf. Mat. 20:3, 5, 6, 9). En el caso acusativo Tepi 
implica posición alrededor, mientras que en el caso 
genitivo implica relación general, como en la afirma- 
ción, “El estaba hablando acerca de él.” 

Significados remotos: (1) a favor de. Mat. 26:28, 
TÓ aya Mov... repl ToAMwy, mi sangre a favor de mu- 
chos (cf. Mar. 1:44; Jn. 16:26; Heb. 5:3; Ex, 14:14, 25). 
(2) En Hech. 13:13 se le puede traducir mejor por 
con; ol repi Maio», los con Pablo. (3) En Tito 2:7 repl 
TmávrTa bien se le puede traducir en todas cosas. 

TIpó 

118. Significado original: delante, ante. 

En composición: delante. Mat. 2:9, ó d4ornp 
Trpo7yev abvroús, la estrella iba delante de ellos. 

Significado resultante, con el caso ablativo: antes. 
Jn. 5:7, áAdos pd éuod kara fBaive, otro desciende antes 
que yo. 

Significados remotos: rpó se desvía solamente dos 
veces en el Nuevo Testamento, de su significado re- 
gular ante. (1) En Jn. 10:8, rávres 000. HAdoy Tpó éuob 
kMértral eloiy Kal Anoral, esta preposición es tradu- 
cida antes, pero el contexto favorece en lugar de, o 
en el nombre de, las cuales son traducciones recono- 
cidas para rpó. En Greek Prepositions and Cases (Pre- 
posiciones y Casos Griegos), de Gessner Harrison (p. 
408), se citan ejemplos de semejante uso. El dice alí, 
“de donde procede la idea de ocupar el lugar de otro, 
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o de llegar a ser su substituto”. (2) La expresión Trpó 
TávToV en Sant. 5:12 y 1 Ped. 4:8 significa sobre todo. 


Ilpós 


119. Significado original: cerca, cara a cara, 

En composición: cerca (Mat. 15:32); hacia (Luc. 
9:41); para (Mat. 13:21). Su significado es énfasis oca- 
sionalmente. Hech. 10:10, rpócrewvos, muy hambriento; 
Hech. 2:42, rpockaprnpéw, continuar firmemente. 

Significados resultantes: (1) con el caso locativo: a. 
Jn. 20:12, ¿va mpós Tf xkepali kal éva pos Tos TOgÍ», 
el uno a la cabecera yy el otro a los pies (cf. Luc. 19:37; 
Jn. 18:16; Apo. 1:13). (2) Con el caso acusativo. (a) 
A, hacia. Mat. 2:12, yn ávaráuya mpos 'Hown», noO VOl- 
ver a Herodes. (b) Junto a Mar. 4:1 0 óxkos pds Tr 
dúdacoa», la multtiud junto al mar. (c) Contra, Hech. 
6:1,pús tods “Efpatovs, contra los hebreos. (d) Con. Jn. 
1:1,6 A6yos ñv mpús róv Beóv,el Verbo era con Dios. (e) A. 
Mar. 7:25, rpocérecer pos Tovs ródas abvroú, ella cayó a sus 
pies, 

Significados remotos: (1) para. Hech. 27:34 (su úni- 
ca ocurrencia con el caso ablativo); Jn. 5:35; Rom. 
15:2; Tito 1:16; 2 Tim. 3:17, Tpús Tra» épyov dyaboy 
éEnpricuévos, enteramente preparado para toda buena 
obra. (2) Con referencia a, referente a, Hebreos 5:1, 

TÁ Trpds TOV Oeóv, cosas referentes a Dios (cf. Lucas 
12:47; Rom. 10:21; Heb. 1:7). (3) En. Mar. 5:11, 7» 0€ 
éxel pos TÚ pel yen xoipwv,y había alli en el monte 
un hato de puercos. (4) Por, por razón de. Mar. 10:5, 
Trpos TRAV OKANPoKkaAPóLay Vuwv, kTA., por la dureza de vues- 
tro corazón él escribió este mandamiento (cf. Mat. 19: 
8). (5) Se la usa con el infinitivo para expresar pro- 
pósito. Mat. 6:1, mpós Td deaBrvar aúrots, con el fin de ser 
visto por ellos. 

2Úv 


120. Significado original: junto con. 
En composición: (1) con Mar. 14:51, veaviokos Tis 
ouvvnroMevdevadró, un cierto joven siguió con él. (2) Jun- 
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to. 1 Cor. 14:26, órav ovvépxnobe, cuando os juntáis. (3) - 


En ocasiones ella intensifica el significado de la pala- 
bra a la cual se junta. Luc. 2:19, ouveripe., cuidadosa- 
mente guardó (cf. Luc. 12:2; 13:11; Rom. 11:32). 

Significado resultante, con el caso instrumental: 
junto con, con. Jn. 12:2,6 Aáfapos iy . . . ady abrá, 
Lázaro estaba con él (cf. Luc. 1:56; 5:9; 9:32). Se la usa 
casi exclusivamente con personas, e implica estrecho 
compañerismo o cooperación. 

Significado remoto: además. Luc. 24:21, od ráoiv 
Toúrois, además de todas estas cosas, Se la puede tra- 
ducir así en Hech. 17:34 también. 

“Y rrép 

121. Significado original: Sobre. 

En composición: (1) sobre. Heb. 9:5, Úrepávo, sobre, 
arriba de. (2) Más que. 1 Tes. 3:10, drepexrepio co 
—Debpuevol, orando más que abundantemente (cf. 2 Cor. 
12:'7; Fil. 4:7). (3) Más allá. 1 Tes. 4:6. Úrepfalvew, ir 
más allá, defraudar. (4) Es “perfectiva” o intensiva en 
ocasiones. Fil. 2:9, ó Geós avroy Ureplywoev, Dios le ha 
exaltado grandemente (cf. 1 Tim. 1:14). 

Significados resultantes: (1) con el caso ablativo. 
(a) Por, por causa de, a favor de. Tito 2:14, ¿ówxev éauróy 
Urep Yuiv,se dio a st mismo a favor de nosotros (cf. 
Mar. 4:24; Luc. 22:19, 20; Heb. 2:9). (b) En vez de, 
en lugar de. Jn. 11:50, “es expediente para vosotros 
que un hombre muera en vez del pueblo,órep rovkMaob, 
y no que toda la nación perezca”; Gál. 3:13, “Cristo 
nos redimió de la maldición de la ley, habiendo venido 
a ser una maldición en vez de nosotros úreo juúv. En 
estos dos pasajes el contexto indica claramente que lo 
que se quiere dar a entender es substitución (cf. 2 
Corinitos 5:14, 15); (2) Con el caso acusativo. (a) 


Por encima de Mateo 10:24,o00x tor pabgris brep ón - 


dv040xahov, un discípulo noestá por encima de su maestro. 
(o) Más allá. Hech. 26:13, vrep rav MaurpóryTa TOÚ 
Mov, más allá de la brillantez del sol. (c) Más que. 
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Mat. 10:37,0 gihóv marépa Y unrépa Úrep éué, el que ama 
a padre o a madre más que a mí, 

Significados remotos. (1) Acerca de, con referencia 
a. Jn. 1:30, odrós éoriw Úrep od éyow eirov, este es acerca 
de quien hablé (cf. 2 Cor. 8:23; 2 Tes. 2:1). (2) Después 
de un adjetivo comparativo se la puede traducir que. 
Heb. 4:12, roywrepas Urép paxaipar, más cortante que 
una espada (cf. Luc. 16:8; Jn. 12:43). 


“Y ró 


122. Significado original: bajo, debajo. 

En composición: debajo. Mat. 5:35, brorród:or, debajo 
de los pies; esto es, estrado. 

Significados resultantes: (1) con el caso acusativo: 
bajo. Mat. 8:9, ávOpwrós eiut bro éfovaia», Yo soy hom- 
bre bajo autoridad. (2) Con el caso ablativo: por (agen- 
cia). Mat. 1:22, ón0év dro kupiov, dicho por el Señor. 


«Cró se usa más frecuentemente para expresar agencia. A 
decir verdad, agencia se expresa con la ayuda de ¿róg'más fre- 
cuentemente que por todos los Otros métodos. El caso instru- 
mental sin una preposición se usa frecuentemente. Rom. 8:14, 
Boo yáp tTveúpari Beoú dryovrai POrque todos los que son- guiados 
por el Espíritu de Dios. Otras cuatro preposiciones se usan rara 
vez para expresar agencia: ex (Gál. 4:4), rapá (Ja. 17:71), áró (1 
Cor. 3:18), y 3.4 (Mat. 1:22). En nuestra discusión de ¿4 hemos 
dado ejemplos de su uso para expresar agencia intermedia. 


Frases Preposicionales 


123. Las preposiciones se pueden usar en conjunción 
con adjetivos, nombres, pronombres, y adverbios en la 
formación de frases. El significado resultante de tal 
frase es a veces idiomático. Por ejemplo, las frases si- 
guientes sirven como conjunciones: Luc. 21:24, ¿xpu od, 
hasta; Apo. 16:18, 44” ob, desde; Luc. 12:3, áv0' dv, por- 
que; Rom. 5:12, ¿$ ú, porque; Mat. 25:40, 45, ép” 000», 
puesto que, pero en Mat. 9:15 y 2 Ped. 1:13, en tanto 
que; Heb. 3:3; 9:27, xka0* d0ov, puesto que, siendo que; 
Mat. 21:25, ó14 Ti, por qué; Mat. 14:31, eis tl, por qué; 
Luc. 5:34, év (y, mientras. 
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Diagrama de las Funciones Directrices y Locales 
de las Preposiciones 





124. Las frases siguientes funcionan principalmen- 
te como adverbios: 2 Cor. 1:14, áro pépovs, en parte; 
Mat. 4:17, ámó róre, de aquel entonces en adelante; Mat. 
23:39, ár' ápri, de aquí en adelante; Mat. 18:10, 0d 
TavrTós, siempre; Heb. 7:25, els TÓ ravreMés completamen- 
te; 2 Cor. 13:13, eis Tú HáNo otra vez: Jn. 6:51, els roy 
alúva, por siempre; Hech. 12: 7, Ev TÁXEL, prontamente, 
pronto; Jn. 4:31, éTg perató, mientras tanto, entre 
tanto; 3 Jn. 1, év ¿Andeiq, sinceramente o genuinamen- 
te; 2 Cor, 9:6, ém' edhoyiass, abundantemente; Hech. 
23:19, kar” ¿ótav, privadamente; Hech. 3:17, kar” dyvovav, 
por ignorancia, ignorantemente. 
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SIGNIFICADOS PREPOSICIONALES CLASIFICADOS 
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125. Ocasionalmente frases preposicionales pueden 
ser traducidas como adjetivos. G. Milligan en su Greek 
Papyri (Papiros Griegos, p. 47) traduce é£ vyioús kal én” 
áAgdelas, sano y cierto, y en el Vocabulary of the Greek 
Testament (Vocabulario del Testamento Griego, p. 59), 
él traduce ámo ónulas, sin culpa. En 2 Cor. 8:2 la. frase 
kara Bádous significa profundo. Cuando frases preposi- 
cionales aparecen en la posición atributiva, esto es, si- 
guiendo al artículo, ellas son adjetivales en función: 
Hech. 7:13,0l ármo rs Deroadovixys Tovdato:, los judios 
de Tesalónica; Hech. 18:25, édidaorev áxpilos TÁ repl roU 
'Inood, él estaba enseñando exactamente las cosas con- 
cernientes a Jesús; Rom. 4:12,79s év áxpofvoria rioTews, 
la fe de incircuncisión. 


126. De un modo similar un nombre en el genitivo 
descriptivo puede ser traducido como un adjetivo al- 
gunas veces. En Col, 1:27 y Tito 2:13 7%s ób£ns significa 
gloriosa, y en Luc. 16:8 79s áduxtas es traducida correcta- 
mente injusto. Note esto en Hech. 9:15, okevos éx Moyñs 

éoriv or, él es un vaso escogido para mí, 


III. EL ADJETIVO 


127. Abordamos aquí un punto descuidado en el 
trato de la gramática griega. En vista de que el carác- 
ter del adjetivo está tan cerca del carácter del subs- 
tantivo, pocos gramáticos le dan un trato separado. 
Los que se lo dan, dedican relativamente muy poco 
espacio para su discusión. Y no obstante, nunca ha 
habido una lengua que, en su uso del adjetivo, pre- 
sente una riqueza o variedad mayor que el griego. De 
aquí que sea: altamente necesario que el estudiante 
del griego del Nuevo Testamento se familiarice con 
por lo menos los más característicos aspectos del uso 
griego del aajetivo. 





- 


DEL NUEVO TESTAMENTO 113 


- El Origen del Adjetivo 


128. El adjetivo es simplemente un uso del substan- 
tivo altamente especializado. De su derivación del subs- 
tantivo no puede haber duda razonable. Tres eviden- 
cias de este hecho se pueden mencionar aquí, y otras 
aparecerán en el posterior desarrollo del asunto. Hay 


primero la relación estrecha entre el nombre y el ad- 


jetivo, en raíz y en inflexión. En segundo lugar, el 
sánscrito hace mucho menos distinción entre el nom- 
bre y el adjetivo que la que hace el griego. La tercera 
y quizá la más fuerte evidencia es el empleo de un 
substantivo aposicional en la relación exacta de un 
adjetivo. Un ejemplo de este uso adjetivo del nombre 
en el Nuevo Testamento, se puede ver en Mateo 3:6, 
év rá 'lopdávy rorapg, en el río Jordán. Estas indica- 
ciones señalan incuestionablemente al origen del ad- 
jetivo en el substantivo. Pero su uso altamente des- 
arrollado en la lengua griega justifica un trato se- 
parado. 

Winer observa que hay “dos clases de nombres, substantivo y 
adjetivo”, y que, aun cuando ellos son “distintos el uno del otro 
en peñsamiento, no obstante el último (incluyendo participios) 


entra en la esfera de substantivos mucho más abundantemente 
en el griego que, pór ejemplo, en el latín.” (W. 234). 


La Concordancia del Adjetivo 


129. La relación estrecha del adjetivo con el subs- 
tantivo se exhibe además en el hecho de que el subs- 
tantivo gobierna regularmente su forma. El adjetivo 
concuerda con el nombre que califica en género, nú- 
mero y caso. 
éyó ely ó rroyuno Ó xadós. 

Yo soy el buen pastor. Jn. 10:11. 
Véase también: Mat. 7:24; Heb. 8:2 

Un nombre colectivo puede tomar un adjetivo plural (Hech, 

21:36), en cuyo caso la concordancia se determina por sentido 


más bien que por forma. Esta concordancia en sentido se puede 
aplicar también al género (1 Cor, 7:19), 
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La Función del Adjetivo 


130. El genio del adjetivo es descripción. Denota 
algún hecho que distingue o califica a un nombre. Así, 
en la expresión “hermoso jardín” el adjetivo señala 
simplemente al hecho de hermosura en cuanto se re- 
fiere al jardín. Pero note que el adjetivo designa un 
estado de ser, hermosura, exactamente igual a como 
el nombre designa un objeto, jardín. Así pues, el sen- 
tido fundamental de la expresión pudiera represen- 
tarse “jardín-hermosura” (un jardín de hermosura). 
Así, en su función, vemos que el adjetivo es de veras 
un substantivo, siendo el resultado de un nombre usa- 
do para calificar otro nombre, 


i. Si bien el genio del adjetivo es descripción, no es la única 
locución en griego cuyo carácter distintivo es realizar esta fun- 
ción. La misma fuerza pertenece al genitivo, especialmente el ge- 
nitivo de descripción y aposición. Cuando el artículo está ausente 
de la construcción genitiva, se fortalece la relación adjetival. Es 
posible que históricamente el nombre en el genitivo descriptivo pre- 
cediera al adjetivo, y constituyera su origen inmediato. Habría, en- 


tonces, tres pasos. en el desarrollo del adjetivo: (1) un “jardin- 


hermosura,” (2) un jardín de hermosura, (3) un hermoso jardín, 
Encontramos también nombres aposicionales en el caso genitivo 
(cf. 90 (6). 

li. Todas estas expresiones calificativas llenan sus propósitos 
distintivos. Es un error decir que cualquiera de ellos se usa “por” 
otra. Robertson difiere justamente de Winer en la afirmación de 
que cierta idea “debiera naturalmente ser expresada por un ad- 
jetivo” (R. 651; cf. W. 236). El escritor “debiera” usar la ex- 
presión que él usa, por cualito nosotros debemos asumir que ella 
representa lo más exactamente su pensamiento. 


131. El adjetivo es abundante en las variaciones 
de su uso en griego, pero para los propósitos prácticos 
del estudiante promedio, el siguiente análisis demos- 
trará ser suficiente. 


(1) El Adjetivo Usado Para Calificar. El uso prin- 
cipal y más característico del adjetivo es limitar o 
describir al nombre. En la realización de esta fun- 
ción él exhibe una relación doble. Puede ser atribu- 
tiva o predicativa. 

a. Un adjetivo está en la relación atributiva cuando 


A, 


> 
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pedo una cualidad al nombre al cual modifica; esto 
, O Góuxos kpuris, el juez injusto. 


TpúToy TÓY xo Mp oivoy TiByoi. 
El pone primero el buen vino. Jn. 2:10. 


b. Un adjetivo está en la relación de predicado 
cuando hace una aserción concerniente al nombre al 
cual modifica; esto es, 0 xpurys ú0uxos, el juez es injusto. 


¿oTykev év TI k0opóle éópatos. 
Está firme en su corazón. 1 Cor. 7:37. 

Si bien la atribución es una función adjetiva, ello puede ser 
cierto también de otras partes de la oración, tales como nombres, 
pronombres, participios, infinitivos, adverbios, y oraciones. Debe- 
mos tener el cuidado de distinguir el adjetivo atributivo y predi- 
cativo de la posición atributiva y predicativa del artículo, Un ad- 
jetivo atributivo por lo general tiene el artículo, pero puede no 
tenerlo (Jn. 1:18). El adjetivo predicativo aparece invariablemente 
sin el artículo. El artículo, sin embargo, no determina la rela- 
ción del adjetivo con el nombre. Esto se determina por el modo 
de descripción por el cual el adjetivo presenta el nombre—ora 
sea el adjetivo incidental o principal en la afirmación. Robertson 
resume muy bien el asunto diciendo que “el adjetivo predicativo 
presenta una afirmación adicional, es en verdad el punto princi- 
pal, mientras que el adjetivo atributivo es una descripción inci- 
dental del substantivo acerca del cual se hace la afirmación” 
(R. 656). 


(2) El Adjetivo Usado Como un Nombre. Algunas 
veces el adjetivo recupera su carácter original de subs- 
tantivo como para realizar la función plena de un 
nombre. En este uso los tres géneros presentan va- 
riación. 

a. Se le usa así en el género masculino cuando el 
nombre es concreto. 


ad el O dryios ToU OeoÚ. 
Tú eres el Santo de Dios. Jn. 6:69. 


b. El género femenino está generalmente de acuer- 
do con un substantivo femenino sobreentendido. 


éropevdn els ThV ópeLvAD. 
Ella entró en la montaña. Luc. 1:39, 
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Esto es, literalmente traducido, Ella entró en la montañosa, so- 
breentendiéndose región, x¿pav. 


c. El neutro singular es ordinariamente usado como 
un nombre abstracto. pág. 135, 


TÓ xpyorov ToÚ Veov. 
.La bondad de Dios, Rom. 2:4. 


Frecuentemente se implica un substantivo neutro (Mat. 10:42), 
Algunas vetes el adjetivo en el neutro plural se refiere a clases 
específicas de cosas, y es hasta ese punto concreto, como en 
Rom. 1:20, . 


(3) El Adjetivo Usado como un Adverbio, El adver- 
bio mantiene una relación estrecha con el adjetivo, 
que fue “probablemente el primero y el más simple 
adverbio” (R-S. 66). Esta conexión primitiva es de- 
mostrada en el uso del adjetivo en relación directa 
con la idea verbal de la oración. El caso del adjetivo 
en esta construcción es usualmente acusativo (de re- 
ferencia), aun cuando los otros casos oblicuos pueden 
usarse (cf. rodó en Rom. 5:9). 


TÓ Movrróv, xalpere ev xupia. 


Finalmente, gozaos en el Señor, Fil. 3:1, 
Véanse también; Mar. 1:19; Jn. 10:40, 


Frecuentemente un adjetivo se usa en su pura relación ad- 
jetiva cuando el español requiere un adverbio (Mar. 4:28).' Se 
debe tener cuidado para distinguir estos ejemplos del verdadero 
uso adverbial del adjetivo. La distinción es algunas veces obscura 
entre el adjetivo predicativo y el adjetivo adverbial. El asunto 
se ha de determinar según si la relación del adjetivo es más 
íntima con el nombre o con el verbo. Así 8rov %v 'Twávns rd rpúrov 
Barrífoy» en Juan 10:40 no significa donde Juan era el primero 
en bautizar, sino donde Juan entró primero en el proceso de bau- 
tizar; mientras que en Mar. 4:28 y y% kaprogopei prov xóprov Sig- 
nifica la tierra lleva una hoja primero y no la primera cosa que 
la tierra hace es llevar una hojó. Esto es, en el ejemplo último 
mTpúroy está más estrechamente relacionado con xópro» que lo está 
con xaprogpopel, mientras que en Jn. 10:40 rpóroy claramente califica 
a Barrífoy más bien que a 'Iwápgs, Y, por tanto, funciona como 
ún adverbio. En ese hecho descansa la distinción (cf. R, 657). 


La Comparación del Adjetivo 
132. La comparación de adjetivos en griego Koiné 


» 
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presenta muchas peculiaridades distintivas. Es impe- 
rativo que el estudiante de habla española se desen- 


tienda de su propia manera de expresar comparación 


al abordar el estudio del uso griego, si es que ha de 
comprender realmente estas peculiaridades. En el Nue- 
vo Testamento se han de observar varias diferencias 
del griego clásico, especialmente la infrecuencia del 
superlativo, el cual cuando aparece es por lo general 
para énfasis, rara vez en su función normal. 

(1) El Grado Comparativo. Este es expresado en el 
Nuevo Testamento de cinco maneras. 

a. Por el adjetivo positivo con una frase preposi- 
cional. 


á¿paprwhol Tapa rávras Tovs PaMhalows, 


Pecadores mayores que todos los otros galileos. Luc. 13:2, 
Véanse también: Rom, 8:18; Heb. 4:12, 


st 


b. Por el adjetivo positivo seguido de 7. 


kadóv col ¿ori 9 BAqOrvas els TO TUp. 
Es mejor para ti que el ser echado en el fuego. Mat. 18:8.. 
c. Por el adjetivo positivo con “aho. 


kadóv ¿ari adró pao el BéBigras eis Tuy Dádaccar. 


Le sería mejor si hubiera sido echado en el mar, Mar, 9:42, 


d. Por el adjetivo comparativo seguido de 7. 
pelíwv O TpopyTevwv $ ó AaAwv yAWITALS. 


Mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas. 1 Cor, 14:5, 
e. Por el adjetivo comparativo seguido del ablativo. 


TÓ u»póy ToÚ Deod ropuTepor TOY ávOpWurwv édTiv. 
Lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, 1 Cor. 1:25. 


Se observará que el Nuevo Testamento presenta varias ma- 
neras de expresar comparación mediante el uso de la forma po- 
sitiva del adjetivo con los adjuntos. Esto exhibe incuestionable- 
mente influencia hebrea, siendo análogo con el uso del adjetivo 
positivo con 1h. Ocasionalmente encontramos una comparación 
doble en la que sádroy O rodAg se usa con la forma comparativa 
del adjetivo (Mar. 7:36; Luc. 18:39), Algunas veces el comparativa 
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se usa como medio de énfasis cuando el objeto relativo está im- 
plicado solamente, algunas veces claramente, con frecuencia re- 
motamente. (Jn. 13:27). 


(2) El Grado Superlativo. La idea superlativa tal 
como se la emplea en el griego koiné presenta tres 
variaciones. : 

a. La forma comparativa es usada algunas veces 
para una función superlativa. 


peigwv e TOUTOY % A4yáro. 
Pero el mayor de estos es el amor. 1 Cor. 13:13. 


b. Rara vez el adjetivo superlativo regular se usa 
en su función normal. 


, ” 


éyo yáp elur 0 ¿háxioros TÚ árrooTóMw». 
Porque yo soy el menor de los apóstoles. 1 Cor. 15:19. 


Véanse también: Mar. 5:7; Hech. 17:15. 


C. La mayoría de los superlativos en el Nuevo Tes- 
tamento se usan para énfasis, en el sentido de muy o 
excesivamente. Estos son llamados superlativos absolu- 
tos (inglés: “elative”), 


TÁ TipLa Kal péyuora yuiv ra yyéhuara deópyras. 


El nos ha dado a nosotros las preciosas y grandisimas promesas. 
2 Ped. 1:4. 


El uso del comparativo por el superlativo es una de las carac- 
terísticas distintivas del koiné. Esta tendencia continuó hasta 
que en el griego moderno no tenemos una forma superlativa dis- 
tintiva, siendo la idea superlativa expresada por el uso del artículo 
con la forma comparativa: esto es, ó juxpórepos, €l más pequeño. 
Probablemente esta extensión del comparativo de incluir a más 
que dos se vio influenciada por el desuso del dual. Así Moulton 
dice, “Por supuesto, el primer paso se tomó hace algunas edades 
en la extinción del dual” (M. 77). Blass da razón de este cambio 
por “la absorción de la categoría de dualidad en la de pluralidad” 
(BL 33). El uso del superlativo en el koiné, sin embargo, no está 
bien representado en el Nuevo Testamento, porque mientras que 
el Nuevo Testamento presenta apenas unos pocos ejemplos del 
o superlativo, “hay veintenas de ellos en los papiros” 


» 
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IV. EL PRONOMBRE 


133, El pronombre es un elemento de lenguaje que 
se emplea para evitar la monotonía que naturalmente 
resultaría de la multiplicación indefinida del nombre. 
Esto es, se le usa para “evitar la repetición del substan- 
tivo” (R. 676). La palabra se deriva del latín pro y 
nomen, que significa “por un nombre”. El nombre es 
apropiado, tal como es muy obviamente sugestivo de 
la función. Hay nueve clases de pronombres en el Nue- 
vo Testamento, cuyos fenómenos gramaticales requie- 
ren un trato ordenado. Ellas son el pronombre personal, 
el relativo, el demostrativo, el intensivo, el posesivo, el 
reflexivo, el recíproco, el interrogativo, y el indefinido. 


Hay Otras tres clases, el pronombre alternativo, el distributivo 
y el negativo, las cuales no las discutimos en este trato, No man- 
tienen un lugar muy importante en el Nuevo Testamento como 
pronombres, siendo su importancia principalmente de léxico. Los 
asuntos de interés gramatical relacionados con ellos se pueden en- 
contrar plenamente discutidos en R. 744-753. 


Pronombre Personal 


134. Los pronombres personales son éyw, npuels, -08, 
Veis. Los pronombres de tercera persona del ático od 
y ves no se usan en el Nuevo Testamento, expresán- 
dose la tercera persona por el pronombre intensivo 
aurós. Ocasionalmente encontramos también que el ar- 
tículo es usado como un pronombre de tercera persona 
(cf. Luc. 1:29). 

(1) El Pronombre Personal para Enfasis. El sujeto 
pronominal de un verbo ordinariamente no se expresa, 
estando indicados la persona y el número del sujeto 
por la terminación verbal. Cuando el pronombre per- 
sonal se usa, es por causa de énfasis. 


Ti ody Barrifeus el av oUx el O Xpuaros; 
¿Por qué, entonces, bautizas, si tú no eres el Cristo? Jn. 1:25. 
Véanse también: Mat. 3:11; Jn, 1:42. 


Winer declara que el pronombre personal “en ningún lugar 
aparece sin énfasis” (W. 153). Robertson, sin embargo, piensa que 
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“esto no es del todo cierto de todos los ejemplos,” y cita a Gilder- 
sleeve en apoyo de su posición (R. 676). Moulton concuerda con 
esta opinión (M, 85). Como asunto de hecho, aparecen varios gra- 
dos de énfasis, siendo algunas veces perfectamente obvios, pero 
llegando al punto en que es muy obscuro (cf. Jn. 3:10 y Luc. 19:2). 
En lo total, Winer está probablemente en lo correcto, porque el 
hecho. simple de que el pronombre personal es una repetición 
del sujeto expresado en el verbo, permite al menos algún grado 
de énfasis. El énfasis es generalmente antitético (Mat. 5:28), aun- 
que puede ser usado meramente para dar prominencia a un pen- 
samiento (Col. 1:7). 


(2) Los Usos Complementarios del Pronombre Perso- 
nal. Es en los casos oblicuos que encontramos la abun- 
dancia de pronombres personales en el Nuevo Testa- 
mento. Como una característica natural del discurso 
vernáculo, y probablemente como influenciados hasta 
cierto punto por el uso semítico, los pronombres perso- 
nales aparecen en el Nuevo Testamento con marcada 
frecuencia. Ellos aparecen en prácticamente todos los 
varios usos de los casos oblicuos. Dos de los usos com- 
plementarios del pronombre personal merecen atención 
especial. 

a. Se le puede usar como un posesivo. La posesión 
pronominal se expresa en el Nuevo Testamento mucho 
más a menudo por el genitivo del pronombre personal 
que por el pronombre posesivo. 


TÁTEP Hpówv Ó ey ToÍs oUdpavois. 
Nuestro Padre que estás en el cielo. Mat. 6:9, 
Véanse también: Luc. 21:19; 2 Cor. 4:16. 


b. Se le puede usar como un reflexivo. Hay por lo 
menos dos ejemplos claros en el Nuevo Testamento— 
con posiblemente otros—en los cuales el pronombre 
personal es usado con una fuerza reflexiva. 


y , e. e y »” - - 
4) Onoaupifere dutv Onoavpods érl Tis ys. 
No os almacenéis tesoros sobre la tierra. Mat. 6:19. 
Véanse también: Mat. 6:20; Ef. 1:9(?). 


i. Frecuentemente el pronombre personal aparece en un con- 
texto en el cual su uso hace la impresión de repetición innecesaria 
(cf. Mat. 8:1; Hech. 7:21; Apo. 3:12). Moulton declara que esta 


» 
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“redundancia del pronombre personal es exactamente lo que debié- 
ramos esperar en el estilo común, a juzgar por lo que tenemos 
en nuestra propia lengua vernácula” (M. 85). Robertson lo consi- 
dera como “también un modismo hebreo” (R, 683), Es una ten” 
dencia del griego vernáculo que cede prontamente a la influencia 
de un modismo hebreo similar. De aquí que ambos elementos estén 
presentes en él, 

ii. La frecuencia de pronombres personales en el Nuevo 'Tes- 
tamento es considerada por Winer como debida a influencia he- 
brea, Blass observa también que este hecho debe explicarse por 
“la dependencia de la lengua sobre el discurso semítico” (Bl. 164), 
Moulton difiere de esta opinión sobre la evidencia de los papiros y 
piensa que la causa ha de encontrarse en el carácter vernáculo 
de la lengua del Nuevo Testamento más bien que en la influencia 
semítica, pero Robertson piensa que nosotros no necesitamos “ir 
tan lejos como Moulton y negar que haya alguna influencia se- 
mítica en el Nuevo Testamento en este punto” (R, 683). El hecho 
es que el vernáculo y el hebreo coinciden en muchos puntos en 
el uso de los pronombres, y ambos vinieron a ser factores al pro- 
ducto en el Nuevo Testamento. 


El Pronombre Relativo 


135. El pronombre relativo se usa para conectar 
un substantivo con una oración la cual de algún mo- 
do califica su significado. Pcr ejemplo, en la oración 
“El eunuco se convirtió”, pudiéramos calificar el nom- 
bre “eunuco” por la adición de dos oraciones expli- 
cativas, así: “El eunuco, quien había ido a Jerusalén 
a adorar, y quien se volvía en su carro, se convirtió.” 
Se verá que la conexión de estas oraciones con el subs- 
tantivo se expresa mediante el pronombre relativo 
quien. Así Robertson declara que el relativo es “el lazo 
principal de conexión entre oraciones” (R. 711). Los 
principales pronombres relativos del Nuevo Testamen- 
to son ds, doris, olos, órrolos y Ódos . 

El relativo era originalmente idéntico con el demostrativo, Es 
la opinión de Whitney que en el sánscrito el relativo yas era ori- 
ginalmente un demostrativo, aun cuando “desde el más antiguo 
período de la lengua”, conocido de los gramáticos, él “ha perdido 
toda traza del significado demostrativo” (op. cit., p. 195), La super- 
vivencia de la fuerza demostrativa ha sido mucho más persistente 
en el griego. Al aparecer el relativo en la más antigua literatura 
de la lengua, su distinción es indecisa. En Homero ¿s se usa alter- 


nativamente como demostrativo y relativo. En el griego clásico 
la función y la forma del relativo han venido a ser definitivos y 
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fijos, aunque en la mejor prosa ática algunas veces retiene su 
fuerza demostrativa. Este uso continúa dentro del koiné, y se le 
encuentra en el Nuevo Testamento. El artículo griego comparte 
con el relativo el linaje del demostrativo. Son funciones espe- 
cializadas del pronombre demostrativo. 

(1) Concordancia del Pronombre Relativo. El subs- 
tantivo con el cual el pronombre relativo conecta la 
oración calificadora es llamado antecedente, El pro- 
nombre relativo concuerda con su antecedente en gé- 
nero y número, pero no en caso. Su caso se determina 
por su relación con la oración con la cual aparece. 


3 +4 Ed y , t lA 
év AUTO, Os éaTiV Y kepam. 
En él, quien es la cabeza. Col. 2:10. 
Véanse también: Mat. 2:9; Rom. 2:6. 


La persona del verbo en la oración relativa se determina por 
el antecedente; esto es, eéyd elue ds robro éroinoa, YO soy quien hizo 
esto. El relativo puede algunas veces concordar con el predicado 
de una oración explicativa en la cual se le usa (Ef. 3:13), 

(2) Atracción. El antecedente y el relativo muy na- 
turalmente reaccionan el uno sobre el otro en la de- 
terminación del caso. Este intercambio de caso es lla- 
mado atracción. Puede ser el relativo atraído al caso 
del antecedente, o, con menos frecuencia, el antece- 
dente atraído al caso del relativo. 

a. Cuando el relativo es atraído al caso del ante- 
cedente se le llama atracción directa. 


Os 0' dv rin éx rob V0aros od eya dw0Ww aurú. 
Cualquiera que bebiere del agua que yo le daré. Jn. 4:14, 
Véanse también: Luc 1:4; Hech. 1:1. 

b. Cuando el antecedente es atraído al caso del re- 
lativo, se le llama atracción indirecta, 


dv yo árexepódica 'Iwávyv odvros 7 yépOn. 
Este Juan a quien yo decapité ha resucitado. Mar. 6:16. 
Véase también: Hech 21:16; Rom. 6:17. 


Otras irregularidades ocasionalmente presentadas en la con- 
cordancia del relativo son su asimilación al género de un predi- 
cado substantivo, cuando el predicado substantivo “es visto como 
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el sujeto principal” (W. 166; cf. Mar. 15:16), o al género natural 
del antecedente (Hech. 15:17), o al género neutro bajo la influencia 
de una idea abstracta implicada en la declaración completa (Jn. 
2:8). Frecuentemente el antecedente es incorporado en la oración 
de relativo, apareciendo ambos en el mismo caso (Jn. 6:14), 
(3) Omisión del Antecedente. Cuando el anteceden- 


te es evidente por el contexto, se le puede omitir. 


Ov Exets OUK ÉTTLY TOV ALVA. 
(El) a quien tú tienes no es tu marido. Jn. 4:18. 
Véanse también: Luc. 9:36; Heb. 5:8. 

Algunas veces un antecedente es introducido el cual, desde el 
punto de vista del español, parece supérífluo (Mar. 1:7). Es, sin 
embargo, perfectamente buen griego, como se puede ver de la 
historia del asunto presentada por R. 722-23. Aunque “en el grie- 
go antiguo era de un uso muy raro”, sin embargo se le usó allí, 
y se le ha usado a lo largo de todos los períodos de la lengua 
griega, y “ha venido a ser muy común en el griego moderno”. 


Así pues, este antecedente pleonástico es griego perfectamente nor- 
mal, aun cuando extraño a nuestros ojos. (cf. Apo. 7:2). 


(4) El Relativo Indefinido. En el griego clásico ó0s 
se usa como el relativo definido, y %07ris como inde- 
finido, pero esta distinción casi ha desaparecido en 
el koiné. Sin embargo, es el uso distintivo de óaris el 
que está desapareciendo, porque ós se usa todavía de 
acuerdo con la práctica ática. 


doris 0'4v ápvnonTAal pe. 
Quienquiera que me negare. Mat. 10:33. 
Véanse también: Jn. 14:13; Col. 3:5, 

Debiera observarse que gs usado con dy tiene la fuerza inde- 
finida y se le puede traducir por “quienquiera” (cf, Mat, 5:22), 
El pronombre indefinido yis puede ser usado con dy en el sentido 
de “cualquier cosa” (cf. Jn. 16:23). Es por lo general claro del 


contexto el si una construcción relativa ha de considerarse como 
definida o indefinida. 


El Pronombre Demostrativo 


136. Algunas veces es deseable el llamar la atención 
con algún énfasis especial a un objeto designado, ora 
en la vecindad física del que habla o en el contexto 
literario del escritor. Para este propósito la construc- 
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ción demostrativa se usa, Bien puede tomar cualquiera 
de varias formas. 

(1) Ordinariamente los regulares pronombres de- 
mostrativos son usados, 

a, Para lo que es relativamente cerca en realidad 
o en pensamiento se usa el demostrativo inmediato. 


obros yap 6 MeAxicedex péver lepeús. 
Por cuanto este Melquisedec permanece un sacerdote. Heb. Y:l. 
Véanse también: Mat, 3:3; Rom. 9:9. 
b. Para lo que es relativamente distante en reali- 
dad o pensamiento, se usa el demostrativo remato, 
¿od0n Y yuvy Gro Tis dopas éxeloys. 
La mujer fue sana desde esa hora. Mat. 9:22, 
Véanse también: Jn, 10:1; Hech, 2:16, 
(2) El artículo retiene algunas veces su fuerza de- 
mostrativa original, siendo usado con pév O de. 
ol ey oUy auveA0ÓvTES APWTWV AUTOL. 


Estos, por tanto, habiendo venido, le preguntaron, Hech. 1:6. 
Véanse también; Hech. 8:4; Mat. 26:67. 


Algunas veces ¿ ut» y ó sé son colocados en contraposición, en 
contraste (cf. 1 Cor, 7:7; Hech. 14:4). 


(3) Ocasionalmente el relativo es restaurado a su 
fuerza demostrativa, empleando como el artículo las 
partículas pév y 0€. 

ds péy treivG, Os De pebven, 
El uno tiene hambre, y el otro está embriagado. 1 Cor. 11:21, 
Véanse también: Mar. 15:23; 2 Tim. 2:20, 


(4) Diez veces el Nuevo Testamento usa los pro- 
nombres 0de, %0€, TÓd€. 


oñuepov % adpiov ropevabueda els rivde iv TóM». 


Hoy o mañana iremos a esta ciudad. Sant. 4:13, 
Véanse también: Luc. 10:39; Apo. 2:1. 
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El uso de estos pronombres es característico del Apocalipsis, 
donde hallamos siete de los diez ejemplos. La infrecuencia de 
ellos en el Nuevo 'Testamento es típico del koiné en general, por- 
que ellos aparecen rara vez en loz papiros. Hay apenas trazas dé- 
biles de ellos que han quedado en el griego moderno. La fuerza de 
¿se en el griego ático es algo así como demostrativo subsecuente 
(refiriéndose a algo que sigue), Robertson dice que “alcanza a 
poco en el Nuevo Testamento, siendo que ¿se es tan raro” (R. 702), 


(5) El pronombre intensivo se usa algunas veces con 
fuerza demostrativa en los escritos de Lucas. 


y 


du04 te. Dudas dy avr 77 UpQ. 
El os enseñará en esa hora, Luc. 12:12. 
Véanse también: Luc. 10:7, 20:19. 


La distinción entre los demostrativos que nosotros hemos de- 
nominado “inmediatos” y “remotos” no es siempre evidente en el 
Nuevo Testamento, aun cuando ordinariamente pueda ser discer- 
nida. Oros puede algunas veces referirse “no al nombre localmente 
más cerca, sino al más remoto”, pero generalmente se encontrará, 
después de un serio escrutinio, que el antecedente de oros “era 
mentalmente el más cercano, el más presente en el pensamiento 
del escritor.”—(W. 157). Así, él no denota necesariamente lo que 
está físicamente adyacente, sino lo que está inmediatamente pre- 
sente al pensamiento del escritor. Así ¿xeípos nO necesita denotar 
aquello que está físicamente distante, sino que puede ser única- 
mente aquello que es mentalmente remoto. De aquí que nosotros 
los hayamos denominado demostrativos inmediatos y remotos. 


El Pronombre Intensivo 


137. El pronombre intensivo es aúrós. Es el más fre- 
cuentemente usado de todos los pronombres en el Nue- 
vo Testamento, y es el más variado en uso, empleán- 
dosele como personal, posesivo, y demostrativo, tanto 
como pronombre intensivo. Es su uso distintivo como 
pronombre intensivo el que consideramos aquí. 

138. La función del pronombre intensivo es recalcar 
identidad. Es la fuerza demostrativa intensificada. 
Hay dos usos del pronombre intensivo, que se distin- 
guen por la posición atributiva y predicativa. 


(1) El Uso Atributivo. Cuando se usa auros en la 
posición atributiva significa el mismo. 
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ExovTes Ó€ TÓ AUTO TVEVMA TFS TlOTEWS. - 
Teniendo el mismo espíritu de fe. 2 Cor. 4:13. 


Véanse también: Mat. 26:44; Rom. 2:1. 


(2) El Uso Predicativo. Cuando se usa aúrós en la 
posición predicativa significa uno mismo. 


AUTÓ TÓ TVEVLA TUVLAPTUPEL TH TVEVLATL NU. 
El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu. Rom. 8:16, 


Véanse también: Rom. 8:26; 1 Tes, 4:9. 

El uso de ayrós como un demostrativo demanda una atención 
especial. Que Lucas lo usa en este sentido es cierto, y es posible- 
mente construido así en otros autores (cf. Mat. 3:4). Así en Lu- 
cas 13:1 nos vemos forzados por el contexto a traducir ¿y aro Tú 
kapg4 “en esa misma estación” más bien que “en la, estación mis- 
ma”. El uso sea probablemente para lograr un demostrativo 
enfático (ese mismo) sin el empleo de dos pronombres. Pronto se 
puede ver que éy exelvó rá aúro rap ó haría una construcción torpe. 
El uso demostrativo de aúrós es característico del koiné en general. 
“Hay un aparente debilitamiento de aros ¿ en el griego helenís- 
tico, el cual tiende a embotar la distinción entre éste y e¿xeipos 6” 
(M, 91). Evidencia abundante de este cambio aparece en los pa- 
piros. Aúrós se usa como un demostrativo regular en el griego 
moderno, juntamente con rovros (oúros) Y éxeipos, apareciendo como 
tal en su forma normal, y también en la forma alterada aúróvos. 


El Pronombre Posesivo 

139. Los pronombres posesivos son éuós, dós, NuérEpos 
y Úsérepos. El griego koiné no ofrece pronombre pose- 
sivo para la tercera persona, pero usa el genitivo de 
avrós en su lugar. El artículo y fóws son también usa- 
dos para denotar posesión. Así pues, hallamos pose- 
sión pronominal expresada en el Nuevo Testamento 
de cuatro maneras. 

(1) Por los Pronombres Posesivos. 


y kplcis Y épn Orxala éoriv. 
M1 juicio es justo. Jn. 5:30. 
Véanse también: Rom. 10:1; Fil. 3:9. 
(2) Por el Genitivo del Pronombre Personal. Este es 


decididamente el modo más prevaleciente en el griego 
koiné, 
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TO TáTxa nuiwv érvdn Xpuorós. 
Cristo como nuestra pascua fue sacrificado. 1 Cor. 5:8. 
Véanse también: Mat. 7:3; Rom. 1:4, 
(3) Por el Artículo. El artículo se usa cuando aquel 


a quien se atribuye la posesión se hace claro por el 
contexto. 


kal éxreivas Try xelpa Tp aro abrob. 
Y estirando su mano le tocó. Mat. 8:3. 
Véanse también: Heb, 7:24; 1 Ped. 4:8. 
(4) Por “ótos. Donde la idea de posesión es enfática 
tóLos se usa. 
M0ev els Try iólav TOM». 
El entró a su propia ciudad. Mat. 9:1. 
Véanse también: Luc. 6:41; Jn. 4:44, 


El Pronombre Reflexivo 


140. Cuando la acción expresada por el verbo es 
referida de vuelta a su propio sujeto, la construcción 
es llamada reflexiva. Hay dos maneras usuales de ex- 

¿ presar esta idea reflexiva en el Nuevo Testamento. 

(1) Por los regulares pronombres reflexivos ELQUTOoL, 
deaurov dauTob, y éauráv. En el Nuevo Testamento éauróv 
se usa para todas las tres personas en el plural. 


undév Trpúátys CeauTG KkaKó». 
No te hagas ningún mal. Hech. 16:28. 
i Véanse también: Luc. 12:1; 2 Cor. 3:1. 


(2) Por ar caso oblicuo del pronombre personal, 
como se discutió atrás, 134 (2), b (cf. Mat. 6:19). 


El Pronombre Recíproco 


141. Cuando un sujeto plural se representa como 
afectado por un intercambio de la acción significada 
en el verbo, se le llama una construcción recíproca; 
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esto 'es,odro. ol dvBpwro: ádixovow áNMAkovs estos hom- 
bres se están injuriando el uno al otro. El Nuevo Tes- 
tamento usa tres métodos para la expresión de este 
modismo. 
(1) El Pronombre Recíproco Regular. 
yarayrol, áyarópev áNAMmkovs. 
Amados, amémonos unos a otros. 1 Jn. 4:7. 
Véanse también: Rom. 12:5; 1 Cor. 16:20. 


(2) El Pronombre Rejflexivo. 


kpiuara éxere eb” ¿auror. 
Tenéis pleitos unos con otros. 1 Cor. 6:7, 
Véanse también: Ef. 5:19; Col. 3:16. 


(3) La Voz Media. 
Kal ouvveBovNevaavTo. 


Y se aconsejaron unos a otros. Mat. 26:4, 


Véanse también: Luc. 14:7; Jn. 9:22, 


El Pronombre Interrogativo 


142. El pronombre interrogativo es rís. Se le usa 
para introducir preguntas dependientes e independien- 
tes. Tal como se le emplea en el Nueyo Testamento 
presenta cinco usos distintos. 

(1) El Uso Interrogativo. Es el pronombre regular 
para introducir preguntas. 


ovx oldare Ti aireiobe. 
Vosotros no sabéis lo que pedís. Mat, 20:22, 


Véanse también: Mat. 3:7; Luc. 12:14, 
(2) El Uso Adverbial. Cuando Tis se usa en el sen- 
tido adverbial significa por qué. 
Ti de Bhéreis TÓ kápgos ; 
¿Por qué miras la mota? Mat, 7:3. 


Véanse también: Mat. 6:28; Hech. 5:4, 
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(3) El Uso Exclamatorio, El uso adverbial de rís al- 
gunas veces tiene la fuerza de exclamación más bien 
que de interrogación, 


kal ri Oéhow el $09 ávrgdn. 
¡Y cuánto deseo que ya prendiese! Luc, 12:49. 


Véase también: Luc. 22:45, 


(4) El Uso Relativo. tiís algunas veces añade a su 
función interrogativa una distinta fuerza. relativa, y 
la construcción presenta una adaptación de la pre- 
gunta indirecta hacia la oración de relativo. 


¿AN ob Ti yo 0éMw AAA Ti db, 
Sin embargo, no lo que yo quiero, sino lo que tú. Mar. 14:36, 
Véanse también: Mat. 10:19; Luc, 17:8. 


Esta construcción presenta una tendencia vernácula del griego 
koiné hacia “una confusión mucho más desarrollada en nuestra 
lengua” (M, 94). La confusión surge de un terreno común que 
yace entre la oración de relativo y la pregunta indirecta. Así, 
“Yo sé lo que tú estás haciendo”, presenta la combinación de un 
sentido relativo (“lo que tú estás haciendo”) y un sentido inte- 
rrogativo (“¿Qué estás haciendo?”). 


(5) El Uso Alternativo. En vez del clásico TórTepos 


cuál de los dos, el griego Koiné usa rís para introducir 
preguntas alternativas. 


Ti yGp tori EUKOTVTEpOV ; 
Porque, ¿cuál (de los dos) es más fácil? Mat, 9:5. 
Véanse también: 1 Cor. 4:21; Fil. 1:22. 


Moulton considera la desaparición de rrórepos del koiné como 
resultando directamente de la decadencia del dual, El halla sola- 
mente un ejemplo en los papiros. El dice, “Tengo doce colecciones . 
de papiros delante de mí, con una ocurrencia de rórepos En los 
índices, y esa es casi ilegible y (para mí, al menos) muy ininte- 
ligible.” (M. 77. 


El Pronombre Indefinido 


143. Frecuentemente surge la ocasión para la expre- 
sión de una idea substantiva en un sentido general, 
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como representativa de una categoría. Por ejemplo, 
pudiéramos desear mencionar un acto realizado por 
uno que fue un discípulo de Jesús, sin interesarnos en 
especificar su identidad exacta. El modo de expresión 
empleado para este propósito sería el pronombre in- 
definido (ris, ri), así padyris Tis, un cierto discípulo. 
Así el pronombre indefinido provee un medio de refe- 
rencia general. El presenta cinco formas de cons- 
trucción. 

(1) El Uso Pronominal. Tis puede ser usado inde- 
pendientemente cuando funciona como pronombre. 


UN TLVOS VOTEPYOOTE; 
¿Os faltó alguna cosa? Luc. 22:35, 
Véanse también: Hech. 3:5; Fil. 3:15. 
(2) El Uso Adjetivo. Cuando está asociado con un 
nombre, Tis funciona como un adjetivo. 


éyévero lepeús Tus. 
Habia cierto sacerdote. Luc. 1:5, 
Véanse también: Hech. 15:36; Sant. 1:18. 


(3) El Uso Enfático. Tis es usado algunas veces co- 
mo una reflexión de un sentido de distinción o im- 
portancia. 


Meywv eival tiva dauróp. 
Diciendo que él era alguien. Hech. 5:36 
Véanse también: 1 Cor. 3:7; Gál. 2:6. 

(4) El Uso Numérico. Tis puede ser empleado con 
un número para transmitir la idea de aproximación. 
rporkaderápevos ólo rivas Tv pabyró». 

Habiendo llamado a unos dos de sus discípulos. Luc, 7:18. 
Véase también: Hech. 15:36. 


(5) El Uso Alternativo. Algunas veces hallamos Trives 
.Fives,O Tis . . . érepos, empleados en expresiones 
alternativas. 
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¿héyovro vio rivisy Ori 'Lwávys Y yépOn Éx vexpú», dro riváy 
de 67. '“Hhelas épavn. 
Se decía por algunos que Juan se había levantado de los muertos, 
pero por otros que Elías había aparecido. Luc. 9:". 
Véanse también: Fil. 1:15; 1 Cor. 3:4, 


i. Comúnmente los pronombres toman su forma gramatical 
de un substantivo antecedente expresado o sobreentendido. Algu- 
nas veces, en vez de concordancia directa con la forma gramatical 
de un antecedente expresado, tenemos concordancia lógica, en 
algunos casos con sexo real o supuesto más bien que género gra- 
matical (Mat. 28:19), en otros con el sentido plural de un nombre 
colectivo más bien que su número gramatical (Ef. 5:12). 

ji, El uso del pronombre se está volviendo más extenso en el 
período koiné, y continúa creciendo hasta el período moderno. En 
lo principal los pronombres en el Nuevo Testamento están más 
cerca del uso ático que los adjetivos. Hay muchos casos “donde 
los pronombres se usan cuidadosamente de acuerdo con el pre- 
cedente clásico” (M. 79). Winer observa que en el uso del pro- 
nombre, el Nuevo Testamento difiere del griego ático en dos pun- 
tos principales: “Primero, él multiplica los pronombres personales 
y demostrativos por causa de una lucidez mayor... En segundo 
lugar, él descuida... muchas formas que lucieron más bien entre 
delicadezas de la lengua.” (W. 140). 


V. EL ARTICULO 


144. Nada es más autóctono a la lengua griega que 
su uso del artículo. Moulton halla que en el Nuevo 
Testamento “su uso está de acuerdo con el ático”, un 
aspecto en el cual el Nuevo Testamento es más lite- 
rario que los papiros (M. 80 sg.). Estamos, por tanto, 


sobre una amplia base histórica cuando estudiamos 


este elemento importante de la lengua griega. Es cier- 
to también que estamos entrando en uno de los cam- 
pos más fascinadores de la investigación linguística, 
porque, sin lugar a duda, “el desarrollo del artículo 
griego es una de las cosas más interesantes en el dis- 
curso humano” (R. 754). Los eruditos no le han dado 
suficiente atención, ni han buscado con diligencia pro- 
pia el aprender el genio verdadero que subyace en 
sus varios usos. No pretendermos que la discusión que 
ofrecemos aquí sea concluyente, pero esperamos que 
ella resulte sugestiva de las direcciones en las cuales 
yace una adecuada comprensión del artículo. Un tra- 
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tamiento exhaustivo del asunto requeriría más espacio 
que el que se cubre en todo este libro, El que quisiera 
continuar el estudio no podría hacer mejor que con- 
sultar las discusiones hechas por Gildersleeve (Syntazx 
[Sintaxis], pp. 215-332) y Robertson (R. 754-796). 


Origen del Artículo 


145, El artículo originalmente se derivó del pronom- 
bre demostrativo ó, 7, 7ó, y es claramente afín al pro- 
nombre relativo ds, $, 0. El siempre retuvo algo de la 
fuerza demostrativa. Este hecho se evidencia por su 
uso frecuente en los papiros, puramente como un pro- 
nombre demostrativo (por ejemplo; P. Elph. 1:15). Ro- 
bertson dice, “De aquí que ó esoriginalmente undemos- 
trativo que se fue gradualmente debilitando hacia el 
artículo o agrandando hacia el relativo” (R-S 68). 


Tod yáp kal yévos éo pen, 
Porque, en verdad, linaje de él somos, Hech. 17:28. 
Véanse también: Rom. 8:24; Gál, 4:25, 


Como el pronombre, el artículo ordinariamente concuerda con 
su nombre en género, número, y Caso, aun cuando algunas veces 
concuerda con un género tácito (cf. Apo. 3:14; ó% dun», donde 4 
es gobernado por la referencia a Jesús). El griego no tuvo artículo 
indefinido, aun cuando sis y els algunas veces se aproximaron a 
este modismo (cf. Luc. 10:25; Mat. 8:19), 


La Función del Artículo 


146, La función del artículo es señalar un objeto o 
llamar la atención hacia él. Su uso con una palabra 
hace que la palabra sobresalga distintamente. “Siem- 
pre que el artículo aparece, el objeto es ciertamente 
definido, Cuando no se le usa, el objeto puede o 
no serlo” (R. 756). El uso de preposiciones, pro- 
nombres posesivos y demostrativos, y el caso genitivo 


tienden también a hacer que una palabra sea defi- 


nida. En tales veces, aun si el artículo no es empleado, 
el objeto ya es distintamente indicado. 
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i La función básica del artículo griego es señalar identidad 
individual. El hace más que marcar “el objeto como uno definiti- 
vamente concebido” (W. 105), porque un substantivo en griego 
es definido sin el artículo. En este respecto el substantivo griego 
comparte carácter con el latín. “La función del artículo, que fue 
originalmente una función demostrativa, y que siempre tiene más 
o menos fuerza demostrativa, es fijar un adjetivo o substantivo 
flotante” (Gildersleeve, op. cif., párrafo 514). Gildersleeve prosigue 
para demostrar que el nombre griego intrínsecamente es definido, 
que tiene un “artículo implícito”. De consiguiente, la función del 
artículo explícito es más que meramente hacer que la palabra 
sea definida. Green está tocando su genio cuando dice que al 
artículo se le usa “para marcar un objeto específico de pensamien- 
to” (G. 170). Debiera tenerse en mente que el artículo griego re- 
tuvo mucho de su significado demostrativo original. “La cosa 
vital es ver el asunto desde el punto de vista griego y encontrar la 
razón para el uso del artículo” (R. 756). 

ii. Una sugerencia de la función esencial del artículo ha de 
verse en el hecho de que se lo usa regularmente con los pronom- 
bres obros Y éxeivos, “en tanto que ellos distinguen a algún indi- 
viduo de la masa” (W. 110). El énfasis sobre la identidad indi- 
vidual es aquí perfectamente evidente, Se puede además observar 
que en Homero “el artículo marca contraste y no simple defini- 
ción” (R. 755). 

iii. El genio del artículo en ninguna parte está más claramente 
revelado que en su uso con infinitivos, adverbios, frases, oraciones, 
aun con oraciones completas (cf. Gál. 5:14). El uso del artículo 
con la frase u oración especifica de una manera particular el 
hecho expresado: lo señala como una sola identidad. Así en Mat. 
13:4, xal ev TG orelpew auróv, Y AL sembrar él, señala al hecho de 
esa siembra particular, mientras que en Mat. 12:10, rois váffBaoi 
Oepareveww, Sanar en el sábado, da énfasis al carácter de la obra 
(una sanidad de sábado). Note que el anterior infinitivo tiene el 
artículo, mientras que el posterior no lo tiene. El infinitivo con 
el artículo aisla el acto como una ocurrencia particular, mientras 
que el infinitivo sin el artículo habla de] acto en forma descriptiva. 

iv. En Mat. 2:3 tenemos ¿ fao:hdeds 'Hpgdns porque el énfasis. 
es sobre el hecho de que Herodes es rey (Herodes y no otro), mien- 
tras que en Luc. 1:5 dy rais iuépais Hpúdov Baoikéws, en los días del 
rey Herodes, define un cierto período de tiempo (días herodianos), 
y facie 'Aypírra en Hechos 25:26 define el rango de Agripa 
(Agripa, rey). En el primer ejemplo el propósito es identificación, 
en los otros dos es definición. Cuando identidad es prominente, 
hallamos el artículo; y cuando se enfatiza cualidad o carácter, la 
construcción no tiene el artículo. Note que en todos los tres casos 
que se acaban de dar el nombre es definido. En Hech. 7:30 roú 
8povs Ewá significa el desierto del monte Sinaí como distinguién- 
dolo dde cualquier otro desierto, mientras que en Gálatas 4:24 
dpous Eiwá significa un pacto como el de Sinaí. En Apo. 14:1 5 
dpos Yuwv señala la posición distinta del Cordero, mientras que en 
Heb. 12:22 3:wy 8pe. argumenta que el cristiano no es, como el 
israelita antiguo, acercándose a un destino como el del monte 
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Sinaí, sino que se está acercando a un destino como el del monte 
Sión. Podemos leer el pasaje, “Pero no os habéis acercado a un mon- 
te Sinaí, sino a un Monte Sión.” En Rom. 9:28 Trowfaer kúptos émil Tis 
yís, el Señor trabajará: sobre la tierra, identifica al campo de 
operación divina, mientras que Heb. 6:7 y% yáap + miouca róvveróv 
la tierra que embebe la lluvia, caracteriza el terreno que es hecho 
fructífero por las lluvias refrescantes. Observe que en ambos. casos 
el nombre es igualmente definido, y normalmente toma, el artículo 
en español. En Mat. 14:3 yy» yuvaixa Pihirmrov particulariza a He- 
rodías como la esposa de Felipe, mientras que ¿pos ávópós yuvy en 
1 Tim. 5:9 significa algo así como esposa de un solo esposo. Ordi- 
nariamente el español traduce el primero esposa de Felipe, y el se- 
gundo esposa de un esposo, tratando al nombre como definido 
en ambos casos. La diferencia es especificación particular en el 
primer ejemplo y una calificación requerida en el segundo. Los 
ejemplos se pudieran multiplicar ad infinitum. 

v. En la determinación de la función del artículo griego, una, 
consideración grandemente importante es su origen demostrativo. 
El peligro está en que abordemos el asunto desde su lado equivo- 
cado; que lo miremos desde el punto de vista de la fuerza de 
nuestro moderno artículo español más bien que lo consideremos a 
la luz de su propio origen e historia. Debemos colocarnos con Ho- 
mero y mirar hacia adelante al Nuevo Testamento, y no debemos, 
desde nuestro modismo en español, mirar hacia atrás al Nuevo 
Tiestamento. “En Homero ó, y, ré es el más común de los pro- 
nombres demostrativos” (Milden: The Predicative Position in 
Greek, [Posición Predicativa en Griegol, p. 7), y oscila constante- 
mente entre el pronombre y el artículo. Así en la Ilíada 1:11, 12. 


. . .TOY Xpvony yriuno” ¿pnripa 
'Arpeións Ó yap fe 0oáús émi vñas "Axa. 
Atreides deshonró al sacerdote Chryses, porque vino a los barcos 
rápidos de los de Acaya réy se usa en la primera oración como un 


artículo y ¿ en la segunda como un pronombre personal. En la 
Ilíada 1:125,* 


áMa Ta péy roMuv éterpádoper, rá dédacra, 


pero los despojos que tomamos de las ciudades, esos han sido di- 
vididos, rá en la primera oración se usa como un pronombre re- 
lativo y en la segunda oración como un pronombre demostrativo. 
“En la Ilíada 5, y, ró aparece como pronombre 3000 veces y 
como artículo 218 veces, o en una proporción de 14 a 1; en la 
Odisea: se le usa como pronombre 2178 veces, y como artículo 171 
veces, o en una proporción de 13 a 1” (Milden: op. cit., p. 8). 
La prevalencia del uso pronominal ó, ñ, 7ó persiste en las inscrip- 
ciones, especialmente como un demostrativo. El uso relativo apa- 
rece frecuentemente en las inscripciones lesbianas, tesalianas, ar- 


cadio-chipriotas, y en las más antiguas inscripciones boecianas “> 


(cÍ,. Buck: Greek Dialects, (Dialectos Griegos), pp. 92 sgs.). La fre- 
cuencia como artículo aumenta durante el período clásico y, en el 
cenit del dominio ático, ¿, 7» 7ó es típicamente artículo y excepcio- 
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nalmente pronombre. En este punto el Nuevo Testamento es más 
clásico que los papiros, los cuales se inclinan más hacia el uso 
homérico, Ocasionalmente encontramos en los papiros las anti- 
guas formas homéricas roí, raf, las cuales son un resultado de la 
influencia griega del oeste. Así vemos que el artículo en el Nuevo 
Testamento lleva consigo una herencia pronunciada de su origen 
demostrativo, y uno cometería un serio disparate si ignorara este 
hecho. 

vi. El uso de 0eós con el artículo y sin el artículo es alta - 
mente instructivo. Un estudio de los usos del término tal 
como se dan en la Concordancia de Moulton y Geden, lo 
convence a uno de que sin el artículo geós significa esencia divina, 
mientras que con el artículo se tiene en vista principalmente per- 
sonalidad divina. Hay un discernimiento agudo en la declaración 
de Webster, publicada allá por el año de 1864: 

Oeós aparece sin el artículo (1) donde la Deidad se contrasta 
con lo que es humano, o con el universo como siendo distinto 
de su Creador, o con la naturaleza y actos de los espíritus ma- 
los, (2) cuando se habla de los atributos esenciales de la Dei- 
dad, (3) cuando operaciones procedentes de Dios se atribuyen 
a una de las tres Personas Divinas, (4) cuando se habla de 
la Deidad como los paganos hablarían, o un judío, que negara 
la existencia del Hijo y del Espíritu Santo hablaría. Pero el 
artículo parece usarse (1) cuando se habla de la Deidad desde 
el punto de vista cristiano, (2) cuando la Primera Persona de 
la bendita Trinidad es especialmente designada, a menos que 
su inserción sea innecesaria por la adición de rarp, o de al- 

: gún epíteto distintivo (op. cit., p. 29). 

Este análisis es indudablemente más exacto y detallado de lo que 
los hechos respaldan, pero él ciertamente muestra discriminación 
admirable. De cierto, cuando Robertson dice que feós, en cuanto 
al artículo, “es tratado como un nombre propio y puede tenerlo 
o no tenerlo” (R. 761), su propósito no es el de insinuar que la 
presencia o la ausencia del artículo con geós no tiene importancia 
especial. Le entendemos que lo que quiere decir es que no hay 
una regla definitiva que gobierne el uso del artículo con peós, de 
modo que algunas veces el punto de vista del escritor se hace 
difícil de detectar, lo cual es enteramente cierto. Pero en la gran 
mayoría de los casos, la razón de la distinción es clara. El uso de 
0eós en Juan 1:1 es un buen ejemplo. Ilpós róy 0eóv señala al com- 
pañerismo de Cristo con la persona del Padre; eds %v:ó hoyos Ye- 
calca la participación de Cristo en la esencia de la naturaleza di- 
vina. Lo primero claramente se aplica a la personalidad, mientras 


— 


— 


que lo último se aplica al carácter. Esta distinción está en línea * 


con la fuerza general del artículo. Se la puede ver en los papiros, 
COMO ¿ ¿ús éx Owrós, 0cds dAndiwos, O Luz de luz, verdadero Dios, 
donde el énfasis está claramente sobre el carácter de Dios más 
bien que sobre su personalidad. 

vii. La construcción con el artículo recalca identidad; la cons- 
trucción sin el artículo da énfasis al carácter. Si el alumno busca 
Romanos 8:1 sgs. y aplica este principio, se dará cuenta de cuán 
iluminador llega a ser en su interpretación real. Cierto es que el 
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que' se Ocupa en la exégesis no puede tomarse la libertad de des- 
atender el artículo. El Nuevo Testamento justifica la observación 
de Buttmann de que “el uso del artículo ene en todas partes su 
razón positiva” (Bt, 88), 


Usos Regulares del Artículo 


147. En armonía con su importancia básica, hay 
ciertas construcciones en las cuales al artículo se le 
usa normalmente. Empleamos el término “regular” aquí 
en el sentido de ordinario, y no como implicando uso 
en relación con cualesquiera reglas fijas, No hay “re- 


glas” para el uso del artículo en griego, pero hay un 


principio fundamental que subraya su importancia— 
como hemos visto en la sección que antecede—y esto 
da lugar a un uso normal, Desviación de este uso nor- 
mal puede ocurrir según la voluntad del escritor. 

(1) Para Denotar lo Individual. Lo más cerca al 
genio real de su función está el uso del artículo para 
señalar a un objeto en particular. 


y Bacihela TO ovpavd». 
El reino de los cielos, Mat. 3:3, 


(2) Para Denotar Referencia Previa. El artículo pue- 
de usarse para señalar un objeto, la identidad del cual 
es definida por alguna previa referencia hecha a él 
en el contexto. 


TóDEV oUy Exes TÓ VdWwp To Cwv; 
¿De dónde tienes el agua viva? Jn. 4:11. 


Esto es, “el agua viva” a la cual Cristo acababa de hacer re- 
ferencia. Véanse también: Mat, 2:1, 7; Apo. 15:1, 6, 

(3) Con Nombres Abstractos, Los nombres abstractos 
son comúnmente generales en su carácter y aplicación 
y, por tanto, indefinidos. Pero en griego, cuando se 
desea aplicar el sentido de un nombre abstracto de 
algún modo especial y distinto, el artículo lo acom- 
paña, Así áMide.a, verdad, significa cualquier cosa en 
general que presenta carácter de realidad y genuini- 
dad, pero % áAMidela tal como se usa en el Nuevo Testa- 
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mento, significa aquello de lo cual se puede depender 
como realmente de acuerdo con la revelación de Dios 
en Cristo. El sentido general del nombre abstracto es 
restringido, y se le: da una aplicación particular: la 
verdad particular que está revelada en Cristo. 


id MJ , 1 3 , 
TA YAP XAPLTL ÉTTE TEWOPEVOL. 
Porque por gracia sois salvos, Ef. 2:8. 

Esto es, gracia en su aplicación particular por asegurar la sal- 
vación del hombre. No es gracia en una actitud abstracta, como 
tampoco la actitud generosa de Dios en general; sino “la gracia” 
de Dios la cual operó al través de la expiación al proveer reden- 
ción humana. La gracia es una cualidad que puede caracterizar 
a varios Objetos; pero aquí está particularizada como un atributo 
de Dios, ejercida en una esfera particular. Véase también 1 Cor. 
13:4; 15:21. ' 

(4) Con Nombres Propios. Frecuentemente al artícu- 
lo se le usá con el nombre de alguna persona cuya 
identidad se hace clara por el contexto, o se supone 
sea bien conocida por el lector. Así en el Nuevo 'Tes- 
tamento, el cual se escribió para aquellos que ya es- 
taban familiarizados con los hechos históricos de la 
religión cristiana, cuando encontramos ó Trooús, sa- 
bemos inmediatamente que es el Jesús particular que 
era el Mesías y Salvador. En Col. 4:11, cuando Pablo 
se refiere a un miembro de la congregación colosense 
que lleva el nombre de Jesús, él significativamente 
omite el artículo con 'Incovs y añade la frase explica- 
tiva 0 Aeyópevos Tovoros. La frase completa significa, 
“tin hombre llamado Jesús, pero quien se distingue 


por ser llamado Justo.” Los escritores del Nuevo 'Tes- 


tamento tienen la costumbre general de dejar fuera el 
artículo cuando se agrega una frase explicativa al nom- 
bre; como Xaios Se, ó kal laikos(Hechos 13:9); 2iuwv 
ó Meyónevos Tlérpos (Mat. 10:2). En semejante cons- 
truéción el énfasis es sobre el nombre como una de- 
sienación más bien que la identidad del individuo se- 
ñalado por el nombre. 


ópxilw buás roy "Incody dy Tlavhos knpuoces. 
Te conjuro por Jesús el que Pablo predica. Hechos 19:13. 
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.1. Esto es, “por el Jesús específico a quien uno del nombre de 
Pablo predica”. El pensamiento de identidad determinada perte- 
nece a *Inoovs, Pero no a Haidos. Esto es dar énfasis especial so- 
bre la designación de Jesús. Véase también: Hechos 15:19; 19:1, 

li, Gildersleeve dice que nombres propios, “siendo de naturaleza 
propia específicos, no requieren del artículo explicito, y cuando el 
artículo se usa con ellos, él retiene mucho de su fuerza demos- 
trativa original” (op. cit., 215). Es la fuerza determinativa del ar- 
tículo lo que se emplea en este modismo, 'lwávys como un nombre 
propio puede denotar cualquier número de individuos, pero ¿ 
'Ivávys es un individuo específico que lleva este nombre. De aquí, 
cuando ó¿ 'Tudvys se usa, significa un Juan particular el cual se 
supone que el lector lo conozca. Esta distinción parece en general 
descansar en la base del modismo, aunque no se le observa inva- 
riablemente en el uso real. A decir verdad, es difícil hallar un 
principio el cual se aplique con uniformidad a este uso del ar- 
tículo. Winer está indudablemente correcto en su opinión de que 
“el uso del artículo con nombres de personas... difícilmente se 
puede reducir a regla” (W. 112). Moulton concuerda al decir que 
“la erudición no ha resuelto todavía completamente el problema, 
del artículo con nombres propios” (M. 83). Hasta aquí nos ve- 
mos ' compelidos a ceder a la conclusión de Robertson, de que 
“ningún principio satisfactorio se puede poner para el uso o el 
no uso del artículo con nombres propios” (R. 761). Esto no es su- 
poner que el escritor no tenía razón para usar el artículo con un 
nombre propio, o para no usarlo, sino que frecuentemente nos- 
otros no somos capaces de descubrir su razón. Es precario suponer 
en cualquier caso, que un escritor está usando un modismo al azar, 
aun cuando en casos raros esto es posiblemente cierto. 


iii, Es instructivo al tratar con este problema observar el uso 
del artículo con 'Incoús. El término aparece novecientas nueve ve- 
ces en el Nuevo Testamento (según Moulton y Geden: op. cit.). 
Se le usa trescientas cincuenta y nueve veces sin el artículo. En 
ciento setenta y cinco de estos casos el énfasis es sobre el signi- 
ficado mesiánico del nombre, el cual significa “un libertador”: 
cuarenta y una veces el énfasis es. sobre el nombre como una de- 
signación más bien que sobre la identificación de la persona 
—aproximándose a la fuerza de nuestra expresión “un hombre 
llamado”; diez veces se le usa en el vocativo sin el artículo. En 
varios casos esos usos sin el artículo están en salutaciones, donde 
la ausencia del artículo se debe, indudablemente, a la costumbre 
general en el Nuevo Testamento y los papiros, de no usar el ar- 
tículo en las salutaciones. Pero hay ciento treinta y tres veces que 
'Incovs aparece sin el artículo, para lo cual no podemos hallar una 
razón evidente. Aun cuando esto es apenas el quince por ciento 
de los ejemplos de la palabra, y treinta y cuatro por ciento de las 
construcciones sin el artículo, sin embargo, ello es suficiente para 
probar que estamos todavía en la incapacidad de sentar algún 
principio rígido, de acuerdo con el cual pudiéramos explicar el 
uso del artículo con nombres propios. La construcción sin el ar- 
tículo de *Iyoows prevalece en Juan, Hebreos, y Apocalipsis. En Juan 
ellás están mayormente en las frases “Jesús dijo” o “Jesús res- 








> 


DEL NUEVO TESTAMENTO 139 


pondió”. La mayoría de las construcciones sin el artículo en Lu- 
cas están en la expresión “Jesús dijo”. Esto está probablemente 
en línea con la costumbre de no usar el artículo en expresiones 
estereotipadas o tecnicalizadas. 

(5) El Uso Genérico. Este es el uso del artículo con 
un nombre, el cual debe ser considerado como repre- 
sentando una clase o grupo. Gildersleeve dice, “El prin- 
cipio del artículo genérico es la selección de un indi- 
viduo representativo o normal” (op. cit., 255). Com- 
prende una clase como un solo total, y lo marca como 
en distinción de todas las otras clases. El individualiza 
un grupo más bien que un solo objeto, y destaca a 
ese grupo como identificado por ciertas características. 


e .? 


al áúMwTekes pWwheods Exovau. 
Las zorras tienen cuevas, Mat. 8:20. 


El pensamiento de todo el pasaje aquí es que una cosa aun 
tan baja e insignificante como la zorra, tiene abrigo de una clase, 
pero el Hijo del hombre es humillado aun más allá de ese estado 
bajo. El significado es, “Las zorras, aunque son pequeñas bestias, 
tienen cuevas.” Así el nombre es usado para representar una 
clase más bien que un grupo de individuos. Véanse también: Luc. 
10:7; 1 Tim. 3:2. | 

(6) Con Pronombres. Siendo que un pronombre or- 
dinariamente transmite la fuerza de identificación, es- 
tá muy naturalmente asociado con el artículo. Así el 
artículo aparece regularmente cuando los pronombres 
oUros y éxelvos se usan con un nombre (Luc. 14:30). Se 
le usa con pronombres posesivos excepto cuando son 
predicados (Mat. 7:22; Jn. 17:10). Ordinariamente se 
le usa con el genitivo del pronombre personal (Mat. 
26:25; cf. Mat. 27:46). Su uso con avrós ha sido discu- 
tido suficientemente bajo pronombres. El uso del ar- 
tículo con rás presenta variaciones importantes. En el 
singular, más sin el artículo significa todo (Rom. 3:19). 
*0 rás significa el total (Gál. 5:14) y más ó significa 
todo con un substantivo (Hech. 10:2), aunque ordi- 
nariamente se le traduce cualguiera con un participio 
(Mat. 5:28). El plural rávres es raro sin el artículo, aun 
cuando se le encuentra ocasionalmente significando 
todos (Ef. 3:8). Ol rávres significa también todos, co- 
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mo ¡rávres ol, pero en el primero la idea colectiva es 
más fuerte (Mat. 1:17). Estos son los cambios ordina- 
rios en el significado de ás según se ve afectado por 
el artículo, aun cuando variaciones de la práctica co- 
mún se indican frecuentemente por el contexto. 
(1) Con Otras Partes de la Oración. De conformi- 
dad con el genio del artículo, siempre que se búsca un 
sentido de individualidad en cualquier forma de ex- 
presión, se usa el artículo. En tal construcción, el ar- 


tículo funciona algo así como corchete, para recoger.. 


la expresión en un solo total y señalarlo de una ma- 
nera particular. Así en Lucas 5:10, dsró roó voy significa 
más de lo que se expresaría por desde el presente. Sig- 


nifica del presente como distinguido dentro de sí mis- 


mo-—como definido por un nuevo grupo de circuns- 
tancias: la entrada de Jesús en la experiencia de aque- 
llos a los cuales él se dirigía. No es solamente desde 
ahora, sino desde el ahora definido y particularizado 
por una nueva relación con Jesús. En Lucas 19:48 xal 
ovx yipioxov TÓ tl romowoiw, ellos no podian hallar lo 
que pudieran hacer, significa, libremente traducido, 
ellos no podían hallar el curso efectivo que pudieran 
tomar. (Los sacerdotes principales y los escribas esta.- 
ban buscando destruir a Jesús, y lo hallaron difícil a 
causa de la popularidad de él.) No es que no pudieran 
hallar ninguna cosa para hacer, pero ellos no podían 
hallar la cosa particular que realizaría el propósito de 
ellos. Este principio se puede aplicar a adjetivos, ad- 
verbios, participios, infinitivos, frases preposicionales, 
oraciones, aun a oraciones completas, 


Ñ . - j 
TÓ el 00vy, rávTa ÓVVATA TH MiOTEVOVTL. 
“¡Si puedes! Todas las cosas son posibles al que cree.” Mr. 9:23, 


1. 'Tó el Súvp traducido libremente significa tened cuidado de la 
falta de fe implicada en esa afirmación, “Si puedes.” Véanse tam- 
bién Mat. 5:3; 4; Hech. 15:11; Rom. 13:10: Gál. 5:14; Heb. 13:24. 

li. Gildersleeve indudablemente pasa por alto el púnto aquí, 
cuando habla del artículo como “substantivando estas varias par- 
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tes de la oración; esto es, alterando su naturaleza en la direc- 
ción del nombre” (op. cit., 262 sig.). El está aquí influenciado por 
la casi inseparable asociación del artículo con el nombre en el 
modismo inglés. Pero esto no es cierto del artículo griego, El es 
de una naturaleza que le capacita para prestarse a sí mismo natu- 
ralmente a la fuerza esencial de estas varias partes de la oración. 
En Marcos 1:24, ¿ dyos.no es una construcción substantiva por ra- 
zón del artículo: la naturaleza del adjetivo mismo lo hace así (cf, 
131, (2), a). Ya hemos visto la razón para el artículo en roú vúp 
(Luc. 5:10); él no cambia el adverbio en un nombre, pero define 
más particularmente su referencia. Siendo que los participios y 
los infinitivos son de su propia naturaleza nombres verbales, el 
artículo de ningún modo afecta su carácter substantivo. En tales 
frases COMO oi per” avrov, Aquellos con él, el artículo, en vez de 
modificar la frase preposicional en la dirección de un substan- 
tivo, está volviendo a su fuerza demostrativa original. En 
Lucas 11:3, díd0u nuiv ró xa0” fuépav es más difícil para ojos caste- 
llanos percibir. En este caso ré es un acusativo adverbial de refe- 
rencia. Danos nuestro émotowov pan con referencia a eso que viene 
en el orden regular del día; esto es, nuestra necesidad de sustento 
físico. Así que es de nuevo la fuerza demostrativa del artículo 
uniéndose con el significado inalterado de la frase preposicional. 
En oraciones es la función particularizadora del artículo la que 
se emplea. En Rom. 8:26 tenemos un ejemplo claro: rá yáp ri 
rrpocvevivuedo rado Del oúx oidapev, NO sabemos por lo que debiéramos 
orar como debemos. El punto de Pablo aquí es: “ese problema de 
orar como debiéramos, no lo sabemos.” El artículo convierte la 
oración en un solo punto y presenta el problema como un asunto 
particular. Esto es lo que podemos llamar “la fuerza de corchete” 
del artículo. El hecho de que hallamos difícil el traducir estas 
construcciones sin usar las expresiones substantivas en español, 
se debe al carácter del modismo español y no al griego. Es vital- 
mente importante en la exégesis ver el asunto desde el punto de 
vista griego. Compárese también Romanos 1:26; 4:16, 


Usos Especiales del Artículo 


148. Algunos fenómenos presentados por el artículo 
no están sino remotamente relacionados con su fun- 
ción básica y, consecuentemente, pueden ser tratados 
como usos especiales. 

(1) Con Nombres Conectados por kal. La siguiente 
regla por Granville Sharp, de hace un siglo, todavía 
prueba ser cierta: “Cuando el copulativo rai conecta 
dos nombres del mismo caso, si el artículo ó O cual- 
quiera de sus casos precede al primero de los dos nom- 
bres o participios, y no está repetido ante el segundo 
nombre o participio, el último siempre se refiere a la 
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misma persona que está indicada o descrita por el 
primer nombre o participio; esto es, él denota una ul- 
terior descripción de la persona primeramente men- 
cionada.” 

TOÚ kuplov kal awripos *Inood Xpuarob. 


De nuestro Señor y Salvador Cristo Jesús. 2 Ped. 2:20. 


El artículo aquí indica que Jesús es Señor y Salvador, Así en 
2 Ped. 1:1 roú deoú yuov xal owripos 'Inooú Xpioro Significa que Jesús 
es nuestro Dios y Salvador. Según la misma manera Tito 2:13, 
ToU peyádov 0eoú kal owrípos 'Inooú Xpi1rov, asevera que Jesús es el 
gran Dios y Salvador. 

(2) Como Pronombre. La original naturaleza pro- 
nominal del artículo sobrevive en muchos de sus usos. 
En tal construcción no es, estrictamente hablando, un 
artículo, sino que es restaurado a su uso como pro- 
nombre. Esto es una característica ática común. Gil- 
dersleeve, bajo lo que él denomina el “Uso Substan- 
tivo” del artículo, da una multitud de ejemplos de va- 
rios autores clásicos (op. cit., 216). 

a. El artículo puede algunas veces tener la fuerza 
plena de un pronombre demostrativo, 


ol TOU XpiaTOV. 
Los que pertenecen a Cristo. Gál. 5:24, 
Véanse también: Mat. 13:29; Heb. 13:24. 
b. El artículo puede ser usado con péy y 0é como 
un pronombre alternativo. 
ol pév éxdevafor, ol de eirov, áxovaopedd gov. 


Unos comenzaron a burlarse, y otros dijeron: “Te oiremos.” 
Hechos 17:32. 


Véanse también: Mat. 21:35; Hech, 14:4. 


C. El artículo es frecuentemente usado prácticamen- 
te como un pronombre posesivo. 


éxTelivas Tyv xeipa fyaro aurob. 
Extendiendo la mano le tocó. Mat. 8:3. 
Véanse también: Hech. 5:19; 2 Cor. 8:18. 





» 
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Este. uso del artículo es abundante en los papiros, como P, 
Ozxy. 294:31: Auplewva róv rarépa, Dorion nuestro padre, y P. Oxy. 
292:6 "Epulav róv ddeApóv, Hermias mi hermano. No es, sin embar- 
go, distintivamente koiné, pero es un uso griego típicamente clá- 
sico; €. 8., Thuc. 1:69. oy 7 Suvápe: dAMá rf peAMioe: AUUVÓNEVOL, 
defendiéndoos a vosotros mismos, no por vuestro poder, sino por 
vuestro (aspecto amenazante. : 


d. La repetición del artículo con alguna palabra o 
frase que modifica al nombre, es un artificio empleado 
para fines de énfasis, en el cual el artículo funciona 
con más que su fuerza ordinaria, y aparece como un 
suave pronombre relativo. 


ó Moyos Ó TOV TTAVPOÚ. 
La palabra que es de la cruz. 1 Cor. 1:18. 
Véanse también: Mat. 26:28; 1 Tim. 3:13. 


Este uso del artículo es para dar énfasis mayor y prominencia 
a una frase u Oración la cual de alguna manera particular define. 
Es una construcción común en el griego ático. El énfasis es, real- 
mente, un asunto de contraste. Este contraste puede ser específico, 
como en Rom. 2:14, ¿9vy rá uy vónov txovra, donde los gentiles 
que no tienen ley son contrastados con los judíos que tienen ley; 
o puede ser general, como en Hechos 20:21, rioriy rhv els roy KÚpLoy 
nuóv "Incovv Xpieróv (TR), donde la fe que es en nuestro Señor 
Jesucristo es contrastada con cualquier otra clase de fe. Cuando 
no se usa el artículo, no se intenta ningún contraste (cf. 2 Tes. 
3:14). 


(3) Con el Sujeto en una Oración Copulativa. El ar- 
tículo algunas veces distingue el sujeto del predicado 
en una oración copulativa. En la Anabasis de Jenofonte, 
1:4:6, éurópiov 0' iv TO xwpioy, y el-lugar era un mer- 
cado, tenemos un caso paralelo de lo que tenemos en 
Juan 1:1,xal deós %v ó Myos, y la palabra era deidad.Tam- 
pocoera el lugar el único mercado, ni era la palabra la 
totalidad de Dios,como así significaría siel artículo fue- 
ra también usado con des. Tal como está, las otras 
personas de la Trinidad pueden ser implicadas en0eós. 


paprus yaáp pod éeru 0 eos. 
Dios es mi testigo. Rom. 1:9. 
Véanse también: Mar. 6:35; 1 Jn. 4:8. 


En una proposición convertible, donde el sujeto y el predicado 
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son considerados como intercambiables, ambos tienen el artículo 
(cf. 1 Cor. 15:56). Si el sujeto es un nombre propio, o' un pro- 
nombre personal o demostrativo, puede aparecer sin el artículo 
mientras el predicado tiene el artículo (cf. Jn. 6:51; Hech. 4:11; 
1 Jn. 4:15). 


La Ausencia del Artículo 


149. Algunas veces con un nombre el cual el con- 
texto prueba ser definido, el artículo no se usa. Esto 
da énfasis sobre el aspecto cualitativo del nombre más 
bien que su simple identidad. Se puede concebir un 
objeto de pensamiento desde dos puntos de vista: en 
cuanto a identidad o cualidad. Para transmitir el pri- 
mer punto de vista el griego usa el artículo; para el 
segundo, se usa la construcción sin el artículo. Tam- 
bién en expresiones que han venido a ser tecnicali- 
zadas o estereotipadas, y en salutaciones, no se usa 
el artículo. Esto se debe a la tendencia hacia la abre- 
viación de fraseología frecuente o acostumbrada, ta- 
les como nuestra expresión “en casa”. . 


_TODTO YAp Univ Méyopev év Nóyw kuplov. 
Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor. 1 Tes. 4:15. 


i. Esto es, por una palabra de ese carácter la cual procede de 
uno que es un Señor. Es la autoridad divina de la enseñanza lo 
que se está enfatizando. Véanse también: Jn. 4:27; 1 Tes. 5:5; 
Heb. 6:7. 


ii. Adoptamos la conclusión de Robertson de que es más exacto 
hablar de la “ausencia” del artículo que de la “omisión” del ar- 
tículo. Cuando usamos “omisión”, implicamos “que el artículo debe 
estar presente” (R. 790), mientras que, como un asunto de he- 
cho, no debe estar, porque el escritor estaba buscando transmitir 
una idea, la cual el uso del artículo no habría representado pro- 
piamente. Decir “emitido” es demasiado, como medir el modismo 
griego con una vara española de medir. Winer (W. 119) discute 
la “omisión del artículo”, y cae en el error común de suponer 
que donde el artículo no es usado es simplemente porque el subs- 
tantivo está suficientemente definido sin él. Se debe ejercer una 
cautela rígida al mirar el artículo desde su carácter y su historia 
griegos, y no desde el uso en español. Buttman se acerca a la 
verdad cuando dice que “la omisión del artículo es muy común 
en casos donde la empleamos,” pero arruina totalmente el asunto 
al añadir, “y dónde estrictamente debe estar en el griego tam- 
bién” (Bt. 88). ¿Por cuál norma de juicio hemos de concluir en 
que “él debe estar en el griego?” Los antiguos escritores griegos 


po 
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se denuncian ante el juicio de los modismos modernos alemán e 
inglés. E 

iii. Es instructivo observar que el nombre sin el artículo apa- 
rece en muchas frases preposicionales, Esto no es un simple ac- 
cidente, porque no hay accidentes en el desarrollo de una lengua: 
cada modismo tiene su razón. Tampoco ello se debe a que el 
nombre sea suficientemente definido sin el artículo, lo cual es 
cierto, siendo que los nombres griegos tienen una definitud in- 
trínseca. Pero esa no es la razón por no usar el artículo. Una 
frase preposicional por lo general implica alguna idea de cuali- 
dad o clase. 'E» apxj en Jn. 1:1 caracteriza a Cristo como pre- 
existente, definiendo así la naturaleza de su persona. Cuando, en 
Colosenses 2:20, Pablo dice, “Pues si habéis muerto con Cristo 
en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivie- 
seis ¿y kócuo, en el mundo, os sometéis a preceptos?” es claro que 


_dvxócupy define una clase de vida: una “vida en-elmundo”, De 


modo que pudiéramos presentar innumerables casos en prue- 
ba del hecho de que en una frase preposicional, es el aspecto cua- 
litativo del nombre lo que es prominente, más bien que su iden- 


«tidad (cf. év vÓNO» Rom. 2:23; TpÓs évTpori», 1 Cor, 15:34; KaTd Ocóv, 


Ef. 4:24). Nombres sin el artículo y sin una preposición presentan 
el mismo énfasis sobre el carácter o la cualidad (Cf. réxva gpurós, 
Ef. 5:9). 

iv. Robertson le da apenas muy poca atención a esta fase 
del asunto, aun cuando él dice que la fuerza cualitativa “se ex- 
presa mejor en nombres sin el artículo” (R, 794), Moulton reco- 
noce la importancia de este punto al decir que “para la exégesis, 
hay pocos de los puntos agudos del griego, que necesitan de más 
constante atención que esta omisión del artículo, cuando el es- 
critor quiere dar énfasis a la cualidad o el carácter del objeto” 
(M. 83). : 

v. Es importante tener en mente que no podemos decidir la 
traducción castellana por la presencia o ausencia del artículo en 
el griego. Algunas veces debiéramos usar el artículo en la traduc- 
ción al castellano cuando no se le usa en el griego, y algunas 
veces la fuerza idiomática del artículo griego se le puede traducir 
mejor por un nombre sin el artículo en español. La mejor guía 
en el asunto es un bien informado sentido común, ejercido en 
consonancia con el principio de exégesis propuesto hace mucho 
tiempo por William Webster: “La razón entonces para la inser- 
ción u omisión del artículo no será evidente, a menos que podamos 
mirar el asunto desde el mismo punto de vista en que el escritor lo 
consideró” (op. cift., p. 27). 


La Posición del Artículo 
150. El uso del artículo con el adjetivo, el partici- 
pio, y el pronombre demostrativo reclama una aten- 
ción especial. 
(1) Cuando el artículo precede al adjetivo, se dice 
que está en la posición artibutiva. 
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óTay TO áxádaprov rvevya ¿EcMy. 
Cuando el espiritu inmundo salió. Mat. 12:43, 


Véanse también: Mar. 12:37; Jn. 10:11. 


La relación atributiva no está afectada esencialmente por el 
artículo, pero surge de otras consideraciones las cuales se discu- 
tieron bajo adjetivos ($ 131, (1) ). Pero cuando se usa el artículo 
con un adjetivo en la relación atributiva, éste ocupa regularmente 
la posición atributiva. Algunas veces la relación atributiva se debe 
descubrir del contexto, no habiendo artículo que lo indique (Ef, 
2:10). Debemos recordar que el uso o la ausencia del artículo en 
una construcción atributiva, “depende del punto de vista del lo- 
cutor o escritor” (R. 787), pero también de que el autor tuviera 
una razón en cuanto a la forma usada, de aquí que no se lo debe 
considerar como un asunto de accidente. Frases u oraciones enteras 
se encuentran algunas veces en la posición atributiva (1 Ped. 1:11). 


(2) Cuando el artículo no precede al adjetivo, se 
le llama la posición de predicado. 


od kaMdy TÓ kavxnua Und. 
No es buena puestra jactancia, 1 Cor. 5:6. 


Véanse también: Heb. 7:24; 1 Ped. 4:8. 


i. Un nombre en la relación de predicado nunca toma un ar- 
tículo, a menos que haya alguna razón muy especial para ello. Es 
obvio que un predicado nominal recalca ordinariamente cualidad, 
y debiera, por tanto, aparecer naturalmente sin el artículo. En el 
ejemplo anterior «alóy manifiestamente describe la clase de jac- 
tancia. Cuando se usa el artículo con el predicado, él marca su 
identidad esencial con el sujeto. Así y duapría éariv y dvoula (1 
Jn. 3:4) hace al pecado idéntico con infracción de la ley. El uso 
del artículo con el nombre pero no con el adjetivo identifica al 
adjetivo como predicado, aun cuando el modismo pueda parecer 
torpe en el español (cf. 1 Cor. 11:5). 


ii, Se debe tener cuidado para distinguir entre la relación 
atributiva y la relación predicativa, la cual tiene que ver con la 
conexión esencial del adjetivo con-su contexto, y la posición atri- 
butiva y la posición predicativa, la cual tiene que ver con el uso 
del artículo con el adjetivo. 


(3) Cuando el artículo se repite con un adjetivo que 
le sigue al nombre, él distribuye el énfasis igualmente 
entre el adjetivo y el nombre, y hace que el adjetivo 
funcione como un apositivo. De aquí que la fuerza de- 
terminativa del artículo sea operativa. 


> 
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, 


- éyó eli ó rouunv Ó ados. 
Yo soy el buen pastor. Jn. 10:11. 


i. La verdadera fuerza idiomática de esta construcción es, 
Yo soy el pastor —o, más particularmente definido— el bueno. 
Véanse también: Mat. 17:5; Heb. 13:20. 

ii. Robertson explica la importancia de que el atributivo sea 
colocado antes o después del nombre. Antes del nombre el atribu- 
tivo recibe énfasis primario, mientras que después del nombre el 
énfasis es distribuido más igualmente, siendo el adjetivo “agre- 
gado algo así como un clímax en aposición con artículo pro- 
pio” (R. 776). Algunas veces cuando el nombre es indefinido y 
el atributivo lo define en alguna relación particular, el nombre no 
tiene el artículo mientras el atributo lo tiene. Frecuentemente, otros 
atributos además del adjetivo siguen al nombre con el artículo 
repetido (cf. 1 Cor. 1:18; Mar. 4:31), aun cuando tales atributos 
pueden seguir al nombre sin el artículo. El artículo puede apa- 
recer en la posición atributiva cuando se le traduce por un pro- 
nombre relativo en español (Rom. 8:39). 

iii. Cuando varios adjetivos modifican a un nombre, si se re- 
calca la diferenciación, el artículo se repite con cada adjetivo 
(Apo. 1:17); pero si lo que se intenta es una simple calificación, 
se usa sólo un artículo (Apo. 3:17). Cuando el artículo se repite 
en la enumeración de una serie de cosas, él las mezcla en un 
solo objeto de consideración (Ef. 2:20). En este asunto, sin em- 
bargo, necesitamos notar la observación de Gildersleeye: “Teórica- 
mente, la repetición compele una consideración separada, mientras 
que la omisión sugiere unidad. Prácticamente, los griegos eran 
casi tan sueltos como nosotros estamos inclinados a serlo, y 
no se puede hacer una diferencia acentuada” (op. cif., p. 277). 


iv. La repetición del artículo con una frase u oración modifi- 
cadora, por vía de énfasis, con la fuerza aproximada de un pro- 
nombre relativo, ha sido mencionada atrás. Está muy relacionada 
con el uso bajo consideración aquí. 


(4) Cuando un participio tiene el artículo, se le 
adhiere de consiguiente al nombre como una frase Ca- 
lificadora, algo así como un atributo; sin el artículo el 
participio funciona como un predicado. Así ó 4vbpuwros 
o ¿Mw els rnv ródy significa el hombre que vino a la 
ciudad, peroó ¿vdpwros ¿Ao els Try món significa el 
hombre habiendo venido a la ciudad. El participio atri- 
butivo puede venir entre el artículo y el nombre, exac- 
tamente como el adjetivo atributivo. La fuerza de- 
mostrativa del artículo se presta naturalmente al par- 
ticipio, y de aquí que hallemos al artículo con el par- 
ticipio más a menudo que con adjetivos ordinarios. 
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áMa Madoiuer Oeoú coplay TAV Árorexpuuuévn». 
Mas hablamos sabiduría de Dios, la cual es oculta, 1 Cor. 2:7. 
Véanse también: Hech. 9:39; 1 Tes. 2:15, 
(5) Pronombres demostrativos son colocados regu- 
larmente en la posición de predicado. 

oros 0 ivdpwrros Nptaro oixodouel». 

Este hombre comenzó a edificar. Luc. 14:30. 
Véanse también: Jn. 4:53; 2 Cor. 7:8, 


DIVISION 11 
EL VERBO 


151. El verbo es la parte de la oración que afirma 
acción o estado de ser. La naturaleza del verbo pre- 
senta dos variedades. La acción descrita en el verbo 
puede requerir un complemento para completar su sig- 
nificado. Así decir meramente, “El edificó”, crea un 
sentido de suspenso: instintivamente esperamos saber 
qué es lo que él edificó. Cuando decimos, “El edificó 
una casa,” el sentido está completo. A tal verbo se le 
llama un verbo transitivo. Otros verbos no requieren 
de un complemento para completar su significado. Así, 
“él corrió” hace un sentido completo. A estos verbos 
se les llama intransitivos. 


Robertson levanta oportunamente la' advertencia en cuanto a 
confundir la naturaleza de un verbo con su voz. La transitividad 
o la intransitividad pertenece al carácter mismo de la idea verbal, 
mientras que la voz se determina por las relaciones con el contexto, 
especialmerite el sujeto. Se discierne si un verbo es transitivo o no 
por la relación del verbo con un objeto, pero se determina si es 
transitivo o no por la raturaleza de la idea verbal. “Los verbos 
transitivos pertenecen a cualquier voz, y los verbos intransitivos 
a cualquier voz” (R. 330). “Ese punto tiene que ver con el verbo 
en sí mismo, no con la voz” (R. 797). Cf. ¿yelpw en Mat, 10:8 y 
26:46. Esto no debe construirse, sin embargo, como significando 
que el verbo es fijo como transitivo o intransitivo por su signi- 
ficado básico. La ktransitividad consiste en la aplicación del 
significado básico, su uso en una expresión particular. Así fhéruw 
en Jn. 9:25 es intransitivo, rughos de ¿pri Bhéro, habiendo yo sido 
ciego, ahora veo; pero en Mar. 8:24 es transitivo, Bhérw roús av 
póúrouvs, Veo los hombres. Aun el carácter de la idea verbal puede 
estar afectado por el contexto, y el cambio de voz. La distinción 
que debe notarse es que la transitividad yace esencialmente en el 
carácter de la idea verbal en un sentido dado, mientras que la 
voz se determina enteramente por el contexto. De aquí que la 
transitividad pueda cambiar con el cambio de voz, pero no nece- 
sariamente así. Verbos que son transitivos en la voz activa pue- 
den también ser transitivos en la voz media, o pueden llegar a 
ser intransitivos. Sólo verbos transitivos se usan. normalmente en 
el pasivo, aun cuando en algunos casos hallamos verbos intran- 
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sitivos en la voz pasiva (cf. Mar. 10:45; Heb. 11:2). Normalmente 
la voz pasiva hace a un verbo intransitivo, pero un verbo que 
toma dos objetos puede retener uno de ellos cuando se usa en la 
voz pasiva (cf. Hech. 18:25; Gál. 2:7). Verbos que son ordinaria- 
mente transitivos pueden algunas veces ser usados intransitiva- 
mente sin ningún cambio de voz; como ¿yw, Yo conduzco; pre- 
sente imperativo, ¿ye, vé Esto es especialmente cierto de ¿xo (Yo 
tengo), en ciertas expresiones idiomáticas con adverbios; como 
Mat, 4:24, roús kaxús txovras los que tienen dolencias (literalmente, 
los que tienen malamente), ú 


I. VOZ, PERSONA, Y NUMERO 


152. Voz es esa propiedad de la idea verbal que in- 
dica cómo el sujeto se relaciona con la acción. Ya 
hemos visto que se debe distinguir del asunto de tran- 
sitividad, la cual se discierne por la relación de la 
idea verbal con el objeto. Una comparación de “él mató” 
con “él fue matado” fija la atención sobre una varia- 
ción con referencia al sujeto, mientras que “él corrió” 
comparado con “él corrió una carrera” fija la atención 
sobre el complemento. Así pues, vemos que la voz tie- 
ne que ver con la relación de la acción con el sujeto. 


Las variaciones en el uso de una voz particular debe por lo 
general discernirse por el examen de todo el contexto. Así halla- 
mos la necesidad de traducirovveré0eiro en Jn. 9:22, Se habían 
puesto de acuerdo (media recíproca), por inferir de un extenso 
estudio del contexto, que los judíos estaban celebrando conferen- 
cias en su esfuerzo por suprimir el trabajo de Jesús. Es impor- 
tante que el alumno tenga en mente que la voz se determina, y sus 
varias fases de significado se disciernen, por las relaciones contex- 


buales. El uso con respecto a la voz es prácticamente el mismo 


en el griego koiné del que lo fue en el ático clásico. 
La Voz Activa 


153. La voz activa describe al sujeto como produ- 
ciendo la acción o representando el estado expresado 
por la idea verbal. Ella representa el más simple uso 
del verbo. El pensamiento de un verbo como expre- 
sando algo que actúa es, obviamente, el significado 
verbal que yace en la superficie. Esto no quiere decir, 
sin embargo, que la voz activa fue la voz original. Hay 
razones que guían a algunos gramáticos a considerar 


» 
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la voz media como la voz más antigua. Pero como cues- 
tión de hecho, no hay manera de saberlo con certeza 
definitiva. 

(1) La Voz Activa Simple. El significado ordinario 
de la voz activa es describir el sujeto como directa- 
mente realizando el acto afirmado. 


0 0€ Deós yivwoke Tás kapótas dub». 
Mas Dios conoce vuestros corazones. Luc. 16:15, 
Véanse también: Luc, 22:54; 1 Cor. 3:6, 


Algunas variaciones de la voz activa simple son la voz activa 
con pronombres reflexivos (Mar. 15:30) y la voz activa impersonal 
(1 Ped. 2:6). 


(2) La Voz Activa Causativa, El sujeto está algunas 
veces representado como relacionado con la acción por 
medios intermediarios. 


Tóy fhMiov advrov AvarélMel, 


Hace salir su sol. Mt, 5:45, 
Véanse también: 1 Cor. 3:6; 8:13. 


Este modismo es un modo necesario de expresión inteligente, 
y es, de consiguiente, en aleuna forma común a todos los idiomas. 
En el hebreo tenemos aproximadamente el mismo modismo re- 
presentado en el tema Hiphil. Lo tenemos en el español en ex- 
presiones tales como “correr un caballo”, etcétera. El surge gene- 
ralmente del uso de un verbo intransitivo en un sentido transitivo. 


La Voz Media 


154. Aquí abordamos uno de los más distintivos y 
peculiares fenómenos del idioma griego. Es imposible 
describirla, adecuada o exactamente, en términos del 
modismo español, por cuanto en el español no hay una 
voz igual. Por medio de verbos reflexivos podemos re- 
presentar una parte de los usos de la voz media griega. 
No podemos esperar el expresar exactamente la voz 
media griega por una traducción al español, pero de- 
bemos proponernos aclimatarnos nosotros mismos a su 
atmósfera mental, y sentir su fuerza, aun cuando no 
podemos expresarla con precisión. 
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155. La voz media es ese uso del verbo que describe 
al sujeto como participando en los resultados de la 
acción, Así Bovhevw significa Yo aconsejo, pero Bovhevopal 
significa Yo tomo consejo: el sujeto actuando con una 
vista a participación en el resultado. Mientras que la 
voz activa enfatiza la acción, la voz media recalca el 
agente. Ella, de algún modo, relaciona la acción más 
íntimamente con el sujeto. Exactamente cómo la ac- 
ción está así relacionada no se indica por la voz me- 
dia, pero debe detectársele del contexto o del carácter 
de la idea verbal. 


i. Así que “la voz media nunca se usa, estrictamente hablan- 
do, sin alguna clase de referencia al sujeto” (Bt, 193). Ella re- 
fiere la acción al sujeto activo” (W. 252), o “llama atención espe- 
cial al sujeto” (R. 804). “La esencia de la voz media, de consi- 
guiente, yace en su llamada de atención al agente como de algún 
modo claramente interesado en la acción” (M. 153). Todas estas 
opiniones representan desde varios ángulos el significado funda- 
mental de la voz media. Es escasamente posible formular una sola 
definición de su función básica, la cual podría aplicarse a todas 
-sus ocurrencias reales. No'se puede hallar un principio solo que 
cubra todos los casos, por cuanto “la esfera de la voz media no 
fue... del todo acentuadamente delimitada” (M. 158). Es una 
advertencia apropiada que Robertson da, al decir que “no debemos 
caer en el error de explicar la fuerza de la voz media por la tra- 
ducción inglesa” (R. 804). La importancia del asunto en la inter- 
pretación puede verse por la declaración de Blass, de que “en lo 
total la conclusión a la que se arriba, debe ser que los escritores 
del Nuevo Testamento eran perfectamente capaces de preservar 
la distinción entre la voz activa y la media” (Bl. 186). 


ii. “El idioma padre indogermánico tenía dos voces —la activa 
y la media” (Wr. 250). Las terminaciones de la media sugeriría 
que era la original forma verbal. Moulton dice, “Pero nada es más 
cierto que la lengua padre de nuestra familia no tuvo Pasiva, sino 
solamente Activa y Media, la última siendo originalmente igual 
con la primera en prominencia, aun cuando sin representación 
ahora en ninguna lengua, salvo por formas que han perdido toda 
distinción de significado” (M. 152). El sánscrito tenía solamente 
formas activa y media, salvo en el presente, donde hubo una dis- 
tintiva conjugación pasiva. La activa es denominada por los gra- 
máticos hindúes parasmai padan, “palabra para otro”; la media, 
atmane padan, “palabra para uno mismo”. Esta terminología es 
vívidamente sugestiva de la distinción básica entre las dos voces, 


156. Cualquier análisis de los usos de la voz media 
es de necesidad más o menos arbitrario. No se pue- 
den trazar, realmente, ningunas líneas rígidas de dis- 
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tinción. Distinciones las hay, sin embargo, y se pro- 
pone el siguiente análisis como indicando las líneas 
principales de «diferencia: Pero el estudiante. debiera 
empeñarse por dominar la importancia fundamental de 
la voz media, luego por interpretar cada. uso a la luz 
de su propio contexto y del significado del verbo. 

(1) La Media Directa, El uso típico de la voz media 
es referir los resultados de la acción directamente al 
agente, con una fuerza reflexiva. 


kal áreAwv áryy£aro. 
Y habiendo salido, se ahorcó. Mat. 27:5. 
Véanse también: Mar. 7:4; 1 Cor. 16:16, 


“El sentido reflexivo de la voz media es comparativamente 
raro; siendo usualmente empleados los pronombres reflexivos con 
la voz activa” (G. 292). Esto resulta de lo que se denomina en la 
filología comparativa la “tendencia analítica” en lenguaje. No 
ha resultado, sin embargo, en obliterar este uso de la voz media, 
pues él persiste todavía en el griego moderno, aun cuando algunas 
veces en combinación con un pronombre reflexivo o su equivalente. 


(2) La Media Indirecta. Algunas veces la voz media 
da énfasis sobre el agente, como produciendo la acción 
más bien que participando en sus resultados. Este uso 
significa que la acción está estrechamente relacionada 
con el sujeto, o está relacionada con el sujeto en al- 
gún sentido especial y distintivo, que el escritor desea 
recalcar. La razón para el énfasis se la debe inferir del 
contexto. 


atwviav Arpwav elparo. 


El mismo consiguió eterna redención, Heb. 9:12. 
Véanse también: 1 Cor. 13:8; 2 Tim. 4:15. 


i. A este uso se le llama algunas veces la voz media intensiva, 
lo cual es sugestivo pero difícilmente adecuado. El toscamente co- 
rresponde con el tema Piel en hebreo, pero es más variado y 
extenso en su uso. Moulton le llama la media “dinámica”, y re- 
conoce que “da énfasis a la parte tomada por el sujeto en la 
acción del verbo” — una sugestión muy pertinente. El reconoce 
que las variaciones de este uso no son fáciles de definir, pero, 
de cierto, está sobreestimando las dificultades cuando dice que 
“la categoría incluirá un número de verbos en los cuales es inútil 
ejercer nuestra ingenuidad al interpretar la voz media, por cuanto 
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el desarrollo nunca progresó más allá de la etapa rudimentaria” 
(M. 158). El estudiante debiera emplear todo el conocimiento que 
tiene y todo el sentido lingiiístico a su disposición, en buscar una 
explicación inteligente de cualquiera y toda ocurrencia de la voz 
media. Se debe admitir, sin embargo, que el uso de la voz media 
aquí bajo consideración, es ampliamente variado, y no se somete 
a definición por líneas fijas y rígidas de distinción. 


di. El significado intensivo de la voz media se puede ver en 
2 Timoteo 4:15, 8» xa: od punáccov, de quien guárdate tú también. 
Aquí Pablo está advirtiendo a Timoteo contra Alejandro el calde- 
rero, quien le había hecho al Apóstol serio daño. El sentido del pa- 
saje es más o menos este: “Siendo que él me ha tratado tan despec- 
tivamente, es mejor que tú tengas cuidado de ti mismo.” Los 
griegos empleaban la voz media donde nosotros nos valemos de las 
cursivas. Un ejemplo notable e instructivo aparece en Hechos 
20:24, dAN oúdevós Móyov rrowoUpa: Thv puxhv riuulav éuaurá, Pero no 
estimo preciosa mi vida para mí mismo. Aquí el significado de la 
voz media roya. parece ser, “Yo no hago, en lo que a mí perso- 
nalmente concierne, mi vida preciosa para mí mismo.” Pablo de 
ninguna manera quiere decir que él no tiene interés en vivir, 
sino que él considera su ministerio divinamente designado, como 
ensombreciendo a cualquier interés egoísta que a él le fuera po- 
sible tener en la vida. La voz media indica que, sin que importe 
cómo otros pudieran considerar el asunto, 'ésta es su conclusión, 
Aquí la voz media no es solamente intensiva, sino que antitética 
en fuerza (Cf. alreioVar-alreire-alreiode en Sant, 4:2, 3). 

iii. Este uso de la voz media puede darle a un verbo una 
aplicación individualista o específica. Así grparevew significa con- 
ducir ana campaña militar, mientras que orparevesda. Significa 


ser soldado (2 Tim. 2:4); rrodrevew significa vivir cn un estado 
libre, mientras que rokireveoda: Significa tomar parte activa en 
los asuntos de un estado — ser un- ciudadano (Fil. 1:27). 


iv. Este es el uso más extensivo de la voz media, y un uso que 
requiere y recompensa el más estrecho estudio. Robertson distingue 
entre la voz media indirecta y el uso intensivo, de los cuales se 
dieron ejemplos atrás, y emplea con Moulton el término “diná- 
mico”. para designar una variación distinta. Esto indudablemente 
conduce a una mayor exactitud analítica, pero introduce una 
distinción de la cual la línea de demarcación es vaga y confusa 
para el estudiante promedio. Siendo que el uso intensivo incues- 
tionablemente participa en la función básica de la voz media 
indirecta, concluimos en que es mejor cuidar de él mediante una 
extensión en la definición de la voz media indirecta, porque la 
media “dinámica” se admite ser meramente una “media cacerola 
grasera”, la cual es “puesta al fondo para recibir las goteras de los 
otros usos” (Gildersleeve; citado por R. 811). Nuestra política aquí 
es abandonar dicha cacerola, y emplear la voz media indirecta 
para recoger las goteras, siendo que la hallamos tan claramente 
adaptada a ese propósito. 


(3) La Voz Media Permisiva. La media puede repre- 
sentar al agente como cediendo voluntariamente a si 
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misma a los resultados de la acción, o buscando ase- 
gurar los resultados de la acción en su propio interés. 


$LQ Ti ovxl pañhov ádikeioDe; 
¿Por qué no os dejáis sufrir más bien el agravio? 1 Cor. 6:7. 
Véanse también: Luc. 2:4, 5; 1 Cor. 11:6; Hech. 15:1, 


Este modismo aparece tan temprano en el tiempo como 
Homero; esto €s, hvoópevos Ovyarpa, Conseguir que su hija sea 
puesta en libertad. Un ejemplo de los papiros se puede ver en 
Tb. P. 35, gavróy alriúceras, Él logrará acusarse a sí mismo, 


(4) La Voz Media Recíproca. Un verbo de voz me- 
dia con un sujeto plural puede representar un inter- 
cambio de esfuerzo entre los agentes actuantes. 


avverélevro ol 'Tovdatos. 
Los judios se habían puesto de acuerdo. Jn. 9:22, 
Véanse también: Mat. 26:4; Luc. 14:7. 


i. Ocasionalmente hallamos la voz media acompañada de un 
pronombre (Hech. 7:58). Robertson llama a ésta la voz media 
redundante. “Gildersleeve ve en este modismo el esfuerzo por 
hacer resaltar más claramente la fuerza reflexiva de la voz media” 
(R. 811). Siendo que el reflexivo entró para ayudar en la función 
misma realizada por la voz media, este modismo no es innatural. 
El pronombre reflexivo y la voz pasiva gradualmente han abar- 
cado a la voz media —Eel reflexivo sobre sus funciones y la voz 
pasiva sobre sus formas. Pero, aun cuando la voz media en el 
griego moderno no tiene conjugación distintiva, sin embargo, sus 
funciones sobreviven y se expresan en formas idénticas con la voz 
pasiva. De este modo, ella sirve en el griego moderno en verbos 
deponentes, como reflexivo, recíproco, y causativo. 


ii. Siendo que la voz media y la pasiva tienen en varios tiem- 
pos formas semejantes, algunas veces es difícil el distinguir entre 
ellas, El asunto se debe determinar por el contexto y el significado 
de la idea verbal (cf. Mat. 11:5). 


La Voz Pasiva 


157. La voz pasiva es ese uso del verbo que denota 
al sujeto como recibiendo la acción. Sus variaciones en 
uso son determinadas por el medio por el cual el su- 
jeto recibe la acción. Sobre esta base nosotros podemos 
construir el siguiente análisis. 

(1) La Voz Pasiva Con el Agente Directo. Cuando 
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el agente original que produce la acción significada 
en el verbo pasivo es expresado, la construcción regu- 
lar es vró con el ablativo. 


karryyopeiral dro rw Tovóalwr. 
Fue acusado por los judios. Hech. 22:30. 
Véanse también: Mat, 10:22; Rom. 3:21. 


El agente personal puede también expresarse, aunque rara 
vez, por el caso instrumental (cf. Luc. 23:15). “Y sin embargo, 
este uso en griego no es de ningún modo tan general, que poda- 
mos asumir que se le puede substituir indiferentemente en cual- 
quier caso y en todo caso por yró con el genitivo” (Bt. 187). Es 
únicamente donde la idea personal es remota y la instrumentalidad 
es prominente; en el ejemplo atrás (Luc. 23:15), es un acto de 
culpa el cual es contemplado más bien que un logro personal. 
Para uso en su: composición griega, es mejor que el estudiante 
' adopte la construcción regular, ¿ró con el ablativo. 


(2) La Voz Pasiva Con el Agente Intermediario. 
Cuando el agente es el medio por el cual la causa ori- 
ginal ha efectuado la acción por el verbo en voz pasiva, 
la construcción regular es óu4 con el genitivo. 


TáÁvTO ÓL' abvrod Eyévero. 
Todas las cosas por él fueron hechas. Jn. 1:3. 

Aquí se piensa de Dios el Padre como la causa original de la 
creación, y del lóyos como el agente intermediario. Véanse tam- 
bién: Mat. 1:22; Gál. 3:18. 

(3) La Voz Pasiva Con el Agente Impersonal. Si el 
agente al través del cual se realiza la acción del verbo 
pasivo es impersonal, él está ordinariamente expre- 
sado por el caso instrumental, o solo o con ép. 


XÁPLTL ÉOTE TETWO ÉVOL. 
Por gracia .sois salvos. Ef. 2:8. 


Véanse también: Mat. 3:12; Hech. 12:2,. 


i. El agente se expresa también algunas veces por dáró (2 
Cor. 3:18); éx (Gál. 4:4); y rapá (Jn. 17:7). 

li. La voz pasiva surgió de la voz media, y la línea de demar- 
cación entre ambas nunca fue fijada absolutamente. Hubo un te- 
rreno común; un ligero margen que ellas compartían. Así en 
Hech. 22:16, Barrísa: es VOZ media y significa, consigue bautizarte. 
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Pero en cuanto a significado práctico, ¿cuánta diferencia hay 
entre esa traducción y ser bautizado, la manera en que general- 
mente es traducido? Debemos cuidarnos de no buscar un equiva- 
lente duro y rápido en español, para ser empleado persistente- 


- mente en la traducción de cualquiera de estas voces. Al presionar 


la voz pasiva a la media fuera del campo, permaneció un terreno 
común de funciones intercambiables entre ellas. A decir verdad, 
tal como hemos observado arriba, las funciones de la voz media 
todavía florecen en el idioma griego. 

iii Cuando verbos que toman dos acusativos son puestos en 
la voz pasiva, y el acusativo de la persona viene a ser el sujeto, 
el acusativo de la cosa es ordinariamente retenido (2 Tes. 2:15). 
Donde la voz activa tiene un complemento directo en el acusativo 
y un complemento indirecto en el dativo, el dativo usualmente 
viene a ser el sujeto y el complemento directo es retenido como 
un acusativo de referencia (Rom, 3:2), 


Irregularidades en la Voz 


158. Hay dos maneras principales en las cuales mu- 
chos verbos griegos se separan del uso normal en el 
asunto de voz. 

(1) Verbos defectivos son aquellos que no se usan 


en todas las tres voces, o no en todo tiempo de una 


o más voces. Esto surgió en los procesos naturales de 
desarrollo lingúístico, por cuanto el significado bási- 
co de un verbo se prestaría más prontamente al uso 
en una voz que en otra, lo cual causaría las formas 
menos naturales de volverse obsoleto, y de ser reem- 
plazadas por otra raíz verbal adaptada al uso en esa 
voz y en ese tiempo. Así épxoual debe de haber tenido 
una primitiva forma activa épxout pero por alguna ra- 
zón la mente griega encontró expresión más satisfac- 


toria en la forma media, de modo que la voz activa se 


perdió. Pero cuando ellos usaron el aoristo, un sinó- 
nimo de épxou:, se prestó mejor al modo deseado de 
expresión, el verbo ¿A0ous, aoristo Adov. Y así la forma 
presente de este verbo vino a ser obsoleta. Por algún 
semejante proceso como éste, los verbos defectivos pro- 
bablemente se originaron. A esta clase pertenece la 
gran mayoría de lo que nosotros llamamos los verbos 
irregulares. 

(2) Verbos deponentes son aquellos con formas pa- 
siva o media, pero significado activo. Es obvio que el 
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mismo verbo puede ser al mismo tiempo defectivo y 
deponente. El hecho distintivo acerca del verbo depo- 
nente es que su forma de voz es diferente de su fun- 
ción de voz. Así déxoual significa yo recibo, y no me 
recibo a mi mismo o yo sel recibido. 


i, Se hallará que algunos gramáticos hablan de deponentes 
como pasivos en forma, mientras que otros los llaman media. 
Como cuestión de hecho, se los puede hallar en ambas formas. 
La diferencia hay que detectarla en el aoristo. La mayoría de 
los deponentes tienen su aoristo en la voz media; como doráfoyal, 
aoristo, joracéuy»; aun cuando un buen número tienen el aoristo 
pasivo; como, Bovkdopa:, a0risto, ¿Sovij8nv. En unos "pocos hallamos 
el uso de ambas formas; como geácua:, AOristo, ¿édearáugv O ¿GeáBgv. 


ii. Robertson y Moulton atacan el término “deponente” sobre 
la base de que él debiera incluir tanto verbos activos sin la forma 
media y verbos medios sin forma activa, “si se le retiene para 
cualquiera” (M. 153). Robertson usa el término “dinámico” para 
esta clase de verbos, admitiendo que él no es “mucho mejor” 
(R. 812). La única justificación que tenemos que ofrecer para 
retener el término aquí, es que hay un fenómeno del lenguaje 
para el cual necesitamos de un término distinto, y este es el 
más familiar. Mientras que es ciertamente inapropiado decir que 
un verbo ha “perdido” (deponere, “poner a un lado”) su signifi- 
cado activo (y, en verdad, probablemente contrario a la historia 
del verbo), no obstante, “deponente” ha venido a ser tan com- 
pletamente fijo en la terminologia gramatical, que su :inapro- 
piedad es dificilmente lo suficientemente seria como para reque- 
rir el que nosotros busquemos desplazarlo—al menos, hasta que 
un obviamente mejor término se encuentre. Tal vez “defectivo” 
cubriría a todo el caso, pero debiera haber una distinción entre 
la falta de una voz y el uso de una voz con el significado de 
otra. Es, sin embargo, probablemente confuso el ir tan lejos 
como Winer y decir, “Los verbos deponentes deben cuidadosa- 
mente distinguirse de los verbos medios” (W. 258). Deponente 
no es una voz, sino una variación anómala de voz. 


Persona y Número 


159. En griego, tal como en todos los otros idiomas, 
persona y número se determinan por la relación del 
que habla o del que escribe, con la aseveración conte- 
nida en el verbo. Si la aseveración contiene un hecho 
relativo al que la hace, el verbo está en primera per- 
sona. Si presenta un hecho relativo a la persona a 
“quien se le dirije la aseveración, el verbo está en se- 
gunda persona. Si presenta un hecho relativo a al- 
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guien que no es ni la persona que hace la aseveración 
ni aquella a quien se la dirije, el verbo está en la 
tercera persona. Si la aseveración es hecha concer- 
niente a más que uno, el verbo está en el plural (en 
el griego koiné—el griego más antiguo tenía el dual 
por dos). Este hecho esencial del idioma ha dado sur- 
gimiento a la “regla de concordancia”, de que el verbo 
concuerde con su sujeto en persona y número. 


i, Una excepción aparente al principio acabado de enunciar, 
de sintaxis, es el hecho de que un sujeto neutro plural toma re- 
gularmente un verbo singular (Jn. 9:3). Es así indudablemente 
porque un neutro plural se refiere por lo general a objetos in- 
animados, los cuales son vistos en masa más bien que como in- 
dividuos distintos. Evidencia de esta explicación se ve en el hecho 
de que el verbo es generalmente plural si el sujeto neutro plural 
se refiere a personas (Mat. 12:21), o si se desea dar énfasis a la 
pluralidad de cosas (Luc. 24:11). En Juan 10:27, rá rpófara Tú éua. 
rís povis pov áxovovai», Mis ovejas oyen mi voz, Jesús quiere decir 
que cada uno de sus discípulos responde individualmente a su 
mandamiento; y más todavía, rpófBara es una figura de lenguaje 
que se refiere a personas. Ambas consideraciones se combinan 
para formar un verbo plural aquí. 

ii Cuando dos o más sujetos se unen por una conjunción, el 
verbo es regularmente plural. (Hech. 15:35), aun cuando pueda 
concordar con el sujeto más próximo (1 Cor. 13:13). Cuando un 
sujeto colectivo se toma en masa, el verbo es singular (Mar. 5:24), 
pero si a las partes componentes se las mira individualmente, el 
verbo es plural (Mar. 3:7). 


1. MODO 


160. En la expresión de la idea verbal es necesario 
definir su relación con la realidad: aquello que ha 
existido, existirá o existe ahora. Por ejemplo, es im- 
posible presentar el pensamiento de un niño corrien- 
do, sin afirmar ora el hecho de su carrera—en pre- 
sente, pasado o futuro,—o la posibilidad de su carrera. 
Decir, “El niño corre,” coloca la declaración en la pri- 
mera categoría; decir, “Si el niño corre,” presenta la 
segunda. Esta afirmación de relación con la realidad 
es el modo. El si la idea verbal sea objetivamente un 
hecho o no, no es el punto: el modo representa la ma- 
nera en la cual se concibe al asunto. El representa 
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“una actitud de mente de parte del que habla” (M. 


164). Robertson ha definido aptamente el modo como 
“la manera de la afirmación” (R. 912). EN 


161. En el análisis más estricto de la función del 
verbo en lenguaje, hay no más que dos modos esen- 
ciales. El modo que es la manera en la cual se con- 
cibe una acción con referencia a la realidad, presenta 
dos puntos de vista: 1) el que es real y 2) el que es 
posible. La presencia de un negativo, afirmando que 
una cosa no es real o no es posible, no modifica la 
categoría esencial de pensamiento; él meramente nie- 
ga estas ideas fundamentales. El indicativo es el mo- 
do que denota la idea verbal como real. La acción posi- 
ble puede emplear, en griego, cualquiera de los otros 
tres modos. Si se la mira como contingente sobre cier- 
tas condiciones existentes y conocidas—siendo objeti- 
vamente posible—se usa el subjuntivo. Si se concibe a 
la acción como posible sin referencia a condiciones 
existentes—siendo subjetivamente posible—se usa el 
modo optativo. Donde la mente propone la realización 
de una acción posible, por medio del ejercicio de la 
voluntad sobre un agente intermediario y condiciona- 
da sobre la respuesta del agente—siendo volitivamente 
posible—se usa el modo imperativo. Así que los dos mo- 
dos esenciales en el idioma son el real—representado 
en el griego por el indicativo; y el potencial—que abar- 
ca el subjuntivo, el optativo, y el imperativo. Pero pa- 
ra simplicidad de análisis gramatical, es mejor el que 
nosotros presentemos nuestro trato de los modos bajo 
los cuatro encabezados separados, indicativo, subjun- 
tivo, optativo, e imperativo. 

i. La definición de Scheffield del modo, como “el interés del 
que habla por lo que se dice” (Grammar and Thinking, [Gramá- 
tica y Pensamiento] p. 120), es pertinente pero no adecuada, como 
él mismo afirma después (ibid., p. 127). Ella representa un ele- 
mento en modo pero no su totalidad. El interés de uno en la ase- 
veración del verbo le puede influir en su actitud de mente, pero 
con él pueden estar asociados muchos otros factores o, por el 
otro lado, el asunto de interés personal puede estar enteramente 


ausente de la actitud expresada en el verbo. La esencia del modo 
es la manera en la cual la aseveración se relaciona con la realidad. 
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ii. Ha habido desacuerdo entre los gramáticos con respecto al 
número de los modos en el griego. Algunos consideran el subjuntivo 
y el optativo como siendo, en el sentido más estricto, modos, siendo 
que ellos exhiben de la manera más pronunciada la actitud de 
mente expresada en la afirmación; otros incluirían también el 
imperativo, el modo de propósito y, por tanto, de actitud mental; 
pero la mayoría aceptarían cuatro, porque, si bien es cierto que 
el indicativo es el modo de simple aseveración de hecho, él refleja, 
no obstante, muy definitivamente una actitud mental. El infini- 
tivo y el participio no son considerados por nadie como verdade- 
ramente modos. Robertson agrupa infinitivos y participios bajo 
el encabezado general de “nombres verbales”, un procedimiento 
enteramente justificable. Ellos no pueden apropiadamente ser lla- 
mados modos. Nosotros adoptamos aquí la opinión prevaleciente, 
que considera como modos el indicativo, el subjuntivo, el optativo, 
y el imperativo. by 


iii. Algunos gramáticos encuentran evidencia de un primitivo 
modo injuntivo. Robertson decide que debido a su relación estrecha 
con el imperativo, “el tiene que ser considerado en un repaso 
histórico” (R. 321). Moulton halla en él el origen del imperativo. 
El piensa que “él representa la mera combinación de idea verbal 
con la desinencia que suple el sujeto.” El “era simplemente un 
imperfecto o aoristo indicativo sin el aumento” (M. 165). Se le 
halla en uso real en el sánscrito, en el que expresa prohibición. 


iv. Hay sólo un modo que tiene esenciales relaciones tempo- 
rales; valga decir, el indicativo. Esto es lo que normalmente se 
debe esperar en el indicativo, siendo que él asevera actualidad, 
y lo que realmente ocurre o existe se define inevitablemente 
por relaciones de tiempo. Pero aquello que es potencial no tiene 
relaciones precisas de tiempo, siendo sus conexiones temporales 
solamente relativas. De aquí que el elemento temporal esté ente- 
ramente ausente de los modos potenciales. 


v. El Nuevo Testamento es más o menos exacto al observar 
las distinciones acostumbradas entre los modos griegos. “Sola- 
mente es observable que el optativo, como en los posteriores au- 
tores griegos, que no buscan el refinamiento clásico, es puesto 
parcialmente a un lado... y en ciertas construcciones es suplan- 
tado por el subjuntivo,” (W. 282; cf. Bt. 207). El uso del optativo 
después de tiempos secundarios es también descontinuado en el 
Koiné, 

vi. “El modo es, con todo, el tema más difícil en la sintaxis 
del griego” (R. 912). La más grande dificultad se presenta en la 
coincidencia de funciones. Esto es, la misma función puede ser 
realizada por más de un modo. Por ejemplo, el subjuntivo y el 
imperativo se usan ambos en prohibiciones. El indicativo y el im- 
perativo se usan para mandatos, y el indicativo y el optativo pa- 
ra deseos. “El desarrollo de los modos fue gradual, y la diferencia- 
ción nunca fue absolutamente clara” (R. 924). Pero las líneas 
de distinción son suficientemente claras como para que admitan 
un completo trabajo de análisis. 
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El Modo Indicativo 


162. El indicativo es el modo declarativo, que de- 
nota una simple aseveración o interrogación. Es el 
modo de certidumbre. Es significativo de un hecho sim- 
ple, afirmado o del cual se pregunta. La cosa que dis- 
tingue al indicativo es su independencia de califica- 
ción o condición. El representa la idea verbal desde el 
punto de vista de la realidad. Esta es la actitud de 
mente expresada, Ora la realidad asumida sea un he- 
cho objetivo o no. El indicativo afirma una cosa como 
cierta, pero no garantiza la realidad de la cosa. En la 
naturaleza del caso solamente la declaración está bajo 
consideración” (R. 915). El es, “primariamente, el mo- 
do de aseveración incalificada o simple cuestión de 
hecho” (Br. 73), y de aquí que sea el modo más fre- 
cuentemente usado. 

(1) El Indicativo Aseverativo. Su significación bá- 
sica se ve lo más claramente cuando el indicativo es 
usado en la declaración de un hecho simple. 


év ápxí 7v o Moyos. 
En el principio era el verbo. Jn. 1:1. 
Véanse también: Ef, 4:1; 1 Tes, 2:7. 


(2) El Indicativo Interrogativo. El punto de vista de 
realidad está implicado en un hecho del cual se pre- 
gunta, cuando se usa el indicativo en hacer una sim- 
ple pregunta. 


TL [nrelre; 
¿Qué buscáis? Jn. 1:38. 
Véanse también: Mat. 16:13; Mar. 1:24. 


El indicativo interrogativo presupone que hay un hecho real, 
el cual puede ser declarado en respuesta a la pregunta. Aun cuan- 
do esta fuerza esencial de la construcción puede variar en fuerza 
y Claridad, ella yace indudablemente en la base del uso. Robertson 
asevera con buena razón, que no hay, realmente, ninguna dife- 
rencia entre declaración y pregunta, en lo que a uso esencial del 
modo concierne (R. 915). Los presentamos como dos usos distintos 
como una política de simplificación, más bien que como estricto 
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análisis científico. Para las partículas negativas en interrogacio- 


" nes, véase la sección sobre partículas, y para los pronombres 


interrogativos, la sección sobre pronombres. 


(3) El Indicativo Exhortatorio. El indicativo futuro 
es algunas veces usado para expresar mandato. 


dyaríoes róv TrAnNolov gov ws TEAUTÓV. 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo, Sant. 2:8. 


Véanse también: Mat. 27:24; Luc. 1:13. 
(4) El Indicativo Potencial. Algunas veces la idea de 
contingencia acompaña al indicativo, siendo suplido por 


el uso de á», la naturaleza de la idea verbal, o el con- 
texto. Se le puede usar así en asociación con tres ideas. 


a. El indicativo puede ser usado en un reclamo de 
obligación. 
ods ¿de éxri dov rapelvas. 
Los cuales debieran comparecer ante ti. Hech. 24:19. 


Véanse también: Mat. 25:27; 1 Cor. 4:8. 


b. El indicativo puede ser usado para expresar un 
impulso. 
nvxóunv yap ávábena elvas. 
Porque deseara yo mismo ser anatema. Rom. 9:3, 
Véanse también. Hech. 25:22; Gál, 4:20. 


C. El indicativo se usa en ciertas formas de con- 

dición, 
el %s M0€ oUK dv ármEdave». 
Si hubieses estado aquí no habría muerto. Jn. 11:21. 
Véanse también: Mar. 14:5; Hech. 26:32. 

Para el indicativo en una oración condicional sin dy véase 
Gál. 4:15. Téngase en mente que el uso potencial del indicativo 
no es, realmente, una excepción a su fuerza esencial como el 


modo de certeza, porque el elemento contingente reside en dp», 
o el contexto, o el carácter de la idea verbal, 
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El Modo Subjuntivo 


163, El subjuntivo es el modo de ligera contingencia; 
el modo de probabilidad. Mientras que el indicativo 
presupone realidad, el subjuntivo presupone irrealidad. 
Es el primer paso de alejamiento de aquello que es 
real, en la dirección de aquello que es solamente con- 
cebible y, de consiguiente, propiamente va a la cabeza 
de la lista de los modos potenciales. Al alejarse to- 
davía más el sentido, de la realidad, que el subjuntivo, 
desemboca en el optativo. Cuando el elemento de in- 
tención o propósito está envuelto, la idea potencial es 


.. transmitida regularmente por el imperativo. Estos tres 


modos son semejantes entre sí por estar relacionados 
a una idea común, la de potencialidad. 


i. La relación estrecha del subjuntivo con el imperativo debe 
vérsela en el subjuntivo exhortatorio y el subjuntivo de prohibición, 
Su parentesco con el optativo ha sido demostrado por el hecho 
de haber tomado las funciones de) optativo. El hace el servicio 
completo del optativo en latín, y se le encuentra usurpando sus 
funciones en el período koiné del griego, expulsándolo entera- 
mente del campo para el tiempo del griego moderno. Casi pudié- 
ramos decir que el subjuntivo es el típico modo potencial, y que 
el. optativo y el imperativo no son sino variaciones de él. La idea 
contingente es dominante en el optativo, y no es del todo remota 
en el imperativo. A decir verdad, la acción es Ora real o contin- 
gente, y aun la más ligera variación de lo real produce el con- 
tingente. De aquí que los modos potenciales expresan grados va- 
rios de contingencia. 

li, Probablemente haya relación estrecha entre el subjuntivo 
y el futuro indicativo. “Es muy probable que el futuro indicativo 
sea tan solo una variación del aoristo subjuntivo” (R. 924). En 
el más temprano griego que tenemos, se usa intercambiable- 
«mente el subjuntivo y el futuro indicativo. En la literatura clásica 
la distinción es observada rígidamente, “pero en escritores 'pos- 
teriores, la vacilación en el empleo de ellos es otra vez discernible” 
(Bt. 211). La idea de futuro está casi invariablemente conectada 
con el subjuntivo, pero mientras que es inevitable en la natu- 
raleza misma del caso (porque la contingencia naturalmente en- 
vuelve un futuro relativo), no es la idea primaria y fundamental. 
Es la variación de lo real (que se presupone en pensamiento) 
lo que da surgimiento al subjuntivo y lo que debe permanecer 
como su idea básica. 


(1) El Subjuntivo Exhortatorio. Cuando uno exhorta 
a Otros a participar con uno en cualquier acto o con- 
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_dición, se usa el subjuntivo en la primera persona del 


plural. 
kparó ev T9s OuoMoytas. 


Retengamos nuestra profesión. Heb, 4:14, 
Véanse también: Heb, 12:1; 1 Jn. 4:7. 

La primera persona del singular del subjuntivo se usa algunas 
veces en una petición de permiso para hacer una cosa (cf. Mat. 
7:45 Luc. 6:42). 

(2) El Subjuntivo de Prohibición. En la expresión 
de una prohibición o de una petición negativa, se pue- 
de usar la segunda persona del aoristo subjuntivo. 


un eloevéykns nuas els relpac uo», 
No nos metas en tentación. Mat. 6:13. 
Véanse también: Mat. 6:34; Heb, 3:8, 

El subjuntivo de prohibición puede también aparecer en la 
tercera persona, especialmente en oraciones dependientes de temor 
o advertencia, aunque también puede aparecer en una oración 
independiente de prohibición directa (1 Cor. 16:11). 

(3) El Subjuntivo Deliberativo. Cuando la interroga- 
ción no pide una respuesta en hecho real, pero repre- 
senta deliberación o es empleada como un mero arti- 
ficio retórico, se usa el subjuntivo. 


Ti elmo ÚnID; 
¿Qué os diré? 1 Cor. 11:22. 
Véanse también: Mar. 12:14; Luc. 3:10. 

El subjuntivo aparece también en preguntas indirectas deli- 
berativas -(Mat, 6:25). Las preguntas se pueden clasificar como 
reales y retóricas. Preguntas reales son aquellas que se intentan 
como peticiones reales de información (Mat, 16:13). Preguntas 
retóricas representan una actitud de mente o una suposición de 
hecho en la forma de una pregunta (Rom. 10:14). 

(4) El Subjuntivo de Negación Enfática. Cuando se 
da énfasis especial sobre una proposición negativa, se 
usa el subjuntivo con ov un. 


Kal ov un EKPUYWOLD. 


Y no escaparán de ninguna manera. 1 Tes, 5:3. 
Véanse también: Mat, 5:20; Luc. 6:37. 
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(5) El Subjuntivo Potencial. Los usos precedentes del 
subjuntivo están limitados grandemente a oraciones in- 
dependientes, pero se le usa también ampliamente en 
oraciones subordinadas. Estas implican comúnmente 
referencia futura, y son calificadas por un elemento de 
contingencia. Todos los usos del subjuntivo en oraciones 
de complemento directo o condicionales están incluidos 
en esta clase. 


dvapapripoyas iva Travra puMáiys. 


Te encarezco que guardes estas cosas. 1 Tim. 5:21. 
Véanse también: Mat. 17:20; Luc. 6:34. 


El Modo Optativo 


164. El optativo es el modo de contingencia fuerte; 
el modo de posibilidad. No contiene anticipación defi- 
nida de realización, sino que meramente presenta la 
acción como concebible. De aquí que sea alejado un 
paso más de la realidad que el subjuntivo. A decir 
verdad, él nunca llegó a una distinción muy pronun- 
ciada, y nunca fue más que “algo así como un sub- 
juntivo más débil” (R. 936). 


i. Algunos gramáticos describen el optativo como expresando 
“contingencia pasada”. Esta opinión es determinada por el uso 
clásico del modo después de tiempos secundarios—una base más 
bien estrecha de definición. Una mejor definición sería contin- 
gencia enfática, porque ésta implica la fuerza esencial del modo, 
e incluye oraciones independientes tanto como dependientes. El 
parentesco del optativo con el subjuntivo es manifiesto tanto en 
historia como en función. La probabilidad es que él surgió con el 
fin de capacitar al subjuntivo para ocupar límites más definidos 
de significado. Su uso con tiempos secundarios fue probablemente 
una de sus primeras funciones, siendo que desarrolló desinencias 
secundarias en la conjugación. Siendo que el optativo vino como 
un ayudante del subjuntivo, no es probable que el deseo fuera, 
su significado original, aun cuando fue de esta idea que derivó 
su nombre. Pero “el nombre no significa nada. El fue “inventado 
por los gramáticos mucho tiempo después de que se establecieron 
los usos del lenguaje' ” (R. 936). 

li. En el Nuevo Testamento el optativo se usa muy poco en 
oraciones dependientes. “El Optativo como un modo dependiente 
aparece más frecuentemente en los escritos de Lucas; su uso 
00 > sin embargo, está inequívocamente en disminución” 
(Bt. 215). 
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iii. En el sánscrito el optativo desplazó prácticamente al sub- 
juntivo, y vino a ser el principal modo potencial. Whitney nos 
dice que “en vez de ser (como en el griego) los dos mantenidos 
en uso, y dotados con valores mejores y más distintivos, el sub- 
juntivo desaparece gradualmente, y el optativo toma él solo el 
oficio anteriormente compartido por ambos” (Sanskrit Greek [Grie- 
go Sánscritol, p. 261). En griego la historia del asunto ha sido 
exactamente lo opuesto. En el griego temprano y clásico, el opta- 
tivo es usado juntamente con el subjuntivo con casi la misma 
frecuencia. Está rápidamente desapareciendo en el período del 
koiné, aun en el lenguaje literario. Fue extremadamente raro en 
el vernáculo, siendo usado únicamente sesenta y siete veces en 
el Nuevo Testamento, y escasamente en los papiros y en las ins- 
cripciones. Robertson piensa que “es: dudoso el si el optativo 
fuera alguna vez usado mucho en conversación, aun en Atenas” 
(R. 325). A decir verdad, “nunca fue común en el lenguaje del 
pueblo, como se muestra por su rareza en las inscripciones áticas” 
(R. 326). Winer agrega una nota muy sugestiva sobre el optativo, 
diciendo que “hay todavía duda respecto a hasta qué punto se 
le usó en el discurso popular de los antiguos griegos. Con fre- 
cuencia es el caso de que ciertas formas y construcciones que 
envuelven refinamientos de la dicción literaria, son persistente- 
mente evitados por el pueblo” (W. 282). El optativo es “un modo 
literario que se esfumó ante la marcha del subjuntivo” (R. 936). 
En el griego moderno el optativo ha desaparecido enteramente. 


(1) El Optativo Volitivo. El optativo es la forma or- 


dinaria del verbo usado en la expresión de un deseo. 
Este es su más extenso uso en el Nuevo Testamento. 


£ y , , t of y 1 
O 0€ kúpLos kaTevdUvaL Univ Tas kapótas. 


El Señor encamine vuestros corazones, 2 Tes. 3:5, 
Véanse también: Hech. 8:20; 1 Ped. 1:2. 

“La frase y yévomro es un optativo de deseo, el cual lamenta 
fuertemente algo sugerido por una pregunta o una aseveración 
previa. Catorce de los quince casos del Nuevo Testamento están 
en los escritos de Pablo, y en doce de éstos, él expresa el abo- 
rrecimiento del Apóstol de una inferencia que él teme puede ser 
deducida (falsamente) de su argumento” (Br. 79). 

(2) El Optativo Potencial. En varios casos en el Nue- 
vo Testamento el optativo sirve en una oración que 
implica una condición. Este uso se distingue por la 
partícula 4». 


Ti Av DéhoL Méyelv; 
¿Qué querría él decir? Hech. 17:18. 
Véanse también: Luc. 1:62; Hech. 8:31. 
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Expresado plenamente el ejemplo, diría así, ¿Qué querría él 
decir, si pudiera decir alguna cosa? Estos optativos aparecen como 
el cumplimiento de una condición que está implicada, y en la 
gran mayoría de los casos podemos suplir del contexto la condi- 
ción implicada. 

(3) El Optativo Deliberativo. Unas pocas veces en 
el Nuevo Testamento preguntas indirectas retóricas se 
expresan por el optativo. En esta construcción se im- 
plica una actitud de mente extraordinariamente du- 


dosa. 


Suehoyifero rorards ely Óó ¿orod uds oUTos. 
Pensaba qué clase de salutación sería esta. Luc. 1:29. 
Véanse también: Luc. 22:23; Hech, 17:11. 


El Modo Imperativo 


165. El imperativo es el modo de mandato o súpli- 
ca—el modo de volición. Es el genio del imperativo ex- 
presar la apelación de voluntad a voluntad. En or- 
dinaria comunicación lingiística la apelación princi- 
pal es del intelecto al intelecto, pero en el imperativo 
una voluntad se dirige a otra. El imperativo no expresa 
ni probabilidad ni posibilidad sino sólo intención, y 
está por tanto, lo más lejos de la realidad. 

i. Hay muy buena razón para suponer que el imperativo, 
el cual sea probablemente el más joven de los modos, surgió en 


el uso del tema verbal algo así como una clase de interjección, 
pués hallamos que él es “la forma más sencilla posible del verbo” 


(M. 171). Compare el uso de ¿eípo, que significa aquí y note que él . 


“necesita solamente el signo de exclamación para hacerlo significar 
venga acá” (M. 172). 5 


ti. El imperativo, nunca ha podido asegurar un campo todo 
para sí mismo, porque el indicativo y el subjuntivo, y aun el in- 
finitivo y el participio (también el optativo en el griego ático) 
sirven en la expresión de mandatos. El ha tenido dificultad en 
mantenerse a sí mismo, habiendo sobrevivido en el griego mo- 
derno únicamente al mínimo. Sin embargo, cualquier debilita- 
miento que pueda haber sufrido en el resto del koiné, ello no apa- 
rece en el Nuevo Testamento. “El uso del modo imperativo en el 
Nuevo Testamento preserva todos los refinamientos del lenguaje 
clásico” (Simcox; Language of the New Testament [Lenguaje 
del Nuevo Testamentol, p. 114). 
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(1) El Imperativo de Mandato. Donde una voluntad 
hace una apelación directa, positiva a otra, el impe- 
rativo encuentra su uso más característico. El grado de 
autoridad envuelto en el mandato, y el grado de pro- 
babilidad de que la persona llamada responderá, son 
asuntos apenas incidentales al uso del modo. El impe- 
rativo mismo denota únicamente la apelación de la 
voluntad. 


Xx 


¿yarare rovs éx0pods vUO». 
Amad a vuestros enemigos. Mat. 5:44 
Véanse también: Mat. 6:6; 1 Tes. 5:16. 


(2) El Imperativo de Prohibición. El imperativo es 
frecuentemente usado para expresar un mandato ne- 
gativo. 


éyo elut, un pofelade. 
Yo soy; no temáis, Jn. 6:20. 
Véanse también: 1 Cor. 6:9; Luc. 7:14, 


Para las distinciones en tiempo, y la diferencia en la fuerza 
del subjuntivo y del imperativo en mandatos y prohibiciones, 
véase 288-290. : 

(3) El Imperativo de Súplica. A menudo el imperati- 
vo no transmite la finalidad de mandato, pero tiene 
la fuerza de urgencia o petición. 


rpóobes yulv TiOTLD. 
Aumenta nuestra fe. Luc. 17:5. 
Véanse también: Mar. 9:22; Jn. 17:11. 

(4) El Imperativo de Permiso. El mandato significa- 
do por el imperativo puede ser en consentimiento con 
un deseo expresado o una inclinación manifiesta de 
parte de quien es el objeto del mandato, envolviendo 
así consentimiento tanto como mandato. 

el de ó úmioros xwpiferas, xwpuféabu. 
Pero si el incrédulo se separa, sepárese. 1 Cor, 7:15, 


Véase también: Mat. 8:32; 26:45. 
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Normalmente, el imperativo llevaba consigo un tono muy vi- 
goroso de orden. Esta era su fuerza característica, aun cuando 
pudiera reducirse a un mero permiso. Los antiguos griegos así lo 
consideraban, y de aquí que nunca emplearan el imperativo en 
comunicación con los superiores. Este hecho hace significativo el 
que el imperativo sea tan abundante en el Nuevo Testamento. 
Los apóstoles y sus asociados no consideraron como apropiado el 
dirigirse a sus lectores “con mandatos cuidadosamente suavizados; 


y en los edictos imperiales de Aquel que “enseñó con autoridad”, 


y en las exhortaciones éticas de hombres que hablaron en Su 
nombre, nosotros hallamos, naturalmente, una proporción grande 
de imperativos” (M. 173). 


: 11. TIEMPO 


166. Ningún otro elemento de la lengua griega es 
de más importancia para el estudiante del Nuevo Tes- 
tamento, que el asunto del tiempo. Una variación en 
significado exhibida por el uso de un tiempo particu- 
lar, a menudo disolverá lo que parece ser una difi- 
cultad embarazosa, o revelará un destello de verdad 
que emocionará al corazón con deleite e inspiración. 
Aun cuando es un tema intrincado y difícil, ninguna 
fase de la gramática griega ofrece una recompensa 


mayor. Se cosecharán los beneficios únicamente cuan-. 


do uno ha invertido suficiente tiempo y diligencia en 
obtener un entendimiento del uso idiomático del tiem- 
po en la lengua griega y un aprecio de las más finas 
distinciones en. fuerza. 


El desarrollo del tiempo ha alcanzado su punto más alto en 
el griego, y presenta su más grande riqueza de significado. “Entre 
todas las antiguas lenguas conocidas, ninguna distingue las múl- 
tiples relaciones temporales (y modales) del verbo, tan exacta- 
mente, como el griego” (Bt. 194) “Los escritores del Nuevo Testa- 
mento no son, de ningún modo, deficientes en la habilidad nece- 
saria para el uso de los tiempos” (Bt. 195). Estas consideraciones 
debieran destacar la importancia de dominar el uso de los tiempos 
griegos; no obstante, “probablemente ninguna cosa relacionada 
con la sintaxis sea tan imperfectamente entendida por el estu- 
diante promedio como el tiempo” (R. 821). A decir verdad, Ro- 
bertson vacila en arribar a la conclusión de que los griegos mis- 
mos siempre observaron con exactitud consciente sus distinciones 
de tiempo (R. 829). Es, de cierto, inseguro, sin embargo, proceder 
sobre cualquier suposición que no sea la de que el escritor del 
Nuevo Testamento usó el tiempo que transmitiría justamente la 
idea que él deseó expresar. Esta es la regla, y todas las excepciones 
aparentes hay que considerarlas con duda. 
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167. La función distintiva del verbo es expresar ac- 


ción. La acción como presentada en la expresión de 


una idea verbal envuelve dos elementos, tiempo de 
la acción y clase de la acción. Esto es, la acción pue- 
de ser descrita como ocurriendo en cierto tiempo, y 
debe ser descrita, inteligiblemente, como habiendo si- 
do realizada de cierta manera. El tiempo trata con 
estos dos aspectos de la expresión verbal, clase de ac- 
ción siendo la idea principal, porque el tiempo no es 
sino una consideración menor en los tiempos griegos. 


168. En sus relaciones termporales la acción puede 
ser definida como pasada, presente, o futura, En el 
griego estas distinciones están envueltas únicamente 
en el modo indicativo, no teniendo los modos poten- 
ciales significación temporal—excepto que como una 
regla ellos son relativamente futuristas. El tiempo pa- 
sado se indica por aumento, el cual es el único ele- 
mento puramente temporal en la formación del verbo 
griego. Los distintivos sufijos verbales del indicativo 
llevan implicaciones temporales pero asociadas con 
otras ideas. 

169. El elemento importante del tiempo en griego 
es la clase de acción. Esta es su significación funda- 
mental. “La función principal de un tiempo griego no 
es, entonces, denotar tiempo, sino progreso” (Br. 6). 
Para este elemento de tiempo, gramáticos recientes han 
adoptado el término alemán aktionsart, “clase de ac- 
ción”. El carácter de una acción se le puede definir 
desde tres puntos de vista; puede ser continuo, puede 
ser completo, o puede ser considerado simplemente co- 
mo ocurriendo, sin referencia al asunto de progreso. 
Hay, de consiguiente, tres tiempos fundamentales en 
griego: el presente, que representa acción continua; 
el perfecto, que representa acción completa; y el aoris- 
to ( áópiuoTos, sin límites, indefinido), que representa ac- 
ción indefinida. “Estos tres tiempos fueron primera- 
mente desarrollados aparte del tiempo” (R. 824). 

(1) Acción como Continua. Aquí el tiempo principal 
es el presente, el cual en el indicativo se usa principal- 
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mente con respecto a tiempo presente. Acción con- 
tinua en tiempo pasado se denota por el tiempo im- 
perfecto, Para acción continua en tiempo futuro, se 
usa ordinariamente el futuro regular, aun cuando la 
idea se la expresa mejor por el futuro perifrástico. ' 

(2) Acción como Completa. Aquí el tiempo principal 
es el perfecto, y en el indicativo se le contempla desde 
el punto de vista del tiempo presente. La acción com- 
pleta vista de: un punto en el tiempo pasado, se ex- 
presa por medio del pluscuamperfecto. La acción com- 
pleta vista desde un punto en tiempo futuro es el fu- 
turo perfecto. 

(3) Acción como Ocurriendo, El tiempo aquí es el 
aoristo. El tiene relaciones de tiempo únicamente en 
el indicativo, donde es pasado y de aquí que sea au- 
mentado. No tiene forma distintiva para el tiempo 
presente y futuro, aun cuando los tiempos presente y 
futuro pueden denotar una fuerza aorística. El griego 
moderno ha desarrollado una forma separada para el 
futuro aorístico. La significación característica del 
aoristo se ve mejor en los modos potenciales, 

Estas distinciones son especialmente vívidas en los significados 
comparativos de los infinitivos presente, perfecto, y aoristo; por 
ejemplo, row», estar haciendo: rerownxéva:, haber hecho; rooat, 
hacer, ¿ 

170. Hay, realmente, dos maneras fundamentales 
de ver la acción. Se le puede contemplar en una sola 
perspectiva, como un punto, el cual lo podemos llamar 
la acción puntual (R, 823); o se le puede considerar 
como en progreso, como una linea, y a esto le podemos 
llamar la acción lineal (M. 109). El tiempo perfecto 
es una combinación de estas dos ideas: él mira en 
perspectiva a la acción, y considera los resultados de 
la acción como continuando existiendo; esto es, en 
progreso en un punto dado. De aquí que el perfecto 
tenga ambos elementos, el lineal y el puntual. El ao- 
risto puede estar representado por un punto (?), el 
presente por una línea (————-), y el perfecto por la 
combinación de los dos (*-————-). 
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i. La evidencia es que “hubo originalmente dos tipos de verbo, 
el uno, denotando acción durativa o lineal, el otro acción momen- 
tánea o puntual. De aquí que algunos verbos tengan dos raíces, 
una lineal (durativa), como pépw (fero), la otra puntual (momen- 
tánea), como ¿veyrop (tuli) ... Con otros verbos la distinción no 
fue trazada acentuadamente, la raiz podía ser usada en cualquiera 
de las dos maneras (CÍ. ¿y-ue, ono»; Méy=w, ¿-heyrov). Todo esto 
fue antes de que hubiera alguna idea de tiempo posterior. Así 
¿-pary”ov es puntual, mientras que éo0íw es lineal o durativo” (R. 
823). “Se ve que el aoristo tiene una acción “puntual”; esto es, 
él considera la acción como un punto... El presente tiene gene- 
ralmente una acción durativa—lineal, podemos llamarla... La 
acción perfecta es una variedad distinta, denotando lo que empezó 
en lo pasado y que continúa todavía” (M,. 109). Así vemos que el 
presente y el aoristo son los tiempos básicos en griego. Es impor- 
tante mantener este hecho en la mente en toda nuestra conside- 
ración del asunto del tiempo, y juntamente con él el hecho de 
que ninguno de los dos contiene alguna noción esencial de tiempo. 

li, Moulton insiste en que el tiempo es “un asunto sobre el 
cual dependen muchas de las preguntas más cruciales de exé- 
gesis,” y que “la noción del tiempo (presente y pasado) no es de 
ningún modo la cosa primera en que debemos pensar al tratar con 
los tiempos. Para nuestro problema de aktionsart, es un mero ac- 
cidente que gevyo es (generalmente) presente y ¿gevyor, tpuyo», y 
fuyov pasado: el punto principal que debemos establecer es la dis- 
tinción entre gpeuy Y qpuy la cual es común a todos sus modos” 
(M. 119), 


171. En el análisis de los tiempos que nosotros ofre- 
cemos aquí, no nos hemos empeñado en ser exhaustivos, 
sino más bien sugestivos. Presentar los tiempos grie- 
gos en todas sus variaciones y distinciones resultaría 
en abrumar al estudiante y en estorbar su aprecio de 
este asunto importante. Simplicidad y comprensión se 
han tenido principalmente en vista en la preparación 
del siguiente análisis de las funciones de tiempo. Se 
espera y se presupone que el estudiante continuará en 
el estudio de los mejores gramáticos y en una obser- 
vación inductiva de los tiempos en sus varias ramifi- 
caciones de significado. No podemos hacer más aquí 
que introducir e inspirar semejante línea de investi- 
gación. 


Indudablemente que sería más estrictamente científico el se- 
guir a Robertson en el análisis de nuestro tratamiento del tiempo, 
sobre la base de las tres principales clases de acción, las cuales 
él denomina como puntual, durativa, y perfecta. Pero se presta 
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a simplicidad el tomar los tiempos en el orden usual de su ocu- 
rrencia en la conjugación del verbo, el orden con el cual el estu- 
diante promedio está lo más familiarizado. Siendo que tenemos 
principalmente en vista al estudiante promedio más. bien que. al 
erudito científico, nosotros seguiremos esa política. Cierto es que 
el imperfecto y el pluscuamperfecto aparecen solamente en el 
indicativo, y el futuro tiene su significación principal aquí, pero, 
en vista de la gran abundancia del indicativo en el texto del 
Nuevo Testamento, es bueno darle prominencia en el tratamiento 
de los tiempos. Es un conocimiento operante del verbo griego. en 
el Nuevo Testamento lo que nosotros buscamos, y el método más 
simple de tratamiento será el que mejor conduzca hacia ese fin. 
Es necesario, sin embargo, que le demos un pequeño lugar al ele- 
mento de tiempo, aun en el indicativo. 


El Tiempo Presente 


172. La significación fundamental del tiempo pre- 
sente es la idea de progreso. Es el tiempo lineal. Esta 
no es, sin embargo, su significación exclusiva. Es un 
error suponer “que el significado durativo monopoliza 
la raíz presente” (M. 119). Siendo que no hay tiempo 
aoristo para el tiempo presente, el tiempo presente, 
tal como se le usa en el indicativo, debe servir para 
ambas acciones: la lineal y la puntual. Pero debe te- 
nerse en mente que la idea de tiempo presente es se- 
cundaria en la fuerza del tiempo. El elemento tempo- 
ral pertenece al indicativo, donde el tiempo presente 
es, realmente, “el imperfecto de tiempo presente”, mien- 
tras que lo que conocemos como el tiempo imperfecto 
es “el imperfecto de tiempo pasado”. La fuerza pro- 
gresiva del tiempo presente siempre se la debiera con- 
siderar como primaria, especialmente con referencia 
a los modos potenciales, que, en la naturaleza del caso, 


no necesitan de ningún tiempo de “presente puntual”. . 


En ellos el aoristo sirve el propósito para el tiempo 
puntual bajo todas las circunstancias, siendo que no 
tienen significación temporal. En el indicativo la sig- 
nificación lineal del presente puede algunas veces ha- 
llarse más o menos remota, siendo modificada por otras 
influencias. Los otros elementos que entran en el sig- 
nificado resultante del tiempo presente, son el signi- 
ficado del verbo mismo y el significado general del 
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contexto. Esto es, al tratar con el tiempo presente de- 
bemos considerar ño solamente la fuerza fundamental 
del tiempo, sino también el significado de la raíz del 
verbo, y la significación del contexto. Según es afec- 
tado por estos tres factores, el tiempo presente exhibe 


varias variaciones en uso. 


Estos tres mismos factores se los debe considerar al tratar 
con todos los otros tiempos. Algunas veces. uno, otras veces dos, 
o los tres ejercen una influencia. 


y 


Usos Regulares del Presente 


173. Hay tres variedades del tiempo presente en las 
cuales su idea fundamental de progreso está especial- 
mente patente. Para facilitar el estudio, agruparemos 
éstas en una sola clase como “usos regulares”. 


(1) El Presente Progresivo. Este uso está manifies- 
tamente más cerca de la idea básica del tiempo. Signi- 
fica acción en progreso, o estado en persistencia, y 
puede ser represeritado por el gráfico (————). En el 
indicativo él está relacionado al tiempo presente, y a 
causa de posibles variedades en esta relación con el 
tiempo presente, él puede denotar tres puntos de vista. 


a. El tiempo presente puede ser usado en un sen- 
tido de descripción, para indicar aquello que ahora está 
ocurriendo. A este uso casi se le pudiera llamar el “pre- 
sente pictórico”, siendo que su fuerza distintiva es pre- 
sentar a la mente un cuadro de los eventos como en 
proceso de ocurrencia. 


al Aaurádes nuwv oBévvuvras. 
Nuestras lámparas se están apagando. Mat. 25:8. 
Véanse también: Mat. 8:25; Jn. 5:7. 


b. El presente se acerca a su tiempo semejante, el 
perfecto, cuando se le usa para denotar la continua- 
ción de resultados existentes. Aquí él se refiere a un 
hecho que ha venido a ser en el pasado, pero es recal- 
cado como una realidad presente, como decimos, “Sé 
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que te has movido” (esto es, la información ha ve- 
nido a mí en el pasado que yo ahora poseo), 


áxovw axicpara év Uulv UTÁPxeL. 
Oigo que hay divisiones entre vosotros. 1 Cor. 11:18. 
Véarise también: Luc. 15:27; Gál, 1:6, 


Decir que este uso es “presente por perfecto” (Gildersleeve: 
Syntax [Sintaxis] p. 87) no es representar con exactitud el caso. 
Se acerca mucho a la significación del perfecto, pero da énfasis 
a la continuidad de resultados al través del tiempo presente, en 
una manera en que el perfecto no lo haría, por cuanto el perfecto 
recalca existencia de resultados pero no su continuidad, Decir 
navGávo ayrov ¿Mbeiv, Me doy cuenta que se ha ido, tiene una fuerza 
a la que se le aproxima únicamente ueuábnxa adróy ¿Meiv, Me he 
dado cuenta que él se ha ido. . 


Cc. Algunas veces el presente progresivo es retro-. 


activo en su aplicación, denotando lo que ha empe- 
zado en el pasado y continúa en el presente. A falta 
de un mejor nombre, podemos llamarlo el presente de 
duración. Este uso está generalmente asociado con un 
adverbio de tiempo, y se le puede traducir mejor por 
el pretérito perfecto en español. 


ám ápxís per? épod éare. 
Vosotros habéis estado conmigo desde el principio. Jn. 15:27, 
Véanse también: Luc. 13:7; 2 Cor. 12:9, 


Gildersleeve llama apropiadamente a este modismo el “pre- 
sente de unidad de tiempo” (op. cit., p. 86), y, al igual que la 
mayoría de los gramáticos, le da una clasificación separada. Pero 
lleva a una comprensión más exacta de la construcción, tra- 
tarla como una aplicación especial del presente progresivo. 
Aquí el tiempo presente “abarca al pasado y al presente en una 
frase” (M. 119); o en otras palabras, los une en una sola línea, en 
armonía con la fuerza esencial del presente. Robertson limita el 
término “progresivo” a este modismo particular, pero recurre a 
esta designación como “un nombre pobre a falta de uno mejor” 
(R. 879). Es difícil nombrar la construcción, tal como lo hemos 
confesado atrás, pero “progresivo” es un buen nombre para ser 
arriesgado en una situación dudosa, especialmente cuando en- 
caja tan bien como una designación general para toda esta 
clase de usos, que yace lo más cerca de la base “progresiva” de 
la función del tiempo, 


(2) El Presente de Costumbre. El tiempo presente 
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puede ser usado para denotar aquello que ocurre ha- 
bitualmente, o que razonablemente se lo puede espe- 
rar que ocurra. En este uso el elemento temporal es 
remoto, aun en el indicativo, siendo que se presupone 
el acto o el estado como cierto en el pasado o el futuro, 
tanto como en el presente. 


TTÁS 'YAp OLKOS KATATKEVÁLETAL ÚTO TLVOS. 
Porque toda casa es construida por alguien, Heb. 3:4. 
Véanse también: Mat, 7:17; 2 Cor. 9:7. 


(3) El Presente Iterativo. El tiempo presente puede 
ser usado para describir aquello que ocurre a intervalos 
sucesivos, o que es concebido en períodos sucesivos. Al- 
gunas veces se le llama el presente de acción repetida. 


ka” puépar árodvT KO. 
Cada día muero. 1 Cor. 15:31. 
Véanse también: Rom. 8:36; 1 Cor. 11:21. 


La diferencia entre el presente de costumbre y el iterativo 
no es muy pronunciada. Ambos pueden ser representados en el 
gráfico (....). Robertson los trata bajo un solo encabezado co- 
mo un solo uso (R. 880). Pero una distinción hay, aun cuando 
no es siempre clara. En 1 Cor. 11:2l, ¿xaoros yap ro l0ov dcimvoy 
TpodMaufáver év TO «ayeiv, Porque cada uno toma su propia cena 
antes del otro, cuando coméis, la referencia no es a una cos- 
tumbre fija, o a aquello que es cierto en la naturaleza del caso, 
sino a una práctica mala que está persistentemente repitiéndose 
en la observancia de la cena del Señor, de parte de la iglesia de 
Corinto. Es el hecho repetido el que Pablo aquí desea representar, 
ciertamente en la esperanza de que no llegue a ser una costumbre 
general, un hábito fijo. Creemos que hay aquí una distinción que 
merece observarse. 


Usos Especiales del Presente 


174. Hay varios usos del tiempo presente en los cua- 
les la idea básica no es tan evidentemente patente y 
que no son tan frecuentes como los usos regulares. 

(1) El Presente Aorístico. Siendo que el indicativo 
no tiene tiempo distintivo para expresar la idea de un 
hecho presente sin referencia a progreso, esto es, ac- 
ción puntual en tiempo presente, el tiempo presente 
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debe' ser usado para realizar esta función. El aoristo 
indicativo es usado para transmitir esta idea con re- 
ferencia al tiempo pasado. El presente aorístico expone 
un evento como ocurriendo ahora. 


Aivéa, iaral ae *Inoovs Xpuorós. 
Eneas, Jesucristo te sana. Hech. 9:34. 
Véanse también: Hech. 16:18; Gál. 1:11. 


“Este uso es un desvío del uso prevaleciente del tiempo pre- 
sente para denotar acción en progreso... No habiendo en el in- 
dicativo ningún tiempo que represente un evento como un solo 
hecho, sin asignarlo al mismo tiempo ora al pasado o al futuro, 
el presente es usado para aquellos casos (raros si se les com- 


paran con los casos del presente progresivo) en los que una 


acción de tiempo presente se concibe sin referencia a su progreso” 
(Br. 9). El estudiante hará bien en notar en esta observación de 
Burton, un vívido destello de la significación básica del tiempo 
aoristo. 

(2) El Presente Futurista. Este uso del tiempo pre- 
sente denota un evento que no ha ocurrido aún, pero 
que es considerado como tan cierto, que en el pensa- 
miento se lo puede contemplar como ya habiendo ocu- 
rrido. 


Ó vios Tod AvOpiwrov rapabidoral els TÓ rTaVpWbrvasl. 
El Hijo del Hombre es entregado para ser crucificado. Mat. 26:2, 
Véanse también: Luc. 3:9; Jn. 14:3. 


Mientras que el presente es así usado “aparentemente por el 
futuro”, él, en realidad, retiene su propia fuerza temporal y esen- 
cial, siendo empleado para denotar una acción futura, “ora porque 
ya está firmemente resuelta, o porque sigue debido a alguna ley 
inalterable” (W. 265). 

(3) El Presente Histórico. El tiempo presente es así 
empleado cuando un evento pasado es visto con la vi- 
videz de una ocurrencia presente. 


kal óyias yevoperns ¿pxeral pera TÓv ÓWdExAa. 
Llegado el atardecer, él viene con los doce. Mar. 14:17. 


Véanse también: Mat. 3:1; Jn. 1:29. 


Este modismo posiblemente sea un residuo de la sintaxis pri- 
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mitiva de la lengua indo-europea, cuando, como el verbo semítico, 
las relaciones de tiempo estaban indicadas por el contexto más bien 
que por las formas flexionales, Gildersleeve piensa que dicho 
modismo “pertenece al tronco original de nuestra familia de len- 
guas” y “se usaba antes de la diferenciación hacia el imperfecto 
y el aoristo” (op. cif., p. 86). 

(4) El Presente de Tendencia. El tiempo presente 
puede ser usado de acción que es propuesta o inten- 
tada, aun cuando no esté realmente ocurriendo. El re- 
presenta la idea de aquello que se intenta o que está 
inclinado a ocurrir—lo que tiende hacia la realización. 


dLA Trotov avrÓ» Epryov éue Mbalere; 
¿Por cuál de estas obras me apedreáis? Jn. 10:32. 
Véanse también: Mat. 2:4; Gál. 5:4. 


(5) El Presente Estático. El tiempo presente puede 
ser usado para representar una condición que se su- 
pone como perpetuamente existente, o que siempre se 
la da por sentada como un hecho. 


TÁVTO OUTOS ÓLapéve Am? ÁApx%s KTLTEWS. 
Todas las cosas permanecen asi como desde el principio de la 
creación. 2 Ped. 3:4. 
Véanse también: Jn. 15:27; 1 Jn. 3:8, 


Mientras que este uso es raro, él es, no obstante, sumamente 
importante respecto al genio del tiempo. La idea de progreso en 
un verbo de acción encuentra su natural contraparte en una idea 
de estado perpetuo en un verbo de ser. Este uso es, práctica- 
mente, el presente de duración aplicado a un verbo de ser. 


El Tiempo Imperfecto 


175. El imperfecto puede ser considerado algo así 
como auxiliar del tiempo presente, funcionando para 
él en el indicativo para referir su significado de acción 


.continua al tiempo pasado. Se exhibe este hecho aun 


en la forma del imperfecto, Porque está construido 
sobre el tema del presente. El imperfecto es “una cla- 
se de panorama en movimiento, 'una vista cinema- 
tográfica”... El aoristo dice la simple historia. El im- 
perfecto traza el cuadro. Le ayuda a usted a ver el cur- 
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so del hecho. Hace pasar por enfrente de los ojos la 
fluyente corriente de la historia” (R. 883). Esto es, “él 
se detiene en el curso de un evento, en vez de mera- 
mente declarar su ocurrencia” (Goodwin: Greek Moods 
and Tenses [Modos y Tiempos Griegos], p. 12). El ele- 
mento de tiempo es más prominente 'en el imperfecto 
que en el presente, debido al hecho de que es exclusi- 
vamente un tiempo de indicativo. En vista de que su 
fuerza esencial es idéntica con la del presente, se si- 
gue que sus usos debieran ser: prácticamente. paralelos, 


Webster cita de Donaldson la siguiente definición del im- 
perfecto: “El imperfecto denota una acción incompleta, una que 
está en su curso, y que no ha sido llevada todavía a su logro 
intencionado. El implica que cierta cosa proseguía en un tiempo 
específico, pero excluye la aserción de que el final de la acción 
se logró” (Syntax and Synonyms oj the Greek Testament [Sin- 
taxis y Sinónimos del Testamento Griegol, p. 87). 


Usos Regulares del Imperfecto 


176. A los usos regulares del imperfecto les falta 
muy poco para ser idénticos con los del presente. 

(1) El Imperfecto Progresivo. El imperfecto se usa 
para denotar acción en progreso en tiempo pasado. Es- 
te es, manifiestamente, el uso más característico del 
tiempo. La idea de proceso indicada en el imperfecto 
puede considerársele desde dos puntos de vista. 

a. El proceso puede ser vívidamente representado 
como realmente prosiguiendo en tiempo pasado. Pode- 
mos definir este uso como el imperfecto progresivo de 
descripción. 


kal roAkol rhovaio. ¿Bahov roAMá. 
Y muchos ricos echaban mucho. Mar. 12:41. 
Véanse también: Mat. 3:6; Luc. 15:16. 
b. El imperfecto puede contemplar el proceso como 
habiendo proseguido en el tiempo pasado hasta el 
tiempo denotado por el contexto, pero sin ninguna ne- 


cesaria inferencia con respecto a si el proceso ha sido 
completado o no. Si el escritor desea implicar que el 
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proceso ha sido completado en un punto dado en el 
pasado, él normalmente usaría el pluscuamperfecto. A 
este bien le podríamos llamar el imperfecto de dura- 
ción, El puede algunas veces estar asociado en pensa- 
miento con un período concurrente de tiempo, expre- 
sado o implicado, o con un evento paralelo. Cuando es 
usado así, se le pudiera definir como un “imperfecto 
simultáneo”. Este uso del imperfecto puede ser tra- 
ducido en español en algunos casos por el pretérito im- 
perfecto, en otros por el pretérito perfecto, y aun en 
otros por el pretérito pluscuamperfecto. El uso del tiem- 
po no se puede determinar por la traducción al español: 
ese asunto debe discernirse mediante un estrecho es- 
crutinio del contexto, y una aprehensión discriminato- 
ria de la fuerza esencial del tiempo. 


, ” ./) , , 1 e , 

év TO peratd npWTwv adróv ol yabyral. 
Entre tanto, los discípulos le rogaban. Jn, 4:31. 

Véanse también: Luc. 2:49; 1 Cor. 3:6. 


No hemos podido encontrar en el Nuevo Testamento ningún 
ejemplo del imperfecto, que nosotros lo pudiéramos considerar co- 
mo correspondiendo realmente al presente de estado existente. 
Unos pocos ejemplos se pudieran colocar en esa clase, pero nos- 
otros los consideramos como perteneciendo, realmente, al imper- 
fecto progresivo de duración, El imperfecto égíde. en Juan 11:36 
se acerca lo más a la idea de resultados existentes que cualquier 
otro ejemplo que hemos encontrado, pero aun este ejemplo puede 
ser interpretado como un imperfecto de duración. Para el estu- 
diante que desee seguir adelante en la investigación, enumeramos 
unos pocos ejemplos adicionales de los imperfectos que nosotros 
consideramos como pertenecientes a esta clase: Mat. 14:4; Luc. 
23:8; Hech. 9:31; Rom. 15:22; 1 Jn. 2:7. 


(2) El Imperfecto de Costumbre, El imperfecto pue- 
de ser usado para denotar aquello que regular u ordi- 
nariamente ha ocurrido en tiempo pasado. Aquí expre- 
siones con los verbos soler o acostumbrarse son gene- 
ralmente buenas traducciones. 


kal émppurav auróv ol óxhol. 
Y la gente solía preguntarle. Luc. 3:10. 
Véanse también: Mar. 15:6; 1 Cor. 10:4. 
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(3) El Imperfecto Iterativo. Al imperfecto se le pue- 
de usar para describir acción que se repite en inter- 
valos sucesivos en tiempo pasado. El pretérito imper- 
fecto de los verbos continuar o seguir representa bien 
el sentido. Se le puede describir gráficamente por una 
línea quebrada (=-=-===--- ) 


Tás TpwrTokMotas éfeéyovTo. 
Seguían escogiendo los primeros asientos. Luc. 14:7. 


Véanse también: Jn. 19:3; Hech. 3:2. 


Tal como observamos en relación con el presente, los usos 
de costumbre e iterativo están muy juntos, pero hay una distin- 
ción que se necesita observar a fin de hacer la más exacta inter- 
pretación posible. 


Usos Especiales del Imperfecto 


177, Así como el imperfecto difiere del -aoristo en 
representar un proceso más bien que un simple evento, 
él difiere también del perfecto en representar un pro- 
ceso que no lleva sentido de lo completo. De aquí que 
como una clase de función negativa el imperfecto falla 
en implicar el logro de la finalidad hacia la cual se 
progresa. Esto es, el imperfecto representa proceso sin 
logro. De este aspecto negativo del tiempo se derivan 
tres usos que son muy similares, pero tienen una dife- 
rencia en punto de vista que hace mejor el distin- 
guirlos. 


(1) El Imperfecto de Tendencia. La falta de sentido 
de logro en el imperfecto, puede ser recalcada hasta 
el punto de una implicación positiva de que el fin no 
se alcanzó, sino que fue solamente intentado, o que 
la acción tendía hacia la realización. Hay un buen nú- 
mero de estos imperfectos en el Nuevo Testamento, y 
el imperfecto de tendencia es uno de los aspectos de 
tiempo más comúnmente mal interpretados. El estu- 
diante debiera estar cuidadosamente alerta para ano- 
tar cualquier ocurrencia de este uso del imperfecto. 
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kal éxákAovv avro Zaxapla». 
E iban a llamarle Zacarías. Luc. 1:59. 
Véanse también: Mat. 3:14; Hech. 7:26. 


(2) El Imperfecto Volitivo. La falta de logro en el 
imperfecto lo prepara para someterse muy fácilmente 
a la expresión de un deseo o disposición, siendo que 
la declaración de un deseo mismo implica la falta de 
realización. Hay apenas unos pocos casos de este uso 
en el Nuevo Testamento, pero el adecuado trato gra- 
matical requiere que ellos sean reconocidos como una 


Clase distinta. 


¿BovMuny kal adrós rod ávOpuwrov áxoUO al. 


En verdad, yo mismo he estado queriendo más bien oir al hombre, 
Hech. 25:22. 


Véanse también: Rom. 9:3; Gál. 4:20; Filemón 13. 


(3) El Imperfecto Ingresivo. La fuerza del imper- 
fecto puede revertir a lo opuesto de realización, y sig- 
nificar la iniciación de un proceso. Esto es, puede de- 
notar el comienzo de una acción, o de aquello que está, 
a punto de ocurrir. Esto está muy bien representado 
en nuestro modismo cuando dúecimos “uno se puso a 
hacer una cosa”. Se puede usar los verbos comenzar y 
empezar con el infinitivo en la traducción de esta clase 
de imperfecto. 


kabioas éóld9ackev Tods ÓxAkovs. 


Y sentándose, se puso a enseñar a la multitud. Luc. 5:3. 
Véanse también: Mar. 5:32; Hech, 3:8; Heb. 11:17, 


i. No hay tiempo en el Nuevo Testamento que requiera y re- 
compense más cuidado en la interpretación que el imperfecto. 
El estudiante debiera fijar en su mente, desde el principio, que 
el imperfecto no es idéntico con nuestro pretérito imperfecto por 
un margen muy amplio. Es importante también distinguir el im- 
perfecto de los otros tiempos pasados del indicativo griego. 

li. Un ejemplo espléndido de la distinción entre el imperfecto 
y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque solían beber 
y el aoristo se puede hallar en 1 Cor. 10:4, kai rávres ro abro 
Trvevparikóy Emiov mópa, Emivoy “yap éx rrveuparikis dkokdoudovays rérpas, 
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de la roca espiritual que los seguía. Aquí el aoristo (troy) esta- 
blece el hecho en la historia de Israel, mientras: qué el imperfecto 
(¿rivov) describe una costumbre continua. 


iii. Difiere del perfecto en el sentido en que el perfecto 
mira un proceso como completo, con los resultados permaneciendo, 
mientras que el imperfecto mira el proceso como siguiendo, sin 
implicar ninguna cosa respecto a su completa realización. Así en 
Mat. 4:10 yéyparras escrito está, se refiere a los resultados de un 
proceso de inspiración divina mediante el cual las Escrituras del 
Antiguo Testamento están en existencia, mientras que en el si- 
guiente versículo ¿inxóvovy, Comenzaron a servir, es el imperfecto 
ingresivo y se refiere a la iniciación de un proceso en el que los 
ángeles estaban consolando a Jesús después desu tentación. La 
“misma distinción se obtiene entre el imperfecto y el pluscuam- 
perfecto, 


? 


El Tiempo Futuro : 


178, El futuro es principalmente un tiempo indica- 
tivo, y de aquí que el elemento de tiempo sea muy pro- 
nunciado. Significa, sin embargo, en una “medida gran- 
de el carácter de la idea verbal, pero en vez de pre- 
sentar progreso como la idea principal—como lo ha- 
cen el presente y el imperfecto—la significación ge- 
neral es indefinida (aorística o puntual). “Esto es de- 
bido parcialmente a la naturaleza del caso, siendo que 
todos los eventos futuros son más o menos inciertos” 
(R-S. 142). El futuro y el aoristo son similares, y muy 
probablemente emparentados en forma. Hay eviden- 
cia en la historia de la lengua griega, de que el futuro 
surgió del aoristo subjuntivo. De aquí que sea apenas 
natural el que la fuerza puntual del aoristo debiera 
sobrevivir en el futuro. Así como el aoristbo 'indicativo 
narra un evento en el tiempo pasado, así el futuro 
indicativo expresa anticipación de un evento en tiem- 
po futuro. Es esta ocurrencia predicha, de un evento 
futuro, que es su significación básica, y cualquier idea 
calificadora se deriva del contexto de la naturaleza de 
la idea verbal. 


i. La forma perifrástica del futuro, consistente de u¿kkw con 
el infinitivo, la cual nosotros muy a menudo encontramos en el 
Nuevo Testamento, es diferente en significación del futuro re- 
gular. Es más enfática en fuerza, y contempla la acción como 
más inminente. Robertson la llama bc así como una estación 
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de medio camino entre el presente : «futurista y el futuro puntual” 
(R. 870). ; 

di. Aparte del ais el futuro es raramente usado en el 
Nuevo Testamento. El futuro optativo no aparece del todo—a 
decir verdad, ha desaparecido enteramente del griego koiné, El 


futuro infinitivo es raro; el futuro participio es más frecuente, 


pero no abundante (cf. M. 151). 

(1) El Futuro de Predicción. La significación simple 
y ordinaria del tiempo futuro es predecir. un evento el 
cual se espera que ocurra en tiempo futuro, Es en 
este.uso que su fuerza aorística o puntual es lo más 
pronunciada. , 


éxeivos Upas OL04 te TÁVTO. 


El os enseñará todas las cosas. Jn. 14:26. 
Véanse también: Rom. 6:14; Fil, 3:21. 


(2) El Futuro Progresivo. Algunas veces el contexto 
o la naturaleza de la idea verbal requiere que el uso 
del tiempo futuro sea construido como denotando la 
idea de progreso en tiempo futuro. 


éy TOUTJ xolpw - ¿AMA al xaproopas. 
En esto me gozo, y seguiré gozándome aún, Fil. 1:18, 
-Véanse también: Rom. 6:2; 2 Tes..3:4. 


(3) El Futuro Imperativo. El futuro se usa algunas 
veces en la expresión de un mandato. Siendo que un 
mandato envuelve necesariamente el futuro, este es 
un modismo muy natural. 


r 


kal kadéoes Tó dvoya avrov Twávn». 
E llamarás su nombre Juan. Luc. 1:13. 
Véanse también: Mat. 1:21; Sant. 2:8, 


“Este modismo tal como aparece en el Nuevo Testamento 
muestra claramente la influencia de la Versión de los Setenta. El 
aparece más frecuentemente en prohibiciones, siendo su nega- 
ción, como también comúnmente en el griego clásico, no ys, 
sino oy” (Br. 35). Pero debiéramos tener el cuidado de no tomar 
este” modismo como un. hebraísmo, por cuanto él es de uso fre- 
cuente en el griego ático; por ejemplo, Eurípides: Medea, 1320, 


My” el Ti Bobher - xepl 8 od padres rroré. 
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DÍ. lo que tú quieras; tú por ningún medio tocarás mi mano, Los 
ejemplos abundan (cf. Goodwin: op. cit., p. 19). Es justamente 
otro caso en el que modismos paralelos aparecen en ambos idio- 
mas, siendo, por tanto, la frecuencia y no el hecho del modismo 
en el Nuevo Testamento lo que muestra la influencia de la Ver- 
sión de los Setenta. 

(4) El Futuro Deliberativo. Preguntas de incerti- 
dumbre son ocasicnalmente expresadas por el futuro 
indicativo. “Tales preguntas pueden ser preguntas rea- 
les pidiendo información, o preguntas retóricas que 
toman el lugar de una aseveración directa” (Br. 36). 


, 
kÚpue, pos tiva Úmedevaóueda; 
Señor, ¿a quién iremos? Jn. 6:68. 


Véanse también: Rom. 3:6; 10:14. 


(5) El Futuro Gnómico. La declaración de un hecho 
o realización, que se puede esperar justamente bajo 
condiciones normales, se expresa por el tiempo futuro. 


éxkaoTos “yap ro lóLov popriov Barráce:. 
Porque cada uno llevará su propia carga. Gál. 6:5. 


Véanse también: Rom. 5:7; Ef. 5:31. 
El Tiempo Aoristo 


179. Nos acercamos ahora al más prevaleciente y 
más importante de los tiempos griegos. Es también el 
tiempo más característico del idioma griego. El signi- 
ficado fundamental del aoristo es denotar acción sim- 
plemente como ocurriendo, sin referencia a su pro- 
greso. Es el tiempo indefinido (á6picros, ilimitado). No 
tiene esencial significación temporal, hallándose sus 
relaciones de tiempo únicamente en el indicativo, don- 
de se le usa como pasado y por lo mismo aumentado. 
Su función verdadera se le puede ver mejor en los mo- 
dos potenciales, y debiera ser cuidadosamente conside- 
rada en interpretación. El aoristo no significa nada en 
cuanto a conclusión, sino que simplemente presenta la 
acción como alcanzada. El establece el hecho de la 
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acción o evento sin consideración de.su duración, Así 
éxmote. rovro significa él estaba haciendo o acostumbraba 
hacer esto; reroiyxe rovro, él ha hecho esto; éxerouke, 
Toro, él había (en algún momento dado en tiempo pa- 
sado) hecho esto; pero éroinoe rovro significa simple- 


mente el hizo esto, sin implicar el que la acción fuera 


ora durativa o perfectiva. El presenta la acción o el 
evento como un “punto”, y, de aquí que se le llame 
“puntual”. 


i. La idea básica del aoristo ha sido definida variadamente 
por los gramáticos del griego. Burton dice que “él representa la 
acción denotada por él indefinidamente; esto es, simplemente co- 
mo un evento” (Br. 16). Muy semejante a esto, pero no tan apro- 
piada, es la definición de Gildersleeve: “El aoristo establece una 
acción pasada sin referencia a su duración simplemente como una 
cosa alcanzada” (op. cit., p. 103). Esta definición presenta un de- 
fecto en el énfasis que le da al elemento de tiempo. Mucho más 
discriminadora y exacta es la observación de Goodwin: “El aoristo 
indicativo expresa la simple ocurrencia de una acción en el tiempo 
pasado.” El refiere el aoristo a tiempo pasado especificamente en 
el indicativo, y luego declara concerniente a los modos potenciales: 
“Esta idea fundamental de simple ocurrencia permanece la carac- 
terística esencial del aoristo al través de todos los modos depen- 
dientes, no importa lo indefinido que puedan ser con respecto al 
tiempo” (op. cit., p. 19). Moulton presenta una expresión feliz de 
la idea básica como denotando “un evento como un solo total, 
sin considerar el tiempo que se toma en su realización” (Intro- 
duction to the Study of New Testamento Greek [Introducción al 
Estudio del Griego del Nuevo Testamento] p. 190). La definición 
de Robertson es muy similar. El considera el aoristo como tra- 
tando “el acto como un solo total sin tener en cuenta las partes 
de tiempo envuelto” (R. 832). La definición de Green del aoristo, 
como denotando acción indefinida, es al punto (G. 296). Webster, 
de igual manera, define el aoristo como indefinido, afirmando que 
representa la acción “como simplemente actuada, sin ninguna de- 
claración distinta de progreso o conclusión” (op. cit., p. 80). La 
observación de Winer, que significa “ocurrencia en algún tiempo 
anterior” se aplica tan sólo al indicativo. Es extraño que Blass 
debiera hablar del aoristo como el tiempo “que denota conclusión” 
(Bl. 193). Esta definición cae en el error de hacer fundamental 
una significación ocasional derivada. El aoristo denota una acción 
simplemente como un evento, sin definir en ningún sentido la 
manera de su ocurrencia, 


ii. El tiempo Aoristo y el Tiempo Presente Comparados, Un 
escritor griego sabía instintivamente qué tiempo usar para ex- 
presar una idea exactamente. Mientras más estudia uno el' grie- 
go, más crece esta convicción en uno. A veces el mismo verbo se 
repite en oraciones sucesivas, pero el tiempo se cambia, porque 
el escritor estaba acentuadamente consciente de la fuerza distin- 


y 
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tiva de cada tiempo al expresar el estado de una acción. El juego 
es enteramente- sobre el si la acción es puntual—vista como un 
solo todo—o si es lo opuesto, continua o repetida, Un ejemplo 
claro y vigoroso de este notable juego e interjuego entre el ao- 
risto y el tiempo presente se halla en Juan 10:38: ¿va yvóre «al 
yiwooknte dr éyéuoló  rarhp káryo ev 7G rarpi, Para que podáis llegar 
a conocer (aoristo ingresivo) y continuar conociendo (presente 
progresivo) que el Padre está:en mi y yo en el Padre. Ambos tiem- 
pos son utados otra vez en esta clase de contraste en Hebreos 
6:10, “Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el 
trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre; eso es, 
que servisteis (Suaxovioavres) a los santos y que seguis sirviéndoles 
(Saxovoúvres).” Sobre el asunto de la relación del creyente con el 
pecado, es sumamente importante observar el uso que Juan hace 
de los tiempos presente y aoristo en su Primera Epístola, En 1 
Juan 2:1, él usa el tiempo aoristo dos veces con el verbo duapráver», 
pecar, “Hijitos míos,:os escribo estas cosas a vosotros ia py QUÉPTATE> 
a fin de que ni siquiera cometáis un acto de pecado. Y ¿dy 7us 
áuópry, Si alguno comete un pecado, abogado tenemos para con el 
Padre.” En 3:9 él usa el tiempo presente con el mismo verbo: 
“Todo aquel que es nacido de Dios o% ro:eí, NO practica, o continúa 
en pecado; porque su simiente uéve, mora en él, y él no puede 
Apaprávem, continuar en pecado, porque él vyeyévnra:, ha sido na- 
cido de Dios.” Así, el uso del tiempo puede muy a menudo, cuando 
es claramente entendido, iluminar los pasajes que parecen difí- 
ciles en las traducciones, 


Usos Regulares del Aoristo 


- 180. Al mismo tiempo que el aoristo mira a una 
acción como un solo total, puede contemplarla desde 
ángulos diferentes, Puede considerar la acción en su 
totalidad, lo cual nosotros llamamos el aoristo cons- 
tativo; esto es, ¿fnoev, el vivió. Pudiéramos representar 
el aoristo constativo en un gráfico así: <e>. La ac- 
ción puede ser considerada desde el punto de vista 
de su iniciación, lo cual llamamos el aoristo ingresivo; 
esto es, áréavev, él murió. El aoristo ingresivo pudiera 
ser representado gráficamente así: e >-————. Cuando 
la acción es vista en sus resultados, lo llamamos el 
aoristo de culminación; e.g., árénreivev, él mató. Puede 
ser indicado en el gráfico: <e. El mismo verbo 
puede, en contextos diferentes, presentar todos los tres 
puntos de vista; por ejemplo, fadeiy puede significar 
arrojar (constativo), o dejar volar (ingresivo), o alcan- 
¿ar (de culminación). Sin embargo, la idea verbal tanto 
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como el contexto, por lo general afecta muy decidida- 
mente el significado del aoristo. Estas modificaciones 
de la idea fundamental presentan los usos regulares. 
Ellos aparecen en todos los cuatro modos, y también 
en el infinitivo y el participio. 


(1) El Aoristo Constativo. Este uso del aoristo con- 
templa la acción en su totalidad. El toma una ocurren- 
cia y, sin tener en cuenta su extensión de duración, lo 
reúne en un solo total. Tenemos aquí la fuerza básica, 
no modificada del tiempo aoristo. 


E , .r. rn ” , E £ 1 T 
TeO0EPÁKOVTA Kal El éregiv olkodounOn Ó vaos oUTOS. 


Este templo fue edificado en cuarenta y seis años, Jn. 2:20, 
Véanse también: Mat. 8:3; Heb. 11:13. 


Debido al hecho de que el aoristo constativo no indica nada 
en cuanto a duración, esta cuestión puede estar implicada o ex- 
presada desde varios puntos de vista en el contexto. Podemos 
tener un aoristo constativo que se refiere a una acción momen- 
tánea (Hech. 5:5); un hecho o una acción extendida por un pe- 
ríodo de tiempo (Ef. 2:4), o una sucesión de hechos o eventos 
(2 Cor. 11:25). 

(2 )El Aoristo Ingresivo. La acción significada por 
el aoristo puede ser contemplada en su comienzo. Este 
uso se emplea comúnmente con verbos que significan 
un estado o una condición, y denota entrada en ese 


estado o condición. 
$. vnas érroxeuce». 
Por amor de vosotros se hizo pobre. 2 Cor. 8:9. 
Véanse también: Hech. 15:12, 13; 19:26. 


(3) El Aoristo de Culminación. El aoristo es em- 
pleado en este significado cuando se desea ver un 
evento en su totalidad, pero considerarlo desde el pun- 
to de vista de sus resultados existentes. Aquí general- 
mente hallamos verbos que significan esfuerzo o pro- 
ceso, el aoristo denotando el logro del fin de tal es- 
fuerzo O proceso. 


A >” 


¿yo yap tuadov adrápas elvas. 
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Porque he aprendido a estar contento, Fil. 4:11. 
Véanse también: Luc. 1:1; Hech. 5:4. 


A este modismo se le puede traducir mejor por el pretérito 
perfecto cuando afecta a una situación presente para el escri- 
tor, y por el pretérito pluscuamperfecto cuando es una situación 
relativamente pasada. “Algunas veces el uso de un adverbio o 
participio ayuda en la traducción” (R. 844). Como en el caso del 
aoristo ingresivo, Robertson piensa que la idea distintiva en esta 
construcción pertenece al verbo. El lo llama el aoristo efectivo, 
pero no considera este nombre como “particularmente bueno” (R. 
834). Blass piensa que en este uso el aoristo “ha extendido su 
provincia a costa del perfecto” (Bl. 199), pero en esta observa- 
ción él tiene en mente el perfecto de su propia lengua más bien 
que del griego. 


Usos Especiales del Aoristo 


181. En adición a los tres usos de arriba, los cua- 
les están directamente relacionados con la idea bá- 
sica del tiempo, hay otros tres usos en los cuales la 
fuerza del aoristo es retóricamente aplicada. 


(1) El Aoristo Gnómico. Un hecho o una verdad ge- 
neralmente aceptado puede ser considerado como de 
tal modo fijo en su certeza o axiomático en su carác- 
ter, que es descrito por el aoristo, justamente como si 
fuera una ocurrencia real. Para este modismo emplea- 
mos comúnmente el presente en español. 


év TOUTY ¿doLaGdOn Ó Tarip pov. 
En esto es glorificado mi Padre. Jn. 15:8. 
Véanse también: Luc. 7:35; 1 Ped. 1:24. 


i. Algunas veces es difícil distinguir el aoristo gnómico del 
aoristo de culminación. Por ejemplo, la distinción es más bien 
ozcura en Rom. 3:23. Es muy plausible tomar uaproy como un 
aoristo gnómico, y construir el pasaje como significando, “Como 
una regla general todos pecan y así están destituidos de la gloria 
de Dios.” Esto se ajusta exactamente con el presente de ¿orepovvra:. 
Pero cuando consideramos el contexto más grande, hallamos que 
Pablo había estado discutiendo el hecho del pecado como univer- 
sal en la raza humana, y recalcaría aquí el hecho de que la 
experiencia pasada está como evidencia de que todos están con- 
denados bajo la ley, y que todos, por tanto, están destituidos de 
la gloria de Dios. Esta idea recalca la realidad de un hecho que 
ha ocurrido, y de aquí que deba ser construido como un aoristo 
de culminación y traducido mejor, todos han pecado, 
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ii. Un caso claro del aoristo gnómico aparece en Gál, 5:24, 
ol de roú Xporoú Thiv cópra ¿oradpwoay, que se puede traducir, es la 
disposición normal de aquellos que son de Cristo que crucifiquen 
la carne. Hay diferencia de opinión entre los gramáticos respecto 
a si el estricto aoristo gnómico aparece en el Nuevo Testamento, 
pero hay incuestionablemente muchos casos que deben ser clasi- 
ficados bajo este encabezado. 


(2) El Aoristo Epistolario. Un escritor griego se co- 
locaría algunas veces en el punto de vista de su lector 
o lectores, y usaría un aoristo indicativo para afirmar 
un acto o evento que estaba presente o futuro para él, 


orovdatorépws ovv treuYp a auTó». 
Así que le envío con mayor rapidez. Fil. 2:28. 
Véanse también: Hech. 23:30; Col. 4:8, 


“Este modismo es simplemente un asunto de punto de vista, 
El escritor mira a su carta como el receptor la mirará” (R, 845), 
Es un caso en que el escritor “se coloca él mismo en el lugar 
de su lector y describe como pasado aquello que para él mismo 
es presente, pero que será pasado a su lector” (Br. 21). El aoristo 
epistolario aparece en latín, y es de ocurrencia frecuente en los 
papiros. “No hay, por tanto, razón adecuada para negar su 
presencia en el Nuevo Testamento” (R. 846). 


(3) El Aoristo Dramático. El aoristo puede ser usa- 
do para afirmar una realidad presente con la certi- 
dumbre de un evento pasado. Este modismo es un arti- 
ficio para énfasis. Se le usa comúnmente respecto de 
un estado que acaba de ser realizado, o un resultado 
que acaba de cumplirse, o está a punto de realizarse. 


viv ¿dotác0On O viós rod ¿vbpirov. 
Ahora el Hijo del hombre es glorificado. Jn. 13:31. 
Véanse también: Mat. 3:17; 1 Cor. 4:18. 


i, Moulton piensa que “nosotros probablemente tenemos que 
ver aquí con uno de los usos más antiguos del aoristo” (M. 135), 
y Robertson concuerda, describiendo este modismo como “posi- 
blemente el uso más antiguo del tiempo” (R. 841). 


ii. Robertson está indudablemente en lo correcto en su afir- 
mación de que del aoristo nunca se puede decir propiamente que 
“se usa por” otros tiempos. A decir verdad, esta práctica total de 
decir que un modismo de un idioma se usa por otro, resulta de la 
proyección del propio modismo de uno dentro de otra lengua. Por 
ejemplo, un griego podría decir que nuestro pretérito indefinido 
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es equivalente al aoristo, pero que los mejores escritóres en es- 
pañol usan frecuentemente el pretérito perfecto por el pretérito 
indefinido, porque nuestro pretérito perfecto se aproxima al ao- 
risto griego en ciertas construcciones. No obstante, como cues- 
tión de hecho, ningún escritor en español usa jamás el pretérito 
perfecto para cualquier otra cosa que su propia función. Lo mis- 
mo es cierto tratándose de aquellos que usaron los tiempos grie- 
gos. Donde dos o más tiempos están agrupados juntos en el 
mismo contexto, ellos prueban “cuán acentuada la distinción se 
sintió ser” (R. 838). Nosotros algunas veces encontramos el aoristo 
y el imperfecto lado a lado, pero ho hemos de concluir por esa 
razón que cualquiera de ellos se usa por el otro. Cada uno 


realiza su propia función distintiva. En tal “juxtaposición el 


aoristo levanta la cortina y el imperfecto continúa el drama” 
(ibid.; cf, Mar. 12:41-44). Burton resume el asunto correctamente 
cuando observa que la posibilidad de confusión con respecto a 
la relación del aoristo con el perfecto, resulta “de la diferencia 
entre el modismo nuestro y el modismo griego” (Br. 24). 


iii, Es bueno observar particularmente la diferencia entre el 
infinitivo aoristo y el infinitivo presente. El infinitivo aoristo de- 
nota lo que es eventual o particular, mientras que el infinitivo pre- 
sente indica una condición o proceso. Así miorevoa. es ejercer fe 
en una ocasión dada, mientras que miureveiy es ser un creyente; 
dovkevoa: €s rendir un servicio, mientras que Sovkeveiy €s ser un 
esclavo; dáuapreiy es cometer un pecado, mientras que Aa pTÁVELy 
es ser un pecador. Estas distinciones son típicas y básicas, aun 
cuando plásticas en el uso real. 


iv. Robertson llama la atención a la dificultad de obtener 
una traducción exacta del aoristo. El intentar traducirlo invaria- 
blemente por el pretérito indefinido del español seria, en la ma- 
yoría de los casos, hacer.violencia al tinte real de significado 
que se intenta transmitir. Debiéramos tener en consideración la 
significación del tiempo, encontrar su relación con el contexto, 
considerar la naturaleza de la idea verbal, decidir respecto al 
significado resultante, y seleccionar el modismo en español que 
representará lo más cerca posible ese significado. Probablemente 
en ningún otro punto los traductores hayan hecho más dispa- 
rates, que los que han hecho en la traducción del aoristo. Moulton 
considera el asunto como “tan importante que no se necesita de 
apología para una investigación extendida”. El prueba su sin- 
ceridad en su afirmación, al dedicar seis páginas a una discusión 
del asunto (M. 135-140). Le presta atención principal a la rela- 
ción del aoristo con el simple pasado y perfecto inglés. Hay ejem- 
plos también en los cuales el pretérito pluscuamperfecto repre- 
senta lo mejor al aoristo (cf. Mat. 22:34). Un mejor equipo para 
interpretación no se puede asegurar, que un entendimiento ade- 
cuado de este tiempo. 


El Tiempo Perfecto 


182, El perfecto es el tiempo de acción completa. 
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Su significación básica es el progreso de un acto o 
estado hasta un punto de culminación y la existen- 
cia de sus resultados completados. Esto es, él ve la 
acción como un producto terminado. Gildersleeve afir- 
ma muy significativamente que el tiempo perfecto “mi- 
ra a ambos términos de la acción” (op. cif., p. 99). El 
implica un proceso, pero mira a ese proceso como ha- 
biendo alcanzado su consumación y existiendo en un 
estado de finalización. El punto de terminación es 
siempre antecedente al tiempo implicado 'o afirmado 
en relación con el uso del perfecto, Se le pudiera re- 
presentar gráficamente así: ————-0 


183, En el indicativo el tiempo perfecto significa 
acción como completa, desde el punto de vista del tiem- 
po presente. Su significado exacto es con frecuencia 
difícil de traducir, debido a una confusión del sentido 
con el pretérito indefinido, Esto hace la impresión so- 
bre el estudiante español, que la línea de distinción 
entre el aoristo y el perfecto en griego no está clara- 
mente marcada, pero la confusión surge del esfuerzo 
por explicar el griego en los términos de nuestro pro- 
pio idioma. Es mejor asumir que hay una razón para 
el tiempo perfecto dondequiera que él ocurra. 


i. Es fácil, bajo la influencia de nuestro modismo español, 
confundir el aoristo y el perfecto griegos. Pero, aunque bien es 
cierto que “la línea entre el aoristo y el perfecto no es siempre 
fácil de trazar” (M. 141), no obstante, es muy necezario el que 
nosotros pensemos siempre que la línea está allí, y hacer lo me- 
jor que podamos por hallarla. El hecho es que los dos tiempos 
se acercan mucho el uno al otro en el uso real, y en el griego 
moderno se han confundido prácticamente, sin embargo, suponer 
“que la antigua distinción del aoristo y del perfecto ya era ob- 
soleta” es “enteramente insostenible” (ibid). La diferencia fun- 
damental entre el perfecto y el aoristo está vívidamente ilustrada 
en Col. 1:16, Tenemos primero la declaración, ¿y avro éxricón TÁ 
rávra, todas las cosas fueron creadas por él, lo cual simplemente 
nota el hecho de que Cristo era el agente activo en la creación, 
mientras que la última oración, rá rávra $ avrod xal els avroy 
¿xriara,, todas las cosas por medio de él y para él han sido creadas, 
mira al universo como un resultado de la actividad creadora de 
Cristo-—es un “universo creado por Cristo”. 


ii, En justicia debiéramos ciertamente darlo por sentado, que 
el escritor del Nuevo Testamento tuvo la intención de establecer 
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la diferencia de significado que está representado en esta dis- 
tinción, ora nosotros estemos en capacidad de entender plena- 
mente su razón o no, Uno que dice que “en lo general, entonces, 
parece ser necesario admitir que la distinción entre el aoristo y 
el perfecto está empezando a ser obliterado en el Nuevo Testa= 
mento” (Simcox: op. cit., p. 106), está muy influenciado por su 
propio modismo. Está más de conformidad con un sano sentido 
lingúístico cuando el mismo escritor insiste en que uno “debe, en 
todo caso, buscar una razón por el uso de un tiempo más bien 
que el otro” (ibid). 


iii, La razón para la confusión del perfecto y del aoristo grie- 
gos de parte del estudiante español, es que estos tiempos en grie- 
go no son coextensivos en su uso con los correspondientes tiem- 
pos en español. El aoristo griego es mucho más extenso en al- 
cance que el pretérito indefinido en español, mientras que el 
griego perfecto está más restringido en uso que el tiempo pa- 
ralelo en español. 


184. El significado del tiempo perfecto al presentar 
la acción como habiendo alcanzado su terminación y 
como existiendo en sus resultados finales, descansa 
en la base de sus usos. El énfasis, tal como está indi- 
cado por el contexto o por el significado de la raíz 
verbal, puede estar ora en la terminación de la ac- 
ción o en.sus resultados finales. Esta posible diferen- 
cia en énfasis yace en la base de la variación en los 
usos del tiempo perfecto. 


(1) El Perfecto Intensivo. Está más de conformidad 
con la significación básica del tiempo el dar énfasis 
sobre los resultados existentes, porque él es distinti- 
vamente el tiempo del “producto acabado”. Cuando una 
atención especial es de ese modo dirigida a los resul- 
tados de la acción, el énfasis sobre el hecho existente 
se intensifica. Este es el método enfático en griego de 
presentar un hecho o condición. Es la manera fuerte 
de decir que una cosa es. No hay equivalente exacto 
de este modismo en el español, consecuentemente no 
hay modo de darle una traducción exacta. Por lo ge- 
neral su más cercana aproximación es el presente es- 
pañol, pero es importante tener en mente que este 
modismo no es un mero duplicado del presente griego. 
El presenta un hecho existente más vigorosamente que 
el presente griego o español pudiera presentar. 
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0 0e SLaxpirópevos dy pAYyy KATaKEKpLTAaL. 
“Pero el que duda es condenado si come. Rom. 14:28, 


i, Cuando se le traduce plenamente al español; el significado 
de este pasaje es, pero el que duda ya ha sido condenado, y está 
entonces en un estado de condenación si come. Y aun esta cir- 
cunlocución falla en traducir adecuadamente el griego, porque pier- 
de la concisión y el énfasis señalado del original—esparce el én- 
fasis, por así decirlo (véase también: Luc. 24:46; Sant. 1:6). 

ii, Burton llama a este uso el “Perfecto de Estado Existente”, 
y dice que a él “hay que asignarle aquellos casos en los cuales 
el pasadc está prácticamente dejado fuera de pensamiento, y la 
atención se vuelca toda sobre el estado existente” (Br. 38). Burton 
luego emplea el término “perfecto intensivo”, al enumerar unos 
pocos verbos especiales, el significado de los cuales cede natural- 
mente a este uso, pero él hace la clasificación separada con vaci- 
lación expresa, y nosotros compartimos én su duda en cuanto 
a su propiedad. 


(2) El Perfecto de Consumación. El otro elemento 
en la significación dual del tiempo perfecto es acción 
completada. En el uso del perfecto esta es algunas ve- 
ces la fase que se recalca. Aquí no es un estado exis- 
tente, sino un proceso consumado el que se presenta. 
Sin embargo, no hemos de suponer que el resultado 
existente está enteramente fuera de vista, pues “el 
escritor tenía en mente tanto el acto pasado como el 
resultado presente” (Br. 38). De otro modo él habría 
usado el aoristo, el cual en el sentido de culminación 
denota acción completada sin referencia a resultados 
existentes. En el perfecto de consumación no es mera- 
mente el proceso lo que se denota, sino un proceso con- 
sumado, y la consumación implica resultado. 


rerAnpuxare ryv "TepovoaAyu Tos Oda xs Vu». 
Habéis llenado a Jerusalén con vuestra enseñanza. Hech. 5:28, 


Véanse también: Rom. 5:5; 2 Tim. 4:7. 


Cualquiera diferencia que haya entre el perfecto de consu- 
mación y el aoristo de culminación, ella consiste en la referencia 
del anterior a los resultados de la acción. El aoristo de culmina- 
ción ve el hecho que el acto ha sido consumado; el perfecto ve 
la existencia del acto consumado. Podríamos hacer una distinción 
gráfica así: aoristo de culminación, presentando el hecho de que 
el proceso ha sido completado, eo; el perfecto de consu- 
mación, presentando el proceso completado, oia ; 
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perfecto intensivo, presentando los resultados del proceso comple- 
tado, .......... o . Estas distinciones son, desde luego, teó- 
ricas, pero ellas constituyen la base de práctica tal como la ha- 
llamos en el texto real del griego El estudiante español encuentra 
dificultad aquí porque todos estos tres puntos de vista están in- 
cluidos en el pretérito perfecto en español. 


(3) El Perfecto Iterativo. El proceso del cual la com- 
plitud es representada en el perfecto, puede haber sido 
uno de intervalos repetidos más bien que de progreso 
continuo. Este modismo es un tiempo perfecto de ac- 
ción repetida, pero és un perfecto verdadero, porque 
es el hecho que los casos repetidos han establecido un 
cierto resultado, el cual es denotado por este uso del 
tiempo. Su énfasis es sobre acción completada, pero el 
carácter de la acción es iterativa. Es infrecuente en 
el Nuevo Testamento. 





Bedv ovdels évVparxev TWTOTE. 
Nadie ha visto a Dios jamás. Jn. 1:18. 
Véanse también: Jn. 5:37; 2 Cor. 12:17. 


(4) El Perfecto Dramático. Tenemos aquí lo que en 
anteriores clasificaciones del uso del tiempo lo hemos 
llamado un uso especial, pero esta sola indirecta apli- 
cación de la idea básica del tiempo, difícilmente jus- 
tificaría una clasificación separada. Es una aplicación 
retórica del tiempo perfecto. Siendo que el tiempo per- 
fecto representa un estado existente, se le puede usar 
para el propósito de describir un hecho en una ma- 
nera extraordinariamente vívida y realista. El pre- 
sente histórico y el aoristo dramático son usados tam- 
bién en un sentido similar a este, pero por este pro- 
pósito el tiempo perfecto es el más vigoroso de los tres. 
Cuando se deseaba describir vívidamente la expedición 
y la facilidad con que uno hacía algo, el griego decía, 
Trerroinke rovro. Como el perfecto intensivo, el perfecto 
dramático recalca los resultados de acción. A decir ver- 
dad, es algo así como un especial uso retórico del per- 
fecto intensivo, porque su énfasis es sobre el estado 
existente. Los escritores del Nuevo Testamento usaron 
esta construcción muy frecuentemente. 
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Gre NMOy TéTpaKEV TÁVTA Oda Elxev. 
Habiendo salido, vendió todo lo que tenía, Mat. 13:46, 


i. Este pasaje se encuentra en la parábola de la Perla de 
Gran Precio, y el perfecto dramático según se usa aquí recalca 


.la prisa y el anhelo con que el hombre quiso asegurarse para si 


el rico tesoro que había encontrado. Podemos traducirlo libre- 
mente así, “El sale y antes de que uno pueda darse cuenta de 
lo que va a hacer, ha vendido todo lo que tenía.” Véanse tam- 
bién: Jn. 1:15; Apo. 5:7. 

ji. Es probable que la mayoría de los así llamados “perfectos 
aorísticos” en el Nuevo Testamento, pudieran ser incluidos bajo 
este encabezado—si acaso no todos ellos. Perfectos aorísticos pue- 
de haberlos, porque parece que el modismo no es desconocido en 
el griego antiguo, pero los eruditos no pueden ponerse de acuerdo 
sobre el asunto en lo que afecta al Nuevo Testamento, Es con 
duda evidente que Moulton admite un pleno residuo de “aque- 
llos que hacen un reclamo correcto para ser así considerados” 
(M. 145), y aun algunos de estos son ofrecidos como “tentativo”, 
y “propuestos con gran vacilación” (M. 238). Burton, aun cuando 
positivamente manteniendo que “el tiempo perfecto era en el 
Nuevo Testamento algunas veces un aoristo en fuerza,” no obs- 
tante, considera que el uso estuvo limitado dentro de límites 
estrechos”, y se lo encuentra apenas en “unas pocas formas” (Br, 
44). Robertson admite un caso (2 Cor. 2:13) como “posible pero 
no muy cierto”, y concluye en que “los escritores del Nuevo Tes- 
tamento pueden ser culpables de este modismo, pero todavía no 
se les ha probado que lo sean” (R. 901, 902). Si hay ejemplos del 
perfecto aorístico en el Nuevo Testamento, y posiblemente los 
haya, el modismo debe contarse como énfasis sobre el elemento 
puntual en el perfecto, más bien que como un uso del perfecto 
“por el aoristo”. Es muy concebible que el uso del perfecto pu- 
diera recalcar la realización de un acto o la iniciación de un 
estado hasta el punto de una fuerza pretérita, pero nosotros de- 
biéramos considerar la idea de resultado acabado como todavía 
presente, aun cuando no estemos en la capacidad de traducirlo al 
español. En vista de que el asunto está envuelto en duda, nos- 
otros no damos el perfecto aorístico como una clasificación sepa- 
rada. A decir verdad, es nuestra opinión definitiva que los así 
considerados en el Nuevo Testamento son, en realidad, perfectos 
dramáticos. 


El Tiempo Pluscuamperfecto 


185. Siendo que el pluscuamperfecto no es sino el 
perfecto indicativo de tiempo pasado, el significado y 
los usos principales son los mismos. El representa la 
acción como completa y los resultados de la acción en 
existencia en algún punto en el tiempo pasado, el pun- 
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to de tiempo siendo indicado por el contexto. La fuer- 
za temporal del pluscuamperfecto es incidental, sur- 
giendo de su uso en el indicativo, pero en vista de que 
es usado solamente en el indicativo él nunca aparece 
sin significación de tiempo. Es decir, la esencial e in- 
variable referencia temporal del pluscuamperfecto de 


indicativo surge finalmente del modo más bien que 


- del tiempo. ' 


(1) El Pluscuamperfecto Intensivo. En el uso del 
pluscuamperfecto, tal como lo vimos en el perfecto, el 
énfasis puede ser sobre los resultados existentes. Aquí 
se da énfasis sobre la realidad del hecho, lo cual lo 
capacita para ser presentado con más fuerza que la 
que se pudiera hacer con el aoristo, pero el único arti- 
ficio para construirlo en español es el pretérito im- 
perfecto. 


úvopes vo TrapuoTikeLO as aurTols. 
Dos varones estaban junto a ellos. Hech. 1:10. 
Véanse también: Luc. 4:41; Jn. 18:16. 


(2) El Pluscuamperfecto de Consumación. El plus- 
cuamperfecto puede representar la acción como un pro- 
ceso completado en tiempo pasado en algún punto in- 
dicado por el contexto. 


ón 'yap cuverédewro ol "Tovdatos. 
Por cuanto los judíos ya habían acordado. Jn. 9:22. 


Véanse también: Luc. 8:2; Hech. 9:21. 


i. Hay sólo una construcción en el Nuevo Testamento de la 
cual nosotros podemos concluir positivamente en que es un plus- 
cuamperfecto iterativo (Luc. 8:29), y este solo ejemplo no jus- 
tifica un trato separado. El pluscuamperfecto dramático no apa= 
rece del todo, siendo que es el carácter de la acción lo que es el 
punto especial en esta construcción, y para esto el perfecto sirve 
enteramente el propósito. 


li, El futuro perfecto es raro en el Nuevo Testamento, y sus 
pocos casos se los puede interpretar a la luz de las distinciones 
básicas que existen en el perfecto y el pluscuamperfecto (cf. 
R. 906). 
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186. A lo largo de la discusión anterior hemos rei- 
terado persistentemente nuestra insistencia sobre el 
que el estudiante investigue tres asuntos para formar 
su conclusión con respecto al significado de un uso 
particular de un tiempo; es decir, la función básica 
del tiempo, la relación con el contexto, y el significado 
de la idea verbal. No es bueno dejar la consideración 
del tiempo sin hacer este asunto explícito, pues de la 
aprehensión apropiada de este proceso se condiciona 
el uso efectivo y exacto de cualquier conocimiento que 
del tiempo el estudiante pudiera haber adquirido. Co- 
mo un ejemplo observe Rom. 6:12, 4) odv Bacidevéro % 
ápapria, por tanto, no reine el pecado, Aquí Pacievérw 
es el presente de imperativo activo, tercera persona, 
singular, de  Bacidevw. (1) Note primero la fun- 
ción del tiempo. El presente significa acción con- 
tinua. (2) Respecto a la relación contextual, Pablo está 
aquí discutiendo la obligación del creyente de practi- 
car la conducta pura, como la única vida armonizada 
con el significado de su experiencia espiritual en la 
salvación, mediante la cual él ha sido introducido a 
un nuevo estado espiritual. De aquí entonces que la 
prohibición sea contra el dominio vonstante del pecado. 
(3) Esto armoniza exactamente con el significado de 
la idea verbal, porque Bacikevew significa primariamen- 
te estar ocupado en un proceso de gobernar, aunque en 
el aoristo puede significar venir a ser rey. El tiempo 
presente aquí de cierto preserva su idea básica. De 
aquí que, a la luz de las tres consideraciones cardina- 
les en la exégesis de un verbo, podamos traducir este 
pasaje, “No siga reinando el pecado en vuestro cuerpo 
mortal.” 

i. Si Pablo hubiera querido decir aquí, “que el pecado nunca 
reine en vuestro cuerpo mortal”, él normalmente habría 
usado el aoristo subjuntivo de prohibición, uy Bacihevop. 
Queremos evitar, desde luego, el agitar el problema teológico el 


cual reverbera justamente debajo de la superficie aquí, siendo 
nuestro propósito tan solo llamar la atención al fenómeno lin- 
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gúístico, No puede haber duda de que el punto que Pablo quiso 
recalcar aquí era: el restringirse de la práctica constante del 
pecado. 


ii, El juicio de tiempo es una de las esferas en la.cual los 
más graves errores han ocurrido en la traducción e interpreta- 
ción del Nuevo Testamento. Winer es incuestionablemente justo 
en hacer el cargo de que en este punto “los gramáticos y expo- 
sitores del Nuevo Testamento han sido culpables de los más gran- 
des errores” (W, 264). Esta declaración, hecha hace unos cien años, 
tal vez necesite alguna modificación ahora, en vista del pro- 
greso animador hecho en el entendimiento de los tiempos grie- 
gos desde el día de Winer, de modo que “una multitud de absur- 
dos ha sido quitada” (Bt. 195), pero, de cierto, no es todavía to- 
talmente inaplicable. 


lii. Tal vez nada haya sido mejor preservado en griego que la 
fuerza modística de los tiempos. Si bien es cierto que es ir dema- 
siado lejos al decir que ellos “son empleados en el Nuevo Testa- 
mento exactamente de la misma manera como en los autores grie- 
gos” (W. 264), no obstante la riqueza de variedad en los tiempos 
griegos no fue, de ningún modo, una posesión inconsciente de los 
escritores del Nuevo Testamento. Ligeros cambios de significado y 
variaciones delicadas oscilan en muchos pasajes (cf. Mat. 4:11; 
Rom. 3:23). No tenemos ningún derecho de suponer que estos es- 
critores estaban usando tales variedades de tiempo en una forma 
descuidada. Un examen lo suficientemente escrupuloso, con el 
genio del tiempo en la mente, revelará generalmente una razón 
significativa para cada variación. Por tanto, “siempre que nues- 
tro modo de concepción se aleja del tiempo empleado, es nuestra 
tarea transferirnos nosotros mismos a la posición del escritor, y 
esforzarnos en cada caso por aprehender la relación temporal que 
corresponde al tiempo que el usó y, de ser posible, reproducirlo” 
(Bt. 195). Debiera agregarse a la declaración de Buttmann, que 
la “relación temporal” es un asunto enteramente subordinado, 
porque el aktionsart del tiempo es la consideración preeminente, 
y el punto el cual el estudiante debiera proponerse entender con 
diligencia. 


IV. EL INFINITIVO 


187. La expresión inteligente ocasiona inevitable- 
mente a veces el nombramiento de una acción con re- 
laciones substantivales en una oración. Aquí tenemos 
nombre y verbo ocupando terreno común. Esto puede 
algunas veces expresarse mediante un nombre ordi- 
nario de acción, pero se le expresa más vigorosamente 
mediante un substantivo verbal. Para esta función el 
artificio principai del idioma es el infinitivo, el cual 
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indudablemente alcanzó su más alta etapa conocida 
de desarrollo y variedad de uso en la lengua griega. 


Origen y Naturaleza del Infinitivo Griego 


188, El infinitivo es estrictamente un nombre ver- 
bal y no un modo. Su significación en griego nunca 
puede ser apreciada sino hasta que este hecho es re- 
conocido. Ningún modismo es más decididamente pe- 
culiar al idioma que este carácter substantivo del in- 
finitivo. El aparece frecuentemente en construcciones 
donde su naturaleza idiomática está tan plenamente 
demostrada, que aun el novicio no puede dejar de dis- 
cernirlo. Un ejemplo espléndido se puede ver en He- 
breos 2:15: “los que por el temor de la muerte, esta- 
ban sujetos a servidumbre ó.a ravrós rov (v, durante 
toda su vida”. Aquí el infinitivo (fv está acompañado 
por una preposición, modificado por un adjetivo, defi- 
nido por el artículo, y usado en el caso genitivo: ca- 
racterísticas distintivas y esenciales de un puro nom- 
bre. Aun cuando este ejemplo particular es la cons- 
trucción infinitiva más elaborada en el Nuevo 'Testa- 
mento, sin embargo es sin lugar a duda un típico uso 
griego. Platón tiene ód ravrós rov elva:, un paralelo 
notable al ejemplo que se acaba de citar de Hebreos. 
En los papiros encontramos áua 7% hMafeiv, inmedia- 
tamente al recibirlo, donde las características del nom- 
bre no son tantas como arriba, pero sí igualmente pro- 
nunciadas (P. Tebt., 421). La traducción exacta de se- 
mejante construcción al español no es siempre posible, 
de modo que el estudiante debe aprender a palpar la 
fuerza del modismo griego aun cuando no sea posible, 
como lo es aquí, usar el infinitivo en la traducción es- 
pañola. 

189. La historia del infinitivo griego muestra que 
era un nombre en su origen. Su más temprana. apa-: 
rición en sánscrito es como un nombre abstracto de- 
rivado, usualmente en el caso dativo (Whitney: Sanskrit 
Grammar [Gramática Sánscrita], p. 203). El completo 
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repaso de Robertson, del asunto, le hace arribar a la 
conclusión: “Es entonces como substantivo que el in- 
finitivo hace su comienzo” (R. 1052). Goodwin también 
supone “que el infinitivo griego fue originalmente. des- 
arrollado ... principalmente “del dativo de un nombre 
primitivo verbal” (op. cit., p. 297). La forma misma del 
infinitivo manifiesta su naturaleza substantiva, porque 
es una reliquia de declinación más bien que de conju- 
gación, representando dos primitivas inflexiones no- 
minales—el dativo y el locativo. Pero mientras que es- 
tas formas de caso son conclusivamente evidentes, no 
son observadas en las relaciones reales del infinitivo, 
porque hallamos que una forma que es claramente da- 
tiva es usada en una relación nominativa o acusativa 
(cf. R. 1057). Puede ser que su suposición de caracte- 
rísticas y funciones verbales hicieron que el infinitivo 
griego perdiera su inflexión substantiva. Pero este obs- 
curecimiento de su significado formal no tuvo efecto 
sobre su esencial fuerza nominal. 


190. El comienzo de voz y tiempo en el infinitivo 
debe consignarse al período prehistórico de la lengua 
griega. La voz del infinitivo no se encuentra en el 
sánscrito y se la halla en Homero; consecuentemente, 
debe de haber sido después del origen del griego como 
una lengua distinta, que el infinitivo asumió distincio- 
nes de voz. Es cierto que voz y tiempo son un des- 
arrollo secundario, y que la forma y función substan- 
tiva son originales (cf. R. 1079). 


i. Robertson dice de la historia del infinitivo: “La historia 
es una de las más interesantes en la historia de la lengua” 
(R. 1056). El primitivo infinitivo griego no fue nada más que un 
nombre en el caso dativo o locativo, sin tiempo o voz. Otras fun- 
ciones tiempo después se agregaron a su uso, pero la fuerza del 
nombre nunca se perdió. En el infinitivo Homérico el significado 
del caso se ha obscurecido mucho, y. han aparecido estrictos ele- 
mentos verbales, en cuanto a forma y función; no obstante, él 
todavía retiene algo de su original distinción de caso, y el artículo 
no se usa con él todavía. En el ático el infinitivo alcanza el cenit 
de su desarrollo. Ha perdido enteramente el significado de sus 
formas de casos dativo y locativo, pero retiene de lleno su fuerza 
de nombre y asume todas las funciones de caso (excepto el voca- 
tivo, y si ése se puede llamar un caso). En esta etapa encontra- 
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mos el artículo con el infinitivo, ayudando a preservar su carác- 


- ter substantivo. El infinitivo koiné mantiene toda su fuerza clá- 


sica y sus variedades de uso, pero aparecen evidencias de decai- 
miento a medida que el período avanza. En el griego moderno 
únicamente fragmentos del infinitivo permanecen (cf. T. 116). 
“Fuera del dialecto Pontic el infinitivo está muerto, tanto el in. 
finitivo sin el artículo como el infinitivo con el artículo, excepto 
con los verbos auxiliares” (R. 1056). 

ii, El entendimiento apropiado del infinitivo griego está con- 
dicionado sobre una aprehensión adecuada de su carácter dual, 
Como una ayuda a ese fin, presentaremos en columnas paralelas 
una lista de sus características de nombre y verbo. 


Como un nombre: Como un verbo: 

1. Tiene relaciones de caso. 1. Tiene voz. 

2. Está acompañado por una 
preposición. 2. Tiene tiempo. 

3. Es usado como sujeto. 3. Toma un complemento 

directo. 

4, Es usado como 4. Es calificado por adverbios. 
complemento directo. 

5. Modifica a otras. palabras, 

6. Toma el artículo, 

7. Es calificado por adjetivos, 


Note que las caracteristicas del nombre están en ascenso, 
El Infinitivo Articular 


191. Nada distingue más a la fuerza nominal del 
infinitivo que su uso con el artículo. Gildersleeve dice: 
“Por la pérdida substancial de su fuerza dativa el in- 
finitivo vino a verbalizarse; por la apropiación del ar- 
tículo fue substantivizado otra. vez con un decidido in- 
cremento de su poder” (American Journal of Philoso- 
phy, III, p. 195). El infinitivo articular era un modismo 
distintamente ático, aun cuando no exclusivamente así, 
porque él aparece unas pocas veces en otros dialectos 
griegos. El aparece con relativa frecuencia en el Nuevo 
Testamento, y es allí consecuente con el uso ático (cf. 
M. 214). Este hecho es una de las pruebas de que la 
calidad general del griego del Nuevo Testamento es 
buena, como es claro por la comparación con los 
papiros. 

192. La presencia del artículo con el infinitivo no 
tiene efecto fijo sobre sus variedades en uso. Esto es, 
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un' uso particular puede aparecer con o sin el artículo, 
a la opción del escritor, de acuerdo con su deseo de 
hacer la expresión específica o general (véase 146, iii). 
Con respecto al Nuevo Testamento, una excepción apa- 
rente a la declaración de arriba es el infinitivo con 


una preposición, la cual es siempre articular; pero: 


el infinitivo sin el artículo y con una preposición apa- 
rece en otras partes en el griego bíblico, y también 
en el koiné literario, de aquí la ausencia de esta cons- 
trucción del Nuevo Testamento debe considerarse co- 
mo incidental. Un examen completo de la evidencia lle- 
va a la conclusión de que el artículo no hizo cambio 
radical en la, función del infinitivo. No se puede decir, 
sin embargo, que fue sin efecto alguno. El artículo in- 
fluyó al infinitivo en dos puntos. 

(1) Significación Histórica. El artículo “sirvió pa- 
ra restaurar el balance entre los aspectos substantivos 
y verbales del infinitivo” (R. 1054). Hemos observado 
que el infinitivo se originó como un nombre con desi- 
nencia dativa-locativa. En Homero la significación de 
esta forma flexional se ha vuelto apenas una traza, 
y las características verbales están ganando en pro- 
minencia. La dirección decidida de desarrollo aquí es 
hacia la pérdida de la naturaleza substantiva. Pero 
otra línea de desarrollo en griego viene aquí precisa- 
mente a salvar la fuerza del nombre del infinitivo. El 
artículo se está levantando de un primitivo pronombre 
demostrativo, está asumiendo su función de designa- 
ción específica y su conexión íntima con el substan- 
tivo. Pero el hecho de que en griego él no estuvo limi- 
tado en uso exclusivamente al substantivo, le per- 
mitió ser empleado con el infinitivo—juntamente con 
otras partes de la oración. De aquí que el aumento 
en uso del infinitivo articular se mantenga al. ritmo 
con el crecimiento del artículo. No puede haber duda 
razonable de que esta asociación del infinitivo con 
el artículo ayudó a sostener la fuerza substantiva del 
infinitivo. 

(2) Significación Gramatical. En algunas construc- 
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ciones el infinitivo aparece más natural con el ar- 


tículo como una indicación de su caso distintivo; co- 
mo, por ejemplo, cuando él es el objeto de un verbo 
que toma el genitivo (2 Cor, 1:8), o cuando se le usa 
con una preposición (cf. Mar. 4:6 y Gál. 3:23). 

a, El artículo incuestionablemente hace al infini- 
tivo más adaptable al uso con preposiciones. Esto, a 
decir verdad, es el uso más prevaleciente del infinitivo 
articular en el Nuevo Testamento, habiendo unos dos- 
cientos ejemplos de él, en comparación con la ausen- 
cia completa de tal uso del infinitivo sin el artículo y 
treinta y tres usos télicos del infinitivo articular—Eel 
siguiente uso en orden de frecuencia. Cuando se le 
emplea con preposiciones, el infinitivo articular se 
conforma con uso regular de caso. Por ejemplo, 04 
con rov significa al través de (Heb. 2:15), mientras que 
con 7ó significa porque (Sant. 4:2). 

b. Sin la preposición comúnmente hallamos el in- 
finitivo articular en el caso apropiado. El infinitivo 
con 7ó está generalmente en armonía con la signifi- 
cación de caso del artículo, apareciendo en construc- 
ciones nominativa y acusativa. El infinitivo con rob 
se le halla frecuentemente modificando a un nombre 
en la manera normal (Heb. 5:12), o como complemen- 
to directo de un verbo el cual regularmente toma el 
genitivo (Luc. 1:9), o el ablativo (Rom. 15:22), Se le 
emplea también ampliamente en expresiones de pro- 
pósito, Ocasionalmente para resultado, y para otras va- 
rias construcciones. Es una muy frecuente construc- 
ción. Encontramos rg usado con el infinitivo sin la 
preposición no más que una sola vez en todo el Nuevo 
Testamento, y allí es el instrumental de causa (2 Cor. 
2:13). El infinitivo con 74 está casi invariablemente 
acompañado por la preposición év. 

C. Debe observarse, sin embargo, que la conformi- 
dad del caso del artículo con la relación de caso del 
infinitivo no es una regla fija. Podemos hallar, por 
ejemplo, un infinitivo que es sujeto acompañado por 
Tov (Hech, 27:1). 
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i. Los usos paralelos del infinitivo sin el artículo y con el 
artículo pueden exhibirse mejor presentando un breve cuadro 
tabular de su número comparativo de ocurrencias en unas pocas 
de las principales construcciones infinitivas. Conseguimos estos 
datos de Votaw (Infinitive in Biblical Greek [El Infinitivo en el 
Griego Bíblicol,pp. 46-47): 


Sujeto Comple- Aposi-  Comple- . Propó-  Resul- 


mento ción mentocir- sito tado 
di- cunstancial 
recto ] con prepo- 
sición 
Inf. sin el artículo 289 1104 130 es 261 82 . 
Inf. con el artículo 27 20 5 200 33 4 


ii. La obra del profesor Votaw, la cual fue preparada con 
cuidado extremo por un erudito de habilidad extraordinaria, re- 
vela para nosotros que el infinitivo es usado 2276 veces en el 
Nuevo Testamento; 1957 veces el infinitivo aparece sin el artículo 
y 319 veces aparece con el artículo. 


Los Usos del Infinitivo 


193. No hay otra parte de la oración más amplia- 
mente usada en el Nuevo Testamento que el infinitivo. 
Su naturaleza dual lo capacita para realizar un núme- 
ro grande y variado de funciones. Estas funciones se 
pueden clasificar bajo las dos fases de su carácter, 
verbal y substantivo. Las dos fases están presentes en 
todos sus usos, pero una es naturalmente más pro- 
minente que la otra. Es por esta prominencia compa- 
rativa que determinamos la clasificación, 


Usos Verbales del. Infinitivo 


194. Aquí colocamos aquellos usos en los cuales la 
relación del infinitivo con su contexto es definida prin- 
cipalmente por su carácter como verbo. Esto es, ella 
funciona justamente como lo haría un verbo con la 


desinencia personal del modo apropiado en una ora- 


ción dependiente o (en un uso) independiente. 

(1) Propósito. El infinitivo puede ser usado para 
expresar el objetivo de la acción denotada por el verbo. 
Este es un método muy común del Nuevo Testamento 
para expresar propósito. 
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kal HA0opev TpockvvñO aL aUTÓ. 
Y hemos venido para adorarle. Mat. 2:2, 


Véanse también: Mat. 5:17; Luc. 1:77. 


Propósito puede ser expresado por el simple infinitivo, el infi- 


nitivo con row (Hech. 9:15), el infinitivo con una preposición (es, 


1 Tes. 3:5; 7pós, Mat. 6:1),0 con ¿ore (Luc. 4:29) O ts (Luc. 9:52), 


(2) Resultado. Hay unos pocos ejemplos en el Nue- 
vo Testamento (ochenta y seis de acuerdo con Votaw, 
op. cit., pp. 46-47), en los que el infinitivo se usa clara- 
mente para significar resultado. La distinción entre 
propósito y resultado está muy lejos de ser exacta, y 
en muchas construcciones hay una mezcla de los dos 
en el cual es difícil decidir cuál debiera ser considerado 
como el más prominente, pero en un número grande 
de casos la significación de resultado es perfectamente 
clara. 


edodw0rcopa: ¿Adely mpds Unas. 
Seré prosperado para ir a vosotros. Rom. 1:10. 
Véanse también: Hech. 5:3; Rom. 7:3, 


i, Resultado puede ser expresado por el simple infinitivo (Col. 
4:3), el infinitivo con roy (Hech, 18:10), y el infinitivo con eís 
(Hech. 7:19). Con mucha frecuencia el infinitivo de resultado se 
usa con ¿ore (Luc. 12:1). 

li. Hay tres puntos de vista de los cuales el resultado se 
puede expresar por el infinitivo. El puede representar resultado 
real (Mar. 9:26); puede representar resultado concebido, el que 
sigue en la naturaleza del caso, o se presume como una conse- 
cuencia (1 Cor. 13:2); puede representar resultado intentado, 
cuando el resultado está indicado como cumpliendo un objetivo 
deliberado (Luc. 20:20). La última construcción mencionada es 
una mezcla de propósito y resultado. 


(3) Tiempo. El infinitivo puede ser usado como el 
equivalente de una oración temporal. Pero “relaciones 
temporales son solamente vagamente expresadas por: 
el infinitivo” (R. 1091). No tiene dentro de sí mismo 
ninguna significación de tiempo, pero puede derivar 
un significado temporal del contexto y su uso con una 
preposición o partícula. Tres puntos de vista son pre- 
sentados por este uso en el Nuevo Testamento. 
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a. El infinitivo con rpiv orplv 7 es usado para expre- 
sar tiempo antecedente. 
mplv $ dls ádéxTopa pwYrTaL. 
Antes due el gallo cante dos veces. Mar. 14:30. 
Véanse también: Jn. 4:49; Hech. 2:20. 


b. En la construcción del locativo con év TG el infi- 
nitivo denota tiempo contemporáneo. 


kal dy TÁ Orrelpey AUTOD. 
Mientras sembraba. Mat. 13:4. 
Véanse también: Luc. 1:21; Hech. 9:3. 


c. El infinitivo con pera rÓ se usa para expresar 
tiempo subsecuente, 


pera TO EyepOrval pe. 
Después que yo haya resucitado. Mat. 26:32, 


Véanse también: Luc. 12:5; Hech. 1:3. 


(4) Causa. El infinitivo acusativo con 04 es una 
muy natural construcción para la expresión de causa. 


ev0éws ¿Eavérerhev bLA TO pr éxev Bádos yrs. 
Brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra. Mat. 13:5. 


Véanse también: Mar. 5:4; Sant, 4:2. 


No hay sino sólo un caso del infinitivo articular sin una pre- 
posición que se use en el Nuevo Testamento para expresar causa 
(2 Cor. 2:13). En esta construcción el infinitivo está general- 
mente acompañado por $: ró, aun cuando una vez hallamos 
évexev rov (2 Cor. 7:12), 


(5) Mandato. Este es comúnmente llamado “el infi- 
nitivo imperativo”. Es el único uso independiente del 
infinitivo griego, y no es de muy frecuente ocurrencia. 
“Es de origen antiguo, siendo especialmente frecuente 
en Homero” (Br. 146). La construcción sugiere una es- 
trecha relación entre el infinitivo y el imperativo. A 
decir verdad, “la probabilidad es que formas impera- 
tivas como delzal . son infinitivos en origen” (R. 
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943). Aun cuando este modismo es raro en el Nuevo 
Testamento, es de uso corriente en el koiné, porque los 
papiros contienen muchos ejemplos de él. Moulton pien- 
sa que su rareza en el Nuevo Testamento es un “asun- 
to de sorpresa” (M. 180). 


cis d ¿pdácaper, TGS AUTO OTOLXELy 
Hasta donde hemos llegado por esto andar. Fil. 3:16. 


Véanse también: Rom. 12:15; Tito 2:2. 


i. Un ejemplo del infinitivo imperativo en el griego patrístico 
se puede hallar en la Didaché, 14:3:mpoopéperv po. Ovoéav kadapáv, 
ofréceme un sacrificio puro. 

ii. El infinitivo en discurso indirecto es el equivalente práctico 
de una oración que podría ser expresada con un verbo con desinen- 
cia personal, por cuya razón justamente se le puede incluir bajo 
la presente clasificación. Pero se le debe considerar también como 
el complemento directo de un verbo de decir. Votaw lo clasifica 
como una variedad del infinitivo usado como un complemento 
verbal (op. cit., p. 80). De aquí que la fuerza verbai y la fuerza 
nominal estén igualmente balanceadas en esta construcción. Este 
uso del infinitivo recibirá atención más detallada en 285. 


Usos Substantivos del Infinitivo 


195. En algunas construcciones la relación del infi- 
nitivo con su contexto exhibe más claramente su Ca- 
rácter como un nombre. El realiza las típicas funcio- 
nes nominales de sujeto, complemento directo, com- 
plemento indirecto, instrumento, aposición y modifi- 
cador substantivo. 


(1) Sujeto. El infinitivo puede funcionar exacta- 
mente de la misma manera que un nombre funciona- 
ría, como el sujeto de un verbo. Tenemos el mismo uso 
en español; por ejemplo, “Prevenir la acción fue su pro- 
pósito.” 

TÓ yap Oéhe:v rapáxerral pol. 


Porque el querer está presente conmigo. Rom. 7:18. 
Véanse también: Mat, 3:15; Ef. 5:12, 


(2) Complemento Directo. El carácter substantivo 
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del infinitivo lo capacita muy bien para servir como 
el complemento directo de un verbo. 


kal éfyTOUV aAUTOV KPATTaAaL. 
Y procuraban prenderle, Mar. 12:12, 
Véanse también: 2 Cor. 8:11; Fil. 2:6. 


Este uso es generalmente con verbos el significado de los cua- 
les se adaptan naturalmente a un complemento infinitivo. Esto 
está en línea con la relación fundamental del complemento con 
su verbo, porque un complemento substantivo es esencialmente 
el complemento de la idea verbal. Nosotros incluiríamos, por 
tanto, bajo este encabezado la mayoría de los casos del así lla- 
mado “infinitivo complementario”. El infinitivo complementario 
usado con nombres o adjetivos es, realmente, un modificador infi- 
nitivo, y un examen estrecho siempre revelará la relación de 
caso. 


(3) Complemento Indirecto. Un infinitivo puede fun- 
cionar como el complemento secundario de un verbo, 
exactamente como funcionaría un nombre en el caso 
dativo. Este uso del infinitivo lleva una leve fuerza 
télica, siendo usado para expresar “aquello para lo 
cual o con referencia a lo cual la acción o el estado 
del verbo gobernante es realizado o existe” (Votaw: 
op. cit., p. 11; cf. Br. 147). 


y 4deEAp7 ov póvyv ue xkarédeurev ÓLaKovel». 
Mi hermana me ha estado dejando servir sola, Luc. 10:40. 
Véanse también: Luc. 7:40; Hech. 7:42. 

(4) Instrumento. El infinitivo algunas veces fun- 
ciona como un nombre en el caso instrumental, “para 
definir más estrechamente el contenido de la acción 
denotada por un verbo o nombre previos” (Br. 150). 
Burton clasifica este uso como una especie del infini- 


tivo de resultado concebido, pero su función esencial 
es la de un nombre en el caso instrumental. 


ó XpioTos oUx éauróv édotacev yernOñvas ápxuepéa. 


Cristo no se glorificó a si mismo haciéndose sumo sacerdote. 
Heb. 5:5. 


Tenemos aquí algo así como una clase de instrumental de ma- 
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terial, usado metafóricamente para describir más plenamente el 
contenido de la idea verbal. En Hech. 15:10, “¿Por qué tentáis a 
Dios, por medio de poner (émibeiva:) sobre la cerviz de los discí- 
pulos un yugo,” la frase infinitiva explica más plenamente lo que 
se da a entender por tentar a Dios. El instrumental de causa es 
claro en el uso del infinitivo en 2 Cor. 2:13, “No tuve reposo en mi 


- espíritu, por no haber hallado (rg uy eúpeiv) a mi hermano Tito.” 


(5) Aposición. El infinitivo es hallado en aposición 
con un substantivo. 


ó ayuacuos Univ árexearda ámo Tis ropvetas. 
Vuestra santificación es abstenerse de fornicación. 1 Tes. 4:3. 


Véanse también: Hech. 15:28; Sant. 1:27. 


(6) Modificador. Justamente así como los substan- 
tivos pueden modificarse el uno al otro en varias re- 
laciones de caso, un infinitivo puede modificar a un 
substantivo. Muchos nombres y adjetivos tienen un 
significado el cual está especialmente adaptado a una 
construcción infinitiva, tal como autoridad, necesidad, 
habilidad, aptitud, etcétera. 

a. El infinitivo puede modificar a un nombre en una 
típica relación substantiva. 


tówxev aurols éfovotav réxva Deov yevéabas. 
' Les dio potestad de ser hechos hijos de Dios. Jn. 1:12. 
Véanse también: Mat. 3:14; Apo. 11:18. 


b. El infinitivo puede modificar a un adjetivo con 
una regular función substantiva. 


3 , y e A «* 
“oUK ell ikavos AUCAaL. 
No soy digno de desatar, Mar. 1:7. 
Véanse también: 1 Cor. 7:39; 1 Ped. 1:5. 


i. La fuerza substantiva del modificador infinitivo se puede 
ver al substituir en su lugar un nombre en la misma relación de 
caso. Así en Jn. 1:12 pudiéramos leer: “Les dio el derecho de 
una condición como hijos de Dios”; mientras que Mar. 1:7 puede 
ser cambiado a “Yo no soy digno del más humilde servicio.” 

ii. Una ilustración típica de Ja fuerza idiomática del infini- 
tivo griego se puede ver en Heb. 5:11, donde se le usa en exacta- 
mente la relación de un acusativo adverbial de referencia: repl 
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od ToXús Úniv-ó Móyos kal dvoepuñvevros Méyew, Acerca de quién tene- 
mos mucho que decir, y difícil de ser explicado, lo cual, traducido 
literalmente, se leería así: acerca de quien tenemos un discurso 
importante, y uno difícil de interpretación con referencia a su 
declaración. (cf. Gál. 5:3). Un genitivo descriptivo se puede hallar 
en Rom. 13:11: £pa jon vuás de ÚrvoveyepOrvas, es ya hora de levan- 
tarse del sueño; esto es, ya es la hora de vuestro despertamiento 
del sueño. Un equivalente del genitivo de aposición aparece en 
Luc, 2:1, ¿EjMdev dóyua ámoypáperda: rúcay rhv olrovpévy», Se Promulgó 
un edicto que todo el mundo fuese empadronado; esto es, un de- 
creto de empadronamiento para el mundo total; también en Rom. 
1:28, els ádóxiuov voi, mroeiv TÁ uy xa0íxovra, 4 Una mente reprobada, 
para hacer cosas que no convienen; esto es, a una mente de obras 
inconvenientes. El infinitivo usado así con la fuerza de un modi- 
ficador substantivo es frecuente en el Nuevo Testamento. Es di- 
fícilmente posible el recalcar demasiado la importancia de tener 
en mente el carácter substantivo del infinitivo griego. 


V. EL PARTICIPIO 


196. Hay muy pocos idiomas que se han igualado 
al griego en la abundancia y la variedad de su uso 
del participio, y de cierto ninguno le ha superado. El 
participio griego se encuentra en todos los tres tiem- 
pos principales; además se encuentra en el futuro, y 
en todas las tres voces. Hay un campo amplio en la 
variación de su “fuerza lógica o función modal” (Br. 
163): esto es, los modos diferentes de expresión en 
los cuales se le emplea. Esta riqueza de significación 
la cual perteneció al participio griego en el cenit de 
su desarrollo, yace sin ninguna disminución delante 
del estudiante del Nuevo Testamento, y viene a ser una 
adquisición valiosa en la interpretación, cuando se le 
comprenda adecuadamente. El uso del participio en es- 
pañol no es tan común. Además es el gerundio que 
muchas veces corresponde al participio griego en tra- 
ducción. En otros casos el infinitivo mejor traduce el 
participio. 


El Origen y La Naturaleza del Participio 


197, El participio, como el infinitivo, no es un mo- 
do sino un substantivo verbal. Pero mientras que el 
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infinitivo se mantuvo a sí mismo como un nombre, el 
participio vino a ser un adjetivo. El, por tanto, des- 
arrolló flexionalmente mucho más que el infinitivo, y 
vino a ser declinado como un adjetivo ordinario con 
variaciones en forma para cl género, número, y Caso. 
Tomó consigo las distinciones de voz y tiempo muy 
temprano en su historia, exhibiendo estas caracterís- 


ticas aun en el sánscrito. 


i. El participio vino a ser un adjetivo en una etapa muy pri- 
mitiva de su desenvolvimiento, y no perdió, como el infinitivo, 
la significación de su forma flexional. El continuó siendo en for- 
ma, tanto como en función, un adjetivo. Las características ver- 
bales de voz y tiempo y relaciones contextuales, tales como sujeto, 
complemento, etcétera, no desplazaron los elementos adjetivos, 
pero fueron simplemente agregados a ellos. En el sánscrito el par- 
ticipio era superior al infinitivo en desarrollo. Whitney nos dice 
que a los participios se les halla representando a ambas voces y 
a todos los temas temporales, excepto el futuro perifrástico y el 
aoristo (op. cit., p. 220). El más temprano lenguaje tuvo el par- 
ticipio aoristo, pero él ha desaparecido del sánscrito posterior. En 
Homero “el participio aparece como una parte de la oración ple- 
namente desarrollada” (R. 1098). El florece abundantemente en 
el griego clásico, y se le ve en aumento en el koiné literario, pero 
no era popular en el uso vernáculo, tal como lo atestiguan los 
papiros. Aquí de nuevo el Nuevo Testamento como un todo se 
inclina hacia el uso literario, porque en él el participio es exten- 
sivamente usado, aun cuando no tanto como en el koiné estric- 
tamente literario. En el griego moderno la construcción participial 
está desapareciendo, pero todavía sobrevive y está representada 
en las voces activa, media y pasiva (T. 168). 

ii. La extensión del uso del participio en el Nuevo Testamento 
varía con los diferentes autores, de acuerdo con su preparación 
y gusto literarios. Lucas muestra la mayor inclinación por el par- 
ticipio, particularmente en el libro de Los Hechos. Especialmente 
observable es la frecuencia en el Nuevo Testamento del parti- 
cipio aoristo. Este es el uso típico griego, porque aun cuando el 
participio aoristo se perdió del sánscrito y falla en aparecer en 
el latin, no obstante él es muy abundante en el griego, indudable- 
mente debiéndose esto al hecho de que el griego es un idioma 
“amante del aoristo”. 


El Participio Comparado Con el Infinitivo 


198. Debido a sus íntimas relaciones en naturaleza 
y función, no está fuera de lugar el que nosotros ob- 
tengamos una vista comprensiva del infinitivo y del 


¿participio comparados. Hay ciertos puntos de semejan- 
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za, y de igual manera puntos de diferencia. Se notará 
que las diferencias exceden considerablemente a las 
semejanzas. 


(1) Semejanzas. En su carácter general ambos per- 
tenecen a la clase de substantivos verbales, y se los 
puede usar con o sin el artículo. Ambos son indeter- 
minados en su impacto sobre los límites de la acción; 
esto es, ellos expresan su acción de una manera general. 


(2) Diferencias. El infinitivo es un nombre indecli- 
nable, el cual originalmente tuvo una fija terminación 
dativa-locativa, pero en el griego histórico se le usa 
en todos los casos, aun cuando solamente en el número 
singular. Por el otro lado, el participio tiene una pro- 
nunciada función adjetiva, siguiendo la regla adjetiva 
de concordancia con el nombre, y declinado en ambos 
números y en todos los géneros y los casos. La forma 
substantiva del infinitivo ha perdido su significación, 
mientras que la forma adjetiva del participio es reco- 
nocida plenamente. El infinitivo está comúnmente es- 
trechamente conectado con el verbo, mientras que el 
participio está más intimamente relacionado con el 
sujeto o complemento directo. El participio general- 
mente contempla la acción como real, mientras que el 
infinitivo implica el potencial. Por ejemplo, en Lucas 
16:3, “mendigar me da vergiienza,” el infinitivo éraurely 
contempla una indeseable posibilidad; mientras para 
hacer que la declaración represente un hecho real en 
proceso de ocurrencia, el participio sería más adap- 
table; esto es, érairów aloxbvomar, estoy avergonzado 
porque estoy mendigando. Hay, sin embargo, un mar- 
gen en el cual ellos se acercan mucho en función el 
uno al otro; como, por ejermplo, en discurso indirecto. 
Pero su significación en discurso indirecto no debe con- 
siderarse como idéntico. 


Un punto interesante. de diferenciación entre el infinitivo y 
el participio se puede citar de una obra perteneciente a la mitad 
del siglo diecinueve: 


. El uso del infinitivo en oraciones dependientes puede ser 
distinguida así del uso del participio. El infinitivo se usa 
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cuando el complemento real del verbo gobernante es un acto 
O estado, yvówwovo rpépew Ty |hbocay hovxórepaw. El partici- 
pio se usa cuando el complemento real del verbo gobernante 
es una persona o cosa cuyo acto o estado se describe por el 
participio, ¿pú ¿v0pwrov ¿rodvgoovra. El infinitivo es un subs- 
tantivo que expresa un acto o estado; el participio es un 
adjetivo que expresa un acto o estado; si, entonces, el com- 
plemento de un verbo es un acto o estado, el verbo es se- 
guido por un infinitivo, usado como un nombre común. 
Pero cuando el complemento de un verbo es una persona o 
cosa, el participio concuerda con el complemento 'y expresa 
su acto o estado. (Jacob, Greek Grammar [Gramática Grie- 
gal, $135.) 

A esto le podemos agregar algunas observaciones de Webster, de 

cuya obra la cita arriba es adoptada: 

El infinitivo es más frecuentemente usado como un su- 
plemento de otras ideas, y especialmente de ideas verbales, 
Si la idea expresada por un verbo es completa, el verbo 
denota un evento independiente, o una acción completada 
en sí misma. Si la idea es incompleta, el verbo requiere 
una más exacta definición por vía de suplemento, para 
transmitir la idea con perfecta claridad... Verbos que de- 
notan la operación de sensación requieren solamente el su- 
plemento del objeto al cual el sentimiento está dirigido, y 
por el cual es excitado. Esto se expresa por medio del par- 
ticipio. Otros verbos que expresan una idea incompleta son 
suplementados por el infinitivo epexegético, expresivo de 
objeto, designio, propósito fop. cit., p. 108). 


La Clasificación del Participio 


199, Este asunto ha ocasionado gran diversidad de 
opinión entre los gramáticos griegos. En observación 


.de este hecho se puede hacer referencia a tales trata- 
dos modelos como Hadley y Allen, Goodwin, Burton, 


Robertson, etcétera. Hadley y Allen dividen los par- 
ticipios en dos clases, atributivo y predicativo, y sub- 
dividen a este último en circunstancial y suplemen- 
tario (Op. cif., p. 302). Goodwin ofrece una triple cla- 
sificación, atributiva, circunstancial, y suplementaria, 
pero admite que la “distinción entre la segunda y la 
tercera de estas clases es menos claramente marcada 
que la distinción entre la primera y las otras dos” 
(op. cif., p. 329). Burton los divide en tres clases: ad- 
jetival, adverbial, y substantiva (Br. 163); y Robertson 
en dos, adjetival y verbal (R. 1103 sig.) Nosotros propo- 


t 
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nemos aquí la doble clasificación de participios adje- 
tivales y adverbiales, concordando con Robertson de 
que “la única manera de obtener simetría en el trato 
del participio es siguiendo la línea de su doble natu- 
raleza (adjetival y verbal) y discutir las funciones ad- 
jetivas y las funciones verbales separadamente” (R. 
1104). Hemos tratado de ofrecer alguna mejora en la 
dirección de simplificación. 


El Participio Adjetival 


200. En consonancia con su carácter esencial, el par- 
ticipio puede ser usado directamente para limitar o 
calificar a un nombre. Esta calificación puede ser so- 
lamente una atribución de aquello que caracteriza, O 
una claramente marcada restricción a. ciertos hechos 
que define. Tenemos, por tanto, dos usos del participio 
adjetival. 

(1) El Uso Atributivo. En esta función el participio 
adscribe algún hecho, cualidad, o característica direc- 
tamente al substantivo, o denota al substantivo como 
perteneciendo a una clase general. Este es su más tí- 
pico uso como un adjetivo. El aparece en las capacida- 
des regulares adjetivales: atributiva, predicativa, y 
substantiva. 


a. El participio, como el adjetivo, puede calificar al 
nombre en la relación atributiva. Esta construcción 
puede aparecer sin el artículo, 


mpoedevaerar eévWWrriov aurod éroyudoa, kupiw Aaov 
KaATETKEVAOUÉVOV, 
Irá delante de él para preparar al Señor un pueblo bien dispuesto. 


Luc. 1:17. 
Véanse también: Mat. 2:7; Hech. 10:1. 


b. El participio puede ser usado como un adjetivo 
en el predicado, después de un verbo de ser. 
un» de dryvoovuevos TÁ TporWTY Tals éxkAnoials. 
Mas no era yo conocido de vista a las iglesias. Gál. 1:22, 


Véanse también: Luc. 1:10; Hech. 5:25, 
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Es importante notar una distinción observada por Burton en- 
tre tres usos posibles del participio predicativo.. Puede ser un par- 
ticipio substantivo que casualmente está en el predicado: (Mar. 
10:22); o puede estar unido en sentido a la cópula en una forma 
verbal perifrástica (Luc. 5:17); o puede funcionar como un puro 
adjetivo predicativo, exactamente como en el ejemplo arriba, 
(Véase Br. 168). 


c. Cuando el participio no está acompañado por un 
nombre él puede funcionar como un substantivo. A 
esta construcción se le puede hallar con o sin el ar- 
tículo. Puede ser usada como sujeto, complemento, o 
calificativo. 


t , , A A , mm y F 

(9) poBovuevos auróv ÓexTOS AUTO ECTIL. 

El que le teme le es acepto. Hech. 10:35. 
Véanse también: Jn. 7:32; Heb. 2:9. - 


Aquí tenemos una construcción análoga al adjetivo substan- 
tivo. El actor es identificado en la acción, más bien que por un 
término específico de designación. Este modismo se acerca tam- 
bién a la función del infinitivo. 


(2) El Uso Restrictivo (Determinativo). El participio 
puede denotar una afirmación que distingue al nom- 
bre al cual él califica como en algún modo especial- 
mente definido, o marcado en su identidad particular. 
Este uso aproxima la función de una oración determi- 
nativa de relativo, la cual puede usarse en la traduc- 
ción de esta clase de participio al español. Hay que 
diferenciarlo del uso atributivo en que; mientras que 
el participio atributivo solamente asigna una cualidad 
o característica, el participio determinativo denota dis- 
tinción. 


obrós éoriv ó UpTos ó éx ToU oUpavod xkarafBaivw». 
Este es el pan que desciende del cielo. Jn. 6:50. 


Véanse también: Mat. 10:4; Hech. 4:36. 


El participio determinativo no es, estrictamente hablando, un 
uso diferente del participio atributivo, sino una extensión en 
uso. Es el participio atributivo usado para definir en su iden- 
tidad distintiva la palabra a la cual modifica. Se discierne su 
fuerza en el sentido general y en el contexto. Si el participio de- 
terminativo denota un hecho que se supone ser obvio o ya cono- 
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cido, él viene a ser explicativo en función (2 Cor. 2:17). Un parti- 
cipio substantivo puede ser usado en el sentido determinativo 
(Mat. 10:37; Hech. 10:35). 


El Participio Adverbial 


201. Este es el uso en el cual el participio está en- 
vuelto en la relación del nombre al cual modifica, con 
la acción o estado expresado en el verbo principal, y 
exhibe predominantes características verbales. Robert- 
son trata estos usos bajo el encabezado de “Aspectos 
Verbales del Participio” (R. 1110 Sgs.). Hemos adoptado 
la terminología de Burton para esta clase (Br. 169 Sgs.). 
Aun cuando en estos usos el sentido del participio pue- 
de ser traducido con una oración, nosotros no pode- 
mos correctamente presumir que él sea el equivalente 
sintáctico de una oración, porque su fuerza adjetiva es 
retenida y la relaciona intimamente con el nombre 
tanto como con el verbo. El es simplemente ún adje- 
tivo usado para modificar a un verbo, y de aquí que 
pueda apropiadamente llamarse adverbial. Las varie- 
dades en el uso adverbial vienen, no de alteraciones 
en la función esencial del participio, sino de variacio- 
nes en la relación de su nombre con el verbo prin- 
cipal y el contexto. En algunos de los casos abajo ci- 
tados hemos traducido el participio con oraciones sub- 
ordinadas adverbiales, pero que el estudiante tenga en 
mente que lo más frecuentemente eso no preserva la 
significación exacta. Con más frecuencia el gerundio o 
el infinitivo traducirá más precisamente el participio 
griego, pero estas construcciones en castellano muchas 
veces no son suficientemente claras, ni son muchas 
veces aceptables. 


(1) El Participio Final. Propósito puede ser deno- 
tado por el participio; ordinariamente, aun cuando no 
invariablemente, es futuro. En Hechos 15:27 hallamos 
un participio presente usado para expresar propósito. 
Esto, sin embargo, es raro. A decir verdad, el participio 
de propósito no es común en cualquier forma. 
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lOwpev el ¿pxeral 'Hhetas wow aburóv. 
Veamos si Elías viene a salvarle. Mat. 27:49. 
Véanse también: Hech. 3:26; Rom. 15:25. 


(2) El Participio Temporal. El participio se usa en 
el sentido de una oración adverbial temporal, donde 
se le puede traducir en español por cuando, después, o 
mientras. 


idóvres De Tóv GoTépa Exápnoav.' 
Y cuando vieron la estrella se regocijaron. Mat. 2:10. 
Véanse también: Rom. 4:10; 2 Cor. 2:13. 


(3) El Participio Causal. El participio puede denotar 
aquello que es la causa de la acción en el verbo prin- 
cipal. Aquí él funciona en la misma relación general 
como una oración subordinada causal introducida por 
porque. 


édétavro auróv rávrTa éwpaxóres oa éxrolycoer. 


Le recibieron porque habian visto todo lo que él hizo. Jn. 4:45. 
Véanse también: Mat. 3:6; 1 Tim. 4:8. 

““Qs prefijado a un Participio de Causa implica que la acción 
denotada por el participio es supuesta, afirmada, o profesada por 
alguien, usualmente el sujeto del verbo principal, a ser la causa 
de la acción del verbo principal. El locutor no dice si la causa 
supuesta o alegada existe” (Br. 170). 

(4) El Participio Condicional. El participio puede 
funcionar como la prótasis de una oración condicional. 


¿E Gv dLarnpouvres éaurods ed Tpátere. 
De las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Hech. 15:29. 
Véanse también: Luc. 3:11; Heb. 2:3. 
(5) El Participio Concesivo, El participio puede de- 
notar un sentido de concesión, siendo usado ora con 
o sin la partícula concesiva, 


ei y4p ¿x0pol óvres karnAMaynuev TO DeG. 
Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios. Rom. 5:10, 
Véanse también: Heb. 5:12; 1 Ped. 1:6. 
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(6) El Participio Instrumental, El participio puede 
indicar los medios por los cuales la acción del verbo 
principal se realiza, 


épyactav ToNAYyV TApelxEv MAYTEVOÉVA. 
-Ella daba gran. ganancia adivinando (por adivinación). Hech. 16:16, 
Véanse también: Mat. 6:27; 1 Tim. 1:12. 


(7) El Participio Modal. El participio puede signifi- 
car la manera en la cual la acción del verbo principal 
se realiza. Este uso del participio puede estar acom- 
pañado de ws . 


raporyivera: Iwávys ó Barrioras kypvcow». 
Juan el Bautista apareció predicando, Mat. 3:1. 
Véanse también: Mat. 19:22; Luc. 1:64, 


(8) El Participio Complementario, El participio pue- 
de ser usado para completar la idea de la acción ex- 
presada en el verbo principal. Cuando se le usa así, él 
puede modificar ora al sujeto o al complemento directo 
del verbo y concordar con él en caso. 


oú ravopas edxapieróv rep dudó. 
No ceso de dar gracias por vosotros. Ef, 1:16, 
Véanse también: Mat. 6:16; Heb. 5:12, 


En esta construcción el participio se acerca mucho a la es- 
fera del infinitivo. El participio usado en discurso indirecto es 
una variedad del participio complementario (cf. Hech. 8:23). 


(9) El Participio Circunstancial. Un participio pue- 
de no presentar de una manera distinta cualquiera 
de las funciones arriba indicadas, pero puede mera- 
mente expresar una circunstancia concomitante—un 
hecho o pensamiento adicional el cual se le traduce 
. mejor en castellano por la conjunción “y” con una ora- 
ción coordinada. Es dudoso si una oración indepen- 
diente sea una traducción exacta. Se puede usar el 
gerundio en la traducción española, pero muchas ve- 
ces no resulta en una versión pulida. 
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éxeivol 0€ éfeA0óvres éxmputay TavrTaxob. 


Y ellos salieron y predicaron en todas partes. Mar. 16:20. 
Véanse también: Luc. 4:15; 2 Tim. 4:11. 


(10) El Participio Usado como el Imperativo. Aquí 
tenemos una peculiaridad dei griego koiné, encontrado 
en el Nuevo Testamento y en los papiros. Solamente 
unos pocos ejemplos de él, sin embargo, aparecen en 
el Nuevo Testamento. Algunos lo han considerado co- 
mo un hebraísmo, pero su uso en los papiros contra- 
dice a esta opinión (M. 180, 222). 


yuvalkes Uroracoópevas Trois ióloss AVOPúdi». 
Que las mujeres estén sujetas a sus propios maridos, 1 Ped. 3:1. 
Véanse también: Mar. 5:23; Rom. 12:9; 1 Ped. 2:18. 


i. Los adjetivos son también algunas veces usados en lo que 
parece ser una construcción imperativa, pero indudablemente en 
estos casos el imperativo del verbo ser es entendido. En esta 
construcción es importante que el estudiante tenga en mente que 
el participio “no es, técnicamente, ni indicativo, subjuntivo, opta- 
tivo o imperativo. El contexto debe decidir. En sí mismo el parti- 
cipio no tiene modo como el infinitivo, aunque fue llevado algunas 
veces hacia la esfera modal” (R. 946). 


li. Los usos diferentes del participio son algunas veces difíciles 
de distinguir, como, por ejemplo, los usos atributivos y substan- 
tivos, o aquellos de tiempo, causa, y modo, Las distinciones pue- 
den al principio parecerle al estudiante arbitrarias en algunos 
casos, pero un examen más de cerca revelará que las diferencias, 
aun cuando sean remotas, son reales, 


El Tiempo del Participio 


202. Aun cuando el tiempo del participio nunca 
transmite una expresión independiente de tiempo, sin 
embargo su relación con el contexto usualmente en- 
vuelve una significación temporal. Esto es, las relacio- 
nes de tiempo del participio no pertenecen a su tiem- 
po, sino al sentido del contexto. '““Fiempo con el parti- 
cipio es puramente relativo” (R-S. 197). Pero así co- 
mo un tiempo particular puede encajar mejor en cier- 
tas relaciones temporales del contexto, nosotros ordi- 
nariamente hallamos a ese tiempo usado en tales Cco- 


y 
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nexiones en preferencia a otros tiempos (cf. Heb. 6:10). 
No debe pensarse que haya algunas reglas regulado- 
ras en este asunto, pero la observación de la práctica 
real revela que el uso de los tiempos en el participio 
tomó ciertas direcciones usuales con respecto a las 
relaciones temporales. La importancia del tiempo en 
el participio, en cuanto a clase de acción, es la misma 
como en los verbos con desinencias modales y perso- 
nales. 

Relaciones temporales del contexto con el partici- 
pio, toman naturalmente las siguientes tres variacio- 
nes. 

(1) Acción antecedente relativa al verbo principal 
es ordinariamente expresada por el aoristo o perfecto. 
No obstante, el aoristo frecuentemente expresa acción 
contemporánea (Mat. 22:1) o subsecuente (Heb. 9:12). 


EN m * 
Tod de mANOOUS TW TLOTEUCÁLTOL Ty kapóla ula. 


Había unidad en la multitud de aquellos que habian creído. 
Hech. 4:32. , 


Véanse también: Hech. 1:1; Mat. 28:5. 


(2) Acción simultánea relativa al verbo principal es 
ordinariamente expresada por el presente. 


evoébera opémpós ori, éraryyeMav éxovoa Ewñs. 
La piedad es provechosa, teniendo promesa de vida. 1 Tim. 4:8. 
Véanse también: Jn. 11:49; Rom. 12:3. 
(3) Acción subsecuente relativa al verbo principal es 
regularmente expresada por el futuro. 


Muvons pév micros els yaprupiov TV AdAnIncouévor. 


Moisés fue fiel para testimonio de las cosas que habían de decirse. 
Heb. 3:5. 


Véanse también: Jn. 6:64; 1: Cor. 15:37, 
El Uso Perifrástico del Participio 


203. El participio se usa frecuentemente con un 
verbo finito para constituir una forma compuesta de 
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tiempo. Este modo de expresión, común a todas las 
lenguas, es empleado extensamente en el griego. El 
aparece en todas las voces y todos los tiempos, aun 
cuando rara vez en el aoristo. De acuerdo con Robert- 
son solamente un aoristo perifrástico aparece en el 
Nuevo Testamento; valga decir, %v fAndeis en Lucas 
23:19 (R. 375). Ciertas formas temporales en griego 
fueron expresadas exclusivamente por la construcción 
perifrástica; es decir, el perfecto medio-pasivo sub- 
juntivo y optativo. Como el verbo con terminaciones 
personales, eiui es generalmente usado, aun cuando 
también yivoua Y Úrápxow, y posiblemente éxw en el 
perfecto (cf. Luc. 14:18; 19:20) y pluscuamperfecto 
(Luc. 13:6). El imperfecto perifrástico es la forma más 
común en el Nuevo Testamento. 

Esta cuestión puede ser tratada, con perfecta propiedad, bajo 


rudimentos, pero siendo que es un uso gramatical distinto del 
participio, nosotros preferimos presentarla aqui. 


(1) El Presente Perifrástico. Esta forma consiste del 
presente de eigl con el participio presente. En el tiem- 
po presente la construcción perifrástica marca más cla- 
ramente la fuerza durativa, y en vista del hecho de 
que el presente no tiene distintiva forma aorística 
(puntual), él ofrece un muy conveniente artificio, el 
cual hecho lo hace un poco extraño que sea infrecuente 
en el Nuevo Testamento. 


koBos kal éy mravri TO kó0 up éorlr xapropopob evo». 
Así como en todo el mundo está llevando fruto. Col. 1:6. 


Véanse también: Mat. 27:33; 2 Cor. 2:17. 


(2) El Imperfecto Perifrástico. Aquí tenemos el par- 
ticipio presente y el imperfecto de elui. Esta construc- 
ción es decididamente durativa en significación, pero 
no se le necesitaba para transmitir este sentido, sien- 
do que el imperfecto regular era primariamente dura- 
tivo en fuerza, y había el aoristo para expresar la ac- 
ción puntual en tiempo pasado. No obstante, el -im- 
perfecto perifrástico es ampliamente usado en el Nue- 
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vo - Testamento, indudablemente debido a influencia 
aramea. | 


7 y 
Kal 7v dLdG0oKwv TÓ kab” yuépar év TG lepó. 
Y él estaba enseñando diariamente en el templo. Luc. 19:47 


Véanse también: Mar. 10:32; Gál. 1:22. 


(3) El Futuro Perifrástico. Este se forma al usar el 
participio presente con el futuro de eiui. Siendo que el 
futuro regular era principalmente aorístico en signifi- 
cado, la forma perifrástica estaba prontamente adap- 
table para expresar acción durativa en tiempo futuro. 


áo Tod voy ávOpdrovs ton Lwoypór. 
De ahora en adelante tú estarás pescando hombres. Luc. 5:10. 
Véanse también: Mar. 13:25; Luc. 21:17, 24. 


Algunas veces hallamos ue infiniti 
. E uékMAw con el infinitivo en lo que pu- 
aa denominarse un futuro perifrástico (Rom. 8:18). El infiniz 
med con 0éw Ocasionalmente aborda la fuerza de un “futuro vo- 
i a (R. 878), pero el sentido de determinación es probable- 
mente preeminente en todas las ocurrencias de Séaw. 

(4) El Perfecto Perifrástico. El participio perfecto 
y el tiempo presente de eiui se usan en esta construc- 
ción. En función el perfecto perifrástico es usualmente 


intensivo, pero hay varios casos claros de una fuerza 
de consumación (cf. Br. 40). 


el de kal doru. kexaMupuévov TO edaryy¿Mov hub». 
Pero aun si nuestro evangelio está encubierto, 2 Cor. 4:3, 
Véanse también: Luc, 20:6; Heb. 4:2, 
(5) El Pluscuamperfecto Perifrástico. Este se forma 
por el imperfecto de eiui y el participio perfecto. Tal 
como en el caso del perfecto, él es generalmente in- 


tensivo en fuerza, aun cuando un buen número de 
ejemplos son de consumación. 


voz . : 
Kal %v AUTO KEXPNLATLO pévOy ÚTTO TOV TvEVUaTos TOU dylov. 
Y había sido revelado a él por el Espíritu Santo. Luc. 2:26. 


Véanse también: Mat, 26:43; Hech. 21:29, 
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(6) El Futuro Perfecto Perifrástico. Esta forma es 
hecha del futuro de eiui y el participio perfecto. Es 
la construcción regular para el futuro perfecto en el 
Nuevo Testamento. Las excepciones son raras y du- 
dosas. 


AMY A . IO” 
¿yo tooua, rerodos ET” AUTO. 


Yo habré creído en él. Heb. 2:13. 
Véanse también: Mat. 18:18; Luc. 12:52, 


i. Los gramáticos ven influencia aramea en el uso extensivo 
de la construcción perifrástica en el Nuevo Testamento. Es digno 
de notarse que hallamos tantos ejemplos de ella en Lucas, y es- 
pecialmente en exactamente aquellos pasajes que fueron lo más 
probablemente basados sobre fuentes arameas. Pero es cierto 
también que las formas verbales perifrásticas son enteramente 
griegas, porque son ampliamente usadas en literatura clásica y 
en el koiné extra-bíblico. “Es únicamente donde las fuentes sub- 
yacentes del griego: son arameas, que hay frecuencia excesiva de 
un uso que el griego helenístico no ha desarrollado conspicua- 
mente” (M. 226). 

ii. El Participio en Construcciones Absolutas, Este asunto ha 
sido tratado ya bajo otros encabezados. Consiste en la asociación 
de un participio con un nombre en los casos genitivo y acusativo 
para formar oraciones que no se relacionan gramaticalmente con 
el resto de la cláusula [cf. 90 (8), 96 (5)1. 

iii. Los Nombres Verbales. Hay en la lengua griega algunos 
substantivos verbales los cuales no pueden clasificarse como par- 
ticipios “en tanto que no tienen tiempo oO voz” (R. 1095). Ellos 
son los derivados verbales en -ros Y -Teos. “En el sentido más 
amplio, sin embargo, estos derivados verbales son participios, sien- 
do que ellos participan tanto del verbo como del adjetivo... El 
derivado verbal en -7os retrocede a la época indo-germánica ori- 
ginal y tenía algo así como idea perfecta pasiva” (ibid). Pero 
Robertson sigue para mostrar que estos derivados verbales no 
se les debe considerar como teniendo realmente voz. Tal vez ellos 
suplieran una función primitiva, la cual vino a ser la provincia de 
la voz pasiva. El participio pasivo en latín parece señalar a un 
uso semejante. Pero “aun en latín una palabra como tacitus 
ilustra la ausencia de tiempo y de voz del adjetivo y en su uso 
primario” (M. 221). Si hubo un primitivo uso pasivo de esta for- 
ma, él fue grandemente condicionado sobre el significado básico 
de la palabra, y desapareció del griego histórico. Así d¿y»woros 
significa no ser conocido, mientras que dmioros significa nO creer: 
el primero pasivo, y el segundo activo. 
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VI. EL ADVERBIO 


:204. La consideración del adverbio es principalmen- 
te un asunto léxico y etimológico, pero su lugar gran- 
demente importante en la estructura de la oración en 
general, y en la interpretación del Nuevo Testamento 
en particular, reclama para él observación definitiva 
en un repaso completo de la sintaxis del Nuevo Tes- 
tamento. El trato de él, sin embargo, puede ser breve, 
y necesariamente incluirá fenómenos etimológicos tan- 
to como sintácticos. 


La Naturaleza del Adverbio 


205. Los adverbios son de gran valor para definir y 
establecer un asunto con exactitud, tanto come para 
estimular la imaginación por sugerir cuadros gráficos 
y extravagantemente pintados. Tanto en forma como 
en función los adverbios están estrechamente relacio- 
nados con los.adjetivos. Por ejemplo, kadús, es diferente 
del adjetivo kadós solamente en el asunto de la vocal 
de la sílaba final. Y como los adjetivos, los adverbios 
califican el significado de las palabras. Pero los ad- 
verbios regularmente modifican los significados de ver- 
bos, adverbios, adjetivos, y en casos raros substanti- 
vos, mientras que los adjetivos se usan casi exclusiva- 
mente con substantivos. Los adverbios se usan para ex- 
presar relaciones de tiempo, lugar, modo y grado. Así, 
ellos son usados para responder a tales preguntas na- 
turales como cuándo, dónde, cómo, cuánto, y algunas 
veces en qué grado; esto es, vuv, ahora; éxel, allí; kaos 
bien; TógOv, cuánto; Túw ÚrepMiav ármootóMov, apósto- 
les grandemente o apóstoles prominentes. 


El Alcance del Adverbio 


206. El término adverbio es tan general en su al- 
cance que él incluye un amplio campo en el uso gra- 
mático. En un sentido amplio, no técnico, todas las 
preposiciones, conjunciones, partículas, e interjecciones 
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son adverbios. Giles ha dicho bien, “Entre adverbios 
y preposiciones no se puede trazar una línea distinta,” 
y “La preposición, por tanto, es solamente un adverbio 
especializado para definir el uso del caso.” Ya hemos 
llamado la atención a esta estrecha relación grama- 
tical en nuestra discusión de las preposiciones. Las con- 
junciones expresan ideas adverbiales en relación con 
oraciones, mientras que los adverbios en el sentido 
más estrecho expresan tales ideas únicamente en re- 
lación con palabras. Así dre, cuando, se usa para in- 
troducir una oración; pero róre, entonces, en ese tiem- 
po, se usa para especificar una relación de tiempo per- 
teneciente a una palabra. Por ejemplo,róre Méye aúroits, 
entonces él les dice a ellos; o, ol róTe 4vOpwroL, los en 
ese tiempo hombres. En el primer ejemplo el hablar, 
mientras en el otro los hombres, son localizados en 
tiempo. Las partículas son adverbiales en su origen tan- 
to como en su uso en lo principal. Ellas funcionan, 
sin embargo, en un campo definido de uso griego, y así 
necesitan un nombre separado. Las discutiremos se- 
paradamente en otro capítulo. Las interjecciones son 
frecuentemente adverbios usados en exclamación. Ro- 
bertson da las siguientes como “adverbios usados en 
exclamación”, d4ye, devpo, dere, ta, “Se, tov, ota, (», y men- 
ciona otras como posiblemente teniendo significación 
similar. 


La Formación de Adverbios 


207. La manera más común y más simple de for- 
mar un adverbio es tomar un adjetivo en el grado po- 
sitivo y en el plural genitivo, y substituir s por y de 
la terminación. El acento permanece el mismo, Por 


ejemplo:- 


gidos, hermoso; gén. pl., pidwv; adverbio, pidws; 
kadós, noble; gén. pl. xaA0v; adverbio, xakMws; 
TAS, todo; gén. pl. TÁVTOV; adverbio, rávTOS; 


Taxús, rápido;  gén. pl., Taxtw : adverbio, Taxtos; 


" 


) 
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“Adverbios en cuanto a forma se derivan de varias 
partes de la oración. La ¡mayoría de ellos, sin embargo, 
se derivan de las formas fijas de caso de nombres, 
pronombres, y adjetivos. 

(1) Adverbios que se derivan de formas fijas de 
caso. NN 

a. El acusativo. En el Nuevo Testamento el caso acu- 
sativo se usa todavía para expresar relaciones adver- 
biales. Para ejemplos recurra a nuestra discusión so- 
bre el acusativo adverbial. Pero ciertas palabras las 
cuales fueron frecuentemente así usadas, vinieron a 
ser clasificadas como adverbios; por ejemplo, répap, 
más allá; dwpéav, libremente; xápiw, por la causa de. 
Los adverbios se formaron libremente por usar el acu- 
sativo neutro, tanto singular como plural, en los gra- 
dos positivo, comparativo, y aun el superlativo; esto 
es, roAw, mucho; mAncioy, cerca; púliov, más; vorepor, 
después; rpúrov, primero; yáMora, especialmente. Unas 
pocas veces el artículo se combina con un adjetivo 
neutro y es usado como un adverbio; esto es, TrÓ TpóTEpo», 
anteriormente; Tó hMovróv, finalmente; rá roAMé, por la 
mayor parte. 

b. Los casos oblicuos de nombres y pronombres. 

(a) El ablativo. Robertson expresa su opinión de que 
todos los adverbios en -ws fueron originalmente abla- 
tivos. El piensa que xadós es de un original xaAwó y que 
la s fue substituida por la ó. 


(b) El genitivo. Algunos de los adverbios con tales 
desinencias son: abro, alli; ópod, junto; óxrov, rrov, don- 
de; toú Mourov (Gál. 6:17), finalmente. 

(c) El locativo. No muchos adverbios con tales de- 
sinencias aparecen. En el griego clásico ro es frecuen- 
te, pero no aparece en el Nuevo Testamento. Pero ha- 
llamos éxel, alli; kúxMp, alrededor; y rpwi, temprano. 

(ad) El instrumental. Siendo que este caso funciona 
primariamente en especificar manera y medios, él con- 
tribuiría naturalmente a la formación de adverbios. 
La jota suscrita había desaparecido temprano en el 
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uso griego, con unas pocas excepciones. Encontrámos 
los siguientes: dyua, junto; vw, arriba; eixj, vanamen- 
te; tEw, sin; kpupñ, secretamente; tefp, por tierra, 

(e) El dativo. Los gramáticos están en desacuerdo 
en cuanto a trazar cualesquiera adverbios a este caso. 
Algunos, sin embargo, citan los siguientes como ha- 
biendo tenido tal origen: ráda:, de antiguo; c0rroubr, 
celosamente; y xúpa:, en el suelo. 

(2) Adverbios formados por agregar sufijos. Con 
unas pocas excepciones estos sufijos tienen significa- 
ción como sigue:- 

a. -., -01,-oy denota lugar donde; por ejemplo, EKeLl, 
alli; répvo:, el año pasado; órov, donde. 

b. -dev denota lugar de donde; por ejemplo, évreUde», 
de este lugar; úvwdev, de arriba. 

c. -de, -0e, denota dirección hacia donde; por ejem- 
plo, évdáde, hacia aqui; éxetve, hacia allí. 

d. -re denota tiempo; por ejemplo, dre, cuando, róre, 
en algún momento; róre, entonces. — 

e. -ws denota manera; por ejemplo, dxaiws, justa- 
mente; Taxéws, rápidamente. 

f. is, -xus, denota número; por ejemplo, Úis, dos ve- 
ces; tpis, tres veces; roMaáxis, muchas veces. 

g. El significado de otros sufijos ya no es claro; 
por ejemplo -97», -00», -KQ, -KaS, -Tl, -0OTL. 

(3) Adverbios formados de verbos. Hay tan solo 
unos pocos adverbios con tal derivación, y todos ellos 
fueron originalmente imperativos; esto es dye y deUTE, 
ven; le y id00, he aquí; ópedov, ojalá! 

(4) Adverbios usados como prefijos. 

a. 'A- y áv- (de ávev, sin), como el prefijo a y an, 
en español, significan no o sin; esto es, A-yapos, no-ca- 
sado; d-yvwcros, no-conocido; áv-4gLos, nO-digno; 0»v- 
vópos, sin agua, 

b. Avs- expresa dificultad; por ejemplo dvo-BárTaxos, 
difícil de llevar; dvo-vóntos, difícil de entender. 
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- C..Ed- significa bien o bueno; por ejemplo, ev-yevís, 
bien nacido; ev-doxta, buen pensar, de aquí buena vo- 


luntad;:ev-Moyta, buen discurso, de aquí alabanza. TABLA DE ADVERBIOS CORRELATIVOS 


La Comparación de los Adverbios 


do? 


208. La comparación de los adverbios en griego si- 
gue muy estrechamente los métodos empleados en la 
comparación de los adjetivos. El asunto se puede pre- 
sentar bajo tres encabezados. 


(1) La mayoría de los adverbios que tienen la de- 


TOS; ¿cómo? 


Trov; ¿dó 


2 


Interrogativo 
TÓTE] ¿CUÁN 
dónde? 
Tódev; ¿de dónde? 


sinencia -ws en el positivo, tienen las mismas desinen- a 
: . . . o 
clas como adjetivos en los grados comparativo y su- E 85 El dE 
. . "3 >. 0 == 
perlativo. Esto es, ellos tienen -Tepov y -TarTa, las ter- E dE 4 e A 
minaciones del adjetivo acusativo neutro para el sin- 3 SE 2 Es 
gular y el plural, para el cormparativo y el superlativo. 5 5 E Y 
y a A E 
Positivo Comparativo Superlativo A 
ácpadús, seguramente  úpadéorepov  hopañtorara á E 
Úikalws, justamente ÓLKaLOTEPOV SLKaLÓTATO, 23 E 
, pa => . 
toxupws, fuertemente loxupórepoy luxupótara 33 2 
me Aa 
pobepús, temerosamente poBepWwrepoy poBepurara EE S 
O 


e 


(2) Otro grupo de adverbios tienen -TEPW En el com- 
parativo y -rarw en el superlativo. Esto es cierto es- 














pecialmente de adverbios con la terminación de -w en 2 S 
el positivo. E 3 
e o 
Positivo Comparativo Superlalivo ES 
av, arriba AVUTÉNW ÚVWTÁTO = Se 
KÁTO, abajo KATUOTÉPO KATUTATW 9 3 5 ” y E 
Tróppw, distante TOPpuTÉPW TOPPWTÁTW 3 E gos S 3 
. : : 5 E . £ 3 
(3) Los otros adverbios son irregulares en su com- $ e By 3 a 
2% . os w n Q e 
paración. Muchos, sin embargo, terminan en -oy en $ $ ES SS 
. y E 
el comparativo. : 3 E MO 
Positivo Comparativo  Superlativo 
TAXÉéws, rápidamente  TáxeLOV TÁXLOTO 
nóéws, dulcemente fÓLOV fóLOTA 
, , 
Eyyus, cerca EY YyUÚTEpoV tyyicra 


páda, muy Gov, más  pádiora, el más 


y) 
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VII. CONJUNCIONES 


209. Una conjunción es una palabra que conecta 
cláusulas, oraciones, frases, y palabras. Puede ser un 
mero descolorido copulativo que no da ningún signi- 
ficado adicional a las palabras precedentes o siguien- 
tes, como es cierto de ré y es usualmente el caso con 
kat,o bien él puede introducir un nuevo significado en 
adición a ser un conectivo, como es cierto de iva y Ware. 
Un entendimiento correcto de los. usos y significados 
de las conjunciones griegas es de importancia funda- 
mental para la interpretación del Nuevo Testamento. 
El punto de cambio o dirección de un pensamiento es 
usualmente indicado por una conjunción. El signifi- 
cado de una oración siguiendo a una conjunción, y 
muchas veces de todo un párrafo, es sugerido o colo- 
reado por el conectivo. Luego también, porque en grie- 
go, como en hebreo y en latín, pero no así en caste- 
llano, una conjunción puede tener varios significados, 
cada uno requiriendo un estudio separado y cuida- 
doso. 

210. Unicamente las conjunciones que son las más 
difíciles de entender se discuten en este capítulo. Es- 
tas son tratadas a propósito en orden alfabético en 
vez de ser clasificadas en grupos, debido a que hay 
coincidencia de significados. Las otras son suficiente- 

mente tratadas en léxicos para propósitos prácticos. 


"AMÁ 


211. Esta es una fuerte conjunción adversativa. Ella 


- ¡por lo general tiene el significado de pero, como en 
. Mateo 5:17,00x %A0oy karaMioa: GMha TAnpúcaL, No vine 
a destruir sino a cumplir (cf. Mar. 5:39; 9:22, 37). Ella 
puede ser traducida adecuadamente por excepto en 
:Marcos 4:22,0v yáp éoriv kpurrrov ¿av yn iva pavepwbdr, ovde 
Exyévero árróxpupo», UAM” iva ¿MOy els pavepov, porque no 
hay nada escondido excepto que deba ser manifiesto, 
¿ni viene a ser escondido excepto que deba venir a ma- 
-- nifestación, Note que en la oración arriba údia es tra- 
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ducida como equivalente de éav ug. “Entonces hay ca- 
sos de áMMa = excepto” (M. and M. Vocabulary of the 
Greek Testament [Vocabulario del Testamento Griego]; 
cf, Mat. 20:23). En Luc. 12:51 y 2Cor.1:13 áMa%r= ex- 
cepto. Pero álAMa es también claramente enfático en va- 
rios pasajes. 


En 1 Cor. 4:15 ciertamente se ajusta al contexto 
muy bien: “Porque aunque tenéis diez mil ayos en 
Cristo, ciertamente no tenéis muchos padres.” Tie- 
ne la misma significación en 1 Cor. 9:2, “Si yo no 
soy un apóstol a otros, muy ciertamente lo soy a 
vosotros.” Su fuerza enfática puede ser expresada 
por las palabras de hecho en Hech. 19:2, “Y le di- 
jeron, De hecho ni siquiera hemos oído si hay un 
Espíritu Santo”; de igual manera en Ef. 5:24, “De 
hecho, así como la iglesia está sujeta a Cristo, así 
también las esposas lo estén a sus maridos”; tam- 
bién en 1 Cor. 3:3, “De hecho ni aún ahora podéis, 
porque todavía sois carnales” (cf. Jn. 4:23; 7:27; 
8:26; 1 Cor. 4:3; 2 Cor. 1:13; 3:15; Fil. 3:8). 


”Apa 


212. Esta conjunción es una pospositiva. Es ilativa 
en función la mayor parte del tiempo; i.e., ella intro- 
duce una declaración conclusiva. Pero ella parece ser 
más subjetiva e indirecta que oy o di. En tales usos 
se la puede traducir por tanto, entonces, así que: Gál. 
3:7, yiwvookere Úpa Br: ol ex riorews,odro: viol ejo.v*ABpadp, 
Sabed, por tanto, que los que son de fe, éstos son hijos 
de Abraham (cf. Rom. 7:21; 8:1; 10:17). Es traducida 
generalmente como ilativa en las versiones de la Biblia 
excepto en unos pocos casos cuando se la traduce, por 
casualidad, tal vez. La última traducción es realmente 
enfática, porque ella recalca la incertidumbre de la 
declaración. 


Pero hay evidencia abundante en el Nuevo 'Tes- 
tamento y en otra literatura griega para establecer 
el hecho de que esta conjunción a menudo tiene 
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la función de una partícula enfática. Y yo no creo 


que haya ninguna necesidad real para poner el 
acento circunflejo sobre la palabra cuando ella 
empieza una pregunta. Porque, cuando le damos 
una traducción enfática en tales casos, ella lanza luz 
creciente sobre esa oración en particular y se aco- 
moda al contexto exactamente. Cf. Hech. 8:30, 
ápa ye yiuwocokes A ávayimwoxes; ¿entiendes real- 
mente lo que estás leyendo? Heródoto la usó como 
enfática, como la siguiente oración lo prueba: ds 
de oux éxmeidev úpa róv úvdpa, devrepa Aéye % yuvn 
Táde, pero siendo que ella no persuadió realmente 
a su esposo, la mujer habló una segunda vez como 
sigue. J. Bond y A. S. Walpole lo traducen real- 
mente en sus Selecciones Lucianas. Y ejemplos de 
los papiros en los cuales es enfática son citados 
en el Vocabulary of the Greek Testament [Voca- 
bulario del Testamento Griego] por Moulton y Mil- 
ligan. En uno de estos ellos lo traducen en verdad. 


Además de los ejemblos que ellos dan, hay otro en 
el Papyri Oxyrhynchus, 1, 113:28. En Hechos 12: 
18 ápa ciertamente no es ilativa, pero es efec- 
tiva y útil, cuando se la considera como intensiva 
oenfática: “¿Qué, realmente, llegó a ser de Pedro?” 


Hay tres expresiones que traducen bien sus usos 
enfáticos. Ellas son en verdad, ciertamente, y real- 
mente, pero la última sea quizá la mejor. En Mat. 
18:1 podemos ver el valor e semejante traducción: 
“¿Quién es, realmente, el más grande en el reino 
del Cielo?” También en Luc. 12:42, “Y el Señor 
dijo, ¿Quién es, realmente, el mayordomo fiel y sa- 
bio?” Note particularmente 1 Cor. 15:15, etrep ápa 
vexpol oux éyelpoyTar, si los muertos no son realmen- 
te levantados. Otros lugares donde ella puede ser 
enfática son: Mat. 7:20; Hech, 8:22; 11:18; 2 Cor. 
1:17 Heb. 12:8 (J. R. Mantey, Expositor, (Londres), 
vol. Xxiii, pp. 377-378), 
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Tap | 
213. Kúhner ha resumido los significados de esta 
conjunción en las siguientes palabras: “Páp puede ex- 
presar: (a) una base o razón, (b) una explicación, (c) 
una confirmación o seguridad; y de aquí que se la pue- 
da traducir por (a)porque (b)eso es, por ejemplo, (c) 
a decir verdad, ciertamente” (Grammar of the Greek 
Language [La Gramática de la Lengua Griega], p. 1185), 
Es una pospositiva y un compuesto de yé y ápa. 


(1) Es más frecuentemente usada en el sentido cau- 
sal introduciendo una razón. En tales casos ella sig- 
nifica porque. Pero esta traducción ha sido traba - 
jada de más. Los léxicos desorientan, y en la Ver- 
sión Revisada Inglesa (1881) ella está traducida regu- 
larmente porque con solamente dos excepciones, Hech.16: 
36 y Rom. 15:27, donde está vropiamente traducida co- 
mo enfática, En Rom. 8:18 y en varios versículos si- 
guientes ella introduce razones; cf, Mat. 1:21, “Y lla- 
marás su nombre Jesús porque él salvará a su pueblo 
(avrós yap awoe roy Mady abrov).”” Un paralelo cercano a 
lo de arriba es su función en algunas oraciones, donde 
se la pudiera traducir propiamente por la interjección 
pues; Mat. 27:23, 00€ ¿pg Ti yap kaxdy érolgoey, y él 
dijo, Pues ¿qué mal ha hecho? Jn. 9:30, év tolr4w yap 
TO Oavpacróv éoriy, Pues esto es lo maravilloso (cf. Jn. 
7:41). 

(2) En los siguientes pasajes los contextos impli- 
can que yáp es explicativa; Mat. 9:5, “¿Por qué pen- 
sáis mal en vuestros corazones? Por ejemplo (y4p), ¿qué 
es más fácil decir, Tus pecados te son perdonados, et- 
cétera?”; Luc. 14:27, 28, “Cualquiera que no lleva su 
propia cruz y viene en pos de mí no puede ser mi 
discípulo. Por ejemplo (yáp), ¿quién de vosotros de- 
seando edificar una torre, etcétera?” Pues o ahora 


bien representa su significado en la mayoría de los 


pasajes bajo esta categoría mejor que por ejemplo; cf. 
1 Cor. 11:6, 7, “Y si le es vergonzoso a la mujer cortarse 
el cabello, que se cubra. Pues (y4p) el varón no debe 
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cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios”; 
1 Cor. 10:1, “Pues no quiero, hermanos que ignoréis.” 
Así támbién en Jn. 4:8, 44; Hech. 13:36; 18:3; 19:37; 
20:16; 1 Cor. 11:19; 2 Cor, 1:12. 


(3) Hay también usos inequívocos de yáp como una 
partícula enfática. Liddell y Scott así la traducen en 
una pregunta: áldMa yáp, pero realmente, ciertamente. 
Blass da “si, en verdad,” “verdaderamente” como equi- 
valentes sugestivos. La Versión de Reina Valera no in- 
tenta traducirla en Hech. 8:31, donde una palabra en- 
fática usada con el modo optativo expresa la total des- 
esperanza que el eunuco sintió con referencia a enten- 
der ese pasaje de las Escrituras. En respuesta a la pre- 
gunta de si entendía lo que estaba leyendo, él responde, 


“¿Cómo en verdad (y4p) puedo, excepto que alguien me 
guiara?” Note Hech. 16:37, “Ellos nos han golpeado públi- 
camente, sin ser condenados, hombres que son roma- 
nos, y nos han echado en prisión; ¿y nos sacan ahora 
privadamente? ¡No de cierto! (od yáp).” Hech. 4:16, 
“¿Qué haremos a estos hombres? El que un milagro 
muy notable en verdad (8ri pev ydp yvworóy anuelov) 
ha sido hecho por medio de ellos es manifiesto a todos.” 
Hech. 19:35, “Hombres de Efeso, ¿quién de hecho hay 
que no sepa?” (cf. Hech. 4:34; 1 Cor. 5:3; 11:22; 2 Tim. 
2:71). 
Aé 


214. Esta es una conjunción pospositiva. (1) Ella es 
comúnmente usada como una partícula adversativa, 
y se traduce pero, sin embargo, no obstante, por 
el otro lado, etcétera. Mat. 6:14, dav 0 un ápiTe, pe- 
ro si no perdonáis; Mat. 5:22, ¿yw 0¿ Meyw duiv, pero 
yo os digo a vosotros (cf. también Mat. 6:6, 20, 23). (2) 
Es también común como una partícula de transición o 
continuativa, cuando se la puede traducir por y, ade- 
más, entonces, ahora, etcétera. Es usada en este sen- 
tido treinta y ocho veces en la genealogía de Mateo 
(cf. Jn. 7:2, “Ahora (Sé) la fiesta de los judíos estaba 
cerca”; también Luc. 4:1; Rom. 3:2). (3) Muy seme- 
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jante a esto es el uso explicativo. Jn. 3:19, “Ahora (St) 


este es el juicio; valga decir, que luz ha venido al 


mundo”; 1 Cor. 1:12, “Ahora (Sé) yo digo esto porque 
cada uno de vosotros dice, etcétera.” (cf. Jn. 6:6; 1 
Cor. 14:6; Ef. 2:4, 5:32). (4) Pero esta partícula tiene 
todavía otro uso el cual apenas unos pocos eruditos 
griegos han expresado; i.e., es enfática o intensiva en 
veces, y significa el equivalente de en verdad, real- 
mente, de hecho. La Versión Revisada Inglesa traduce 
en verdad en 2 Cor. 10:2. Note su efectividad como 
enfática en Hech. 3:24, xal rávTesS. Ó€ ol TpopiTal 
kariyyehay Tás fpépas Tavras, y de hecho todos los pro- 
fetas... hablaron de estos días (cf. Mat. 23:4; Jn. 8: 
16; Hech. 13:34; 1 Jn. 2:2). 


Aló 

215. Esta es la más fuerte conjunción ilativa. Fue 
formada por unir una preposición con el pronombre 
relativo neutro 6. 6, por cuyo motivo, por lo cual. Mat. 
27:8,0.0 ¿xAn09 Ó árypos éxeivos *Aypós Aluaros,por lo cual, 
ese campo fue llamado Campo de Sangre (cf. Luc. 1: 
35; 7:7; Rom. 1:24). Es traducida por tanto, por Moul- 
ton y Milligan (op. cit.) en una cita de papiro (a. de 
J, C. 108), Ó0 éxmiredeire ws kabnxe., ejecuta la obra por 
tanto, como es conveniente. Un sinónimo usado con 
frecuencia es óa rovro (cf. Rom. 1:26; 4:16). Aiórep es 
usada dos veces (1 Cor. 8:13; 10:14) y parece un po- 


quito más fuerte que ó0, teniendo la significación de 


por esa misma razón. Otra combinación es dóri con 
el significado porque (cf. Luc. 1:13; 2:7; Rom. 1:19,21). 
Tiene una más fuerte fuerza causal que óri. 
"Eáv 

216. Esta es una combinación de e más áy, Cuan- 
do uno conoce la función de áy (véase Partículas), la 
cual es indicar incertidumbre o indeterminación, uno 
entiende prontamente por qué éáv se usa con el modo 
para incertidumbre—el subjuntivo. Ella introduce una 
condición hipotética. Consecuentemente, una declara- 
ción introducida por éáv no fue considerada con se- 
mejante certidumbre como una introducida por ei. “La 
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diferencia entre éáy y el es considerablemente dismi- 
'nuida en el griego helenístico, con el resultado de que 
¿éáv se encuentra muy frecuentemente con el indica- 
tivo—como en Luc. 19:40; Hech. 8:31; 1 Tes. 3:8; 1 Jn. 
5:15” (M. y M.: .op. Cit.). La combinación el Uy es 
frecuentemente deletreada dv y significa si exacta- 
mente lo mismo como cuando se le deletrea éáv. Por el 
otro lado, éáay es a menudo usado como úv, con el sig- 
nificado del sufijo quiera. Se le encuentra frecuente- 
mente con pronombres relativos y adverbios, y él in- 
dica generalidad o lo indefinido; €.g., Mar. 13:11, cual- 
quier cosa, todo lo que (cf. 228). Ea» py como el un. 
se le puede traducir a menos (cf. 1 Cor. 14:6; APO. 2:22). 
Esta idea de incertidumbre la cual éáv implica, fue, en 
ocasiones, aplicada a tiempo como también a hecho, 
y en semejantes casos es traducible cuando quiera que, 
siempre que (cf. 1 Jn. 3:2,ol0auev Úóri éa pavepcin OpOLOL 
aurá éodueda, sabemos que siempre que él es manifestado 
seremos semejantes a él; Jn..8: 16,xal day kpivow de yo, 
 kpicis 7 Eu) ÁAnOivi éoriv, y siempre que juzgo, mi 
juicio es verdadero; 2 Cor. 13:2, rpoMéyw . . . OTI ¿ay 
¿Mu els TO rádiv od pelooual, Digo de antemano que 
siempre que estoy presente otra vez no seré indulgente). 


Ei 


217. Su significado regular es sí. Introduce oracio- 
nes condicionales y preguntas indirectas. Se le en- 
cuentra, con sólo unas pocas excepciones, con el in- 
dicativo e implica que hay probabilidad de que la con- 
dición será cumplida, o de que no hay esperanza de cum- 
plimiento, como en condiciones contrario a los hechos. 
Cuando el introduce preguntas directas ella no debe 
ser traducida (así también con óri cuando ella intro- 
duce discurso directo; cf. Luc. 22:49, xúpue, el TaTátoper 
éy paxalpn; Señor, ¿heriremos con una espada? Véase 
también Mat. 12:10; Luc. 13:23; Hech. 1:6; 19:2). Des- 
pués de palabras que denotan admiración, ella es me- 
jor traducida por que, como en Mar. 15:44, “Pilato se 
maravilló de que él estuviera ya muerto” (cf. también 
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1 Jn. 3:13; Luc. 12:49). Un uso extraño y raro es aquel 
en el cual ei=u% (uy es substituido por el en Heb. 3:18). 
Este uso excepcional de el es debido al hecho de que 
la partícula hebrea condicional fue también usada co- 
mo una negación ocasionalmente (cf. Mar. 8:12, áun», 
Meyo el dodgoeral TÍ yeve% Tabry onuelov, De cierto OS 
digo que no se dará señal a esta generación). Ejemplos 
de la Versión de los Setenta aparecen en Gén. 14:23 : 
Núm. 14:28 (cf. también Hep. 3:11; 4:3). 

Esta partícula se usa también mucho en combina- 
ciones. Por ejemplo, elrep (1 Cor. 8:5) y el kal (Col. 
2:5) significan aunque. Pero etrep en 1 Cor, 15:15 tie- 
ne un significado diferente: dv ovxk fyepev elmep úpa 
vexpol oUk éyelpovra., a quien no levantó, si en ver- 
dad los muertos no están realmente levantados. Y el 
kal puede también ser traducido si aun o si también. 
Cuando estas palabras son invertidas en orden, ellas 
significan aun si. La expresión el uy tiene tales signi- 
ficados como si no, a menos, excepto (Mar. 9:29; 1 Cor. 
8:4), pero en Gál. 1:7 y Apo. 21:27 ella significa sola- 
mente. La expresión similar el de un (Mar. 2:21, 22) 
significa de otro modo. En Hech. 27:12 y Rom. 1:10 
las palabras el mus parecen significar si posible del to- 
do. Pero un uso especial de el con pronombres indefi- 
nidos, lo cual no es reconocido en las traducciones del 
Nuevo Testamento o en los léxicos (Robertson lo dis- 
cute en la página 956), necesita explicación. El ri o 
el Tis es equivalente a 3 Ti o ds Tus (cf. Jenofonte, Ana- 
basis, 1, 5:1; 1, 6:1). Note la mejora en la traducción 
de Fil. 4:8, “Todas las cosas que son de buen nombre; 
todo lo que es excelente y todo lo que es digno de ala- 
banza, pensad en estas cosas.” Pablo primero particu- 
lariza y luego generaliza. Y la declaración de Zaqueo 
en Luc. 19:8 debiera leerse así, “Cualquiera cosa que 
malamente le he quitado a alguien, la pagaré con el 
cuatro tanto” (cf. también Mat. 18:28; Mar. 4:23; 8: 
34; Rom. 13:9; 2 Cor. 2:10; 7:14). 
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"Errél 


218. Ésta conjunción se usa más frecuentemente en 
un sentido causal con los significados siendo que y por- 
que (cf. Heb. 5:2, “Siendo que él está también rodeado 
de debilidad”; Mat. 18:32, “Malvado siervo, te perdo- 
né toda esa deuda porque me pediste”; véase también 
Mat. 21:46; 27:6). En unas pocas oraciones ella tiene 
la significación de de otro modo; como en Heb. 9:26, “De 
otro modo él debe haber sufrido a menudo” (cf. tam- 
bién Rom. 11:6, 22). En una pregunta en Rom. 3:6 
ella es adecuadamente traducida entonces érel 1rós 
kpwel Óó 0é0s Top xbopov, ¿cómo entonces juzgará Dios 
al mundo? 


e A 


219. Estas son llamadas partículas correlativas, y son 
traducidas ora... o (Mat. 12:33). Algunas veces sola- 
mente un % es usado (Luc. 20:4). Muy cercana a és- 
tas están elre . . elre (1 Cor. 3:22), y édv Te . 
é4v Te (Rom. 14:8), si... 0. Las partículas correlativas 
negativas ni... ni aparecen como sigue: 


odk. . .ovdbé(Hech. 8:21); ovdé . . . ovoé (Apo. 9:4); 

odóé. . .olre(Gál. 1:12); odre. . . ovre(Hech. 24:12); 

uh. . -undé(Jn. 4:15); pndé . pnóé(Mat. 10:10); 

undé. .. unte(2 Tes. 2:2); unre . . . pre (Mat, 5:35). 
“Iva 


220. Su más común ocurrencia es en oraciones fina- 
les, y ella aparece regularmente con el modo subjun- 
tivo, habiendo pocas excepciones y aquellas con el op- 
tativo. Su traducción completa cuando final es a fin 
de que, pero lo que usualmente hallamos es simple- 
mente para que. La negación uf puede usarse con iva en 
afirmar un propósito negativamente; como en Mat. 
7:1, iva un kpudire, a fin de que no seas juzgado; o el 
simple uy sin tva puede usarse, como en Mar. 13:36, 
un elpn Unas kabevdovras, a fin de que él no os halle 
durmiendo. Luego va es también usada frecuente- 
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mente en un sentido no final en oraciones subordina- 
das sustantivas de complemento directo en el Nueyo 
Testamento. Ella es simplemente el equivalente de ¿ri 
varias veces. En tales casos la traducción que su- 
giere su fuerza. Se la halla después de verbos de cui- 
dar, luchar, desear, decir, pedir, etcétera (cf. Mar. 7: 


26, kal NpwWTa avróv iva TO daruóviov éxBánéx Tis Buya- 


Tpós avrís, y ella le pidió que echara fuera el demonio 
de su hija). O la oración con iva puede ser traducida 
en muchos casos igualmente bien por una oración con 
infinitivo; e.g., “echar el demonio fuera” (cf, Jn. 4:47), 
Ocasionalmente tva introduce oraciones en aposición; 
como en 1 Jn. 5:3,aurn yáp éoriv Y Úyáry rod 0eoú tva 
Tás évroMás aurov Trnpúyuev, porque este es el amor de 
Dios (valga decir) que continuemos guardando sus mMan- 
damientos; Jn. 13:34, évroXyv kan 0lówu Univ iva 

áyaráre áMmkovs, un nuevo mandamiento os doy (es 
decir), que os améis unos a otros. Otra vez hallamos tva 
usada en oraciones subordinadas de resultado, cuando 
se la traduce de modo que, pero este uso es raro y es 
un tardío desarrollo koiné (cf. Jn. 9:2, “Rabbí, ¿quién 
pecó, este hombre o sus padres, de modo que nació 
ciego?” Apo. 3:9, “He aquí haré tiva f£ovow kal rpoc- 
kvvhoovo» eybrioy TÓV  TtrodWww  0ov, de modo que ellos 
vendrán y adorarán delante de tus pies (véase tam- 
bién Gál. 5:17; 1 Jn. 1:9; Apo. 9:20). Estamos de acuer- 
do con la declaración de Abhott-Smith en su Lexicon: 
“En escritores tardíos, denota resultado =4ore, de mo- 
do que: Rom. 11:11; 1 Cor. 7:29; 1 Tes. 5:4; así con la 
fórmula refiriéndose al cumplimiento de profecía, iva 
mAnpw0; Mat. 1:22; 2:15; 4:14; Jn.13:18”. Otra vez, 
ella es usada en una manera extraña en Mar. 5:23 y 
2 Cor. 8:7, donde ella se acerca a la función ilativa 
y se le puede traducir apropizdamente así. Y aun pue- 
de ser traducida cuando en Jn. 16:32. Después de un 
estudio especial del modismo iva ri en la Versión de 


los Setenta (cf. Ex. 2:20; 5:4; 15, 22; Sal. 10:1; Isa. 


55:2) estamos convencidos de que ella simplemente sig- 
nifica por qué, y debiera ser así traducida en Mat. 9:4; 


y 
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Luc. 13:7; 1 Cor. 10:29, y dondequiera que se le en- 
cuentra (cf. Sal. 2:1, lva Ti éppvatav ¿Ovy, ¿por qué se. 
amotinan las gentes? 


Kal 


221. Esta conjunción es, con mucho, la más común 
en el Nuevo Testamento. Cinco páginas seleccionadas 
al azar del texto griego Wescott y Hort, nos dan un 
uso promedio de catorce veces por página. Se debiera 
observar, sin embargo, que este promedio es aumentado 
especialmente por el hecho de que una de las páginas 
fue tomada de Marcos, donde ka: es muy frecuente, 
apareciendo en un promedio de más de una vez por 
línea. El estudiante casual de griego tiene dificultad 
en entender kai porque ella tiene tantísimos usos di- 
versos. Porque con frecuencia se le usa como una me- 
ra conexión mecánica (un copulativo), y al lector se 
le deja determinar cuál posible traducción se ajusta 
mejor al contexto. El ordinario helenista, tal como el 
registro de los papiros revela, tuvo apenas pocas con- 
junciones en su vocabulario, y kal fue la principal; pe- 
ro él, como el hombre común hoy, supo cómo hacer 
que esas pocas le sirvieran de numerosas maneras. 

(1) Tres clasificaciones y significados generalmente 
aceptados para kai son: como conjunción continuativa 
—Yy; como adverbio de adición—también; y como ad- 
verbio de ascensión—aun. Siendo que estas traduccio- 
nes no son puestas en duda, no nos detendremos para 
citar ejemplos y referencias. Pero en nuestra opinión 
estas traducciones no cubren todos sus usos en el Nue- 
vo Testamento. Debe haber otras dos clasificaciones; 
valga decir, adversativa y enfática. 

(2) Para su uso como adversativa necesitamos no 
más que llamar la atención a algunos pasajes donde 
ya está traducida como tal en la Biblia de las Ame- 
ricas por las palabras y, sin embargo, (véase Jn. 7: 
19; 16:32; 20:29). Las palabras sin embargo y pero son 
buenas traducciones en varios pasajes. Tómese, por 
ejemplo, Hechos 7:5, “Y no le dio herencia en ella, ni 
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aun para asentar un pie; pero (xat) le prometió que se 
la daría en posesión.” Véase también Mar. 4:16, 17, 
“Los que cuando han oído la palabra, al momento la 
reciben con gozo; pero (kai) no tienen raíz en sí” (cf. 
Mat. 7:23; Luc. 10:24; 13:17). 


(3) No hay duda del uso enfático de xal ni de su fre- 
cuencia. En prueba de esta contención ofrecemos una 
cita de J. R. Mantey (op. cit., [Londres], vol. xxiii, p. 
381): A 

Ahora, con referencia a kal como enfática. Lo 
que los gramáticos llaman el uso de ascensión de- 
biera, en mi opinión, ampliarse en ámbito y ser 
llamado intensivo o enfático, y se le debiera tra- 
ducir por varias palabras enfáticas tales como en 
verdad, verdaderamente, realmente, de hecho, sí, 
ciertamente, etcétera, en vez de por la palabra aun. 

La palabra aun no se ajustará a todo contexto que 

sea de ascensión o enfático. ¿Por qué limitar la 

traducción no más que a una palabra estereoti- 
pada? Porque los traductores fueron adversos a dar- 
le cualquier otra traducción a kal que aquellas co- 
rrientes, ellos no intentaron traducirla algunas ve- 

ces en la Versión Revisada Inglesa. (Grenfel y 

Hunt tampoco la han traducido en sus volúmenes 

de los papiros.) Por ejemplo, en Jn. 20:30, Luc. 3: 

18, y Fil. 3:8, donde es usada con palabras enfá- 

ticas, no está traducida (cf. también Hech. 22:28; 

27:9; 1 Cor. 12:13). Pero en 2 Cor. 11:1 y Fil. 4:10, 

a pesar de esa aversión, tenemos en verdad, y en 

Mat. 10:30 tenemos muy. Los traductores hicieron 

un buen comienzo en esos lugares que necesita ser 

llevado a aplicaciones más extensas. En 1 Cor. 14: 

19 el pensamiento es más claro cuando esta palabra 

es considerada enfática: “Pero en la iglesia pre- 

fiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, 
para que realmente (kai) yo pueda enseñar a otros, 
que diez mil palabras en lengua desconocida.” Col. 

4:4, “Hablar el misterio de Cristo por el cual en 

verdad (xal) estoy en cadenas” (cf. 1 Tes, 2:13, 
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"19: Fil. 4:15; Col. 3:8; Hech. 22:28), en el cual kal 
parece tener el efecto de intensificar el pronombre 
personal (cf. también Luc. 3:9, 18; 10:29; 11:18; 
2 Cor. 4:3, 10, 11). 


“La combinación de kal y4p ha sido considerada - 


por tiempo largo como enfática en algunas de sus 
ocurrencias en el griego clásico, tanto como .en el 
Nuevo Testamento. Y en M. y M,, Op. cit., este 
ejemplo y traducción aparecen: kal ydp ¿yo hos 
Suarovovua: el “Ehevos xalMxods Gúrxródeder, Estoy 
muy turbado con Helenos por la pérdida del di- 
nero. Y en la Versión Revisada Inglesa estas con- 
junciones son traducidas ora porque en verdad o 
porque ciertamente en Hech. 19:40; 2 Cor. 3:10; 
5:2, 4; 1 Tes. 3:4; 4:10. Pero las palabras de hecho 
parecen ajustarse a la mayoría de los contextos aun 
mejor (cf. también Luc, 22:37; 1 Cor. 12:13; 14:38; 
2 Cor. 7:5). 


“Ort 


222. Esta conjunción en forma es simplemente el 
pronombre relativo, neutro e indefinido Y ri. (1) Ella 
es muy común como una partícula causal que significa 
porque o por. En este sentido ella aparece en cada una 
de las bienaventuranzas (cf. Jn. 1:30, “Después de mí 
viene un hombre que existió antes de mí, ÓTi TpUWTOs OU 
%», porque él era antes de mí”; Luc. 6:20; Hech. 1:5). 
(2) Otra vez, dr. es muy común como una conjunción 
introduciendo una oración subordinada substantiva de 
complemento directo después de verbos de conocer, de- 


cir, ver, sentir, etcétera (cf. Mar. 3:28, “De cierto te ' 


digo a ti que (0ri) todas las cosas serán perdonadas, 
etcétera.” (cf. Mat. 3:9; 6:32; 11:25; Luc. 2:49). (3) 
Luego con discurso directo, justamente como el con 
preguntas directas, dr. no necesita traducción, porque 
ella es prácticamente equivalente a nuestras comillas. 
Mat. 7:23, kal Tóreduohoyhaw abrois ¿ri obdérore Eyvov 
duás, y entonces yo les confesaré, nunca os conoci (vean 
también Mar. 2:16; Luc. 1:61; Jn. 1:20). (4) El pro- 
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fesor Milligan. (Op. cit.) llama la atención a dos usos 
poco comunes de d7.: “En Mar. 9:11, 28 la Versión Au- 
torizada Inglesa (1611) correctamente hace óri=ri, por 
qué; para este uso de ¿ri en interrogación indirecta, 


_ véanse los ejemplos en Field Notes, p. 33... En 2 Cor. 


5:19 ds Óri es tomado por Blass, Grammar, p. 321, como 
igual al ático «s c. genitivo absoluto (Vg. quasi), pero 
en papiros de fecha tardía «ws ri. a menudo significa 
meramente que.” 


Oúv 


223. Porque esta conjunción es tratada como te- 
niendo solamente significados ilativos por los lexicógra- 
fos del Nuevo Testamento griego, por la mayoría de 
los gramáticos griegos (Robertson es la excepción), y 
por prácticamente todos los comentaristas, y en cuanto 
a que J. R. Mantey escribió su tesis doctoral sobre El 
Significado de Oy en los escritos de Juan, y publicó los 
resultados de sus descubrimientos en el Expositor (Lon- 
dres) bajo el título “Significados Recientemente Descu- 
biertos de Oj,” le estamos dando una discusión exten- 
sa a esta palabra, exponiendo estos significados nue-. 
vamente establecidos. 

(1) Esta palabra aparece cuatrocientas noventa y 
seis veces en el texto de WH. Se la debiera traducir 
como ilativa solamente alrededor de doscientas veces, 
por palabras tales como por tanto, así que, consecuen- 
temente, entonces (cf. Jn. 3:23; 4:5, 12, 33, 40). Cuan- 
do oóp es ilativa, esa inferencia es expresada por el 
verbo principal en la oración y no por un verbo en 
una oración subordinada ni por un infinitivo ni un 
participio. Ella es traducida equivocadamente veinte- 
nas de veces tanto en la Versión Autorizada Inglesa 
como en la Versión Revisada Inglesa, porque fue tra- 
ducida solamente como ilativa (cf. Jn. 18:24; 20:30; 
Luc. 14:34; Hech. 8:25). 

(2) Obv debiera traducirse como entonces y ahora 
cerca de ciento setenta veces. Este uso es variadamen- 
te denominado como transicional o continuativo. El 
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predomina en el Evangelio de Juan. La palabra en- 
tonces indica una sucesión de ora tiempo o eventos 
bajo esta clasificación, pero ella puede también ser 
usada para declarar una conclusión, de modo que ella 
propiamente pertenece también bajo la clasificación 
denominada ilativa. La palabra ahora indica la conti- 
nuación del mismo tema de un pensamiento a otro, 
la introducción de una nueva fase de pensamiento, O 
de una explicación. Bajo esta clasificación ovy es un 
sinónimo para palabras tales como yáp, de, kal, y TÓTE. 


A continuación hay dos extractos de los papiros: (a) - 


B.G.U. iv, 1079:6 (41 d. de J.C.), “Te envié dos cartas, 
una por Nedymus y una por Cronius, el portador de 
espada. Entonces (ovv) por fin yo recibí la carta del 
Arabe y la leí y me sentí triste.” (b) B.G.U. ii, 423:11 
(Siglo dos d. de J. C.), kahús pol éoriy épuwTO dE 0UN, 
kúUpié pov Tarnp, ypáyov jo: émvorókov, Estoy bien. Aho- 
ra te ruego, mi señor padre, que me escribas una peque- 


ña carta. Algunas otras referencias que ilustran este uso 


en los papiros son B. G. U. i, 48:4; 73:10; 322:9; iv, 1024: 
7; 1078:6; 1097:8. Platón usó oúv en este sentido fre- 
cuentemente; e.g., Phaedo, “Después de esperar tanto 
tiempo él vino y nos ordenó entrar. Ahora cuando en- 
tramos hallamos a Sócrates ya bañado.” 

A pesar de su preparación y prejuicio contra esta 
clase de traducción, los revisores ingleses tradujeron 
ovv ahora en Hech. 1:18; 1 Cor. 9:25; Heb. 7:11; 8:4; 9:1 
[Nota: únicamente en Hebreos 9:1 se traduce “ahora” 
en la revisión de Reina-Valera de 1960] Las siguientes 
citas ilustran la ventaja y la aptitud de tal traducción: 
Jn. 3:24, 25, “Porque Juan no había sido puesto aún en 
la cárcel. Entonces había una controversia entre los dis- 
cípulos de Juan con un judía”; Jn. 4:6, “Y el pozo de 
Jacob estaba allí. Entonces Jesús estando cansado por 
el viaje, etcétera”; Jn. 4:27, 28, “Sin embargo, ningún 
hombre dijo, ¿Qué buscas? o, ¿Por qué hablas con ella? 
Entonces la mujer dejó su cántaro”; Jn. 18:23, 24, “Si 
he hablado mal, da testimonio del mal; pero si bien, 
¿por qué me hieres? Entonces Anás le envió atado a 
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Caifás, el sumo sacerdote (cf. también Jn. 9:17, 20, 21, 
32, 38, 56; 12:1, 2, 3, 9, 17, 21, 29; Hech. 8:25; 9:19, 31; 
10:29, 32). 

(3) Hartung, en su Lehre von den Partikeln der Grie- 
chischen Sprache, tiene una clasificación para obv en 
algunos de sus usos que él denomina responsivos, y 
cita varios ejemplos del griego clásico para probar se- 
mejante uso. En Ex.. 8:10 tenemos un buen ejemplo de 
esto: 0 de elrev, Eis abpiov. eimey odv, “Qs elpnras iva “dns 
óri oúx, él dijo, Mañana. En respuesta él dijo, Así como 
has hablado, para que puedas saber que no hay otro 
excepto el Señor. En el Nuevo Testamento oúv debiera 
ser traducida como responsiva alrededor de treinta ve- 
ces, y todos estos casos están en el Evangelio de Juan. 
Cuando es responsiva, se le puede traducir adecuada- 
mente en respuesta, o a su vez (cf. Jn. 4:8, 9, “Jesús 
le dijo a ella, Dame de beber... En respuesta la mujer 
samaritana dijo, etcétera”; Jn. 4:47, 48, “Le pidió que 
descendiera y sanara a su hijo... En respuesta Jesús 
le dijo, etcétera”; Jn. 6:52, 53, “¿Cómo puede éste dar- 
nos su carne a comer? En respuesta Jesús les dijo, etcé- 
tera” (cf. también Jn. 7:6, 16, 28, 47; 8:13, 19, 25, 57; 
9:10, 16, 20, 25, 26). 

(4) Hay evidencia extensa y convincente en los pa- 
piros y mucha en el Nuevo Testamento, que oy fue 
frecuentemente usada también como una partícula en- 
fática o intensiva. Este descubrimiento vino como el re- 
sultado de estudiar oy primero en postescritos. Observe 
a P. Fay. 110:34 (94 d. de J. C.),pr odv dúAkos rrowhoys; 
B. G.U. iii, 824:17 (56 d. de J. C.),un odv ¿hos Toufis; 
ambos de los cuales pueden ser traducidos. Ten cui- 
dado de que no haces de otro modo. Un ejemplo in- 
equívoco de este uso se encuentra en Brit. M.P. i. 28 
(162 a. de J. C.), “Apolonio a Sarapion su hermano: 
salud. xaAós oy rotays bpórical uo, aurápiov, por favor ten 
cuidado de cuidar el grano para mí” (cf. también P. 
Tebt. 1, 33; P. Oxy. ii, 281:9; 282:6; 294:14, 25; x, 12,937; 
xii, 1493:9). Hay algunos usos extraños y poco comunes 
de ovv en los papiros, en los cuales aparece en una ora- 
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ción subordinada de relativo en el medio de una cláu- 
sula, y su función parece ser intensificar lo indefinido 
del pronombre, muy semejante a la función de áv. Los 
siguientes ejemplos ilustran este uso: d» 5 TroTre od 
rpórov (P. Amh. ii, 86:9); % 0cTis oiv (Brit. M. P. iii, 
1171:8); 890 roré oy (P. Ryl. iii, 243:9); Boris Tor” od 
(P. Par. 574:1240). 

En Fil. 3:8 tenemos 4d peo od» ye xal y en 1 Cor. 
6:7, fón putv ody SdMws. La presencia de tantas partícu- 
las en estos pasajes es claramente para el propósito de 
énfasis. Hay al menos tres palabras en cada ejemplo 
que son enfáticas. ¡Qué profundidad de sentimiento se 
expresa aquí! Desde lo más profundo del alma Pablo 
exclama al través de estas partículas expresivas. Los 
revisores ingleses no intentaron traducir od» en cual- 
quiera de los lugares. El contexto en cada caso debiera, 
sugerir cuál palabra enfática es más adecuada en tra- 
ducción. Algunas traducciones sugestivas. son estar se- 
guro, por supuesto, seguramente, por todos los medios, 
en verdad, muy, realmente, por sobre todo, de cierto, 
de hecho. Parece ser enfático en los siguientes pasajes: 
Jn. 20:30, “Por supuesto, Jesús también hizo muchas 
otras señales”; Luc. 14:34, “La sal por supuesto es bue- 
na, etcétera.”; Apo. 3:3, “Por todos los medios, acuér- 
date de cómo has recibido y como oíste”: Mat. 10:32; 
12:12; Luc. 14:33; 21:7; Hech. 2:33 10:33; 25:11; Rom. 
4:10; 5:9. Lo siguiente es una cita del profesor Milligan 
(op. cit.): “Oív se usa también con fuerza intensiva 
en exhortaciones, etcétera... Al llamar la atención a 
este uso, Mantey (Expositor, VII, xxii, p. 210 sig.) pien- 
sa que este sentido enfático pudiera recibir odv en 
cerca de 65 lugares en el Nuevo Testamento: €.8., Mat. 
3:8, 10, Por todos los medios producid fruto digno de 
aceptación ... Cada árbol, tened seguridad, que no pro- 
duce frutos buenos... ” 

(5) Que ovv puede también ser traducida como una 
adversativa, fuimos llevados a concluir de un estudio 
principalmente de los dos siguientes extractos de los 
papiros: P. Oxy. 1609:12 (98—138 d. de J. C.), “Y parece 
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estar allí. Porque no es visto en ese espejo, sino la re- 
flexión por el que está viendo. Sin embargo (ody), acer- 
ca de estas cosas se ha hecho mención en la discusión 
sobre Timaeus.” P. Tebt. li, 315:16 (siglo 2 d. de J. C.), 
“Sabed que un inspector de finanzas en los templos ha 
arribado e intenta también ir a vuestro distrito. Pero 
no seáis de ninguna manera bturbados, porque yo 0s li- 
bertaré. Sín embargo (ov), si vosotros realmente tenéis 
tiempo, poned al día vuestros libros y venid a mí. 
Hartung clasificó ody como una partícula adversativa y 
la asemejó a duos en significado a veces. Citamos al 
profesor Milligan otra vez (Op. cit.): “De esto se des- 
arrolla un sentido ligeramente adversativo en tales pa- 
sajes coro P. Tebt. 37:15 (73 a. de J. C.), yo oUv 
TEPLO TO UEVOS Trepl áva ykalo yEYpapá crol tva ikavos yévy, sea 
como fuere como yo estoy ocupado con asuntos urgen- 
tes, le he escrito a usted, con el fin de que usted pueda 
emprender el asunto (cf. Hech. 25:4; 28:5, y Mantey 
op. cit., p. 207.).” Debiera traducírsela sin embargo en 
los siguientes pasajes: Hech. 26:21-22, “Por esta causa 
los judíos me capturaron en el templo y trataron de 
matarme. Sin embargo, (ovv), habiendo obtenido ayuda 
de Dios, estoy aún hasta este día testificando a peque- 
ños y a grandes”; 1 Cor. 11:20, “Sin embargo, cuando 
os congregáis, no es posible comer la cena del Señor 
porque cada uno al-comer toma. anticipadamente su 
propia cena”; Jn. 8:38, “Lo que he visto con el Padre 
hablo. Sin embargo, ¿también hacéis vosotros lo que ha- 
béis oído del Padre?” (cf. también Mat. 10:26; Luc. 21: 
14; Jn. 2:22; 4:45; 6:19; 9:18; 11:6; 12:29; 18:11, 27; 
Rom. 2:21; 10:14; 11:1 y muchos otros pasajes.) En 
total hay alrededor de treinta ejemplos de este uso 
en el Nuevo Testamento. 


VII. PARTICULAS 


224. El término partícula tiene límites indefinidos 
entre los gramáticos del griego. Para algunos incluye 
a casi todas las partes de la cración excepto los verbos, 
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nombres, y pronombres; valga decir, adverbios, conjun- 
ciones, preposiciones, e interjecciones. La palabra par- 
tícula se deriva de una palabra latina que significa 
una parte pequeña. Es una polabra adecuada para en- 
cabezar una clasificación la cual trata de los “retazos” 
de la gramática griega. Hemos escogido limitarla prin- 
cipalmente a aquellas palabras que no pertenecen pro- 
piamente a las clasificaciones regulares, tales como con- 
junciones, adverbios, preposiciones, etcétera. Los usos 
abundantes y diversos de partículas por los griegos es 
una de las características más singulares y distintivas 
de su idioma sin paralelo. Sin embargo, en contraste 
con el griego clásico hallamos comparativamente po- 
cas partículas en los papiros y en el Nuevo Testamento. 

225. El hecho que ellas son escasamente usadas ha- 
ce que su uso sea lo más significativo, porque es. evi- 
dente que cada uso de una partícula fue necesaria pa- 
ra ayudar a expresar las ideas del escritor. En ellas 
merodean significados escondidos y delicados tintes de 
pensamiento, que intensifican y clarifican el pensa- 
miento de la oración. A menos que uno aprenda a en- 
tender y apreciar su significación, uno no logrará el 
pensamiento pleno del autor y dejará de darse cuenta 
del beneficio de las sutilezas del griego. 


Las Partículas Enfáticas o Intensivas 


226. Las partículas enfáticas se usan en la oración 
ora para recalcar alguna palabra en ella o el pensa- 
miento de la oración como un todo. Y no es siempre 
fácil el decidir por cual palabra, si por alguna, la 
fuerza de la partícula debiera expresarse en la traduc- 
ción. La misma partícula puede ser traducida por di- 
ferentes palabras enfáticas en contextos diferentes. Tal 
como en el caso con preposiciones y conjunciones, así 
con las partículas—el contexto es la corte final de 
apelación para determinar la traducción más adecuada. 


'Ayv 
227. Esta partícula es una transliteración del adje- 
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tivo verbal hebreo jox, estar firme, lo cual se, traduce 
G¿An0wós (Isa. 65:16) y ¿Andós (Jer. 35:28) en la Versión 
de los Setenta. Es usada en los Evangelios para intro- 
ducir solemnemente afirmaciones importantes de nues- 
tro Señor en el sentido de de cierto, verdaderamente 
(cf. Jn. 3:3, áunv áun» Myw co, dav un Tis yevvnór 

úvwdev, de cierto, de cierto te digo, que el que ño naciere 
otra vez, etcétera.) Luego ella es también usada para 
expresar asentimiento a oraciones 10) alabanza (cf. 1 


Cor. 14:16, rús épel TO Ópno éml ri oí evxapioria, ¿cómo 


dirá él. Así sea a vuestra acción de gracias? Rom. 15: 
33,6 Se Oeds Tás elprvns peTÁ TÁVTOV duOv - Gun», y el OS 
de paz sea con vOSQrIoS: Así.sea (amén). 


” Av 


228. “No tenemos ninguna palabra inglesa [ni cas- 
tellana] que corresponda a áy, Lo más que se puede 
decir es que ella implica vaguedad o incertidumbre en 
las oraciones en las que aparece” (Nunn, Syntax of 
New Testament Greek [Sintaxis del Griego del Nuevo 
Testamento], p. 128). éáv aparece más frecuentemente 
que ú»p, pero funciona como la partícula áv tanto co- 
mo una conjunción condicional. Es meramente un asun- 
to de deletreo. “Dos usos originalmente conectados son 
ahora acentuadamente distinguidos. En uno, dy está 
con el optativo o indicativo, e imparte al verbo un 
significado contingente, dependiendo de una oración 
adverbial con sí, expresada o sobreentendida, en el 
contexto. En el otro el 4» (en el período del Nuevo Tes- 
tamento escrita más a menudo éa») ha formado un con- 
tacto estrecho con una conjunción o un relativo, al cual 
ella generalmente le imparte el significado del sufijo 
quiera: desde luego, esto exagera la diferencia en la 
mayoría de los casos” (M. 166). En todo caso, lo deno- 
minamos una partícula enfática. 

(1) En la mayoría de los casos nuestro sufijo quiera 
sugiere la fuerza de dy. Por ejemplo, dra», éxrevday, siem- 
pre que;3rov éav dondequiera; ds 4», quienquiera, Hech. 


8:19, lva $ ¿av émibú Tás xeipas, para que sobre cual-' 
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quiera que yo pusiere mis manos. Es de interés que la 
oración subordinada de relativo indefinido en el Nue- 
vo Testamento es introducida solamente rara vez por 
doris (la cual en algunos contextos funciona como un 
relativo enfático), pero muy a menudo por ésáy o 
ós éay (Mat. 11:6; Mar. 10:43). En Mat. 12:50 y Gál. 
5:10 dv se usa con dois aparentemente para intensifi- 
car la generalización. 


(2) Siendo que ay implica vaguedad e incertidum- 
bre, es correcto que ella debiera ser usada con los 
modos subjuntivo y optativo, que afirman cosas con 
grados variados de incertidumbre; y su uso es también 
significativo con el indicativo en condiciones que son 
contrarias al hecho, porque ellas tratan con irrealida- 
des obvias. 


Té 


229. Ella recalca usualmente la palabra con la cual 
se le usa y se le puede traducir al menos, en verdad, 
aun, de hecho (cf. Rom. 8:32, 0s ye Tod iólov ovk 
éveloaro, quien de hecho no escatimó a su propio hijo). 
Se le halla más frecuentemente con otras partículas 
enfáticas, tales como ú¿AMa, ápa, de. Un buen ejemplo 
se halla en Mat. 7:20, ápa yedmó TO kaprO» ari 
eruyvwaerde abrods, vosotros los conoceréis realmente por 
sus frutos. Cuando se usa con álMd, ella expresa énfa- 
sis fuerte: sí aún, 


Añ 


230. Robertson dice aptamente acerca de esta par- 
tícula: “Ella es culminante e indica que el punto es 
ahora por fin claro y se puede presumir como cierto” 
(R. 1149). Se usa únicamente siete veces en el Nuevo 
Testamento. En Luc. 2:15; Hech. 6:3; 13:2; 15:36; y 
1 Cor. 6:20; la frase enfática por todos los medios su- 
giere su fuerza. En Mat. 13:23 y Heb. 2:16 ella signi- 
fica realmente (cí. Mat. 13:23, Quien realmente lleva 
fruto; i.e., es un cristiano genuino). 
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El piv 


231. Esta expresión es muy rara en el Nuevo Tes- 
tamento. En Heb. 6:14 su significado enfático se des- 
taca claramente, “Aseguradamente (o Por sobre todo) 
bendiciendo te bendeciré.” 


Mév 

232. Su uso más común es ayudar a diferenciar la 
palabra u oración con la cual ella aparece de lo que 
sigue (cf. Mat. 3:11, éyo pév . . . 00€, Yo de hecho... 
pero él; Luc. 3:16, ds pép . . . 0s 06, UNO... Otro). 
Cuando se usa con el artículo, la expresión se puede 
traducir como un pronombre; (cf. Jn. 7:12, ol pev éhdeyo», 
algunos estaban diciendo—justamente como ó dé pue- 
de ser traducido él). Otras veces es puramente enfática, 
pero está, por lo general, asociada con otras partículas 
enfáticas cuando se usa así (cf. Hech. 4:16, Óri utv yap 
yvwaróv ayuelov, que un milagro realmente notable; véa- 
se también Hech. 9:31; Rom. 1:8; 3:2; Fil. 3:8). En 
tales casos la traducción de hecho es Casi tan buena 
como cualquiera. En Luc. 11:28, donde se le usa con 
oúv, la expresión contiene contraste y énfasis, con la 
significación de de hecho, más bien. Mévro., como fre- 
cuentemente en los papiros es enfática en Sant. 2:8 y 
Judas 8, Ómoiws pévrot kal odro., de igual manera estos 
también de hecho; pero parece adversativa en los otros 
pasajes. 


Nñ, val 

233. La anterior se usa únicamente en 1 Cor. 15:31 
en su uso característico y exclusivo, el cual es sola.- 
mente en juramentos, v) Trv Vuérepar kauxyoi, Yo afir- 
mo por vuestra jactancia. Los siguientes extractos de los 
papiros ilustran su uso efectivamente: P. Par. 49:30 
(164-158 a. de J. C.) éyo yap vh rods Beods 4 ywviw, UATOTE 
áppworel: TÍ Taidapiov, porque yo juro por los dioses que 
me estoy preocupando, no vaya a ser que el muchacho 
no esté bien; P. Oxy. vi, 939:20 (siglo 4 d. de J. C.), 
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yy yap TAV-0Nv aornplar, kUpié pov, Ys páúNMOTO por uéhes, 
porque juro por tu salvación, mi señor, la cual es de 
cuidado especial para mi. 


234. Nai es una partícula enfática fuerte, confir- 
matoria de una declaración precedente, con la signifi- 
cación de nuestro sí (cf. Mat. 13:51, Ayovow» abro, val, 
ellos le dicen a él, Sí; Jn. 11:27, MNeye avr, val kúpue, le 
dice a él, Si, Señor; véase también 2 Cor. 1:17, 18, 
19, 20). Ñ ; 


Tlép 


235. De acuerdo con el tuxto WH, esta partícula no 
aparece excepto como una parte de otra palabra. Ella 
da énfasis al significado de la palabra a la cual está 
adherida, y tiene significados tales como en verdad, 
realmente, completamente, etcétera (cf. Rom. 8:17, 
elmep cuvrácxopev, si realmente sufrimos juntos; véase 
también Heb. 3:14; 5:4, 8). 


Tloré 


236. Esta es una partícula enclítica la cual aparece 
frecuentemente. (1) En varios pasajes la traducción 
alguna vez (en forma negativa ninguna vez, jamás, 
nunca) sugiere su fuerza mejor que Cualquier otra 
(cf. Hebreos 1:5, Tip: ydp elrév rote 7ÓV áyyéo», 
¿porque a cuál de los ángeles dijo él alguna vez, etcé- 
tera? Ef. 5:29, oddels yáp TtoTe TNV ÉéauTOV dápra 
¿ulonoev, porque nadie aborreció jamás a su propia car- 
ne; véase también 2 Ped. 1:10, 21). (2) Con frecuen- 
cia se usa con significación temporal y puede tradu- 
círsela en ese tiempo (note la relación con la partícula 
interrogativa róre, en qué tiempo? ), al fin, una vez,ante- 
riormente (cf. Ef. 2:2, éy als rote repieraricare, en los 
cuales vosotros en ese tiempo anduvisteis; Fil. 4:10, dre 
ón roré ávedáhere TÓ Úrep ¿uov ppoveiv, que ahora al fin 
habéis hecho revivir vuestro pensamiento de mi; véanse 
también Ef. 2:3, 11, 13; Luc. 22:32). 
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Tloú, TÓS 

237.Estas partículas enfáticas son también enclíti- 
cas, pero son raramente usadas en el Nuevo Testamen- 
to. La primera se puede traducir de algún modo y como 
en Hech. 27:29 y Rom. 4:19. Parece significar de alguna 
manera en Heb. 2:16. llwses traducida por cualesquiera 
medios en Rom. 11:14. Se le traduce así también en 
La Anabasis de Jenofonte, por Goodwin y White (ii, 
5:2). 


Tot 
238. Esta partícula no aparece excepto como adhe- 
rida a otra palabra y es claramente enfática en fun- 
ción, pero es difícil traducir ese énfasis (cf. Sant. 2:8). 


Las Partículas Negativas 


239. Hay dos partículas negativas principales en 
griego, od y uf. La distinción entre ellas es real y 
clara, pero no siempre ha sido observada. Las modifi- 
caciones en uso vinieron con el avance de la historia 
de la lengua. Muy modificadas en forma y función, y 
reforzadas por la adición de ó€ (v), estas partículas ne- 
gativas persisten en el griego moderno. No se debe po- 
ner en tela de duda, sin embargo, el que ellas tuvieron 
en el período koiné una distinción pronunciada, y que 
los escritores del Nuevo Testamento estuvieron aler- 
tas a esta distinción. 


0% 

240. Esta partícula negativa se deletrea ov delante 
de palabras que empiezan con consonantes, oúx delante 
de palabras que empiezan con vocales que tienen un 
espíritu suave, 'ovx delante de palabras que empie- 
zan con vocales que tienen un espíritu rudo. 

(1) Ov es la partícula usada en negación sumaria. 
Es la más fuerte de las dos negaciones, y “la negación 
apropiada para la declaración de un hecho compro- 
bado (M. 232). “O% niega la realidad de un hecho ale- 
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gado. Es la negación clara, al punto, objetiva y final” 
R. 1156). Cuando a Juan el Bautista se le preguntó 
si él era “el profeta”, simplemente respondió, ov (véa- 
se Jn. 1:21,0 rpopyrHs el du; kal árexpidn ob). Siendo que 
ov es la negación más fuerte, nosotros esperaríamos 
naturalmente encontrarla usada lo más frecuentemen- 
te con el modo indicativo, el cual es el modo para de- 
clarar hechos positiva y vigorosamente. Y este es el 
caso. Pero Blass ha exagerado los hechos en su intento 
por presentar las diferencias entre oú y uf bajo una 
sola regla. “Todos los casos,” dice él, “pueden 'prác- 
ticamente ser representados bajo la sola regla, que o% 
niega el indicativo, un, los otros modos, incluyendo al 
infinitivo y al participio” (B. 253). Eso es cierto de la 
mayoría de los usos, pero hay numerosas excepciones. 
Siempre que un griego quiso hacer una negación o es- 
tablecer una prohibición enfáticamente, él no estaba 
encerrado por convenciones gramaticales para no usar 
ov con cualquiera de los modos. El simplemente usaba 
cualquier modo que mejor expresara la idea que tenía 
en mente y lo acompañaba con el negativo apropiado. 
Ov se halla con el subjuntivo (1 Ped. 3:3), el infinitivo 
(Heb. 7:11), y con el participio (Jn. 10:12), pero su uso 
predominante es con el indicativo. “En adición a su uso 
regular con el indicativo ov es frecuentemente hallada 
en los papiros con el participio, aparentemente por la 
razón de que ella es el negativo apropiado para una 
declaración de hecho” (Milligan en Vocabulary of the 
Greek Testament [Vocabulario del Testamento Grie- 
go]; cf. P. Oxy. iv, 726:10 (135 d. de J. C.) od 0duvvápevos 
$ áobeveiay rhevoa,, siendo que él está incapaz por ra- 
2ón de enfermedad para hacer el viaje). 

(2) Cuando ov (0 ovxi)se usa en una pregunta, su 
uso siempre implica que la respuesta esperada es “sí”, 
En este aspecto es el equivalente del latín nonne (cf. 
Mat. 13:55; ox obrós doriw ó To rTéxrovos vlós; oUx 
ñ uhrnp abroy Myera: Mapian,este es el hijo del car- 
pintero, ¿no es ast? Su madre es llamada María, ¿no 
es cierto? 


E 
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241. Este es el negativo más débil, más suave, que 
niega subjetivamente y con vacilación. “En una pala- 
bra, un es justamente el negativo para usar cuando 
uno no desea ser demasiado positivo. My deja la pre- 
gunta abierta para otras afirmaciones o peticiones. Ov 
cierra la puerta abruptamente” (R. 1156). 

(1) Entonces ur es la partícula de negación limitada. 
Siendo que los modos subjuntivo y optativo implican 
incertidumbre, es lógico que uy, el cual niega hipoté- 
ticamente y con reserva, deba predominar con estos 


mecdos. Ella predomina también con imperativos, infi- 


nitivos, y participios, pero es usada escasamente con el 
indicativo. El estudiante debe recordar que esto es cier- 
to no debido a ninguna regla fija, sino al hecho del 
significado inherente de los modos y los negativos. 


El profesor Milligan (op. cit.) resume los casos de ¡xs con el 
indicativo en los papiros así: “(a) en oraciones subordinadas de 
relativo... (b) en aseveraciones cautelosas (como en Luc. 11:35; 
Gál. 4:11; Col. 2:18).” : j 


(2) En preguntas uy (o pri) implica que la res- 
puesta esperada es “No”. Note cómo Judas hizo la me- 
morable pregunta, unri yo elui; ¿Acaso soy yo? (Mat. 
26:25). La diferencia en significado en preguntas en- 
tre los dos negativos es claramente aparente en Luc. 
6:39, uyri Ouvarar rupMos TuUPAdy od yelv; oUxi áupórepos 
eis Bo0vvov éurecovvral; ¿Es un hombre ciego, por ven- 
tura, Capaz de guiar a un hombre ciego? ¿Ambos cae- 
rán en el hoyo, ¿no es cierto? (cf. Mar. 4:21; Jn. 429). 


Las diferencias entre estos negativos en otras oraciones ade- 
más de las interrogativas, se puede resumir como sigue: “La dis- 
tinción general entre oy y uy es que oy es objetiva, que trata sola- 
mente cor los hechos, mientras que uy es subjetiva, que envuelve 
la voluntad y el pensamiento... En el Nuevo Testamento oj está 
casi enteramente limitado al indicativo, mientras que uy mono- 
poliza los otros modos” (Vocabulary of the Greek Testament [Vo- 
cabulario del Testamento Griego]). O, de acuerdo con el doctor C, 
B. Williams (Union University, Jackson, Tenn.), “Oj expresa una 
negación definitiva, enfática; uy una negación indefinida, du- 
dosa. Si una negación debía aseverarse inequívocamente, oj siem- 
pre se usaba; si hipotéticamente, uj se usaba invariablemente” 
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(inéditas Grammar Notes [Notas Gramaticales1). Se puede citar 
un comentario iluminador de Webster: “Oy transmite una nega- 
ción directa y absoluta; ux transmite una negación subjetiva y 
condicional. En una proposición condicional, ux pertenece a la 
prótasis, oy a la apódosis. My niega una suposición; prohibe. 04 
niega una afirmación, afirmando que no es así. 0 se usa cuando 
un objeto está considerado independientemente en sí mismo; uy 
cuando es considerado como dependiendo de algún pensamiento, 
deseo, o propósito. Oj negat reni ipsam; yy, cogitationem rei. Oj 
implica simplemente la falta de existencia; pero uz implica la 
falta de existencia cuando existencia era probable o posible: 04 
es negativa; uy es privativa” (op. cit., p. 138). La diferencia rela- 
tiva entre estos negativos es evidente en 1 Ped. 1:8, 3y ox ¿Sóvres 
d¿yarare, els ov dpri uy ¿púvres miorevovres Sé ayadhMadre xapá dvexkaAgrw, 
a quien no habiendo visto nunca continudis amándole; en quien, 
aun cuando no mirándolo continudis confiando, y vosotros estáis 
regocijándoos con gozo indecible. En la oración de arriba oúx, usa- 
do con el participio aoristo, afirma positivamente que ellos no 
habían visto a Jesús, mientras que uy en una forma más suave, 
con el participio presente, afirma que ellos no están viéndole 
ahora. El doctor A. T. Robertson tiene la manera feliz de ilustrar 
a sus estudiantes la diferencia en significado entre estos nega- 
tivos, al pintar gráficamente a un joven proponiendo matrimonio 
a su novia. Si ella responde, uj, puede significar solamente que 
ella quiere ser lisonjeada por un poco más de tiempo, o que ella 
está todavía en un estado de incertidumbre; pero si ella res- 
ponde, ov, él bien puede tomar su sombrero y despedirse de 
una vez, 


0% y 

242. En el texto de WH. la combinación de 06 ur 
aparece noventa y seis veces. Con la luz que los pa- 
piros han lanzado sobre este doblar de los negativos, 
nosotros podemos decir ahora sin ninguna reserva, que 
los negativos fueron doblados para el propósito de afir- 
mar negaciones o prohibiciones enfáticamente. “Ov uy 
es raro, y muy enfático en los papiros no-literarios” 
(M. 188). La siguiente cita de papiro, de la carta de 
un muchacho a su padre, ilustra los ejemplos en los 
papiros muy efectivamente: P. Oxy. i, 119:5, 14 sig. (se- 
gundo a tercer siglo d. de J. C.), % od Oéhus árevéxke 
per? ¿ao els 'Adetavópia», od uy ypúbw de émoroNiv 
: du (=éá4v) un rtémpos, od un páryo, od ua relvo, 
si tú rehusas llevarme juntamente contigo a Alejandría, 
yo positivamente no te escribiré una carta... Si tú no 
me mandas traer yo no comeré; yo no beberé. Lo citado 
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ilustra cómo la gente usó el doblar de los negativos 


para hacer negaciones categóricas y enfáticas (cf. Mat, 
5:20, o ua eloéMOygTe eis ryv PBacidelay TOÓv odpavi, VOS” 
otros de ninguna manera entraréis en el reino de los 
cielos; 1 Cor. 8:13, 0% un páryo kpéa els roy aia, Jamás 
comeré carne (cf. también Luc. 22:16, 18, 67, 68). 


Oy se le halla en composición frecuentemente en las siguientes 
combinaciones: oúdauos, de ningún modo; ose, ni siquiera, tam- 
POCO; oúseis, ovbels, NAdie; ovdérore Nunca (ni una vez más) ovdérw; 
todavía no; oúxéri NO MÁS; odrw todavía NO; ovre tampoco, Cuando 
se deseaba una negación menos enfática, los mismos sufijos se 
agregaban a yu. El sufijo -x. añadido a ov, y -7. añadido a y 
tienen la fuerza de fortalecer e intensificar a estos negativos 
(Mat. 13:27; 26:25; Luc. 1:60). 





DIVISION II 
ORACIONES 


243. Sin que importe qué clase de comparaciones 
se hagan en el estudio de los idiomas, la lengua griega, 
con escasamente una excepción, prueba ser la más exac- 
ta, la más eufónica, y la más expresiva. Y ella man- 
tiene su elevado porcentaje en la esfera de las ora- 
ciones. Hay un amplio número de tipos diferentes de 
oraciones, y cada tipo es exquisitamente desarrollado, 
de modo que sea el vehículo más adecuado para ex- 
presar con facilidad y gracia cualquier pensamiento 
elusivo. 

244. No son muchas las gramáticas que tienen un 
trato separado de las oraciones. Esto, indudablemente, 
se debe al hecho de que la oración no representa una 
parte separada del discurso. Ella está esencialmente 
entrelazada con otras partes del discurso, que requie- 
ren un trato específico en una gramática descriptiva. 
Consecuentemente, siempre que todas las partes del ' 
discurso han sido discutidas, las oraciones ya han sido 
consideradas. Dedicar a ellas una discusión separada 
podría, por tanto, parecer necesitar ora la omisión de 
asuntos importantes pertenecientes a las partes del dis- 
curso envuelto en las oraciones, o una inútil duplica- 
ción al tratar a cada oración la segunda vez. El que 
haya algo de verdad en esta objección es cosa que no 
se puede negar, pero la objección es compensada por 
el hecho de que la oración es un elemento singular de 
estructura sintáctica y no puede ser adecuadamente 
comprendida sino hasta que todos sus fenómenos son 
presentados en una sola vista sistemática. Aparecerá 
también duplicación entre diferentes grupos de oracio- 
nes. Esto es especialmente cierto de las oraciones sub- 


- Ordinadas de relativo, que aparecen bajo varias clasi- 
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ficaciones. Pero en tal repetición nos aventuramos a 
sacrificar propiedad retórica a eficiencia pedagógica. 

. 245. En cuanto a su carácter general, las oraciones 
se congregan alrededor de dos puntos pivotales de sin- 
taxis, el nombre y el verbo. Ellas presentan un triple 
carácter—substantivo, adjetival y adverbial (cf. R. 952). 
Tratarlas en tres gruvos hajo esta clasificación de 
acuerdo con el carácter conduciría a exactitud cientí- 
fica, pero sacrificaría la simplicidad y la claridad. Em- 
pleamos en nuestra agrupación aquí la base más obvia 
de su sentido en relación con el contexto. Para un aná- 
lisis más completo de oraciones sobre la base de su 
carácter, véase Br. 82. 


246. En cuanto al uso de modos en oraciones sub- 
ordinadas, se aplica esta regla general; viz., que los 
modos usados en oraciones coordinadas tienen exacta- 
mente la misma fuerza en oraciones subordinadas. “No 
hay diferencia esencial en significado de los modos en 
oraciones subordinadas, de su significación en oracio- 
nes independientes” (R. 950). 


I. LA RELACION ESTRUCTURAL 
DE LASORACIONES 


247. Cuando dos o más oraciones están conectadas 
en una relación coordinada, ellas constituyen lo que 
es conocido como una oración compuesta. El aspecto 
distintivo de la oración compuesta es que en su estruc- 
tura ninguna oración está subordinada a otra, sino 
que todas están en relación coordinada o paratáctica 
(raparaxrós: arreglada al lado de). Cuaido una ora- 
ción está subordinada a otra, la relación se llama hi- 
potáctica (vroraxrós: arreglada bajo), y el nombre téc- 
nico de la oración es compleja. La práctica común de 
la lengua griega era que cada oración estuviera co- 
nectada con la precedente por alguna palabra conec- 
tiva. El término para la falta de semejante conectivo 
es asíndeton (dcvvóeros: no atado juntos). Se encuen- 
tran muchos ejemplos de asíndeton en el Nuevo Tes- 
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. tamento. Aparece más frecuentemente en el Evangelio 


de Juan y en su Primera Epístola. 

248. Una oración es simplemente el empleo de una 
circunlocución por la cual transmitimos un significado 
que no podemos fácilmente expresar con una sola 
palabra o frase. Así la oración, “Vi al hombre yendo 
al hogar,” es modificada y expandida en significado al 
decir, “Vi al hombre quien estaba yendo al hogar.” En 
esta función modificadora la oración presenta una tri- 
ple relación con la oración principal (cf. 245). 

(1) Una oración puede sostener la relación de un 
substantivo, y ser usada como sujeto o complemento 
de un verbo. 


odx xw 9 rapabiow aurá. 
No tengo lo que pudiera poner delante de él. Luc. 11:6. 
Véanse también: Jn. 12:10; 1 Cor. 4:2, 


(2) Una oración puede tener la función de un ad- 
jetivo, y ser usada para modificar un nombre, 


TG oréppari dov, ds éoriv Xpuorós. 
A tu simiente, quien es Cristo. Gál. 3:16. 


Véase también: Jn. 4:34; 15:12. 


(3) Una oración puede servir como un adverbio. 


áxokMovOyow do. Orov day ÁTÉpXJ. 
Te seguiré adondequiera que fueres, Luc. 9:57. 


Véanse también: Jn. 3:16; 1 Cor. 14:12. 


i, El estudiante hallará variación interesante y posibilidades 
sin medida de expresión en el uso griego de las oraciones. 

li. En el trato de las oraciones es lo más fácil denominarlas 
de acuerdo con los conectivos que las introducen, habienáo sido 
primero clasificadas las oraciones de acuerdo con las ideas que 
expresan. Sin embargo, con unas pocas excepciones, en lo que a 
claridad concierne, únicamente las oraciones subordinadas nece-' 
sitan de una discusión separada. 


Il. ORACIONES DE RELATIVO 


- 249. El relativo se usa para indicar oraciones de 
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varios tipos. Esta variedad en la naturaleza de ora- 
ciones de relativo no surge, desde luego, del carácter 
del relativo en sí, sino que es determinada por la na- 
turaleza y las relaciones de la oración. Por ejemplo, 
un pronombre relativo tiene el mismo carácter esen- 
cial en una oración causal del que tiene en una ora- 
ción de propósito. Pero mientras que el carácter del 
relativo no es un factor determinante, él sí afecta a 
la oración en el asunto de lo definido o lo indefinido. 


Naturaleza del Relativo 


250. Un relativo es una palabra mediante la cual la 
completa expresión de una idea es conectada en sen- 
tido con la expresión completa de otra. Así, “El hom- 
bre vive” es un pensamiento completo, y “Los pastos 
son verdes” es un pensamiento completo. Estas dos ora- 
ciones pueden llegar a ser oración principal y oración 
subordinada en una sola oración por la inserción del 
adverbio relativo donde: “El hombre vive donde los 
pastos son verdes.” En esta construcción la primera 
oración viene a ser la oración principal y la segunda 
la oración subordinada. Los relativos pueden ser pro- 
nombres; e.g., ds y deris; O adverbios, e.8., éws y ws. 


Usos de los Relativos 


251. El pronombre relativo no tiene efecto invaria- 
ble en cuanto al modo. Ese es determinado por la re- 
lación general de la oración con su contexto. De modo 
que no necesitamos sorprendernos al encontrar ora- 
ciones de relativo abarcando dos modos, el indicativo 
y el subjuntivo. Cierto es, sin embargo, que el rela- 
tivo definido concuerda más naturalmente con el in- 
dicativo, mientras que el relativo indefinido se aco- 


moda mejor al subjuntivo. Este hecho está en línea 


con el carácter fundamental de los dos modos. El in- 
dicativo presume la existencia actual del evento o de 
la cosa denotada por el relativo, mientras que el sub- 
juntivo lo contempla como hipotético. 
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El Indicativo en Oraciones de Relativo 


-252. Fácilmente en el número mayor de oraciones 
de relativo, tanto respecto a la frecuencia de ocurren- 
cia como a la variedad en el uso, hallamos al indicativo 
usado. El aparece en cinco tipos de oraciones. 


(1) Oraciones adjetivas. Algunas veces una oración 
de relativo es usada para limitar directamente o defi- 
nir a un substantivo, realizando una función pura- 
mente adjetiva. ] 

punuovevere rod Ab you od éyo elrroy Upto. 
Acordaos de la palabra que os hablé. Jn. 15:20. 
Véanse también: Jn. 6:37; Gál. 3:16. 

(2) Oraciones Causales. La oración de relativo pue- 
de denotar la base para la aseveración en la oración 
principal. 

olrives ámedávo ev Ti Guaprig más tri Fjoopev ev adri; 


Nosotros que morimos al pecado, ¿cómo viviremos más en él? 
Rom. 6:2, 


Véanse también: Hech. 10:41; Gál. 5:4. 
(3) Oraciones Concesivas. Una oración de relativo 
puede implicar la idea de concesión. 
ol Réyovres alpioy kepóN oe», 
olrives ovk éxioracde Tis apio». 


Algunos dicen, “Mañana obtendremos ganancia,” quienes no saben 
nada acerca. del mañana, Sant. 4:13, 14. 


(4) Condición Simple. La oración de relativo puede 
suplir la prótasis de una condición simple. 


y 1 .. ,1 534 1 y) e 
dao. yáp ávópws Fuapro», ávópes kal ámokAoUvTAaL. 


Porque todos los que sin ley pecan, sin ley también perecerán, 
Rom. 2:12 


Véanse también: Mar. 10:43; 2 Cor, 2:10, 


(5) Oración de Propósito. La oración de relativo pue- 
de expresar propósito. 
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roy áurekówva éxócwoera, ÚNh os yewpryols, olrives ÁTOÓWIOVaLY 


auTG TOUS KAPTOVS. 


El le entregará la viña a otros labradores, quienes le darán los 
frutos. Mat. 21:41. 


Véanse también: Mar. 1:2; 1 Cor. 4:17. 


El Subjuntivo Con Oraciones de Relativo 


253. Cuando la idea contingente o indefinida es 
—suplida por el contexto, o el contexto y la naturaleza 
del relativo, se usa el subjuntivo. 

(1) Condición Más Probable. La prótasis de una con- 
dición futura más probable se puede expresar por el 
uso de un pronombre relativo con» áp. 


os d'4y rowmjoy xal ó04tn, odros jéyas kAnOñceras. 

Mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande. 
Mat. 5:19. Véanse también: Mar. 10:43; Sant, 2:10. 

A esta construcción algunas veces se la encuentra en el futuro 

del indicativo sin ¿y (cf. Mat. 10:32). En el Nuevo Testamento 


encontramos algunas veces ¿4y en vez de dy. Esto fue uso koiné 
corriente, y está abundantemente evidenciado por los papiros. 


(2) Oraciones Volitivas de Resultado. Una oración 
de relativo puede expresar un resultado el cual el con- 
texto demuestra que fue intencionada o contemplada. 


00ev ávayxatov Exe TL Kal TOUTOY O TpoTEvÉYKy. 


Por lo cual es necesario que también éste tenga algo que pueda 
: ofrecer. Heb. 8:3. 


Véanse también: Mar. 14:14; Luc. 7:4. 


i Tenemos en esta construcción una mezcla de propósito y 
resultado, y a menudo es difícil determinar cuál es el más promi- 
nente. Donde la fuerza volitiva es apenas ligeramente sentida, se 
usa el indicativo futuro, en vez del subjuntivo como en el caso 
de arriba (Fil. 2:20). 


ii. Algunos Pronombres Correlativos e Interrogativos Ilustra- 
dos. Hallamos gso0s cuanto, usado frecuentemente' con rocouTos, 
tanto, €. 8. Heb. 1:4, rosvodw ... 804 por cuanto. Semejante- 
mente, olos cual, aparece con rowwros, tal; e.g., 1 Cor. 15:48, olos 
Ó xotkós, rowouro. CUAL el terrenal, tales también los terrenales. No 
hay diferencia en significado entre roios de qué clase y óroios de 
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qué clase. El primero es un pronombre interrogativo, de modo que 
la diferencia es una de función (cf. Luc. 24:19; 1 Cor. 3:13). El uso 
de rócsos, cuán grande, cuánto (Mat. 6:23), está muy cerca del de 
Huxos, cuán grande, (Sant. 3:5). El segundo parece tener referen- 
cia más a tamaño, mientras que el primero trata más bien con 
cantidad o número. 


TIL. ORACIONES CAUSALES 


254. Una oración causal es la que afirma la base 
o la razón para la aseveración contenida en otra. 


Oraciones Causales Coordinadas 


255. La partícula ilativa yáp es el conectivo regu- 
lar para dos oraciones coordinadas, las cuales llevan 
entre sí alguna relación de causa y efecto, o razón y 
conclusión. 


pápTus yáp ob éariv Ó Oeós. 
Porque Dios es mi testigo. Rom. 1:9. 
i En la declaración anterior Pablo ha expresado su interés 
profundo en la iglesia de Roma y su aprecio de ella, y aquí él 


agrega una evidencia en prueba de su afirmación (véanse también: 
1 Cor. 8:5; Gál. 4:15; et innum.). 


ii Algunas veces es difícil decidir el si una oración es coor- 
dinada o subordinada. Cuando la partícula es yáp, esa usualmente 
la fija como coordinada. Si es ¿ri la oración es regularmente 
subordinada, aun cuando hay unas pocas aparentes excepciones 
(cf. 1 Cor. 1:25; 10:17). 


Oraciones Causales Subordinadas 


256. Cuatro métodos principales de expresión se 
exhiben en la construcción de oraciones causales sub- 
ordinadas. 

(1) Por una Conjunción Subordinada. Las partículas 
usadas son, 0ri, dvó6Ti, kabóri, éxel, érenón, O0ev; también 
las frases, ép” $, ép' Goov, áv0” hv, od xápu. 


óri eya fú kal duels (Naere. 
Porque yo vivo, vosotros también viviréis. Jn. 14:19. 
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é¿p' doov éronoare évi TOVTOD. 
Siendo que lo hicisteis a uno de estos. Mat, 25:40. 
Véanse también: Rom. 1:21; 1 Cor. 1:22; Heb. 3:1. 


(2) Por d4 con el Infinitivo Articular. 


Sua To elvas auróv ¿E olxou Áaveló. 
Por cuanto él era de la casa de David. Luc. 2:4. 
Véanse también: Luc. 8:6; Jn. 2:24. 
(3) Por el Participio, El participio puede expresar 


causa, ora cuando está de acuerdo con alguna pala- 
bra en la oración principal, o en el genitivo absoluto. 


un Oéhwv adri» deryuaricas. 
Porque no quería hacerla un ejemplo público. Mat. 1:19. 


ud Exovros de adrod árodouvas. 
Y siendo que no tenía nada para pagar. Mat. 18:25. 
Véanse también: Luc. a 12:3. 


El uso de ¿s con un participio caus 
denotada por el participio es la causa supuesta o alegada de la 
acción del verbo principal. 


(4) Por el Pronombre Relativo. 


rporéxere bro Tú ypevdorpopyriww, olrives EpxovraL pos 
dunas év évóvuaciv TpoBaTw». 
Guardaos de los falsos profetas que vienen a vosotros con piel 
de oveja. Mat. 7:15. 
Véanse también: Rom. 6:2; Heb. 12:05. 


IV. ORACIONES COMPARATIVAS 


257. Una oración comparativa introduce un pensa- 
miento análogo para el propósito de elucidar o recal- 
car el pensamiento expresado en la oración principal. 
Decir, “El creyente es bautizado como el Salvador lo 
fue,” es describir el bautismo del creyente; mientras 
que decir, “El creyente será levantado aun como Cris- 
to fue levantado,” es recalcar la certidumbre de la re- 


l implica que la acción 
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surrección, La función de casi todas las cláusulas com- 
parativas, las cuales son de ocurrencia frecuente en el 
Nuevo Testamento, es descripción o énfasis. 


Las Partículas Usadas 


258. Es bueno que el estudiante se familiarice fácil- 
mente con las varias partículas de conexión, las cua- 
les se usan para introducir craciones comparativas. 


(1) Las que más se usan son ws y xabws. 
oUrws hpas Ayu ér0w dvdpwros ys úmnpéras Xpucrob. 


De esta manera piense un hombre de nosotros, como servidores 
de Cristo. 1 Cor. 4:1. 


tva mTávTes TUuLoL TOY vioy xkadós ruuo, TÓV TarTépa, 


á4 fin de que todos honren al Hijo así como honran al Padre. 
Jn, 5:23. 


(2) Compuestos de xará; viz., kadó (Rom. 8:26), 
kabór.(Hech. 2:45), xa0w0rep(Heb.5:4)xa04Tep(Rom. 3:4). 


éo ev edyyyedopévo, kadoTep KÁKELVOL, 
Nosotros hemos sido evangelizados como ellos también. Heb. 4:2. 
(3) Compuestos de ws; viz., Wei (Mat. 9:36), 4orep 
(Mat. 6:2), voarepel (1 Cor. 15:8), vaavrws (Mat, 20:5). 
kaTuBalvorv wael TEPLOTEPÁD. 
Descendiendo como una paloma. Mat, 3:16, 


(4) El pronombre correlativo dos. En el sentido 
comparativo se le halla solamente cuatro veces, cada 
una de las cuales está en Hebreos. 


daw dapopurepov rap” aurods kekAypovóunkev Óvoa.. 
Como ha heredado más excelente nombre que ellos, Heb. 1:4. 


(5) La partícula comparativa %, que. Ella aparece 
más frecuentemente con palabras solas, pero de vez 
en cuando también con una oración. 
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e , - 
evkoTóTepóv éoriy káughov Sd rofuaros paypióos elveMeiy 


 ThovaLov els ryv Bacihelav rob Veob. 


Es más fácil pasar un camello por el ojo de una. aguja, que entrar 
un rico en el reino de Dios. Mat. 19:24, 


(6) El uso de la frase 0v Tpórov, como, justamente 
como. Es frecuente en 2 Clemente con este significado 
(cf. 8, 9, 12). 

Trogáxis N0éANoa émiovva ya yelv Tú réxva dov, dy Tporov 
Ópms émicuvayel TA VOTTLA AUTAS. 


¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus 
polluelos! Mat. 23:37. 


Véanse también: Luc. 13:34; Hech. 1:11. 
Los Modos Usados 


259. No es el significado de las partículas o la sig- 
nificación de la comparación per se lo que causa la 
variación en modo, sino las implicaciones del contexto. 
Las ideas fundamentales de realidad y potencialidad 
determinan el asunto, tal como es siempre el caso con 
el modo. 

(1) Regularmente encontramos el indicativo. 


écoeade Vpels TÉheLOL dos Ó Tarip Unov TéNetos doi. 
Seréis perfectos como vuestro Padre es perfecto. Mat. 5:48. 


Véase también: Rom. 3:4; 8:26. 


(2) Donde el elemento de contingencia es introdu- 
cido, se usa el subjuntivo. 


ws kaLpóv éxwpev, épyarfcoueda rov ¿yabóv. 
Como tengamos la oportunidad, hagamos bien. Gál. 6:10. 
Véanse también: Mar. 4:26; 2 Cor. 8:12, 


-_V. ORACIONES LOCALES 


260. Una oración local es una que es introducida por 
un adverbio relativo de lugar. 
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Las Partículas Usadas 


261. Estas oraciones son introducidas en el Nuevo 
Testamento por tres adverbios locales. 
(1) Por ¿rov. 
kal úAMo Érreoey éml TO rerpúdes Brov ouk elxev yñv TroAA7p, 


Y otra parte cayó en pedregales, donde no tenía mucha tierra, 
Mar. 4:5. S 


(2) Por ob. 


ávolgas ro BiBMov eipev róv TÓTOV Ob %p YEeYypapuévor. 


Habiendo abierto el libro, halló el lugar donde estaba escrito, 
Luc. 4:17. 


(3) Por 00ep, 


éis rÓV otxóv pov émiorpédw B0ev ¿Ej Nov. 
Volveré a mi casa de donde salí, Mat. 12:44, 


Los Modos Usados 


262. Los mismos principios generales operan aquí, 
los cuales afectan a los modos en otra parte. 


(1) El indicativo es solamente usado cuando la 
oración local es definida. 


Oy aupods él ras yís, 8mov as xal Bpúois ápavifel, 


Tesoros sobre la tierra, donde la polilla y el orín destruyen, 
Mat. 6:19. 


Véanse también: Mat. 2:9; Mar. 2:4, 


(2) El indicativo es usado en oraciones locales in- 
definidas cuando la acción ocurrió antes de la escri- 
tura, pero el subjuntivo aparece cuando se espera que 
la acción ocurra en el futuro. En tales construcciones 
úv O éáv aparecen con el adverbio local. 


órov úv eloeropelero els kbpas. 
Dondequiera que entraba en aldeas. Mar. 6:56. 
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áxoNovónaw co. drov ¿dy ÁTÉPXD- 
Te seguiré adondequiera que vayas. Luc. 9:57. 


Véanse también: Mat. 24:28; Mar. 6:10. 
VI ORACIONES TEMPORALES 


263. Hay en la lengua griega varias partículas, de- 
rivadas de adverbios relativos, las cuales se usan para 
introducir oraciones que definen un pensamiento por 
medio de sus relaciones temporales, Algunas partícu- 
las temporales son también usadas como preposiciones, 
introduciendo una frase más bien que una oración (cf. 
Mat. 24:38; Luc. 16:16; Heb. 12:4). 


El Carácter de Oraciones Temporales 


264. La función de una oración temporal es limitar 
la acción del verbo en la oración principal, por la in- 
troducción de una relación de tiempo. La cualidad de 
semejante oración puede ser definida desde dos pun- 
tos de vista. 


La Relación del Límite Temporal 


(1) Tiempo Antecedente. El límite temporal puede 
ser descrito como anterior a la acción del verbo prin- 
cipal, en cuyo caso la oración es generalmente intro- 
ducida por rpiv, antes. 

(2) Tiempo Contemporáneo. El límite temporal pue- 
de ser la continuación de una acción la cual se describe 
como paralela con la acción del verbo principal, la 
oración siendo introducida por éws, mientras, O Óre, ús, 
cuando. 

(3) Tiempo Subsecuente. El límite temporal puede 
ser descrito como el fin de la acción del verbo prin- 
cipal, la oración siendo introducida por éws, hasta. 


La Naturaleza de la Idea Temporal 


(1) Definido. El límite temporal puede ser indicado 
como un punto o período específico, correspondiendo 
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en significado a “cuando”, por el uso del modo indi- 
cativo. 


(2) Indefinido. El tiempo límite puede ser declarado 
como una contingencia, llevando un elemento condi- 
cional, y correspondiendo en significado a “siempre 
que”. El indicativo con 4 es generalmente usado en 
tales oraciones para tiempo pasado, y el subjuntivo 
con dy para tiempo futuro. 

La prevalencia de adverbios relativos entre las partículas tem- 
porales, naturalmente hace a los gramáticos estar dispuestos a cla- 
sificarlas con oraciones de relativo. Así Burton da como su clasi- 
ficación de este grupo, “Oraciones de Relativo Introducidas por 
Palabras que Significan Hasta, Mientras y Antes” (Br. 128). Blass 
las describe como “únicamente una clase especial de oraciones de 
relativo,” la cual “exhibe las mismas construcciones” (Bl. 218), 
Pero Robertson debate esta opinión, y defiende a la oración tem- 
poral como una construcción distinta. El admite, sin embargo, su 
parentesco con las oraciones de relativo, como se ve en su Ca- 
rácter como definidas o indefinidas. La calidad de indefinido se 
basa en “lo futuro, la frecuencia y la duración”. El llama la aten- 
ción a un lugar en el Nuevo Testamento donde el optativo aparece 
en una oración temporal (Hech. 25:16), pero es “debido al dis- 
curso indirecto”. La presencia o ausencia de ¿y en oraciones tem- 
porales, varía de acuerdo con la conjunción y el contexto (cf. 
R. 970). 


Las Construcciones en Oraciones Temporales 


265. Podemos distinguir cinco construcciones en el 
uso de la oración temporal en el Nuevo Testamento. 


(1) Con el Indicativo. Donde la limitación temporal 
es afirmada como definida, o presumida como real, el 
indicativo es regularmente usado. 


a. Introducida por óre, éxreión, Órore, ws, significan- 
do cuando. 


óTe érédeoev 6 'Inooús rods Móbyouvs TOUTOUS, ETRPEL. 


Cuando Jesús hubo terminado estas palabras, partió. Mat. 19:1. 


Véanse también: Mat. 7:28; 21:1; Luc. 7:1; 11:1. 


b. Introducida por $ra»v, significando siempre que. 
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dTav oTixeTe Tpoveuxópevol, Áplere. 
Siempre que estéis orando, perdonad. Mar. 11:25. 
Véanse también: Mar. 3:11; Apo. 4:9. 


c. Introducida por éws, tws 00, tws 8rov, 4xpr od, ép” 
door, significando mientras. 


yváaryracev Tods pabyras ¿uBrval, éws GároAve róv óxko». 

. Hizo a sus discípulos entrar en la barca mientras que él despedía 
a la multitud. Mar. 6:45. 

Véanse también: Jn. 9:4; 1 Tim. 4:13; Heb. 3:13; Luc. 12:58. 


d. Introducida, por éws, 4xpi, áxpi od, significando 
hasta, 


A 


ó GoTip Tporyev aurods, tws ¿oráby érávo od %v TÓ Tallo». 

La estrella iba delante de ellos, hasta que se detuvo sobre donde 
estaba el niño. Mat. 2:9. 

Véanse. también: Hech. 7:18; Apo. 17:17. 


e. Introducida por ús, ág” 0%, significando desde 
(hace), 


. 


Tróvos xpóvos éoriv ys TOUTO YÉyovev AUTO; 


Y 


¿Cuánto tiempo hace que le sucedió esto? Mar. 9:21. 
Véase también: Luc. 13:7. 


(2) Con el Subjuntivo. El subjuntivo es usado donde 
la oración temporal es concebida como una posibili- 
dad indefinida, y su uso implica incertidumbre en cuan- 
to a realización. 

a. Introducida por óra», éráv, nvixa, significando 
siempre que. 


¿rav de elopépwoiw Unás ml ros ouvaywyás, ur pepuuricere Ti 
elTyTe. 
Siempre que os trajeren a las sinagogas no os preocupéis por qué 
habréis de responder. Luc. 12:11. 


Véanse también: Mat. 24; 33; Mar. 13:11; Luc. 11:34; 2 Cor. 3:15, 


b. Introducida por éws, Gxpl, Uxpr 00, péxpi, péxpi 
od, significando hasta. 
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y .” 1 Ul >” .., , Lar 
ékel: péveTe Ews Av éféMOnTE éxeiev. 
Posad allí hasta que salgáis de aquel lugar. Mar. 6:10, 
Véanse también: Luc. 21:24; Apo. 15:8; Ef. 4:13; Mar. 13:30. 


Cuando la oración temporal tiene una real referencia futura, 


dv es usada a menudo (Luc. 15:4), Cuando la oración principal 


se refiere a tiempo pasado y la oración temporal presenta una re- 
ferencia futura relativa a la oración principal, 4» se omite (Mat. 
18:30). 

(3) Con el Infinitivo. Para tiempo antecedente la 
construcción regular es el infinitivo con rpt» o Tplv í, 
significando antes. 


elpyxa Úutv mpolv yevécdas. 
Os lo he dicho antes que acontezca. Jn. 14:29, 
Véase también: Mat. 1:18; 26:34. 


i. El infinitivo es también usado con pj roy para significar 
antes (Gál. 2:12), con é» rg para significar mientras (Mat. 13:25) 
o cuando (Hech. 8:6), y CON era ró para significar después (Hech. 
1:3; cf. [3] arriba). 

li, Donde la oración principal es negativa, rplv y está seguida 
por el indicativo (cf. Luc. 2:26), 

(4) Con una Frase Relativa. Un pronombre relativo 


con una preposición puede expresar una idea temporal. 


év $0 vuupios per” adró dario. 
Mientras el esposo está con ellos. Mar. 2:19. 
Véanse también: Mat. 9:15; 13:25. 


(5) Con el Participio, Uno de los usos regulares del 
participio es como el equivalente de una oración tem- 
poral. 


kal éfed0wv eldev roAvv dxhkov. 
Y cuando salió, vio a una gran multitud. Mat. 14:14. 
Véanse también: Mat. 14:32; Heb. 11:21. 


VII. ORACIONES DE PROPOSITO 


266. La variedad y la distinción de las construccio- 
nes para expresar propósito en griego, hacen impor- 
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tante“el que se le dé una atención esmerada al asunto. 


El estudiante hará bien en detenerse en esta sección 
hasta que la domine. 


El Carácter de las Oraciones de Propósito 


-267. La función de una oración de propósito es ex- 
presar el objetivo de la acción denotada por el verbo 
principal. Este objetivo puede ser de la naturaleza de 
un designio deliberado, puede ser un asunto de direc- 
ción general, o meramente de resultados contempla- 
dos. Así decir, “Pablo fue a Berea a predicar el evan- 
gelio,” podría significar que Pablo fue de conformidad 
con un plan real, o que él fue de modo que pudiera 
predicar. Así las oraciones de propósito pueden exhi- 
bir varios matices de sienificado, abarcando desde el 
designio deliberado hasta la mera tendencia o resul- 
tado. Se les puede dividir en dos clases. 

(1) Oraciones Finales Puras son aquellas que ex- 
presan un propósito distinto concebido como el objetivo 
de la acción indicada en el verbo principal. 

(2) Oraciones Semifinales son aquellas que denotan 
una dirección de acción en el verbo principal hacia un 
resultado dado, el cual resultado es buscado o antici- 
pado. 


Las Construcciones en Oraciones de Propósito 


268. El propósito puede ser expresado en seis ma- 
neras, de acuerdo con el uso del Nuevo Testamento. 

(1) Por iva y $tos, significando para que, a fin de 
que; O, un propósito negativo, por iva un y pn, para que 
no, no sea que. El subjuntivo aparece regularmente, y el 
futuro indicativo ocasionalmente. 


4 04 , v e 2 
iNev Uva paprupryoy Tepl TO pwTÓs. 
El vino para que diese testimonio acerca de la luz, Jn, 1:7. 


dtówkev Yutv ÓLÁ OLA» Uva yivwakw pev TOV ¿Anbivóv, 
El nos ha dado una mente para conocer la verdad. 1 Jn. 5:20. 
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" un kpivere lva un kpubnre. 
No juzguéis para que no seáis juzgados. Mat. 7:1. 


pn Tis pe d0£n Uppova elvas. 
No sea que alguien me tenga por loco. 2 Cor. 11:16. 


óros para Tots ávOpuTOls. 
Para que sean vistos por los hombres. Mat, 6:5. 


Véanse también: Luc. 20:10; 22:11. 


(2) Por el infinitivo simple. 


ua Voutoyre dr: fABOV kara Aida TOV vÓpO». 
No penséis que vine para destruir la ley. Mat. 5:17, 


Véanse también: Mat. 11:8; 22:3, 


(3) Por el infinitivo con To. 


péMe yap “Hpydns Enreiv ró rardioy Tod ároMésar avro. 
Porque Herodes buscará al niño para matarlo. Mat. 2:13, 
Véanse también: Hech. 26:18; Fil. 3:10, 
(4) Por el acusativo del infinitivo articular con ets 
, 2, * CA z 
y TP0S; y rara vez también por ws y ore sin el ar- 
tículo. 
eis TÓ OTNOLXORVAL VUAs. 
A fin de que seáis confirmados. Rom. 1:11, 
Tás 0 Bhérov 'yuvaika Tpós TO ET DVUIOAL. 
Cualquiera que mira a una mujer con el propósito de codiciarla, 


Mat. 5:28. 


ovpBovMov ¿MaBov Hare Bavaro ar aurór. 
Entraron en consejo para entregarle a muerte. Mat. 27:1,' 
eiorA0or els kopuqyv Zapapenró», ws érouácaL AUTO. 


Entraron en una aldea de los samaritanos para hacerle prepara- 
tivos. Luc. 9:52. 


Véanse también: Mat. 6:1; Luc. 4:29; Heb, 7:9,. 
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(5) Por el relativo con el futuro de indicativo o el 
subjuntivo. 


8s karackeváce: Tv 0001. 


Para que prepare tu camino. Mar. 1:2. 


o. 0 e a 
ávaryralov ¿xew Ti kal TrOUTOV Ó TpodevéyKy. 
Es necesario que éste, de veras, tenga algo que ofrecer. Heb. 8:3. 


Véanse también: Hech. 6:3; 21:16. 
(6) Por el participio futuro y, rara vez, por el par- 
ticipio presente. 
, 1 ” 1 , m t mo 
áréorTelMev QAUTOY evAoyovvTa. vas. 


Lo envió para bendeciros. Hech. 3:26. 


¿MAide rporkvvnawv es “TepovoaAry. 
Había venido a Jerusalén para adorar. Hech. 8:27. 


Véanse también: Mar. 3:31; Mat. 27:49. 


VII. ORACIONES DE RESULTADO 
Definición 
269. Una oración de resultado indica lo que es la 
consecuencia de la acción del verbo principal. Como se 
indicó bajo Oraciones de Propósito (267), muchas ve- 


ces es difícil determinar si una oración debe traducirse 
como designando resultado o propósito. 


Las Construcciones en Oraciones de Resultado 


270. Resultado puede ser introducido de las siguien- 
tes maneras: 

(1) La manera más común de expresar resultado es 
por el uso de dore seguido por el infinitivo. 


kúv xo rácay Tiv rior ore Ópn pebioTáveL». 


- Y sí tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase montes. 
1 Cor. 13:2, 


Véanse también: Mar. 1:27; 2:12, 
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(2) Por el simple infinitivo. 


TA de ¿Dvn Úrrep éhéous dotáca, TOv Beóv. 


De nodo que los gentiles pudieran glorificar a Dios por su 
misericordia. Rom. 15:9,. 


Véanse también: Luc. 1:54; Hech. 5:3. 


(3) Raramente por el infinitivo con rob. 


édevdépa éoriv áro ro vópov, TOD yn elvur auryy porxadida. 


Ella está libre de la ley, de modo que no es una adúltera. 
Rom. 7:3, 


Véanse también: Hech. 18:10; 20:3; 27:1. 


(4) Por el infinitivo con els ró, lo cual es también 
raro. 


els TÓ elval aúrods ávarokoyhTOUs. 
De modo que son sin excusa. Rom. 1:20. 


Véanse también: Fil. 1:10; Heb. 11:3; Sant. 1:19. 


(5) Por el indicativo con dr: y ore, también raro. 


rro odros péAde: ropeverdal Br: ovx edpyooper abróv; 
¿Adónde se irá éste, de modo que no le hallaremos? Jn. 7:35 


Ware TOV vldy TÓV povoyevi tówkev. 
De modo que dio a su hijo unigénito. Jn. 3:16. 


Véanse también: Mar. 4:41; Gál. 3:13; Heb. 2:6. 


Con el infinitivo ¿ore expresa resultado concebido o intentado, 
pero con el indicativo (únicamente dos ejemplos en el Nuevo Tes- 
tamento) expresa resultado real. Pero el resultado real o actual 
se puede expresar también por el infinitivo con ¿ore (Mat. 8:24; 
12:22; Luc. 5:7). 


(6) Por el subjuntivo con tva. Los gramáticos han 
estado renuentes a admitir este uso para iva. Pero J. H. 
Moulton y A. T. Robertson, quienes al principio se pro- 
nunciaron en contra de admitir la fuerza consecutiva 
de va, llegaron a admitirla tiempo después (R. 997). 
Véase nuestra discusión de iva en la sección sobre las 
conjunciones ($220). 
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Méyow oúv, érraioas Uva TéÉdWOL; 


Digo, pues: ¿Han tropezado los de Israel de modo que cayeron? 
Rom. 11:11. 


Véanse también: Gál. 5:17; Luc. 1:43; Jn. 6:7. 
IX. ORACIONES CONDICIONALES 


El Carácter de las Oraciones Condicionales 


271. Una oración condicional es la declaración de 
una suposición, -el cumplimiento de la cual se da por 
sentado para asegurar la realización de un hecho po- 
tencial expresado en una oración compañera, La Ora- 
ción que contiene la suposición es llamada la prótasis. 
La oración que contiene la declaración basada sobre 
la suposición es llamada la apódosis. Las oraciones 
condicionales pueden ser clasificadas sobre la base de 
la actitud que expresan con referencia a la realidad. 


(1) Suposición desde el Punto de Vista de Realidad. 
La prótasis de una condición puede presentar un he- 
cho como condicionando a otro. En una forma de con- 
dición no hay nada implicado en cuanto a si este he- 
cho realmente existe o no. A esto le llamamos la con- 
dición simple. En otra forma de condición se implica 
que este hecho no se ha realizado aún, y, por tanto, no 
existe. A esto le llamamos la condición contraria al 
hecho. 

(2) Suposición desde el Punto de Vista de Probabi- 
lidad. La prótasis puede implicar que el hecho suge- 
rido como una condición es una probabilidad. Algu- 
nas veces se implica que hay considerable probabilidad 
de su cumplimiento. A esto le llamamos condición fu- 
tura más probable. Otra vez, la prótasis puede no con- 
tener ninguna implicación especial del cumplimiento 
de'la condición, mirándola meramente como una po- 
sibilidad. A esto le llamamos la condición futura me- 
nos probable. Así hallamos que hay cuatro clases de 
oraciones condicionales. 

272. La cosa principal en entender las oraciones 
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condicionales es tener en mente qué clase de afirma- 
ción cada modo expresa. Tal como ya ha sido decla- 
rado en el capítulo sobre el modo, el indicativo afir- 
ma una cosa como un hecho, el subjuntivo con un gra- 
do de incertidumbre, y el optativo con un grado ma- 
yor de incertidumbre. De aquí que, sobre la base del 
modo, las cuatro clases de oraciones condicionales pue- 
den ser convenientemente agrupadas en dos tipos. Pri- 
mero, hay los dos que tienen el modo indicativo, que 
presumen que la premisa es ora cierta o no cierta. El 
locutor da por sentado que lo que presume es cierto, 
como en la simple condición; o que se sabe que no es 
cierto, como es el caso en la condición contraria al 
hecho. El indicativo, siendo el modo para la realidad, 
es regularmente usado en este tipo de oración. Sería 
contrario al genio de los modos griegos si fuera de 
otro modo. En segundo lugar, las otras dos oraciones 
condicionales, que componen el segundo tipo, no tie- 
nen el modo indicativo, sino más bien el subjuntivo y 
el optativo, los cuales se usan para expresar grados 
variantes de incertidumbre o duda. Dado que el opta- 
tivo se ha desvanecido casi enteramente del Nuevo Tes- 
tamento, vemos en él trazas de la cuarta clase de ora- 
ciones condicionales. Pero el subjuntivo en condiciones 
es muy común. 


273. Otra cosa que arroja luz hacia un entendimien- 
to completo de oraciones condicionales es la partícula 
áv que se usa en todas menos la condición de primera 
clase. La condición de tercera clase empieza con el+4» 
O éao, o algunas veces áv. En la apódosis de oraciones 
en la segunda y cuarta clases 4y aparece la mayoría 
de las veces, pero no es necesario de acuerdo con el uso 
koiné. Tal como hemos señalado en nuestra discusión 
de Ap en la sección sobre partículas, ella implica du- 
da o estado de indefinido. Su 'presencia misma en una 
oración indica falta de certidumbre de parte de quien 
la usa. Ella nos advierte a no confiar completamente 
en lo que las otras palabras puedan implicar. Si tan 
sólo recordamos que esta palabra que implica incer- 
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tidumbre es usada. con los modos para indicar incer- 
tidumbre, estamos muy avanzados en el entendimiento 
propio de ella. 

274. Si el indicativo es usado en una oración con- 
dicional, naturalmente el negativo es ov. Siempre que 
cualquier otro modo se use, el negativo regular es uN. 
En unos pocos casos esta regla no es seguida absoluta- 
mente. Por ejemplo la condición contraria al hecho es 
una excepción notable, donde un, el negativo más dé- 
bil y el que sirve para expresar duda, se usa regular- 
mente (apenas hay dos excepciones a esto en tcdo el 
Nuevo Testamento). 

Robertson ha denominado a estas cuatro clases de oraciones 
condicionales como sigue: (1) realidad; (2) irrealidad; (3) proba- 
bilidad; (4) posibilidad. Y él hace una declaración muy perti- 
nente, la substancia de la cual necesita ser recordada: “El punto 
para notar acerca de todas las cuatro clases es que la forma de la 
condición tiene que ver solamente con la declaración, no con la 
verdad absoluta o certeza del asunto... Nosotros debemos distin- 
guir siempre, de consiguiente, entre el hecho y la declaración 
del hecho. La oración condicional trata solamente con la decla- 
ración” (R. 1005). 


Las Construcciones en Oraciones Condicionales 


275. En la anterior discusión hemos desarrollado 
que hay dos tipos generales de oraciones condicionales, 
de dos variedades cada una, requiriendo así cuatro cons- 
trucciones diferentes en su expresión. 

(1) La Simple Condición. Se usaba esta condición 
cuando uno deseaba presumir o parecía presumir la 
realidad de su premisa. El aparece regularmente en la 
prótasis, con cualquier tiempo del indicativo. No hay 
forma fija para la apódosis—cualquier modo o tiempo 
puede usarse. ca 


, ,! , » , , vt AM Y 
el 0€ rvevpari aryeoDe, ovK éoTé ÚTTO vOLLOV. 


Pero si sois guiados por el Espiritu, no estáis bajo la ley. Gál. 5:18. 
Véanse también: Mar. 4:23; Apo. 20:15. 


(2) La Condición Contraría al Hecho. Se presume 
que la premisa es contraria al hecho en esta clase, y 
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se usan únicamente los tiempos pasados del indicativo. 
Tal como se sugiere arriba, esta condición afirma una 
cosa como si fuera mentira o irreal, aun cuando en 
hecho real puede ser cierta, como el primer ejemplo 
más abajo lo muestra. La prótasis es introducida por 
él, y dv usualmente aparece en la apódosis. Se encuen- 
tran excepciones en Mat. 26:24; Hech. 26:32; 2 Cor. 2:2. 

a. Una condición contraria al hecho que trata con 
el tiempo presente, tiene el tiempo imperfecto en la 
prótasis y en la apódosis. 


obros el y Tpop%ras byivwakev dv ris kal TroTam» » yuv?. 


Si este hombre fuera profeta, él sabría quién y qué clase de mujer 
es ésta. Luc. 7:39. 


Véanse también: Jn. 15:19, 22; Gál. 1:10. 


b. Una condición contraria al hecho que trata con 
el tiempo pasado tiene el tiempo aoristo o pluscuam- 
perfecto en la prótasis y en la apódosis. 


el %s de oUx Avuoy Áredavev ó ádehgós. 
Si tú hubieras estado aqui, mi hermano no habría muerto. Jn. 11:32, 
Véanse también: Mat. 11:21; Mar. 13:20, 


(3) La Condición Futura Más Probable, Porque el 
subjuntivo se usa en la prótasis, se implica incertidum- 
bre. La prótasis es introducida por éá», y casi cualquier 
forma del verbo puede usarse en la apódosis, pero el 
pensamiento siempre tiene que ver con el futuro. 


Kal TOUTO TroOouyev day émirpérmo Ó eos. 
Y esto haremos, si Dios permite, Heb. 6:3. 
Véanse también: Mat. 9:21; Rom. 7:2. 


(4) La Condición Futura Menos Probable. Esta con- 
dición es expresada por ei con el optativo en la. pró- 
tasis y áv con el optativo en la apódosis. 


G4NN el kal ráorxotTe ÓLA OLKaLOrÚVNV, UAKÁPLOL. 


Pero aun si sufrís por causa de la justicia, bienaventurados sois. 
1 Pe. 3:14, 


Véanse también: 1 Cor. 14:10; 15:37. 
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1. Ningún ejemplo de esta condición completa en la prótasis 
y en la apódosis se encuentra en el Nuevo Testamento. A decir 
verdad, Robertson niega que un ejemplo completo aparece en la 
Versión de los Setenta o los papiros, “tanto como se ha podido 
examinar.”... “Es un ornamento de la clase culta y fue usado 
muy poco por las masas, salvo en unas pocas frases hechas” 
(R. 1020). 

ii. De estas cuatro formas de condición, el Nuevo Testamento 
usa las primeras dos con gran frecuencia, la tercera aparece muy 
a menuío, pero la cuarta es usada rara vez y nunca en forma 
plena. La condición contraria al hecho no podía aparecer de 
ninguna manera salvo en su forma, plena, por la, senciila razón 
de que “una alteración de ella habría causado ambigúedad, y tur- 
bado de una vez el carácter de la declaración hipotética” (Br. 224). 


Formas Irregulares de Condición 


276. Era inevitable que en la práctica real los locu- 
tores y escritores no se limitaran ellos mismos a for- 
mas fijas de expresión hipotética. Se encuentran va- 
riaciones las cuales no se pueden reducir a análisis 
lógico, sino se les puede agrupar únicamente de acuer- 
do con su aspecto distintivo de irregularidad. (1) Apa- 
recen muchas condiciones mezcladas; esto es, condicio- 
nes un miembro de las cuales pertenece a una clase, 
mientras que el otro pertenece a una clase diferente 
(Luc. 17:6). (2) Hay también condiciones implícitas, 
en las cuales la apódosis es expresada y la prótasis es 
implicada en un participio (1 Tim. 4:4), un imperativo 
(Mar. 1:17), o pregunta (Mat. 26:15). (3) Una con- 
dición elíptica es una de la cual un miembro ha sido 
omitido enteramente, y debe ser suplido del contexto 
(Luc. 13:9). 


X. ORACIONES CONCESIVAS 


Carácter 


277. Oraciones concesivas son en su naturaleza esen- 
cial oraciones condicionales, pero difieren de las últi- 
mas en cuanto que con la condición la apódosis alcanza 
realidad por razón de la prótasis, mientras que en la 
oración concesiva la realización es asegurada a pesar 
de la prótasis.. 
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Hay una razón manifiesta para la contención de Rokertson, 
de que las oraciones concesivas son en el fondo un tipo de ora- 
ción condicional. Por esta razón él las trata como un subtítulo 
bajo las oraciones condicionales (cf. R. 1026). En esta posición 
él está de acuerdo con Blass quien declara que “no hay dis- 
tinción real entre ellas y las oraciones condicionales” (Bl, 215), 
Creemos, sin embargo, que los fenómenos distintivos son sufi- 
cientes para demandar un trato separado de oraciones concesivas, 
aun cuando no estaríamos tan positivos como Burton en sos- 
tener que “la fuerza de una oración concesiva es así muy dife- 
rente de esa de una oración condicional” (Br. 112). Ellas no son, 
en el último análisis, realmente “muy diferentes” de las oraciones 
condicionales. o 


Clasificación 


278. Es difícil mantener en forma consecuente cual- 
quier análisis de oraciones concesivas en el Nuevo Tes- 
tamento, pero no es del todo arbitrario el dividirlas 
en tres clases, 

(1) Concesión Lógica. En este caso la concesión se 
presume como un hecho. La oración es introducida por 
el kat seguido por el indicativo. 


el kal ¿Múryoa Unas év Tp émioroAj, oú perapédoyas, 
Aunque os contristé con mi carta, no lo lamento. 2 Cor. 7:8. 


Véanse también: Luc. 11:83; Fil. 2:17. 


(2) Concesión Dudosa. Hallamos a este tipo propo- 
niendo la concesión como una posibilidad. Es introdu- 
cido por éáy kat seguido por el subjuntivo. 


éav kal rpoAyup0j UvOpwros Ev TV TAPATTOMATL, KATAP- 
TÍ[ETE TÓV TOLOVTOP. 
Aun si un hombre sea. tomado en una falta, restaurad al tal. 
Gál. 6:1. 
(3) Concesión Enfática. Este tipo de oración expresa 
concesión con el pensamiento añadido de que la supo- 
sición no tiene probabilidad de cumplimiento. "Tal ora- 


ción es introducida por kal éáv con el subjuntivo O xal el 
con el indicativo. > 


, 


kal €ay kpivo de yo, y kplais % Eun áAgDivn écriv. 


Pero si juegara, mi juicio sería verdadero. Jn. 8:16. 
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kal el Oéhere détacdar, avrós éoriy helas. 
Y si queréis recibirlo, este es Elías. Mat. 11:14. 


Véanse también: Luc. 6:32; Gál. 1:8. 


279. Concesión se puede expresar también mediante 
el uso del participio. Cinco veces kalmep es usado con 
el participio expresando concesión, pero el participio 
por sí mismo es a menudo así usado. 


kaimep dv viós, ¿uadey ÚrTaKoN». 
Aun cuando él era un hijo, aprendió obediencia. Heb. 5:8, 


el yap éx0pol dvres karnAdaynuev TO Ded. 
Porque aunque éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios. 
Rom. 5:10. 


Véanse también: Heb. 5:12; 11:4. 


XI. ORACIONES SUBSTANTIVAS 
Definición 

280. Una oración substantiva (a menudo llamada 
oración nominal) es la que está tan relacionada con 
el verbo principal en la oración, que funciona en la 
Capacidad de un nombre. Tales oraciones son abun- 
dantes en el Nuevo Testamento, y ellas exhiben las ca- 
racterísticas de un nombre como sujeto, como com- 
blemento, y como apositivo. 


Construcciones 


281. Hay tres divisiones generales bajo las cuales 
estas oraciones caen naturalmente. Es de interés no- 
tar también que hubo tres maneras opcionales abier- 
tas a un griego, para hacer una declaración sin tener 
en cuenta el si la oración era subjetiva, complemen- 
taria, o apositiva. El podía usar el infinitivo, o podía 
introducir la oración con iva, o ÓTt. 

(1) Oraciones Sujetivas. 

a. Con el infinitivo. 
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TÁ aUTa ypágpey Úutv éuol pév odx óxvnpór. 
Escribiros las mismas cosas, no me es molesto. Fil. 3:1, 
Véase también: Heb. 4:6; 9:27, 


b. Con dre. 


od péde: co dr: aro peda; 
¿No te importa que perecemos? Mar. 4:38, 
Véase también: 1 Jn. 5:9. y 


c. Con tra. 


é¿uov Bpúyyá doriw lva rowjow TO Oénua Toú réupavrós pe. 
Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, Jn, 4:34, 


Véanse también: Mat. 18:14; 1 Cor. 4:3. 


(2) Oraciones Complementarias, 
a. Con el infinitivo. 


Bovkoyar ovv rpocrevxerdar rods ávopas. 
Deseo, pues, que los hombres oren. 1 Tim. 2:8. 
Véase también: Fil. 2:6; 4:11. 
b. Con dr. 


iówv avróv Ori vouvexós Grexpibn. 
Viendo que respondió sabiamente. Mar. 12:34. 
Véase también: Jn. 10:36; 11:27, 


c. Con tva y ómos después de verbos de decir, pedir, 
exhortar, desear, cuidar, esforzarse, etcétera. 


£ , 


gpwTa iva karafBi kal iáargral abroU TÓV vió». 
Le pidió que descendiera y sanara a su hijo. Jn. 4:47, 
denOnre odv Toú kuvpiov TO depto yod Óros ExBády épyáras. 
Orad, pues, al Señor de la mies, que envie obreros. Mat. 9:38, . 
Véanse también: Mat. 4:3; Luc. 4:2; 7:3. 


d. Con un después de verbos de temor, advertencia, 
cautela, etcétera. 
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Phérere pr Tis Vds rhavyoy. 
Mirad que nadie os engañe. Mat. 24:4. 
Véanse también: Mar. 13:5; Col. 2:8. 


e, Sin una conjunción (asíndeton).. 


Mye. auro, Opa undevl under elrrys. 
Le dice: Mira que no digas a nadie nada. Mar. 1:44. 
Véanse también: Mat. 9:30; Mar, 12:34. 


(3) Oraciones Apositivas. 
a. Con el infinitivo. 


Opnoxeia kadapa aury éoriv, émorérrerdar óppavods 
Kal xfpas. 


La religión pura es ésta, visitar los huérfanos y las viudas. 
Sant, 1:27. 


Véanse también: Ef. 3:6, 8; 4:17. 
b. Con órt. 


airy de éoriy y Kpiois, Bru TO pús ¿AiAubeV els TÓvV kóc po». 


Y esta es la condenación, que la luz vino al mundo. Jn. 3:19. 
Juan 3:19. 


Véanse también: 2 Cor. 1:18, 23; 11:10. 
c. Con tra. 


Tis odv pol éori 0 piobós; va edayyeuiópevos ádaravoy 
Onow Tó eva yy¿Mov. 


¿Cuál, pues, es mi galardón? Que predicando el evangelo, 
presente gratuitamente el evangelio. 1 Cor, 9:18, 


Véanse también: Luc. 1:43; Jn. 15:8, 12. 


Los Modos Usados 


282. El indicativo se halla siempre con dr; el sub- 
juntivo es predominante con iva en una proporción de 
treinta y dos a uno: habiendo veintiséis casos con el 
indicativo, diecisiete de los cuales aparecen en los es- 


Critos de Juan; el subjuntivo es dominante con órws y 








» 


DEL NUEVO TESTAMENTO 289 


un, habiendo solamente un caso de órws con el indi- 
cativo (Luc. 24:20), y solamente cuatro de un (como 
conjunción) con el indicativo. 


XII. DISCURSO INDIRECTO 


283. No hay una gran cantidad de discurso indirecto 
en el Nuevo Testamento. Esto es cierto también de 
otros escritos koiné. Citas directas son características 
del discurso vernáculo. Tal lenguaje es más simple y 
más pintoresco. El discurso indirecto que se encuentra 
en el Nuevo Testamento está en pleno acuerdo con las 
reglas generales del griego y se le puede analizar pron- 
tamente. 


Formas Verbales en el Discurso Indirecto 


284. Diferencias notables de nuestra forma de ex- 
presión hacen de esto un asunto que requiere aten- 
ción esmerada de parte del estudiante. 

(1) Tiempo. Era una cosa regular el que el mismo 
tiempo usado por el locutor original era usado tam- 
bién por el que citaba la declaración indirectamente. 
Esto es un hecho importante para el estudiante. Por 
ejemplo, si Jesús dijo, SñAérw, Yo veo, Lucas, al poner 
la declaración en discurso indirecto, diría, 'Inoovs elrey 
dr. Bhére (o fhérew). Aun cuando la declaración 
fue hecha en el pasado, el tiempo presente se usa al 
registrarla, porque la declaración original fue hecha 
en el tiempo presente. Hay, sin embargo, unos pocos 
ejemplos en los que el imperfecto en discurso indirecto 
parece representar un tiempo presente en la declara- 
ción original (cf. Jn. 2:25). Si el escritor o el hablador 
original usó un tiempo aoristo o futuro, el mismo 
tiempo se observó en el discurso indirecto. Nuestro 
modismo español difiere ampliamente aquí del uso 
griego. Mientras que nosotros diríamos, “El dijo que 
iba al hogar,” cambiando el tiempo del presente al pa- 
sado, en griego sería elmev $ri tropeveral els TÓV olko», 
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preservando el tiempo presente (cf. Luc. 24:23; Jn. 9:9). 

(2) Modo. El modo como el tiempo, quitando unas 
pocas excepciones, es preservado regularmente cuando 
la declaración es puesta en discurso indirecto. En el 
eriego clásico el indicativo y el subjuntivo fueron cam- 
biados a menudo al optativo en discurso indirecto. Uni- 
camente Lucas, de los escritores del Nuevo '"Festamen- 
to, hace esto, y él solamente unas pocas veces (cf. Luc. 
3:15; 22:23; Hech. 25:16). Cuando ha!llzmos al subjun- 
tivo o el indicativo en discurso indirecto, hemos de 
inferir que el que hablaba originalmente usó ese mo- 


do particular para hacer su declaración. El infinitivo . 


es usado a menudo en discurso indirecto para repre- 
sentar al indicativo en el directo, pero él es, estricta- 
mente hablando, no un modo sino un nombre verbal. 

(3) Persona. La persona del verbo en discurso indi- 
recto es determinada por la relación del que habla con 
la declaración citada. Si el que habla está citando su 
propia declaración, la persona permanece igual; si él 
está citando la declaración de otro, se usa la tercera 
persona; si él está citándola al que hizo la declaración 
original, ella está en la segunda persona. Esto es, prác- 
ticamente, lo mismo como el uso en español. Por ejem- 
plo, note Mar. 9:6, oú yap ñóe. Ti árroxpi0í, porque él no 
sabía lo que él pudiera responder, donde la declaración 
original era, Ti ároxpwó. 

No hemos de suponer que el discurso indirecto puede ser in- 
troducido solamente por verbos de decir o pensar: una extensa 
variedad de verbos puede tomar esta construcción (cf. R. 1035), 
Cualquier verbo que introduce una idea definida que de sí misma 


permitiría expresión independiente, puede tomar una oración de 
discurso indirecto. 


Tipos de Discurso Indirecto 


285. Hay tres tipos de discurso indirecto: declara- 
ciones indirectas, preguntas indirectas, y mandatos in- 
directos. Cada uno de ellos tema sus propias construc- 
ciones distintas y, de consiguiente, debe ser tratado se- 
paradamente. 
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(1) Declaraciones Indirectas. Estas se expresan en 
tres maneras. 
a. Por óri con el indicativo. 


) A , y y £ Y 
EYwW TETLOTEUKO OTE TU el-0 XpiaTós. 
Yo creo que tú eres el Cristo. Jn. 11:27, 


Véanse también: Hech. 10:34; Gál. 2:14, 


b. Por el infinitivo. 


ol Meyovaiy auTOV (7». 
Quienes dicen que él vive. Luc. 24:23. 


Véanse también: Rom. 2:19; Fil, 2:13, 


Cc. Por el participio. 


áxovoev yáp TiVAS TEPLTATOUVTAS ÉV ÚnIV ÁTÁRTOS. 


Porque oímos que algunos entre vosotros andan desordenadamente, 
2 Tes. 3:11. 


Véanse también: Hech, 7:12; 8:22, 


(2) Preguntas Indirectas. Estas son introducidas re- 
gularmente por ris O Tí, aunque un pronombre o ad- 
verbio relativo pueden ser usados. En Hech. 9:6 halla- 
mos a 07. en una pregunta indirecta. El modo original 
es rétenido generalmente, aurque Lucas algunas veces 
usa el optativo (cf. Luc. 18:36). 


kal A0OV ¡0eiy Ti éoTiy TO yeyovós. 
Y vinieron para ver lo que había acontecido, Mar. 5:14, 
Véase también: Mar. 15:44, 


(3) Mandatos indirectos. Los mandatos indirectos 
presentan tres modos de expresión. 
a. Por el infinitivo. 


oirives TÁ MavMw theyov yn emiBalver es TeporóMvya. 


Quienes estaban diciendo a Pablo que no fuera a Jerusalén, 
Hech, 21:4. 


Véase también: Hech. 21:21; 26:20. 


y 
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b. Por tva y gros con el subjuntivo. 


rapryyedev aúrols va undev alpwa els ósbv. 
Les mandó que no tomusen nada para el camino, Mar. 6:8. 
Véase también: Hech, 25:3, 


C. Una pregunta indirecta deliberativa puede impli- 
car un mandato original. É 


drrodeigw Se dutv iva pofBnOrre. 


Pero os advertiré a quien debéis temer. Luc. 12:5, 


XII. MANDATOS Y PROHIBICIONES 


286. Es muy raro hallar esta clase de oraciones tra- 
tadas separadamente en las gramáticas griegas. Pero 
el estudiante promedio nunca aprecia plenamente las 
distinciones importantes envueltas, por la sencilla ra- 
zón de que él nunca las ve en una sola vista compren- 
siva. Por tanto, el propósito de este libro requiere que 
tratemos los mandatos y las prohibiciones en un grupo 
separado. Es sumamente práctico el clasificarlos bajo 
los tres tiempos usados. 


En el Tiempo Futuro 


287. Ocasionalmente. el futuro indicativo se usa en 
el sentido de mandato. Este uso aparece frecuente- 
mente en la Versión de los Setenta, cada uno de los 
diez mandamientos siendo dados de esta manera. 

áyarioes róv rAgciov gov xal uronoes róv ¿xOpóv gov. 

Tú amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Mat. 5:43, 

Véanse también: Mat. 6:5; 27:4; Luc. 13:9, 


En el Tiempo Aoristo 


288. La fuerza esencial del tiempo aoristo está muy 
claramente exhibida en mandatos y prohibiciones, 


(1) Prohibiciones con el Aoristo de Subjuntivo, La 
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idea principal del tiempo aoristo, como ha sido indi- 


cado, es expresar acción puntual. Cuando una prohi- 
bición, la cual es un mandato negativo, se expresa en 
el aoristo, entonces se prohibe la acción contemplada 
antes de que haya sido comenzada. La única manera 
que una prohibición en la segunda persona y en el 
tiempo aoristo se expresa en el Nuevo Testamento, es 
por el uso del modo subjuntivo. Pero en la tercera per- 
sona ora el subjuntivo o el imperativo se usa. 


kal undéva kara Tav ó00y ¿o rácnode. 
Y a nadie saludéis por el camino. Luc. 10:4. 
Véanse también: Mat. 10:9; Hech. 7:60. 


(2) El Imperativo Aoristo en Mandatos. Cuando el 
imperativo aoristo se usa, él denota acción sumaria— 
“una acción que es ora transitoria o instantánea, ... 
o que se la debe. .emprender inmediatamente” (W. 313). 


, Y A A , <=. ns.” Y 
ápúTo TOV aTAUpor avToV kal UxokoudeliTo pLot. 


Tome su cruz (inmediatamente, aoristo) y sígame (continuamente, 
presente). Mat, 16:24, 


Véanse también: Jn. 5:8; Mar. 2:11, 


El imperativo aoristo predomina en el Nuevo Testamento, 
hecho que “es característico del kxowy generalmente” (R. 855). La 
distinción entre el imperativo presente y aoristo parece ser igno- 
rado algunas veces. Pero estamos en terreno seguro cuando da- 
mos por sentado que el autor tuvo una razón en mente para usar 
uno en vez del otro. A decir verdad, Winer dice que “en muchos 
casos ello depende del escritor, el si representará o no la acción 
como ocurriendo, en un punto de tiempo y momentáneamente, 
o como sólo comenzando, o de igual manera continuando” (W, 
314). ¿Por qué no depende del escritor en todos los casos? Como 
asunto de hecho, sí depende. 


En el Tiempo Presente 


289. En el tiempo presente el imperativo se usa 
para mandatos y para prohibiciones. 

(1) El Imperativo Presente en Mandatos. Cuando se 
usa el imperativo presente, ello denota acción conti- 
nua o repetida. Cada vez que Jesús le pidió a una per- 
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sona que le siguiera, él usó el verbo áxokdov0éw en el 


imperativo presente. 


kal Reyes avr, ároMdovdel pol. 
Y le dice, Sígueme, Mat, 9:9. 

Esto es, empieza ahora a seguirme, y continúa siguiéndome. 

Como un clímax a la parábola de Jesús acerca del hombre 
que persistió en pedir tres panes hasta que los consiguió, halla- 
MOS, aireire . £nrelrTE- a kpovere, seguid pidiendo; seguid buscando; 
seguid llamando (Luc. 11: 9). Y Lucas informa que Jesús le respon- 
dió al hombre que le pidió que le ayudara a conseguir una he- 
rencia, ópare ral puñáccle duo rácys Trheovetlas, estad constante- 
mente alertas en guardaros de cualquier forma de codicia (Luc. 
12:15). 

(2) El Imperativo Presente en Prohibiciones. El 
tiempo presente es usado propiamente para expresar 
acción continuada. Una prohibición en el imperativo 
presente demanda que la acción entonces en progreso 
se pare. 


un) Kpivere, Uva un kpubnre. 
Dejad de juzgar, para que no seáis juzgados. Mat. 7:1. 


éyo éxdMarov . . . Aéyel por, Mr khate. 
Yo lloraba; él me dice, deja de llorar. Ap. 5:4, 5. 


Véanse también: Luc. 10:7; Sant. 3:1. 


El Subjuntivo Aoristo y el Imperativo Presente 
en Prohibiciones Contrastados 


290. El propósito de una prohibición, cuando está 
expresada por el subjuntivo aoristo, es prohibir una 
cosa antes de que haya empezado; esto es, él manda a 
nunca hacer una cosa. Pero una prohibición en el 
imperativo presente significa prohibir la continuación 
de un acto; él manda dejar de hacer la cosa. No de- 
biera haber nada de confusión acerca de entender la 
fuerza de estos mandatos negativos, como ocurren en 
estos tiempos. Tal como aprendimos en el estudio del 
tiempo, el tiempo presente en cualesquiera de sus mo- 
dos significa acción lineal o durativa, mientras que el 
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«tiempo aoristo en cualesquiera de sus modos significa 


el opuesto de la acción lineal o durativo; Significa ac- 
ción puntual o sumaria. 

(1) Así una prohibición expresada con el tiempo 
presente, demanda la cesación de algún acto que ya 
está en progreso. 


un khalere ém? épé. 
No continúes (esto es, deja) llorando por mí. Luc. 23:28. 


Véase también: Jn. 2:16; 20:17. 


Moulton cuenta cómo+su amigo Davidson aprendió la diferen- 
cia en significado entre el presente y el aoristo en prohibición, 
al oir a un griego ordenar a su perro que dejara de ladrar, y usó 
py con el imperativo presente. Con eso como un indicio él halló 
la distinción cuidadosamente observada a lo largo de la historia 
de la lengua griega, desde la clásica literatura ática hasta el 
griego que se habla en el día de hoy (M. 122). 


(2) Una prohibición expresada en el tiempo aoristo 
es una: advertencia o exhortación contra el hacer una 
cosa todavía no empezada. 


md eloevéykes nas els repacuó». 
No nos metas (nunca) en tentación. Luc. 11:4. 


Véanse también: Luc. 14:83; Jn. 19:24. 


i. Hay unos pocos casos en el Nuevo Testamento de prohibi- 
ciones en el tiempo aoristo, en los cuales no es tenida en cuenta 
la regla general. En Jn. 3:7 hallamos uj 0avuás ys dirigido a Ni- 
codemo, quien ya se estaba maravillando, y en Mat. 1:20 uy ¿ofn0s 
rapañaberiy Mapiáv está dirigido a José, quien está entonces pla- 
neando romper su compromiso con María. “Pero, como regla, es el 
subjuntivo aoristo ingresivo que se usa en prohibiciones para pro- 
hibir una cosa to“avía no hecha, o el imperativo presente de du- 
ración para prohibir la continuación de un acto” (R. 852). 

li. El subjuntivo con pa puede ser usado en exhortación apa- 
sionada o en súplica con la fuerza aproximada de un mandato, 
Así en Mar. 5:23 la petición de Jairo a Jesús, íva éA0bv ¿mibjs Tás 
xeipas aurí, pudiera traducírsela, ¡Oh, que tú quisieras venir y 
poner tus manos sobre ella! 

iii. La descripción de Buttmann del subjuntivo aoristo en 
prohibición, como un “substituto” para el imperativo, no es exac- 
ta (Bt. 211). Si bien es cierto que el subjuntivo llena el oficio del 
imperativo aoristo, sin embargo, el genio del subjuntivo es pre- 
sente. Así py moíei tiva significa deja de hacer una cosa, mientras 
que uy romons rivá lleva tanto autoridad como urgencia y está 
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más cerca del equivalente a nuestro, no lo hagas, Es difícil dar 
por sentado que cualquier modo pierde su propia significación 
cuando llena un oficio ordinariamente suplido por otro. 

iv. Moultón halla en el Nuevo Testamento ciento treinta y 
cuatro ejemplos del imperativo presente en prohibiciones, mientras 
que hay solamente ochenta y cuatro del subjuntivo aoristo. Esto 
surge probablemente de la inmediata aplicación ética envuelta 
en el punto de vista de los escritores del Nuevo Testamento. Debe 
observarse en esta conexión, que prohibiciones expresadas con 
tiempo aoristo en el Nuevo Testamento se encuentran casi ex- 
clusivamente en el subjuntivo, el imperativo aoristo apareciendo 
solamente unas pocas veces en la segunda persona [Nota del tra- 
ductor: ¿Quieren decir Dana y Mantey “tercera persona”? Cf. 
288: “La única manera que una prohibición en la segunda persona 
y en el tiempo aoristo se expresa en ¡el Nuevo Testamento, es 
por el uso del modo subjuntivo.”] Esto surge del sentido de re- 
frenamiento ético en el subjuntivo aoristo. El sentido enfático del 
subjuntivo aoristo es evidente del hecho de que él es la construc- 
ción más usada con el negativo doble, sólo el futuro indicativo 
compartiendo el uso con él, y eso en una proporción de ochenta 
y seis por catorce (cf. R. 854). 
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PARADIGMAS 


PARADIGMA 1 PRIMERA DECLINACION 
Terminaciones > 
Singular 
Femenino Masculino 
Nido ata a 0 7 ys as 
G. (Ab.)........ as ys ns 0v ov 
DLdtós e n n 0 Q 
dC av as y yy ar 
Mata a des a a 7 0 a 
Plural 
NO A al 
GtAbIo: osados wy 
DUE Ira uudancias aLs 
MO AA e as 


NOMBRES FEMENINOS 


nuépa: día — dota: gloria ápxí: principio 

Singular 

NalVidc nuépa dota ápxñ 

G. (Ab.).... $ uépas d0Ens ápxis 

Dot. ñuépa ó0€n «px 

NC Yuépav do0tav apxav 
Plural 

N. (V)..... nuépar dotar ápxal 

G. (Ab.).... y MEPÓV dew» Apxwv 

DI yuépass d0tars ÁpPxats 


Acieirzs cd ñuépas votas apxás 


300 GRAMATICA GRIEGA 


NOMBRES MASCULINOS 


Trpop%Tys: profeta veavias: joven 
Singular 
Nes sra TPOPFTAS > veavias 
G. (Ab.)...... TPOPYTOV vEaVLOV 
DL Tica TPOP7TY veaviq 
AO TPOPYTYV vVEaULay 
Visita Tpop7TA veavio 
Plural 
NN TPOPFTAL veavLas 
G. (AD)..... TPOpyTDV VELL 
DLL TPOPRFTALS VEOVLALS 
A ancea TPOPATOAS vVEAVLOS 
PARADIGMA 2 SEGUNDA DECLINACION 
Terminaciones 
Singular Plural 
Mas. Fem. Neut. Mas. Fem. Neut. 
Nora alrds os ov ot a 
G. (Ab.)...... ou wy 
D. (L. IL)..... Y OLS 
Aid ias oy 0Us a 
Mira € ov ol a 
Masculino (y femenino) Neutro 
Móyos: palabra epryov: obra 
Singular 

Narvaja ks Myos ¿prov 
G. (ADb)...... Mo yov ¿pyov 
DAL Ani Noyw oyo 
Mas Noyov Epryov 


Wie ; NO yá ¿pyov 
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Plural 

Nil Voices Mo yo. tpya 
G. (Ab.)...... No ywv - Epywv 
DI Mo yous epryous 
SR Ao yovs epyo 
PARADIGMA 3 TERCERA DECLINACION 

Terminaciones 

Singular Plural 

Mas. Fem. Neut. Mas. Fem. Neut. 

Wilco s — ES a 
G. (Ab.)...... OS wy 
D. (L. 1.)..... L gl 
Meu vo Aa — as a 
V — — ES a 


NOMBRES MASCULINOS Y FEMENINOS 


$1 


t £ 4 £ 3 , £ 
xápis, Y): alwv,ó:  úApxav, 0: ávNp, 0: 


gracia siglo gobernador hombre 
Singular 
Nidos xÓ pis alWwy Úpxwv Únp 
G. (Ab.)...... xápuros  alwvos úpxovros ávdpós 
DAT aes XÓpLTL alv ápxovri  ávopl 
E A xXApLy alWva ápxovra  úvdpa 
rada XÓpLs alwy Apxov ÚVEp 
Plural 
N.(V.)....... xápires  alúves ápxovres ÚvOpes 
G. (Ab.)...... xoapirwv  alwvwv ápxóvrwov ávopuv 
Dit Dosis xápuoL aLMOL úpxovo.  ávdpado 
Aliste xápiras  alWvas úpxovras úvopas 


302 GRAMATICA GRIEGA 


Singular 
eyoveus, Ó: rróMus, 7: ix0us, O: 
padre ciudad pescado 
AP y ovebs móds ¿x0Us 
G. (Ab.).... yovéws ródews ¿xBvos 
D. (L. 1.... eyovel rróMeL ix0vs 
ACI yovéa TróMv - ¿x0úy 
Moa ; yovel TróM ix00 
Plural 
A A eyovels ródels ix0ves 
G. (Ab.).... eyovéWv TÓMEWV ix0vwv 
DELS yovevat Tródeoi ixBvo: 
Aciiss eyovels TróhMeLs ixBvas (¡x00s) 


NOMBRES NEUTROS 


gÓpMa: cuerpo eévos: raza 
Singular 
No Wilismcs copa eyévos 
G. (Ab.)...... OU) MATOS eYyévoUs 
D. (LE. 1...... TUWMATi eyével 
Na go eyévos 
Plural 
¿A A gOpaTO yévn 
G. (Ab.)...... OWHÁTOV Y EVDV 
D. (L. I)..... TUNMATL YÉVEOTL 
E A COBATA yévn 


PARADIGMA 4 NOMBRES IRREGULARES 
Boús, 9: buey  voús, 0 (vóos): mente 


Singular Plural Singular Plural 


Natal tcos Bous Boes vOUS vol 
G. (Ab.)...... Boos Bow voU VOY 
Dlls ot Boval . v9 vols 
Abs Bouv Bois(Bóas) vovy vous 
Mii de Bob Bóes voU val 








> 


DEL NUEVO TESTAMENTO 303 


Se declinan como yos varios nombres contractos de la 
segunda declinación, tales como durkoús, óaToU», 
xpvcoús. Otras formas irregulares de declinación que me- 
recen atención especial son: 


_alóws (f.), gen. aldoús [ de aldóvos), dat. aldoi, ac. aldo. 
¿hor (£.), gen. ¿Mo, dat. ¿Aw, ac. d4Aw. 
Boppás (m.), gen. Boppá. 
vádMa (n.), gen. vádorros, etc. 
Yipos (n.), gen. yhpos (de  yfpaos), dat. yhper 
yóvv (n.), gen. yóvaros, ete. E 
eyuvh (f.), gen. yuvaukós, dat. yuvatKi, ac. 'yuvalKa, voc. 
YÚvAaL. 


¿pis (f.), gen. épidos, ac. ¿pw; nom. pl. ¿peis o épudes. 

Zevs (m.), gen. Aus, dat. Aut, ac. Ata, voc. Zeb. 

foo (n.), gen. fuloovs, dat. Mulder; nom. yac pl 
npioLa. 

Opi¿ (f.), gen. rpexós, ete.; dat pl. Opiét. 

Ipooús (m.), gen. *Incov, dat. 'Inoov, ac. *Incovv, voc. 
'Incov. 

tuás (m.), gen. ¿pávros, etc.; dat. pl. iuad.. 

kheis (f.), gen. kdevdos, dat. kdeól, ac. kdeiy y  kheida; 
ac. pl. kkeis y kbhdeióas. 


Khiuns (m.), gen. KA uevros, etc. 

kpéas (n.), gen. kpéaros, etc.; ac. pl. kpéa. 

kvwv (m.), gen. kuvós, etc.; dat. pl. xval. 

páprus (m.), gen. páprupos, etc.; dat. pl. jáprvat. 
vaus (f.), sing. vews, vni, vay; pl. vhes, vewv, vaval, vaus, 
ó00us (m.), gen. ód6vros, etc. 

oús, (n.), gen. Wrós, etc.; dat. pl. úat. 

rroús (m.), gen. modos, etc.; dat. pl. rod. 

up (n.), gen. rupós, etc. 

vówp (n.), gen. vdaros, etc. 

xeip (f.), gen. xeupós, etc.; dat. pl. xepot. 

tv (f.), gen. Wótvos, etc. 
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PARADIGMA 5 


PARADIGMA 6 


Mas. 
N........kahdos 
G. (Ab.)..xadoú 
D. (L. L).xaA 


NVdeoo.o. ooo 
US A 
D. (L.L)....... 


NoVod......... 
O 
Ob euióas 
De de Destacó 


Ace.. 


.. oo... 
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ARTICULO 
Singular Plural 
Mas. Fem. Neut. Mas. Fem. Neut. : 
A o al rá 
TOD Tis TO TÓp | TÓV TOP 
TO TÍ TG Tos tais Tols 
Tóv Tap TÓ Tods TáSs TÁ. 


DECLINACION DE ADJETIVOS 


«ados: hermoso 





Singular Plural 
Fem. -Neyt. Mas. Fem.  Neut. 
kay  kadóv kadol  xadal kada 
xoMis kadoú xadóv  kadoy  kadv 
«ad xa  rxadois kadais  kadols 
«av kadóv kadovs radás  xodá 
kady  kadóv kadol  kahdal  kodá 
éxc9v: voluntarioso 
Singular 
Mas. Fem. Neut 
e. EK(D - ÉKOUO a, EKÓV 
...  ÉEKÓVTOS éxoboys EKÓVTOS 
os EKÓDTL Exovgy EKÓVTL 
«. EKÓVTA ExovO ay ExOv 
Plural - l 
«Mas. Fem. Neut. 
...  EKOVTES ExoUg aL EKÓVTO 
...  EKOVTOV EKOUATDV EKOVTWwV 
. +. ÉKOVOL EKOL O ALS é¿xobOL 
..  ÉKÓVTOS éxobras éxóvTa 
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údixos: injusto 
Singular Plural 
| Mas. Fem. — Neut. Mas. Fem.  Neut. 
Noiiciz.i.. dÓLKOS ádixov ú0LKOL údia 
G. (Ab.) GÓLKov ádixov -  ú0LKwv ddLkwv 
D. (L. 1.) GÓLk G0LKe á.0koLs GÓLKOLS 
Ac ipias údLKoy Ú0LKOV á0Lkous Gua 
Mato údLKE G0Lxoy GÓLKoL ú0Lko. 
áAn0ns: verdadero 
Singular Plural 
Mas. Fem. —Neut. Mas. Fem. —Neut. 
Ninot os áA907s áAndés áAndeis  áAn0r 
G. (Ab.) áGAndoús  4Andods áAp0ov  áAnbwv 
D. (L. 1) ¿Ande ¿Andi áAqbéo.  ánmbéo: 
MO e ¿An07 GáAndés áAndéis  á4An0r 
Mica ¿Andés ¿Andés áAn0ers  álAm0r 
ouppwv: prudente 
Singular Plural 
Mas. Fem. — Neut. Mas. Fem. — Neut. 
Nuscsaatosa cuppwv  aÓppov OOMppoves aWppova 
G. (Ab.).... ouwppovos aIVPPOvoSs  TWPPÓVAY AWPPÓVWYV 
D. (L.1.)... vuwppov.  awppov gNPport  aAwWPppodt 
AO OWPPpova  aNppov owppovas awNppova 
Vi as TDEPoy oO0ppov OWPpoves aWppova 
TAXÚS: ligero 
- Singular 
Mas. Fem. Neut. 
Na TAXÚs TO Xela TOXÚ 
GAAD) iuucrerás TOxXéos Taxetas TOXÉéOs 
DATA TOXEl Taxelq TAX 
Audi da da TAXÚY TAXELAy TOXÚ 
Mos TAXÚ Taxela TAxÚ 
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Plural : 

Mas. Fem. - Neut. 
Ni FOElS  TaxétaL Taxéa 
(Abbas TAXxéwv TAXELDV TaxtwD 
DALI arrasa -TOXÉCL TAXELALS TAxécL 
Ac.... a - TOXELS - Taxelas Taxéa 
Visa E TOX Els - TAXéLaL raxéa 

ras: todo 

Singular 

Mas. Fem. Neut. 
N. (V.)...... ras ROS TÚÁCa TAV 
GE lAD )  upialón .  TaUTÓS TÓÁONS TOVTÓS 
DD. Lia Tavti Trácp TravtÍ 
AO iva o... TÁVTO - TACTO TQ 

Plural 

Mas. Fem. Neut. 
No (Whniiiniaa TÁVTES TÓCOL TÁVTO 
G. (Ab.).......... TÁVTOV TOY TÁVTOV 
DAA as TÚCL TÚÁCOLS TÚÁOL 


No o TÁVTOS TÁGAS TÁVTO, 


péyas: grande 


Singular 


Mas. Fem. Neut. 
NVI péyas peyády péya 
E Abd peyádov peyáMys peyáhov 
DALT peyáMo peyáMy peyóMy 


A peyav peyádqu péya 
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Plural 


: Mas. 
NAM discs peyádol 
E peyáhwv 
DI ns peyáhous 
E peyáhdous 
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Fem. Neut. 
peyádal peyáda 
peyadov peyáMoy 
peyádals peyádous 
peyáhas peyáúda 


rroAos: mucho 


Singular 


Plural 


Mas. 
A AA TroNXús 
EE rroXkoÚ 
DALI): 0 TroOMMOD 
Ara roAúy 

Masc. 
Noa rroMhMol 
AD ains eel roy 
Do Ud rroAhots 
A fas rroAkMoús 


Fem. Neut. 
roNA7 TON 
ToMMs Too 
ToAMj TroMG 
TroNA7gy TOMNÚ 

Fem. Neut. 
roAhai TOAMA 
row roXAwy 
rroAhats rroMkoís 
TroAMás TroXMá 


Declinación de las formas de comparación: - TEPOS, - TOATOS, 
y -LaTOS se declinan como  Kados; -Lwy se declina como 


CUPPW. 


A continuación se dan algunas de las formas comparativas 


y superlativas irregulares: 


dyadós BeAriwv 
Kpelo a wv 

KOaKÓS KOKLwD 
xeElpwv 

, > y 

puKpos ¿Mov 
JO0wV 

rroAús Trheiwv Or TrAcwp 


PéMricoros 
KPÚTLOTOS 
KÁKLOTOS 
XELPLOTOS 
EMIXLOTOS 
PKLOTOS 
Theloros 


Estas son formas comparativas y superlativas de raíces primiti- 
vas cuya forma positiva ha caído en desuso. 
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éyo: vo npuels: 
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DECLINACION DE PRONOMBRES 


nosotros av: tú 


Vuels: vosotros 


Ni yo yuels aÚ Dueis 
G. (Ab)... .¿uod, pov UV go dudv 
D. (L. L).. ....Euol, pol NP gol Up 
Assia . .Eué, JE Mas oé vUGs 
avrós: el, ella 
Singular Plural 
Mas. Fem. Neut. Mas Fem. Neut. 
Nigris avrós adrh  adró abro abral  abrá 
G. (Ab.)....adroú abrás abrov alróv abróv  abróv 
.(L.I)...abróo abri  abrág  abrois abras abrols 
Alva ...auróv adri» aburó  abrovs abrás abra 


G. (Ab). a 


CESA dá 


Y £ 
OUTOS: éste 


Singular 
Mas. Fem. 
Y Z y 
oUTOS aurn 
TOUTOUV TAUTNS 
TOUTY TAUTA 
TOVTOV TAUTAV 
Plural 
Mas. Fem. 
TY ed 
oUTOL aura 
TOLTWY TOUTWY 
TOUTOLS TAUTOALS 
TOUTOUS TAUTAS 


Neut. 


TOUTO 
TOUTOV 
TOUTY 
TOUTO 


Neut,. 


TAUTa 
TOUTWV 
TOUTOLS 
TAVTA 
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éxeivos: aquel 
Singular 
| Mas. Fem. Neut. 
Nini +.  ÉKELVOS éxelvy éxelvo 
1 éxelvou éxelvns éxeLvOU 
D. (L.T)......... éxeivo éxelvy éxelv 
SA NAT EKELVOV ¿xelvny éxeivo 
Mas. Fem. Neut. 
Nite éExelvoL éxéivas éxeliva 
GO LAD): is Exel va ¿xelvwy ¿rev 
Do isis EKxeLVOLS éxeLvaLs EKELVOLS 
Alrocccoom.mm.....  ÉKELVOUS éxelvas éxelva 
0s: quien 
Singular Plural 
Mas. Fem. Neut. Mas. Fem. Neut. 
WM tros ds $ $ ol al a 
G. (Ab.)... od %s od Dv Dv Dv 
D. (L. 1... 1) Ñ $ ols als ols 
AC.......... 0p yv Ú oUs ús dl 
Tis: ¿quién? (¿qué?) 
Singular Plural 
Mas.Fem. — Neut. Mas.Fem.  Neut. 
AA TÍs TÍ TLVES Tiva 
G. (Ab.)...... TLVOS TLVOS TLVJV TLVOY 
D.(L.1).....  rive Tivi Lot TÍO 
iO TÍva TÍ TLVAS TLVO 


El pronombre indefinido 'ris, ti, se declina igual, salvo por el 


acento, siendo palabra enclítica. 
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éuós: mío . 
Singular Plural 
Mas. Fem. Neut. Mas. Fem. Neut. 

Moris énós  éun  éuóv  épol  épal ¿nó 
G. (AD.).....éuov  éuns  époU ¿uv ¿pcs ¿ud 
D.(L.I)....éug  ép? ¿ug ' Éépols  épaLs ¿uols 
Meios ¿póv  éumv  éuóv  épobs ¿éjás  épQ 


De la misma manera se declinan dós, tuyo; 
tro Duérepos, vuestro. 


PARADIGMA 8 


huérepos, nues- 


DECLINACION DE PARTICIPIOS 


Singular 
Mas. Fem. Neut. 
Nu odo Avwv Movca Avoy 
G. (Ab.).......... AvovTos Avovays AMbovToS 
DE: esas AvovTt Mvovoy Novrt 
MO ES AvovTa. AMova ay Avoy 
Plural 
Mas. Fem. Neut. 
Nc eS MOVTES Movcat MovTa 
CG. (Abhiuccitss MóvTwv Avovaóv AvÓvT iv 
Dil lora Avovat AvovTa.Ls Aovar 
NOA AvovTas Avova as NvoyTa 
Singular 
Mas. Fem. Neut. 
Maat Modas Noaca Aisa 
G(Abdhniarta MOavTos Avoá.ons Mo aros 
MI A AA Avoayri AvaG.oy Noayre 
Aurora Woaavra Mooaav Aaa» 
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Plural 
Mas. Fem. 
DN Ava Tes Avoacal 
CAD dass Avoávrov Auvradiv 
DAD Nvsaci Avoáca.s 
E IA Moavros.  Avoácas 
Singular 
Mas. Fem. 
Nro Mekuxcs Medukvia 
E IAD urnas Mehuxóros Mehuxutas 
DEl MeAukÓ TL Meduxvia 
E MekdvukóTa Aekuxviay 
Plurel 
Mas. Fem. 
A MeMUKÓ TES Mekukvial 
LN Aeduxórww MekukuLv 
Dia isa Medukóc 1 Mekukuta.s 
AAA AS Meduxóras  AMehuxulas 
Singular 
Mas. Fem. 
Na iso Audels Aubeica 
A A Aubévros Audetoys 
DE rol Audévre Auvbeton 
A A Mbévra MWbéicav 
Plural 
Mas. Fem. 
A AN Aubévres Mubeto al 
EN A AMbévrwv Aude 
DALE Ds Avdelor Muvdelo ars 
An cea a AvdévTas Avbeloas 
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Neut. 
Aooavra 
AVAL TwV 
Noagt 
Avoavra 


Neut. 
Mekuxós 
AekukóTOs 
MeMukóTt 
Mekurós 


Neut. 
Mekuxóra 
AekukóT wr 
Mehuxóct 
MeMukóTa 


Neut. 
Avdév 
Aubdévros 
Mubévre 
Avdév 


Neut. 
Avdévra 
AuvBévrwv 
Mbetor 
Aubévra 
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Singular ? 

Mas. Fem. Neut. 
Nit Mb pevos Avopévr AvO evo 
EAAD) ect Mvopévov Avopévys Avopévov 
Do Ll Luci, Nvouévay Avopévy Avopéva 
O Avd evo Avopévny Avd uevor 

Plural 

Mas. Fem. Neut. 
Noreste ios Avd uevol Avoeval Avó eva 
¡EE Avopévwv Avoévwv Avopévwv 
D.(L.1I)......... Avouévous Avopévais Avopévous 
A DAL TA Avojévovs Avoyévas Mó eva 


PARADIGMA 9 DECLINACION DE NUMERALES 


CARDINALES 
Mas. Fem. Neut. M.F. Mas.  —Neut. 
€ N. Fem. 
AN els pia Ey óvo Tpéis  Tpla 
G. (Ab.) EvÓS pLas  Evós óvo TOLDV  TPLDV 
D. (L. L)... évi pa évt Ívol  Tpial Tpiai 
Aita éva plav  Ép Óvo Tpéis  Tpla 
Mas. Fem. Neut. 
Niuvtrad Da TÉETTOPES TÉCTAPA 
G. (ADb.)...... TETTÓ PJ TETTÁPOV 
Doblas TÉTTAPOL TÉCTOPOL 
e AA TÉTTAPAS TéÉCTAPA 
Mas. Fem. Neut. 
o A A xibuot xidMas xiba 
G. (Ab)... xi Mov xv x LAW 
DP. (L. 1)... xuAtoLs xuMals xuAtous 
Abres xuAtous xuAtas xida 
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ORDINALES 


Singular: Mas. rpiros, fem. TpiTy, neut. rpiro», etc. 
Plural: Mas. rpiro:, fem. rpira:, neut. rpira, etc. 
En todas las formas como kaMós. 


PARADIGMA 10 ELVERBO 


La hoja adjunta contiene el esquema del sistema verbal 
completo presentado en una vista panorámica y diseñado para 
ayudar al estudiante a tener un conocimiento más amplio del 
verbo griego. Por esta colaboración valiosa los autores están en 
deuda con el Sr. L. R. Elliott, Doctor en Teología, Bibliotecario 
del Seminario Teológico Bautista del Suroeste e Instructor de 
Griego Bíblico. El estudiante encontrará en este paradigma 
una ayuda valiosa para el dominio del sistema del verbo griego 
y una fuente de referencia fácil en el trabajo de composición, 


CONJUGACION DE ALGUNOS VERBOS IRREGULARES 


Los verbos eipt, ser, estar; el ir; 
ápinu (aro + inue), despedir; ketuas, estar acostado; y 
ka6nual, sentarse, se conjugan como sigue: 


Indicativo Presente 


el pl ell ápinpe KELUaL 'kú0nuas 
el el ÚpELS KéLg aL ka 0y 
éori elo ápinol KELTOL kábnTas 
éc ev Luev ápleuev kelueda ka0nueda 
énTé lT€ áplere keto De kG.09o0e 
elol Lagt áplovo. KelvTaL kG0yvral 
Imperfecto 
4 $” , 1 , t , Or 
Yuqu few NPtnv éxelunv éxoa0nunv 
%s, oda JLS pues ÉKELOO éxabdgco 
yy fer Ote ÉKELTO éxaOnro 
7 ev fMEv meplepev  éxetueda  ¿xo0nueda 


FTE NTE NOlETE éxeLoDe éxabnode 
Tay yoay NPleray  ÉKELVTO éxQ.ÓOnvro 
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Presente de Subjuntivo - A continuación se dan otras formas que se encuentran en el 
$ 11 RITA) kéw pal kada Nuevo Testamento. 
As ijs dprís kén ka07 a de 
E tí db bere dÓn Ea Futuro pas. 3 p. sing. ¿peóoeras. a 
Pres. ind. medio 3p. sing. ápieral, pl. ápievral y 
, 1 
DEL ¡Que ápióvpev  xewueda  kabuwueda tds he j Era PZA 
FTE ire ÚpiTE kéno De ka07o0e por: ind. Pas. a pr sóla: aos E iio 
A a dpi dora obra ) El Aor. ind.act. ápixa se conjuga comol ¿énxa, y el aor. 
subj. áp4 se conjuga como Ab. , 
Aor. imp. act. 2 p. sing. ápes, pl. ¿pere. 
Presente de Imperativo ¡ Inf. aor. act. áQelvaL. 
tab: 00 áples KELOO kúbou . Part. aor. act. ágpels, - €lga, -év, 
tor iTw ÚpéTrO xelo0w xa0no0w Perf. ind. medio 3 p. pl.ápéwvras. 
e 
tore ire úpere ode x8node | Oíóa, saber, perfecto segundo en forma, se conjuga co- 
toruoav  Irwoav  ápiérwoa» kelodwoav xabyodwo av Si mo sigue: 

ÓVTOV : Perfecto Segundo : 
Indicativo Subjuntivo Optativo Imperativo 
al vida ció eideinv 

Infinitivo Presente : vidas, oiada eLÓps eidelys to0L 
elval iévas ápiéval ketadal ka0odas E ode eldp den lorw 
) 
Participio Presente to uev elder eidetn ev 
dv, ova iwv, iovra  ápuels, Áápueioa  keljuevos, kabnuevos lore ción Te eldelyTe lore 
dv ióv ápiév -1), -0Y 9, -01 loaci elówOL eldeino ay lorwray 
Infinitivo Participio 
El Futuro de elpi eidévasl eióws, eióvia, el00s 
tooya : éoóueda Pluscuamperfecto Segundo Futuro 
top Eocode : ph dew elcopasl o  elónow 
coros Eros di fóets clon elóno es 
| f deL elveral eiónoer 
El Futuro de ápinue 
ápyaw úpnoo ev : fdeLpev  ' eivoueda  : €lONTOEV 
Apra ÚpNToETE fóeuTe eieabe ; elÓNdETE 
apro eL aÁpNoTovaL fóeirar elsoyTasl - ELÓNCOVOL 
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El Aoristo Segundo de YyWWa8Kw, CONOZCO. 


Ind. Imp. Subj. yvó, declinado como 64 
Eyvo Inf. yvóval 

Eyvos yvó0r Part. yvoús, yvovaa, yvóv 
eyvw YVOTW 

EyvWuEev 

EYVWTE YVDTE 

EyvVWoaY YVOTWO AY 


El Aoristo Segundo de Patvo, voy. 


Ind. Imp. Subj. B%, declinado como 6% 
¿Bnv 

¿Bns Br0r Inf.  fnvar 

¿Bn Brrw Part. fas, Baca, Báv 

¿Bnuev 

¿Bnre Bare 

¿Bnoav Bávrov 


Futuro y Aoristo de Bálñio, arrojo. 


Al formar el futuro se pierde Al formar el aoristo se pierde 
una A y se substituye por e. una A,así acortando el tema y 
Tenemos como resultado las dejando el tema verbal 


formas contractas siguientes: — simple. 

Bao Baó ey ¿Badoy éBáhouev 
Badets Bahdetre ¿Bades éBáhdere 
Padel Baal ¿Bade ¿Badov 


Otras formas son el perfecto de indicativo activo y 
medio BéBiqxa, BéBiquar; aoristo primero indicativo 
pasivo éBMj0nv. Estas se conjugan como las formas corres- 
pondientes de Avw. 
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LAS PARTES PRINCIPALES DE LOS VERBOS 


IRREGULARES 


Dar una lista exhaustiva de los verbos irregulares nos 
llevaría más allá de los límites fijados para este tema. 
Presentamos aquí algunos de los más difíciles y más fre- 
cuentemente usados, con la recomendación de que sean 
dominados completamente por el estudiante. 


Pros. Fut. Aor. Porf. Perf. Aor. 
Act. Medio Pas. 
¿yyéMMow áyyedo  Fyyemda YWryeMua YyyéAN 
yo aw y ayov %ypar.  x0nv 
alpéw alphoopal elo fonpas pé0y» 
alpw ápo %pa Axa ñppas %4p0nv 
áxovw áxovaw Hxovga ÁKrxoa xovoBnv 
QpOpTÁvO áuapricw Tuaprov  TpápTrAxa 
YLÁPTICA 
ávolyw ávoiEw Yvéwita ávéyya  ivéwyuar veVxOny 
ávéwia ávévyual áveyxOnv 
ivoita ivovyua, voy 
ÁTOKTELVO -KTEVO -ÉKTELVO, -¿xTávOnV 
ámóMupt áxmoNéow  á¿mudesa ámoAwhMa 
dpéo Kw ápécow peca 
ápréouar ápryoopar Apvyod ny Ypynuar  pviBn» 
ápxw ápiopar  7pkópnv 
épinue -$0w KO. -ELKa -E0pUal -¿Oyv 
Batvw Briooyar  ¿Brv BéBnxa : 
Báliw Bad ¿Bañov BéBigxa  PBéBiquar ¿BMOnv 
yapéo yaujow  éynua yeyápnra é¿younónv 
Yyivoual wyevyoopal eyevóuny  yéyova. veyévnpas éyevnOnv 
YWWOKW yvboopar Eyvwv Eyvoka ¿yvwopar éyuwobny 
ypúpw ypátco  typaya  yéypapa yéypauual éypópnv 
Selxvuut deiEw tóeita déederyuar édeix0nv 
ó¿xopas défopas ¿deta ny dtdeyual  é¿dex0ny 
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Pres. 


dd 0 Kw 
dlówput 
ÓLO Kw 
óvvayasl 


tyyito 


elut 

¿Mriíw - 
épyátopas 
épxopuar 
todiw 
edaryyeMiw 


eUplo Kw 
eUxopas 
xo 
déMo 
vpo 
torne 
xalw 

ka Méc 
kAivo 
kplvw 
MauBávo 
Mel 
pavdd vw 
po 


plvw 


ULUYHOKO 


Fut. 


dLódEc 
dVaw 
$wiw 
dvyycoal 


éyyicw 
yu 
toopasl 
¿AMriO 


¿Mebooyal 
páyoyas 


edpñaw 
evtopasl 
tw 
deMjow 
Bavoipas 
OTC 
Kalcw 
xaMow 
KM 
KPLVÓ) 
Myonas 
MeiYw 


pe MMiow 


peEvÓ 
uridcw 
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Aor. Perf. 


Act. 
édidata . 
¿ówxa dtówxa 
étwta 
¿éduvá un 
7 0vváuny 


%yrvica  fyyixa 


fun» (impf.) 
fAmioa  fhrixa, 
NOyacá uv 


7A0ov ¿éAmivda 
¿payo 

enyydMoa 
edyyyeduod uno 
eDpov eVpnra 
evtd un 

toxoy toxnxa 
70ANTA 

¿Oavov Té0vnxa 
toryoa toryra 
txavdoa 

éxádera  xéxAnxa 
¿xhiva kéxhua 
éxpiva KéKpika, 
¿Ma Bov elypa 
¿Nrov MhovrTa 
¿uadov peuábnxa 
HueXkov 

¿ueMhov 

¿uewva pepéuynra 
¿uvnca 


Perf. > Aor. 


Medio Pas. 
¿0:04 x0nv 

dédojal ¿ó60nv 

dediwyuar ¿0wxbgv 
70vv70nv 
70uvá.cOny 


eloyacuar elpyd4cOne 


ebnyyeMo jar 
evnyyeMobn» 
elpcOny 
¿orá0nv 
kéxayual  éxavOny 
kéxAnual  ¿xAgOnv 
éxMOyy 
kéxpyua:  éxplOnv 
elAnuuas ¿AngpOnv 


Mheyuual édelprv 


péuvnual, ¿uvnoOny 
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Pres. 


dpáw 


TÁTI0 
teldw 


TÍ 


TÍTTO 
orédiow 
ITPEPWw 
curíw 
TEM 
Tiónue 
Tpéxw 
palvw 
pépw 
pedyw 
pde pw 


Fut. 


dyopas 


TELOWw 
Triopal 
TECOVMAL 
oTeAn 
oTpéYw 
surWw 
TEAD 
Onow 


pavoVyal 
olaw 
pevtoyarl 
p0epú 


Aor. 


eldoy 


¿radov 
éreLda 
ETmTiov 
meros 
tarea 
torpepa 
éowca 


" éréieca 


¿Onxa 
¿ópapov 
épava 
hveyxa 
tpuvyov 
épOerpa 


Perf. 
Act. 
dópaxa 
éb0paxa 
rrerrovOa 


 rréroi0a 


TÉTOKO 
TÉTTOKO 
¿oraAka 


otowka 
TeTÉNEKO 
Téberka 


évpvoxa 
TÉpevya 
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Perf. Aor. 
Medio Pas. 
Leby» 


mémeLO pal éreloOgy 
éró0yv 


torakua. ¿orólMqy 
torpaypal dorpápnav 
oécwopar tocwOnv 
Teréheo yal éreMéoOnv 
TéDeruar  éréOnv 


épávgv 
NvéxOny 


¿o0apuar : ép0ápnv 


Nota: Unas pocas formas que no aparecen en el Nuevo Testa- 
mento se han dado para que el alumno pueda familiarizarse 
con las variaciones de los temas verbales. 


2. 
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INDICE ESPAÑOL 











Tema ; Sección 
Ablativo, el Cas0 .....mmoomcerininnncan 91 
ACEODO alias aricicreasn 35-40 
ASUÓO: municiones iras 38 
cantidad de la sílaba en .... 37 
CircunTlejo .mccincnionoconcconnanor 
importancia de 
métodos de .......... 
principios de ........... 
Acusativo, el CasO cc”... 96 
AQJetivO c...conocinnnsnisisionoo» 127-132 
: concordancia del o... 129 
declinación del .....oconnncnnnnes. 51 
formas de comparación ...... 52 
función del c..cocicnnicncncncnnnos 130 
Origen del onnmmnnicinninicnnnnnnoces 128 
sintaxis de comparación ....132 
AOVETDÍO: vii 204-208 
alcance del c.nnoncnnoniininsimos.. 
comparación del 
formación del ......... 
naturaleza del c..nminnnn.... 
ATTQDeÍÑO coonicicconioncocnoracinornconnonoons 
Aoristo, el tiempo ... 
ATBÍCULO conmoccnnnecione. 


función del ........... 

origen del .......... 

posición del cnnccnninnoncm.sm.. 
usos regulares 
usos especiales .... 

Aspiración .....mmo..... 

CASOS: maca 
análisis dl .oomcccnnnnmnm... 
relación con las formas 

Tlexionales .nmccccininn..».. 43 

Clasificación de las lenguas 2 

Concesión, uso del participio 


para expresarla o... 279 
Conjugación ...ommconconmomess*os.s 57-11 
alto grado de desarrollo 
eN gTiegO cncncccenincconicinnnnes 51 
Conjunciones —emmmncenonnsnor» 209-223 
Consonantes y Vocales, 
distinción entre cm... 24 
Consonantes movibles ........ 29-31 
Contracción .onocoonccinninninnociannos: 34 
SO 28 


Tema Sección 


Dativo, el caso 
Declinación ...cmccccinnccnnnnnnnnonos 
definición de 
divisiones de 










o A 
relación al caso 
Segunda 
Tercera 
DElEtÍreO: uinasinatc 
Discurso indirecto ............ 
A A 
formas verbales en ............ 
DIptongosS emmmmoionnencccncnononanennnonnnos 
EMISIÓN: iia 
ESDIFÍIÓDU: cti 
Filología comparativa 
Frases preposicionales .......... 123 
Futuro, el tiempo .ocmnccnnccomo. 178 
Género en substantivos .......... 45 
Genitivo, el CasO ceo... 85-90 
significado Al cocnccconenmc.o.. 85-89 
USOS O cncinadan sisas desta dins 90 


Griego, historia de la lengua 14 
del N. Testamento 16, 17, 21 
moderno, relación con el 

del Nuevo Testamento.... 18 
UNIdAd Al cnanicccnincconncnnnononinos 15 

Historia de la gramática 

griega del Nuevo Testa- 











MEMO concccnccicnnnninnónoninl Prefacio 
Imperfecto, el tiempo ....175-177 
TIMPerativVO cococccnnnininnncconnccnnconano 165 
INQOICAtiVO c..o.omcocononinninninnonncncnccins 162 
Indo-europeo, la lengua ...... 3 

la rama celta 9 
la rama griega .... 5 
la rama india 4 
la rama irania 10 
la rama itálica 6 
la rama eslava 8 
la rama teutónica 7 
INTÁDItIiVO coococcccnccnnniconononons 
con el artículo ... 
historia del .......... ES 
origen del cocccinnccinnccnno eN 
terminaciones del cum... “i 
usos del coocoonicincccccnnonocinnoos 193-195 
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Tema | Sección 
usos verbales del 0...mmm.... 194 
Inscripciones a.m... lira 18(4) 
Instrumental, el CaS0 ......... 95 
Koiné, los testigos literarios 
del iaa 18, 19 
DADOS e re 20 
Lenguaje, definición de. ........ 75 
Lenguas, clasificación de ...... 2 


clasificación de Robertson 13 
el método moderno de 





estudiarlaS c.mmmnnmosomssonsis. 1 
Locativo, el CASO ....mmononnonnesnonooss 94 
Monosilábico, tipo de lengua 12 
MODO iivicincorasinciaita cdi 160-165 
Nombres propios, declinación 

A E 55 
Nominativo, el Ca80 cc... 83 
Número, en substantivos ........ 44 

OO VETDOS coconeconnncconornnonanonoronos 159 
Numerales, declinación de .... 56 
ODÉQLIVO. .iacóónociviocacinoninscnins ió nacións 
Ortogralía ra ici 
Oraciones 

carácter general de .....m..... 245 

IMOJOS EM ccoococcncnononannanenanannanono 246 

relación estructural de 247-248 
Oraciones causales .......... 254-256 

COOrdiNadas ..cccococonnccnnnnnnncnanono 255 

subordinadas ...mciocircnionnnaneninnos 256 
Oraciones comparativas 257-159 

modos usados el common. 





partículas usadas en 
Oraciones concesivas .... 217-2179 


carácter 8 c.coroncccconnncnonncnnanonono 217 
clasificación de ....cminnccncccnannns 278 
Oraciones condicionales 271-276 
carácter dl cocmncccooncarcononnononoonos 211 
construcciones eN cnmmrcionnnnos 275 
formas irregulares de ...... 276 
Oraciones de propósito 266-263 
construcciones eN .monconccone. 270 
definición € ...0cncccccnnnnoncnnonnnne 267 


Oraciones de relativo .... 249-253 
indicativo en 
subjuntivo en 

Oraciones de resultado 269-270 





construcciones eN .mmmmicrmms 270 
definición UL ...mcocccnoncnnnnacinano 267 
Oraciones locales ......m. 260-262 
modos usados eN onmmmccconin.. 262 
partículas usadas €N o... 261 
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Tema Sección 


Oraciones substantivas 280-282 
construcciones en penmmmesmmoo 281 
definición de 
IMOJOS EM ecornoononorcancancnncanenenos 

Oraciones temporales .. 
carácter le coccconccrierencaniinnnnos 
construcciones en .... 

PAapirOS emononocrninnnnrnencasoonnnnercanos 

Participio ....... 
adjetival 
adverbial 
clasificación del 
comparado con el 

inÍinitivO .....mmmm... 
declinación del 
origen y naturaleza del ....197 













tiempo del ...ccorennninccnocanananoneso 202 
terminaciones del o... yal 
usos perifrásticos del ........ 203 
Partículas +...memmmmmmssommm»so 224-242 
enfáticas o intensivas ........226 
Negativas —.ommommnnciniananoncaninonnoos 239 
Perfecto, el tiempo ........ 182-184 


Persona en verbos emmm... ..199 
Pluscuamperfecto, el tiempo 185 


Preposiciones emmm. 97-126 
función dl cnocaccccnranonnccaranonanero 101 
Origen Al emccorconnnnacronecanoss 98-100 
significado de c...mmaonoos 102-104 

Presente, el tiempo ...... 172-174 


Prohibiciones, comparación 
del aoristo del subjunti- 
vo y el presente del im- 
perativo eN .ocmencnnnninninionananonos 

Pronombres ............ 
declinación de 
demostrativos 
indefinidos  ....... 
intensivos ......mo... 
interrogativos ..... 
personales o... 

POSEsivOS o..ccmomoomo 
TeCÍproCOosS emmmeroroso 
reflexivos ....commmo.. 
TelatdivOs ....cmmccnnonocinnnnracinnnaninno 

Relativo, naturaleza del ........ 250 
usos del c.o.coonnccncnnononnonanannnnnonones 251 

Semítica, familia de lenguas 11 

Sintaxis, definición de .......... 74 
distinguida de los rudi- 
IMONÉOS eccorcornoncnrcncanononeninanonanenoso 72 
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Tema Sección 


Meri dico 76 
importancia de una com- 

prensión adecuada de .... 73 
DOMDIe €X cccoononnnninnacananina ranas 
verbo en 









Subjuntivo 
Sufijos verbales 
Tiempo mmm 

análisis de ....... 

elementos ed cm... 

interpretación de cmo... 186 
Temas temporales ............ 63, 66 

clasificación de ....... ron 68 

formación de o.cmciciciinis 67 

INDICE 
Sección 

AN a O El 
áuny id 227 
UY. LA tos 228 
VA. ..... A 105 
Wraia aa 106 
o . . 108 
A A 212 
VEO ; 213 
A A 229 
SO EA 214 
A AN 230 
dLA lo 109 
do... te «2 215 
¿av a 216 
no A e e 217 
da 231 
E pas A ES 111 
éK Aia 110 
Ev O dd 112 
Ud ad DIS 
EM siotaadedos a .. 113 


TO O 219 


E A 220 
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Tema Sección 

Temas verbales  .......... 

Verbos, contractos emmm 
de la conjugación en pue ... 61 
irregulares eommociccrnionas«ioo e D9 
regulares “is - 58 
transitivoS ....... A 

Vocales CONexivas cm... .. 64, 69 

Vocativo, el CcasO ooo 84 

A A 152-158 
activa ....... IA Lo 
irregularidades 0e .......... ....158 
NA A 
Pasiva emo... circa 107 

GRIEGO 

Sección 

EN 224 

KTM edi 111 

WIR 232 

METÍ AR 115 

Na a Dal 

Paboisisds var os 2d 

Mbs 088 

A 222 

A 240 

DUNA 0 242 

OU idas 223 

TApb....... as M6 

Deia ... 25 

eE A A Us 

TOTES 23", 

MOV ooo... ... 237 

TOO ot a e a 118 

ces A 119 

TOS... E A 237 

TU caia 120 

TO... d vacia. 238 

Urép.. O 121 

ra 1% 


A ii 


INDICE DEL VOCABULARIO GRIEGO 
DEL NUEVO TESTAMENTO 


Como apéndice adicional a este libro, GRAMATICA 
GRIEGA DEL NUEVO TESTAMENTO, por los reco- 
nocidos eruditos en la materia, H. E. Dana y J. R. 
Mantey, los editores de la edición en español ahora agre- 
gan un “Indice del Vocabulario Griego del Nuevo Testa- 
mento”. 


Además de servir como referencia fácil para el aprendizaje 
de los vocablos, su numeración (uulizando el sistema 
numérico confeccionado por el doctor Strong) facilitará 
grandemente el uso del Nuevo Léxico Griego-Español del 
Nuevo Testamento y de La Nueva Concordancia Greco- 
Española del Nuevo Testamento ya que ambas obras utili- 
zan el mismo sistema numérico para identificar las pala- 
bras. 

Estas tres obras, así interrelacionadas por un sistema 
numérico común, contribuirán grande y eficazmente al 
estudiante serio que desea participar de las riquezas del 
estudio del Nuevo Testamento en su idioma original. 


—Los Editores 








WOJDUIALINa 


áyadoeprén 
AyaSonoLÉw 
áyaSorot la 
Ayadonoiós 
áyadóc 
áyadwabwn 
áyoMALooLE 
Godó 
áyapos 
Ayavantén 


áyyetov 
áyyeAia 
áyyedos 
Óye 

dyéAn 
dAyeveoAÓYn TOS 
dyevhe 
dáyiáiw 

dy Lanuóc 
ÁáyLov 
úáyLoc 
ávióme 
dy uwoúw 
GnióAn 
GNMLOTOOV 
áÁyuupa 

ÁY voos 
áyvela 


Gyuvia 
Ayumi Toyo 
* ABÓY, 


ÁBLÍNELITTOC 
ábiaAE ÚTcIiOG 
dipdopia. 


163 
164 
165 
166 
167 
168 
169 
170 
171 
172 
173 
174 
175 
176 
177 
178 
179 
180 


ágAnore 
ásuutw 
ásijos 
alye Los 
alyuodóc 
ALYÓTTLOG 
ALYUItTTOS 
2. 

áL6bLOC 
al6wa 
Atdto» 
aia 
alyaremxuola 
al oppoéw 
Alvéac 
aLVeoLG 
alvéw 
alvuya 


alperiuóc 
alo 
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TELLO US 


TOALTÍOAMG 
TIOALTEÍA 
noAlteuya 
MOAL TEÑOLOL 
noAL mec 
TOAAÍÓALE 
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TIÓTOS 
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TOOBAÉ MO 
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TOOBAÉTO LOL 
TIPOYL VOYIOL 


Tipoz Am Li 

Tipoe [nov 
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OLTELTÓG 
OLTLOTÓS 
OLTOHÉTPLOV 
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OunvÓw 
OMÁVOO 
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OKLAOTdN 
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OHANPOTPÁXNAOS 
OHANpÚvO 
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OMOTELVÓS 
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orouEdT 
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OTPATOAOYÉW 
OTPaTonebdpxme 
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orpégw 
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OTOñVOC 
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OTAdUVUYL 
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orÚAOG 
Erwinóc 
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COUVAUTÉO LOL 
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ouvVBLBaio 
OULBOLAEÍN 
COULBOLALOV 
OÚLBOUADO 
EUuEdy 
ouvudnmc 


CuvayaT 
Cuvayani Zonas, 
CUIDA 
OuUVapolTw 
Cuvalaw 
CUAL AL AMO TOS 
OUIMOA QUÉ 
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CuvoA té Toya 
uva fla va 
UVANÍME L ALL, 
COUVOVA UY VUYt 
OUVIMAMAÑONOL 
Cuvavrdw 
CUVÁVINOLE 


GuvavTL Aud vo na 


CUVELOÉPXO par 
OUVÉMEN LOS 
CUVEMAEKTÓS 


ouvepyós 
OUVÉPXOLOL 
CUVEOB 
OÚVEOLG 
COuVETÓL 
auveuSonén 
CUVELWXÉOJOLL 
OuvEpÍO ML 
CUVÉXw 
oUVASO LOL 
GuvñBeLa. 
OUUMALKLOIMG 
CUVSÁNTO 
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OUOTPÉL. 
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OxLovLow 
oxodiíw 
OXoAN) 
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oO 
OMT LÓS 
CUOTAS 
EÁMOTPOC 


Tadavriatoc 
TÁMaVTOV 
TOA LEÍ 
Tayetoy 
TÁELC 

TONE LVÓC 
TOJE LVOPPOoÚ VI] 
TONE LvÓw 
TONE ÚVWILE 
TOndDow 
Tona” 
TÁNaxoc 
Topocús 
Tapodg 
Toprapón 
TADO 
tabpos 
TaUra 

tabtd 


Taxú 

taxue 

TE 

TELXOC 
TEMIMPLOV 
TEXVÍOV 
TEMVOYOVÉN 
TEMVOYOVÍa 
TÉMVOV 
TEKVOTPOPÉN 
TÉNTO 
tÉéleLOS 
TeAELÓTMC 
TEAE LÓ 
TEAELWO 
TEAEÍNOLE 


TEE LTC 5141 
TEAECpOPÉw 5142 
TEAELTÍN 5143 
TEAEUTÁ 5144 
TEA 5145 
tékoc 5146 
TEAdNNG 5147 
TEAUNLOV  * 5148 
Ttépacs se 5149 
Téprioc 5150 
TéptuAMos 5151 
TEOOOPÓMOVTOA 5152 
TEODOLOMOVIaETAS 5153 
TÉCDOPEG 5154 
TEODOPEOHALÓÉKMOTOCS 155 
tetapralos 5156 
TÉTUPTOS 5157 
TETOÁYAWOC 5158 
TETPÍBLOV 5159 
TETPMLOXÍALOL 5160 
- TETPOMÓOLOL 5161 
TETOÓ NOS 5162 
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TE TPÍÓNOLG 5164 
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TELPÓN 5167 
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Tiuódeoc 5185 
Tía 5186 
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Tpdndos 5227 
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TÉ 
Toégu 
TPÉXw 
TPLdHOVTA 
TOPLAMÓGLOL 
TpíBoAoc 
TpíBoc 
TOLETÍA, 
molíw 
TOLnvoc 
Tole 
TPÍOTEYOS 
TOLOXÍALOL 
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wLAompwTEÓ 
wíoc 

LA cc0opÍa 
wLlócopoS 
oLAdOTOPYOG 
DLAÓTEHVOS 
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XÍAKEOC 
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xodmn Ed 
xodulov 
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xommÓóc 
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xefAoc 
xetuázopas 
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xAnoteúo aL 
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